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"No es difícil darse cuenta, por lo de­
más, de que vivimos en tiempos de gesta­
ción y·de transición hacia una nueva é~ 
ca. El espíritu ha roto con el mundo an= 
terior de su ser ah! y de su presenta--­
ción y se dispone a hundir eso en el pa­
sado, entregándose a la tarea de su pro­
pia transformación. El espíritu cierta-­
mente, no permanece nunca quieto, sino -
que se halla siempre en movimiento ince­
santemente progresivo". 



INTRODUCCION 

La primera nota referencial que se debe dar acerca del pr~ 

sent.e trabajo es que se trata de un intento, bien que limitado y es­

cueto, de palpai: la significación y las determinaciones princ"ipales­

que la filosofía de Hegel establece a propósito de la. historia. Es -

este, literalmente, un ir1ter.:to, que de ante;nano estima pertinente -­

hacer reconocimiento de los 1Ímites y condiciones que caracterizan -

su conter,ido •. Amén de dificultades de Índole más particular, cabe s~ 

ñalar que las primeras con que se ha de tropezar este ti·abajo son -­

las propias prove~ientes de la concepción filosófica que nos dispon!:_ 

mos -~ exa;ninar, la que indudable1nente entraña .un grado de compleji -

dad e.special que no ha sido del todo contrarrestado por los numero-­

sos .::studios de que con frecuencia es objeto •. Hay que añadir a ello­

la circunstancia ae que el asunto pr9puesto .reclama una,alución con!_ 

tantea las obras más relcv .. ntes del pe:cs~dor, cada una de las cua;.e;. 

les constituye un niotivo suficiente,nente· voluuinoso y arduo cumo pa­

ra llevar a cabo una ir,vesti&ación ·que con gr"r, facilidad rebasaría-,·, 
las proporciones que tiene asignada la ·presente. 

A reserva de precisar a continuación el te111a específico -­

que ha dado pauta a todo lo que si¿ue, .¡.,a.rece adecuado cor.ier,zar por­

indicar el raarco problemático en que se eu:,uentra l<icalizado, a fin­

de ter.er prese¡¡te .:lesde ahora los pur,tos limitantc:s que cor.te:;pla su 

'anilisis. ::ie busca aquí indagar la noción que adquiere dentro de . la­

conce¡>ción he~etiana el devenir histórico, así como las ilr1plicacio¡a..., 

nes :iiás notu.bl1.:s q,1e dicha noci~r. encierra .Partic;.ilar1,:~nte con res~­

pecto a la comprensión ae este deve11ir en tanto que proceso no carie!_ 

lado. Oe acuerdo con nuestro punto de vista, todo plar,teamiento que-
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incida er: el terreno correspondiente a la filosofía de la historia -

desemboca -directa o iliciirectamente, sea o no el propósito de su fo!. 

iuula.dor- en una proposición ontolÓ13.ica de la realidad histórica, -es­

to es, una.explicación de lo que constituye el ser histórico del seg 

ticio. eser,cial y peculiar que éste posee. No s.e precisa de exhausti­

vas deliberacibnes para convenir. en que el pensamiento de Hegel fov,2_ 

lucra de modo expreso una ontología de la historia., y más aun, que -

ésta puede ser ·considerada co;ao el eje o la parte medular de toda su 

concepción~ fero precisa111ente debido al carácter central que posee, 

.la dilucidación de lo que vaie ser llamado la ontología hegeliana. de 

la historia se halla estrechamente ligada a aspectos y proble¡nas que 

en atención a número y naturaleza, escapan al cometido trazado .Para.­

este trabajo,. por lo que de ellos sólo podrá n.a.cerse a lo sumo algún 

esbozo o Sl,gerencia, buscando de esta manera evitar apartarnos de la 

cuestió11 señalada. lino de los aspectos que habrán de quedar margin.! 

dos a ca.usa de esta delimitación será el concerniente a las tesis de .. 
Hegel sobre economía política y las·consecuencias qµe se desprenden­

del conjunto general de su doctrina para este ca:apo de importancia'"' 

fundamental. Nos parece casi obligatoria esta aclaración en virtud­

de que un gran promedio de los estudios que hoy en día se dedica.u a­

esclarecer la filosofía. hegeliana se. int.eresan primordialmente por -

e~ta 1:iateria., al punto de que a juicio de muchos podría resultar in­

completo e incluso carente de sen,tido un examen de Hegel que no abo!_ 

de su problemática ell primer lugar. Lo 111ismo dei>e advertirse por lo 

que toca a problemas de teoda política e ideología, mismos que a p~ 

sarde encontrarse en forma latente 'y de que puedan salir a relucir­

e1, lilOmentos deterrllinados de nuestro desarrollo no seriin abordados en 

función del interés que a(lquieren er, el marco de la materia a que c,2 

rrespunde, si.no que en mejor de .los casos, serán tomados en cuer,ta -
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en codonnid:i.d con la significación que guardcr, en .el ámbito del te­

ma propuesto. Una vez reconocida la importancia que indiscutiblemea 

te a.siste a aspectos como lc,s mensionados dentro de la c_omprensión -

actual de la filosofía hegeliana, es justo hacer mención de la que -

posee el probiema. ontológico en la reflex~ón filosófica contemporá-­

nea, toda vez que de no ser así. esta Última podrá preciarse de tener 

un desempeño solver.te con relación a los rie'}úerimientos. tácticos y -

prácticos que determinan a la realidad social de nuestros d:Ías, pero 

al mismo tiempo tendría que admitir. la escasez de sus fundamentos -­

propiamente filosóficos, de los que dependen y emanan, .sea de 140do -

expreso o inferencia!, las alternativas teórico-prácticas que ahora­

recla..:,;an su atención. Funda1:1entos sin los cuales estas á.lterr:ativas 

ver.dr.Í.an a ser opciones puestas a cc,nsideraciór. de las circuristan -­

cias y factores ixw1ediatos en que deberán surtir efecto, o bien .de -

los .estudiosos ue las ciencias socia.les encargados de la const-ata--­

ción de tales procesos, pero que sólo .en un sentido muy discutible -

atañen al quehacer filosófico. 

La participación de la (ilosofÍa -tal es al 1,1enos la idea­

que tomamos como punto de partida- en los problemas constitutivos de 

•la realidad historico social ~o se lii!IÍ. ta e1. manera alguna a la con­

.scleración formal de las opiniones vertidas por los contingentes que-

.levan a cabo acciones determinadas, como tampoco se conforma con el 

>apel, ciertamente pobre, de practicar un análisis lógico de las pr,2 

iosiciones aportadas por las disciplinas cieutíficas particulares, -

•ucs, de ser ese el caso, por reflexión filosófica habríamos de en-­

e1~der un aditaille11to de que disponer; los discursos polhicos y los -

r¿,tados ciex,tíf icos para adoptar un carácter más doctoral en favor­

e sus fines persuasivos. Sin desdeiiar en ni11.,,una medida el véi.culo 

ue este nivel mentie1:en las actividades mer.cionadas con la filoso--
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fía,. es iJ:disper:sable a nuestro juicio comenzar por reparar en que­

e5ta Última se propone dar cuer.ta de la fealidad histórico sucial -­

presente como de un momento determina.do perteneciente a un proceso -

en desarrollo, en cuyo cor:ocimiento filosófic:o pone de manifiesto la 

existencia de ciertas condiciones y elementos generales que explican 

el sentido objetivo de cada momento particular. En suma, el ob jeti-. 

vo perseguido por la reflexión filosófica. respecto de la existencia­

social presente estx:j,b.a en camprendex: i!- ésta,como formando parte de­

una totalidad, der,tro de la cual habrá de poner al descubierto su -­

significación y la procedencia de su contenido concreto. No es nec~ 

sario insistir en que es~ perspectiva de la totalidad que presume la 

filosof .ía surge -y no puetle ter,er otro origen dé la praxis que caraf 

teriza a cada lllomcnto.históric~ determinado, de suerte que ésta oto!. 

,ga µi:!cesaria.men~e la factura que asume en cada caso la explicación -

filosófica, gracias a la cual esta última tiene acomodo y sur.te efef 

to dentro de.las alternativas de la acción práctica. Lo que en este 

caso nos inte·resa subr¡¡.yar es la diferencia de niveles y /1 caracter 

distintivo y peculiar del conocimiento filosófico. Por ontología de 

la historia no queremos dar a entender o,tra cosa q~e no sea ese áng!!. 

lo desde el cual la realidad histórica se ·concibe como una totalidad 

susceptible de ser explicada con base en ciertos priucipios y refe-­

rencias emanados de ella misma a través de su decurso. Tal es, por­

lo que·hace a nuestra opinión, la perspectiva que define al cono--• 

;cimiento filoáófico de' la historia. La concepciór: hegeliana ofrece-­

un ejemplo sin¡;ularmente ilustrativo al respecto. 

Con todo, pese a las restricciones temáticas ya apuntadas, 

es necesario agregar que este trabajo no as1,ira a realizar una expo-
. e 

sición completa y pormenorizada de lo que podría c.;.r,siderarse como -

la ontología hegeliana de la historia, que evider;tem.::ntc ameritaría-



un esfuerzo mucho mayor y .nás docu.,1cutado del que nos fue posible --

1.levar a efecto aquí. Bn lugar de ello, orientamos los planteamien­

tos que siguen a la cliluciu&.ciÓn de un problema que, por. d~cirlo así 

equivale a la cúspi4e y al punto medular de la filosofía de la llist2. 

ria for,,1ulada por Hegel.. t<os referi1nos a la idea del proceso histó­

rico realiza.do., qtie suscita la r.ecesidad de resolver si para el fil,2 

sofo en cuestión el saber de la historia impli0ca la terminaciór1 de -

la misma, o si por el contrario concibe a ·ésta en términos de un de­

venir abierto. Este es por cierto el punto que requiere ser allana­

do a fondo si se quiere co1,ta.r con una pauta objetiva y radical de -

la onologia he¡;eliana,. No es gratuito qu-: la discusión que se ha en 

tablado en torno a Hegel desde los cuestionaiilientos de sas alu1,1nos -

directos -los hegelianos de izquierda y de derecha- hasta los que d!, 

tan de las fechas más recientes se er,frentan a esta cuestión y hacen 

depender de ella el cuerpo completo de esta concepción filosófica. 

V 

Ah9ra bien, a lo largo de esta prolon¡;ada preocupación se­

puede notar una tendencia mayoritaria de los tratadistas a conside-­

rar que en la conce,JciÓn de Hegel la. historia aparece concluida, con 

motivo de lo cual se, torna posible· para este pens.idor elaborar el -­

proyecto de una ciencia de la totalidad, proyecto _cu,;1plido a través~ 

de su propio sistema. En contraste con tan difu¡¡dida y regularmente 

aceptada versión, el contenido del presente trabajo esta entregado -

al intex:to <.le :;1ostrar :ueia dialéctica hegeiiana equivale a un des!. 

rrollo profundo y va1eaero que alcanza a descubrir los fu11da •. 1entos -

ontológicos del devenir históri~o superando de manera ese11cial las -

pr.:::misas en ,1ue cifraban la res¡;>ul!sta al proble,aa de 1:1 historia las 

.,tÍltiples corri¿:i,tes ,.1etafisicas teol,Ógicas precedeutes, de suerte 

que en la perspectiva insiaurada por ella la historia no sólo' se --­

af irrna co1:io proceso al>ierto sino que, además, a consecuencia de ser-



proceso abierto, la historia se erige e~ la totalidad de lo~teal. -­

Frente a una nutrida tradición del pensa.niento metafísico occidental 

que de diversas .. 1aneras procede a. ider.tificar u. la historia con un -

sustrato ontológica.,nente derivado y det)endie1,te, la concepción dia-­

léctica de Hegel inau;ura la opción de captar los iundamentos ontol,2 

.gicos de la realidad histórica supri~iendo to~o requerimiento de --­

trascendencia en ese nivel de fondo. 

Como se puede suponer desde ahora, un propósito de ~sta Índole recl!: 

ma un tratamiento amplio y minucioso al que no podel!los acceder en e§. 

te lugar y contexto, lo m~smo por lo que t·oca a la exte.1,sión que al­

grado de complejidad en que debe inscribirse este estudio. Quedare­

mos satisfechos en el caso de lo;_;rar exponer los principales ele,men­

tos y reflexiones que apoyan nuestra proposición. De antemano esti­

mamos que esta Última ¡,1erece un desarrollo librado de cualquier tipo 

de :prescripciones académicas o de fines puraL'lente expositivos. Con-
" 

esto, admítasc a éste en calidad de p_rimer ensayo e1,caininado a la ok 

tencióu de un resultado ulterior más acorde con la relevancia propia 

del proble .• 1a. 

Tratár.dose Jel intento de cox~validar una interpretación d~ 

terininada que se halla en desacuerdo con l'as exéGesis reconocidas, -

nos v~ren1os ol>li_;;,tdos a considerar· crítica::,1ente alJunas de las tesis 

1aás sobresali~r.tes que establecen dichas cxé3csis, controntáudolas -

así con las correspondie1,t~s de la nuestra. Entre los estudiosos -­

contemporáneos de Hegel que sostienen la postura d.e una. dialé~tica -

cerrada en la cor .. cepción del fil6sofo he,nos considerado pertinente -

recurrir al autor francés ~i.oger Gara.udy. para llevar a cauo la c:·011--­
·frontación menciona.da sin aludir a otros que con diversidad de m.ati­

-ces y sentijos ¡H1.rtici~an ue esa. .. 1is .. 1a !Íuea de opinión. 

fuvi:uos que proce:.ler de estu lílanera e1"1 atención a la circunstancia -
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de que son deiiaasia~os los auiores y las obras que suscriben la co-­

rii'este i~terpretiitiva. que deseamos discutir y el e111prend-er su revi 
• - . ! r¡._ ·. .. . 

5..~o_n rc:du_ndar_1a. en un_in_creiilei>.to en volumen de nuestro trabajo, co-

s-.: ~a;sta clert~-punto innecesaria, puest.o que;: por otra parte, su -

01:>jeto pr,omordia.l no ~s tanto dar pauta a esa discusión como con1#.1l 

11a.r io más adecuadpente posible · la alternat_iva de interpretación -·. .-, .. ;· .. 

:iue ·a.sumimos. 

Pa-t~ ~adlt un Último seiialamiento con respecto a la pto­

>,l,~m~tic~ qt1e se- trata de &bordar á.qu.Í, diremo.s que en buena medida 

;l or:i~~n de las discrepancia$ surgidas enel marco de interpreta-~ 

:ic:mes de la _filo~ofJa hegeliana se enc;:uen.tra en esta misma filoso­

~ta·, -en la d+ficultad que ·ofrece su: análisis. Amén del cari_cter -­

:o~plejo e intrinca.4o que en:vuelve a la mayor parte de sus obras, -

.ti.y ·que tomat en cu~n~a el hecho de que Hegel ocupa dentro de la -­

.Ístóda filo,ófica un sitio ciert¡unente peculiar; representa, por-, 

'.sí de~irlQ, una ~s~cie de gozne .o punto de confluencia entre el -

ea:s.m.e~ió -tradi~ional y el .contemporáneo. Bn -él -es posible seña .. . ,. . ' ' : . . .. 

!L,:'; en efec.te>, ~lan~eamientos .y manejos que le unen-,.a aquella tr¡­

ici.ón·, ~i cómo ,!li propio .tieinpó de testimonio de -las premi~s que 
t • • • • • • • • • 

óstiene.n· uná aite,tJ'látiva ra.4ica1mente nueva que éomienza por some­

~i~ . a: -~t~:t;i~~ los prlncip_i~s funda111enta.l.-es de la metaf 1sica .anterior 

t'¡ma. qüe __. _a11· époéa--goza.ba de .plena vigencia -particularmellte la -
.,. J:• ! ., '· 

~daná-. S~d~ esa ia situa~i.ón, .tesul-ta. .en prir.cipio ·1egítima­

~xpll~d»le.J;:~:~l~t;e~eia de ~ál-t,iples v:ersiones en tornó de ~so.­
·>)~:e~¡°c$n~ S~)~~4Ji~tr_an_en SU_ seno eiement~,s -<JUe autorizan a COD­

:_de.ra1(l.a :C~o u~ nueva: éxpre~tcSn del pensamiento anterior, pero -

.. I.is1110 cao.e·-t~lllilit nota de aspectos esencia.les que indudábiement:e­

>nstituyen una cabal -superación de_ éste. Nuestr-o empeño conshte­

i:" poner di manH.iésto que en úIU~o aniHsis~ al cabo de un care-0'." 
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eptre estas dos tendencias inscritas e11 ~u contenido, la filosofía-
' 

de Hegel resulta ser un:i concepción esencialmente renovadora, cuyo-

Dérito ca~ital estriba en haber aportado una visión dialéctica de -~. . . 

la realidad merced a la cual los grandes temas de la ref ~:-exión f il,2 

sófica -en especial el problema ontológico- habrían de experimentar 

lo mismo en su configuración que en su desarrollo, una reformula---
1 . 

ciÓn"de raíz,. la que será pauta para las corrientes y alternativas-

más determinantes del horizonte actual. Tal como nostms lo estilll!, 

mós y buscare,llOS mostrar, es precisamente en el terreno concernien­

te al saber d~ la historia donde la concepción heg~liana alcanza su 

<lefinici6n ,;1ás pail;;,able en el sentido i1;dicado. Sin eiiiDargo, lo a,a 

terjor debe tenerse presente a efecto de justificar el sentido poli 

mico que adquieren entre sí los estudios consagrados al filósofo, y 

sobre. toúo para partir úel ~1.tendido de que 'todas las conclusio11es­

e1nanadas de esos estudios, por puntuales- o rigurosas q_ue se propon­

gan ser, significan frutos de corresppn1.lie11tes inter.pret.aciones, -­

hechas estas úitimas a la luz ~e· ciertos parámetros y refere1·?cias -

extraídas de criterios actuales, e~ decir_, posteriores a la proble­

uática afrontada por. Hegel, aunque _muchas ve.ces ya i;nplicada en ': -­

~lla poi; lo menos en germen. 

A ese respecto, reconoc._iendo ~n JlUes~ro propio c:iso lo d,! 

cho, cor1viene advertir que ,la, exé.gesis del pcnsa,;1font<>. hegeliano 

pi:ac,ticado a,q~! no_ s~ lleva a cabo tou1:p,do co1110 base la do.ctrina de 

a:lgún otro_ pensador a;.terior o posterior,. sino que se pretende abo!:_ 

darlo por sí misl,1<> y contemplar de1;tro ~e su propio contexto las -~ 
": ·. ,f . 

consecuencias u que conduce·. 

~or _lo de.,1ás, se~_ú_n se podrá consté;lt.ar en su oportunidad, nuestra -

ate11ción cstari p:rcfer~nte1aente enca.,1inada al exa.111.m de las obras -

que illtecran el sisteilla de Hegel o que se inscriben en ese nivel ele 



su concepción. }lllo se deb-e a la z¡~cesidad de refutar la tesis. se­

gún la c1,.;al es eu el ár.1bito del sistema donde Hegel imprime un giro 

adverso al sentido ue su renomenoloda del Espíritu y-remata en la­

cancelación de la historia. Contrariamente a. esh. hipótes_is, peHS.!, 

mos que es precisamente en las obras integnmtes del sistema donde-
~ ... 

la dialéctica del deveuir abierto alcanza su fundamentación y expo-
. . ·. , , . . 

s1c1on ,¡¡as estr1ctas y deter¡¡11nantes, por lo que es.as obras, lejos-

de contravener la oricntaci.611 de la Fenomenología, la prolongan con 

'Jruentemente y la confirman con mayor rigor. 

Ya advertida la discu,Si.Ón obligatoria que habrá de susci­

tarse entre las ·interpretaciones l;la.bituales y la nu:.!stra, esperamos 

',se ·tenga a bien disculpar. el .tono categ.órico que al,gunos ele nues--­

tros plariteamientos tendrin. 9ue adoptar. Baste reiterar una vez -­

inás que est,~ es sólo uri intento limitado y suj,eto a próximas recon­

sideraciones. ·Por lo demás, debe;;1os· c!,ejar constancia desde ahora -

de nu-!stra propia-suspicacia respecto a este trabajo. En la Última 

revisión que pu<li111os hacer hemos encontrado en él C':)nsiderables de­

ficiencias: nos parece e1. a.lguna.s partes reiterativo y elaborado -­

con una ter,uinología poco apropiada, en otras resulta mas articula­

do y desprovisto de claridad. Con todo, los plantea.mientas y jui-­

cios oe fondo que .i;11te1,ta.uos hacer er!. él nos siguen pareciendo val~ 

<;leros. 
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I.- ESTRUCTURA DE LA CONCEPCION HEGELIANA, 
a) Señalamiento General 

1. Como ya antes se anunció, .!:.._l ~otivo~e§te ~i2;_~o -~ 

ofrecer. una descripción integral de la doctrina he·geliana sino iºntentar ilna 
<. 

reflexión acerca de algunás consecuencias·fundamentales que 'de ella se des­

prenden. No obstante, ese propósito exige que primeramente se proceda a 

una caracterización global en la que se hagan manifiestas desde a4ora las -

,premisas y las perspectivas fundamei:itales que-configuran el pensamiento de 

~egel. -Este .primer planteamiento .está destinado a dar constancia de aque­

.los elementos que, según sostenemos, otorgan el .perfil más de.terminante de 

.a filosofía hegeliana, mismos que-deben ser adecuadamente asumidos de en­

:rada a fin de cobrar una noción. cabal de aquélla y, particularmente, para 

.dv_er,tir los motivos que.prestan apoyo a la presente interpretación. 

2;. Así, pues, si antes que. nllda es menes-ter !!,puntar aquello que 

sel objetivo que mueve ,a toda la concepción hegeliana y que asimismo con!, 

ituye el elemento sustancial ~e ella., tenemos que afirmar que ese no es· 

troque el deveni:r. + Cíertamente,.es el devenir, el movimiento o el desarrollo en a~~t 
....___:,.......-,, 

ido dialéctico, lo que funge como la razón de se~ que da pie al pensamien-

, de Hegel; lo que le confiere su carácter más peculiar y lo que .represen­

" el objeto e·specífico de toda su obra. Cada parte de ésta, desde las pr!_ 

,:i:.-as considerac;:iones de la Feno111enología del Espíritu hasta las formulaci~ 

s más-graves y \Utimas del sistema, se encuen·tran animadas por tal objetq 

devenir no es tan solo lo verdadero de la realidad sino, eonsecuentemen­

' lo verdadero del cono.cimiento. ''La verdad es el movimieni;o de ella en 

la misma" (1). La definición inicial que pu~de establecerse a propósito 

la obra hegeliana en su conjunto, es que cada. una de sus partes o divi­

ones se halla consagrada a dar cuenta de algún aspecto o manifestación 



del aevenir, de tal suerte que en su organización unitaria la filosofía de 

Hegel equivale al conocimiento del devenir en su totalidad. El devenir es 

lo verdadero; y el saber que le corresponde consiste en sacar a luz la uni­

dad coherente y sistemática.a la que se integran las diversas formas, gra~ 

dos y expresiones que adquiere el.devenir a lo largo de su infinito decurs~ 

Dicho saber, por tanto, estriba en mostrar la· Índole racional que caractert 

za al.devenir de la realidad, entenaida ésta en su acepción más genérica, -

-que luego habremos de apreciar con mayor deten~miento. El.lo 111:i,s~o ya po-

ne de manifiesto que el devenir no puede estar asociado a la idea de movi­

miento inercial o caótico. En él es posible y aun indespensable -puesto 

que tal es la ciencia propiamente dicha- descurrir un sentido raci,:,nal, un 

orden y Úria consistencia que resulten accesibles para la·razón. Pero en 

igual medida, se hace obligatorio admi.tir que la razón es devenir, que sólo 

posee aarta de legitimidad en tanto·que se asume com~ razón d~ la realidad 

en desarrollo. De no ser así, en el caso de que por razón se proponga un -

entramado de principios gener~es allende el devenir de lo r_eal, ~~tonces -· . ¡ 

ocurre que no se está hablando del conocil!l1ento verda'dero. en sentido prppia 

la razón és distint~ y ajena a su objeto y éste es'in~iferente con respecto 

i. aquélla. Si desde el comienzo tenemos que convenir e11 que hay un saber ... 

ye~dadero (es decir, racional) se impone por si mismo el hecho. de que la~.!. 

eón se desarrolla de acuerdo con el devenir del'· objeto, y todavía más, como 

luego se hará evidente: no hay más razón o facionalid~d que la producida 
) 

Jpr la misma realidad. Siendo esta última devenir, n.o queda.sino entender 

~ue la razón, la ciencia, es igualmenta·desarr~llo. 

,3. En líneas posteriores. tendremos que advertir hasta qué punto 

oi~ciden el saber y el objet~ de saber. 

Entr~ tanto debemos continuar buscando la significación y los aj;, 

anees de esto que se nos aparece como el principio fundamental del pensa­

-iento hegeliano. El arraigo que cobra en Hegel la noción del devenir pue-
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de ser rastreado desde sus escritos de juven~ud; prueba de ello la tenemos 

en la reiterada preocupación que inspira a esos primeros desarr-ollos: la p~ 

sitividad, que Hegel denuncia através de su examen de la conciencia religi~ 

sa cristiana y judía, así conio poco despúés en sus cuestionamientos sobre -

el_ derecho his.tórico de los pueblos en contraposición con las teorías pri­

mordialmente reacionalistás del. derecho naturai•, En esa primera gran eta­

pa"de su formación, Hegel define a lo- pÓsitivo como aquella determinación -

q_ue queda establecida con carácter apodíctico, que es impuesta por la ace 

cción de la costumbre o de la autori·dad y que exige la conservación de su -

validez pese a que las nuevas experiencias vitales de los pueblos no corre! 

pendan ·a ella. Con respecto al Cristianismo Hegel.subraya 1~ existencia de 

esa positividad considerándolfl como la evidencia del decaimiento y la ago­

nía de un auténtico· espíritu religio~o. La vida de Cristo, cuyo valor his­

tórico había consistido en mostrar que Dios, lo infinito, existía en unidad 

con el horizonte de los hombres y los pueblos, terminaba convirtiéndose en 

una !='imbología muerta o inanimada. El cristianismo de los siglos. ulterio­

res se fincaba en la adoración de una imagen exterior, que consagraba la S,!_ 

~aración· de Dios y los hombres: el uno confinado a una suasistencia mustia 

a inmóvil, los otros ixuaersos en su estrecha finitud sin tener· otro paliat!_ 

,o_que el culto a un Dios muerto, extraño a las pulsaciones de la existen­

:ia terrena. 

4. bin embargo, más. que por medio. de la p_ositividad,· Hegel- man! 

'iesta su decidido interés por el devenir através de la i'ntui.ciéin de la vi­

.a, y en el período de ju,rentud ésta no podía ser- sino una intuición que ~--­

ría de compartir con. su compañero Pelling y que recj,l!ía en esos años una, 

onnotación procedente del romanticismo :imperan-te. Lo· que al re.specto Jie­

ulta rel,.evante .para nosotros es que la vida viene a-convertirse en el ob:1,! 

Sobre este particular cf, Hyppolite, Filosofía de la Historia, y Diltey, 

~gel, 



3. ,. 
to de sus reflexiones:. "Pensar la Vida 11 • Si quisiéramos penetrar en la sis_ 

nificación puntual quEi alcanzaba en Hegel esta.expresión nos tropezariamos 

con una.densa maraña de opiniones discordarites.qué los intérpretes del fil~ 

--'iiofo han t.enido a .h;j.en robuestecer. De cualquier 111aD,era, en el presente C!, 

:o se. trae a cuerita sólo .a efecto de palpar la pro:fund.a identificación c.iue 

alesde sus al'!>ore.s registra. el pensamiento .dé. Hegel con el problema del deve 

1ir. Por encima dé todo matiz teóri.c:o, la vida !ª concebida por Hegel ~omo 

~espliegue de acción~ ca~bio. Lo viviente tiéne vedada la oción de con.set 

'B.r~e igual a sí mismci;· su característica esencial es la inquietud, en su.~ 

-,ro.pio ser esta inserta la necesidad de negar su· condición y devenir otra 

osa. ~eDsar la vida es la inquietud y-el constante transformarse de lo vi 

ieDte. "El ser o la vida no es la sustancia -escribe J. Hyppolite-, sino 

-ás bien la inquietud del sí-mi1:u110. Según un reciente comentarista de la -

ilosofía hegeliana (ref~éfese.a H~ Marcuse), la intuición fundamental ~ue 

-io origen a la filosofía hegeliana ¡sería la movili~ad de la vida. Nos pa­

ece que eso no es suficiente·. El epíteto que más se repite en la dialéct!_ 

"""l. hegeliana es el de unruhig. La vida es inquietud, inquietud· del sí mis-

).que.se ha perdido y v~elve a encontrarse en su alterid!id; ello no obsta!!. 

-a, la vida ~o llega nunca a coincidir·consigo misma pues siempre es algo e 

;ro·para ser ella misma: se pone siempre·en una determinación y se niega -

.empre para ser ella misma,· porque esa d.eterminación en tanto que tal es 

1 su primera ·negación" (2). 

Eso qué aparece como lo propio de la vida ser·á igualmente lo pr~. 

ci e inprescindible de todos lo temas u objetos a los ctue se refiera la rf 

exión hegeliana, mismos•que en el fondo constituyen uno sólo: la realidad 

=,mo d·evenir. ·y de hecho, todos los planteamieDtos contenidos en el prese!!_ 

trabajo tienen el propósit1o de ~acer ver que esta sentencia, tomada en -

sentido radical, es Ía divisa de la filosofía hegeliana. 

5. El devenir es lo verdadero de la realidad. Pero en seguida 



~s J:>reciso reparar en lo que debe entender-se _por devenir e'n la acepción _de 

Í!egél. Antes que. nada·, si con es.te ~éritino no se qüiere alud~r .fil compor_t!; 

·_)11:i.en~o mecánico o. 3;~ediato de l~~;:obje~ós n.~tutales, s.ino ~- una j:o~dició,¡a¡'. 

más profunda que d,omi.na inc.luso a; lé~&. 'determinaciones· más eievad~s del, esp!, 

ritu · f ü ·raz-ón_, es .dec,ir,.. s~- se. trata dél desÚrollo dialécilci:r I:'t'.11,. •ri­
:to~c:es· haY qµe· r.eP.4r&r' .en que. su' orig~n.:DO se encuentra•. eil. ;el. ~:"onta\:tO ex'.'." 

. . 

tern:o ·"-·· a.c,~l~eri,tal de los· o.bjetos ma~~nales y de las: determinaci~nes espi:,. 

-j,itu~tes·~ silio en ].a- nat:ur1;1le_,a más íntima de la ·e.osa. El ~·ev•n:ir de ést:a 

c.osnstituye su necesi1iÉÍd e_¡¡e;o.éial. Por lo ta·nto,_ es en ,el :interior de la -

cosa mi_~má do11de es preciso búsc.ar la ·causa d~ su desarrolio. .La naturale,­

za O' el interi.or de la cosa ee la contradicción. 

6. E¡ señ1µar que 1~ vida ee la inquietud q~e experimenta lo 

real -en sí mtsn10 significa preciE¡.~me;o.t_e que .lo real ·se desarrol).a en virtud 

de que su ~ondó, último es .la contradicción, .la _lucha _de la cosa consigo mi!, 

~; .sú autonegaci~- y si,¡ necesidad de tr.asce~der su condición inmediata. 

Será, pues., menester el reconocer en la contradicción el motor del devenir 

en to~os los niveles de ia r~~lidad, de _modo que podamos .a-firmar cqn ~gel 

~ue ~a c·ont~adicció,n es lo l'Dás iln:i~_ersal qu,e existe:. "Ahor_a -de-clara Íl~~-e 

-gel"."-1... pi>r lo. qu_e se refiel'.e a ).a afirmació11 de que no existe .la contrac!Ac­

~ión; q~,e no es algo presen~e ,. no_ .necesit~mos preoc11parnos por uná afirma-, 

c:i:ón de ese tipo. Una deter_mil'lación. absoluta de la esencia t_iene _.'j.Ue ha­

·Ll~rs,~ ~n cualquier exper.hncj;a, en; tod_c> l.o. real com.o en cada ~oncepto.. .Ya 

~epordamo_s anteriormente la m;isma .cosa con respecto ai infi,nito, q,ue es la 
. . .. •. . _, . . '•· ... ·.,.' 

:ont_radicció~ tal: como s~ ~resenta .en el: .ser. Sin emb~rgo, 111 e~eriencia 

(omú11 manifie,sta elll,\. misma qll.e. p~ lo menos hay u11a niuJ,~i j;ud de cosas é:on­

;;radict.orias... ·Además no pu_ede considerárseia solamente como· una. anormal! 

•iad, que. se ·l':re'senj;ase sólo aquí o allá·, si.no _q1,1e es lo negati.vo _en sü·de­

;er.mina.~ión esencial., el pr:incipio. de ~odo au~~movimi_ento, que no consiste. 

tl'l .. otra cosa s:i,no en ur.a manifestación de la u¡isma contradicción'' (3).. 



7. Así como el desarrollo es la verdad de lo real, la. contradi-2_ 

ción es la causa motriz del d~sarrollo, y, ... en consecu.encia, el alma de lo 

real. Como Hegel demuestra en varios lugares, la contradicción no es una -

cate~9ría del pensamiento reflexivo sino a+go que manifiesta lo _existente; 

~~ la ley que rige lo mismo a la naturaleza que al espíritu. En igual med! 

da, la contradicción no es una etapa t~ansitoria o un. acontecimie.nto even­

tual: toda ve~ que- lo real es desarrollo, la contradicción se erige en su -

~eterminación más constante y fume. 

Para alcanzar una noci·ón :suficientemente explícita del desarro- 1 

Uo_no basta, sin embargo, con señalar que su origen radica ~n la natural,e­

za contradictoria de la sustancia y del pensamiento. Por lo menos es nece .. 

sario afiadir los rasgos característicos que hacen que la contradicción sea 

,propiamente dialéctica. El primero de ellos ya ha quedado apuntado: la co!!: 

-tradicción es una determinación esencial .. de la cosa. Es en ·:el interior de 

;ésta donde se presentan contenidos y tendencias cuya satisfacción implica -

la n~gación de estado presente, La .cosa experimenta en sí misma la· insufi­

:ienc:j.a o la limitación que afecta a su ser ah! aq:tual, surge en ella la n!. 

:es.idad .. de· dar cumplimiento pleno a_ las apetencias de su c_Olltenido y nie.ga 

.su configuración en pro de una más completa y acorde con su na.turaieza. 

-)e-. esta suerte t la negatividad equivale a ese movimiento progresivo t invol!!, 

:ra la negatividad en· todos sus momentos, el tránsito .de uno a otro. ·& P!. 

,o de una figura de.terminadá a otra más amplia trae aparejada la negación .; 

e ·la primera. La cosa se niega a .sí misma· en cada fase de· su. devenir deja­

e· ser la que es y pasa· a ser otra que ·antes n~ era: es y: no .es al mismo 

iellipo, tal es el significado de su inquietud esép.cial. lll desarrollo gen!.· 

erad.o por es_ta ·naturaleza negativ~ o contradictoria de l.a ·cosa no es, por 

ánto, un movimiento lineal como el. que tiene cabida en la concepción ,necá-.. , ... 

ica~ movimiento cuyo transcurs~ deja inalt,rada la ·constitución de su &ge!_ 

e, sino que es un proceso crítico qu~ altera los fundamentos mismos de 

quél. Además, su directriz consiste en el enriquecimiento o el incremento 



a1alitativo del contenido, y en ell-o se cifra. partic.ui.armente el carácter -

lialéctico del desarrollo. 

8. En seguida, hay que destac\lr d\)s eiementos co~ústanciales. -

:e la coJJ,tradicéión., que aunqae a prime·ra· vista ·se antojan exclu¡y~n~es son 

~~1'.taménte complementar,ios ., en su cu.mplimiento simultáneo .radica la pecu­

~~ fa4?túra dialéctica de aquéll.a. Es.tos son l.a supéración y la conserva­

ión. La cosa se aúpe.ra -en su devenir, eie niega, a sí 'misma, deja de ser lo 

11e e_s y se convierte en otra. Pero en . e&te. mismo acto de trascenderse se 

mtiene, esto es, 1a,,negatividad que afecta a ·su.ese,i~ia tsu -esencia es la 
. .. . . .. 

,gatividacft no con.duce a su ailiquiiacióil absoluta,. sine> que. s~lo da lugar 

1stamente al despliegue d.e su conte.nido. Dicho despliegue es un -poner en 

• plano de.la existen~ia las determinaciones que en principio se encontra­

tn :-ep -ella de mane·rf,Í g-erminal pero cuya explicitación era exigida por la -

ic.esidad. de ia c·osa mi•• hsta última se niega . .a la vez que se afi!nia en 

negación: la cosa n'egada ·se conserva en 1~ cosa· deven~~a, en· virtud de -

e la negatividad es· interio.r. Es la cosa misma la que· procede a su nega­

ón y ·pervive en su ser otro, aunque· superad·a. "La palabra Aufhében (eli­

n.ar). tiene en el. idioma (alemán) un doble sentido -explica Hegel-: signi­

ca_.talito la idea de conservar, mantener, como¡ al mismo tiempo, la de· ha­

,r éesar, poner fin. El mismo conservar ¡ya incluye en sí el aspecto nega­

vo~ en cuanto. se saca algo de inmediación y por lo ta~t~ de una existen~ 

~.abierta a las acciones ext~riores, a fin de mantenerlo. -De este modo 

que se ha. eliminado es a la vez algo cons.ervado, que ·ha perdido .sólo su 

nediación, pero que no por esto se halla anulado" (4).. 

9. Será men·ester e.n nuestr.o caso que ,el carácter interno de la 

ttradicción no se pierda de vista; porque sólo gracias a él se. explica 

el desarrollo se manifieste como autoproducc.ión y que entonces lo auto­

,ducido se convierta en sujeto. En una primera aproximación, la cualidad 

tintiva de aquello que puede llamarse sujeto estriba en ~ue la razón de 
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su desarrollo se halla depositada'en él mismo y que, en consecuencia, seme­

jante d'esarrollo constituye su propia afirir.ación (dialéctica); es decir, es 

un desarrollo de sí mismo a partir de sí ·mismo. Y ello fuiic~mente es posi­

ble cuando el motor de dicho 4esarrollo, la contradicción y la negatividad, 

se re·vela como la determinación más propia y esencial del sujeto. 

El desarrollo, que planteado a raíz de la negatividad interna se 

erige en autoproducción, queda entendido como el d·espliegue de las diversas 

·:le terminaciones de contenido y el retorno -a la unidad simple de las mismas. 

€s un· doble momento mediante el, cual, .. de manera _progresiva, se alcanza una 

Clayor concreción, lo mismo en el plano del-conocer que en el de lo real. 

i3.. primero representa la manifestación de la diversidad inter.na o cie las di 

:erencias que encierra en sí el contenido, la oposición y la .. negati vidád 

tue entra en el terreno de la existencia. ~1 segundo es la superación de -

.icha diversidad, la eliminación de las-diferenc\as y el arribo a una uni~a 

.ad que a6lo relativamente puede 11quiparse -con el punto de partida inmedia­

o, ~a que esta unidad conquistada es frutode la,mediación sufrida-por el 

ontenido; es, pues, una unidad más desarrollada y plena. 

·Este doble aspecto del devenir dialéctico tendrá lugar en todos 

os niveles de la obra hegeliana. El numeroso repertorio de categorías que 

n ella tienen cabida proviene justamente de la presencia ininterr·umpida, -

xcluyente e implicante, de estos des mome~tos~· La dialéctica de lo wio y 

l múltiple, de lo singular y lo universal, de lo abstracto y lo concreto, 

!l todo y las partes, de lo meiliato y lo i."nmediato, etc., responde a la -­

-9iterada aparición de la unidad y ia diversidad, que por lo tanto debemos 

itimarlas como las pro~agonistas más asíduas en el pensamiento de Hegel. 

10. ''La sustancia viva es, además el. ser que ·es en. verdad suje­

l o, lo que tan to vale, que es en verdad real, pero sólo e~ cuanto es· mov!, 

.ento del ponerse a sí misma o la mediación de su devenir otra consigo mi~ 

fs, en cuanto sujeto, la pura y simple negatividad y es, cabalmente ~ 

--:. 



or ello, desdoblamiento de lo simple o la dúplicaáion que contrapone, que 
. ~ 

s de nuevo la negación de está indiferente d1versidad y de su contraposi­

ión: lo irerdadero es s·olamente esta igualdad q-ue se restaura o la refle-. 

,i.ón en el ser otro en sí mis1to, ·y no una· uni.dad <>riginaria en ~uanto tal o 

1a unidad inmediata en cuánto tal11 (5). Con estas afirmaciones de Hegel 

:insideramos confirmado lo .dicho 'hasta aquí. ·Pero lo que el fil6sofo esta­

.ece en el prólogo de la FenomenologÍa conserva una signi'ficacion igualme!!, 

! radical en todos los momentos del propio sistema. Ta:l como Hyppoliteºlo 

1ñala ·el absoluto no puede concebirse sin esta·clase de negatividad. Si 

1 absoluto ello obedece a que es la unidad lograda en el seno de un con­

.icto continuo y. una perpetua superación" (6). De ahí que en la concep­

.ón hegeliana el desarr<>llo y la negatividad répresen.ten el eje vert.ebral. 

b). renomenologia· y Lógica: Génesis y si tema. 

11. En atención a que nos parecen particularmente importantes -

ra .. los fines perseguid.os en este trabajo las reflexiones 1:tue intentaremos 

co:11.tinuac:j..Ón hemos optado por ofrecer primeramente una visión sumaria de 

s 1nismas. Primord:i..almente nos interesa ·descartar la corriente de opinión 

~ cree encontrar una línea divisoria radical en el· contéxto de la obra he 

liana y, por ende., en el seno de la cqncepción filósofica de que ésta es 

~tadora. Ep. numerosos est~dios superficiales dedicados al tema. se insis• 

én hablar de un Hegel "dialéctico" y de otro "metafísico". La doctrina 

teliana queda sí escindida en dos.regiones que se oponen en forma irredu~ 

1le. Mientras la Fenomenología del Espíritu queda consagrada como la fi-

1o'fía .del devenir., la Ciencia de la Lógica y los demás trabajos ~orrespo!!. 

ntes al sistema hegeliano constituido a¡¡on calificados de. pensamientos e!!. 

leos y antidialécticos. En contraposición a interpretaciones de es}a ~!!. 

e, basta un somero exámen de la Lógica para advertir que ~n e'lla, como -

ninguna otra, no existe el mínimo elemento que autorice la suposición de 

difinición estática del saber o de la realidad • .l!óntre la Fenomenología 
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la Lógica media Uiia vinculación orgánica que no ea-posible soslayar si es 

ue el propósito es efectuar uñ éstudio-serio·del pep.samiento hegeliano. 

Para.visl~mtirar esta relación orgánica resulta adecuado volver" 

-i. menejo del carácter contradictorio del'desarroilo. Efectivamente, entre 

-.s dos o·bras capitales mencionadas está presente una contradicción, pero -

~ naturaleza dialéctica •. Entre ambas ~nside una relación de continuidad y 

->. superación. Estos dos momentos capitales del __ pensamiento de Hegel co-

·an ante todo identidad por cuanto que_ e~os es el desarrollo el objeto' 

ip.tral;. en ambos la negatividad y la superación ocupa el sitio prepondera~: 

El motivo específico del proceso fenomenológico es la dialéctica enta­

.ada entre la conciencia inmediata. y su objeto. En el sistema de la cien­

.a esta dialéctica se da en la sus.tancia del sáber. cuyas diferencias son -, 

orden conceptual -en sentí-do piopiamente hegeliano-. Así, en un caso la 

ferencia es externa: un. sujeto. y un- objeto que se relacionan y niegan de 

do extrínseco po~ co~cebil'se recíprocamente exteriores. En el segundo se 

ata de una oposición interna~ El espíritu, que es la verdad del sujeto y 

objeto anteriores, d~spliega su propio contenido-en .sí mismo, .cuyas de .. ,• .. 

-rminaciones son ;otalidades determin1das que tienden a ~u unidad concreta. 

La. continuidad. est_riba también en que el proc·eso de ambos momen­

-s se implica y corresponde estrech·amente:. el resultado últin¡o de la ~ 

-1ología no es sino eL·punto de arranqu~ del sistema. La unidad realizada 

ia conciencia inmediata y el objeto, el espíritu, es el nuevo sujeto que 

;arrolla su contenido en la dialéctica de la Lógica. 
. . 

Sin embargo, el tránsito del saber fenomenológico al del sisteaa 

•olucra una superacióp. que equ_ivale a un profundo ~ambio cualitativo ciel 

,ceso: la oposición que la conciencia ;inmediata concibe.como exterior a -

misnia, puesto que es la diferencia nacida entre .el.La y un objeto indife-

1te, en la esfera del saber realizado deviene interna. La conciencia ter 

:na recor,ociéndose como su propio y verdadero objeto. La dialéctica de~;{?~<,. 

eto y el objeto se revel_a como la dialéctica del espíritu universal que 

( 
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no se enfrenta a ún más alla o a la exterioridad, .sino a sí mismo. !'-En es­

te sentido -añade Hegel- la lógica presumone la ciencia del espíritu fenom! 

nológico, ciencia que contiene y demuestra la necesidad r en consecuencia -

,la prueba de la verdad, propia del punto ·de vista del saber puro, y también 

contiene su mediación en general" (7). 

12. Por·lo que concierne al primer. aspecto asfecto consignado á 

d_e la relación contradictoria, la continuidad, la. Fenomenología no puede re 

cibir la simple denominación del saber del devenir, porque ello no indica -

.en manera algu.na su propósito e.specífico. Ella es el camino o el proceso ·­

·Íleguido por la conciencia para arribar al ámbito de la ciencia. La Lógica 

!S, -por decirlo así, la.continuación de ese camino; es el desarrollo de la 

::iencia alcanzada. "Por eso es mediado, en cuanto puro saber es la última, 

ibsoluta verdad de la conciencia'' (8). De esta suerte, cabe admitir la l! 

;itimidad de la densa discusión que subsiste en torno a los diversos nexos 

.e implicacionea metodológicas provenientes de la unidad que reune a loa 

.os grandes momentos del pensamiento hegeliano; io que resulta inae:5tenible 

sel. intento de colocar una barrera. infrá;Dqueable .entre ellos, por más.que 

on ese··fin se preconice· de manera exagerada la factura "idealista" de He­

el. Un caso típico. de esta corriente lo tenemos en Garaudy: "El. contras~ 

e.entre la riqueza de recursos del método dialéctico y las exigencias abs­

~actas del sistema idealista no se han·presentado jamás con mayor contras-

(9). 

Aunque la discusión en torno a las diver~as interpretaciones del 

.stema hegeliano corresponde en el presente trabajo a un lugar muy post.e~ 

.or, es conveniente notar que el punto que ahora nos ocupa equ~vale a una 

las raíces vitales del problema, toda vez que la omisión o el escaso in­

rés concedido a está relación de continuidad que ani.l!Ui a los- dos momentos 

telares del pensamiento hegeliano da lugar al desconocimiento de su arti­

lación y coherencia internas, y una vez ocurrido esto no existe nin~n 0-
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,iistaculo para arribar a la ·conclusión, .a nuestro ju-ic;io improcedente y sim 

ilista, que'; postula una ruptura radical de l_os dos 111omen tos, ahorrando así 

tl tra~ajo de buscar un sentido más profundo ,en ese "sistema idealista". 

En cuanto al señalamiento de l:a continuidad que por to pronto 

os i;nteresa subra:ya:r', ést'a se pone ·de manífi:esto mediante el juicio que He 

el eniite acerc·a del papei. de ;La ·Fenomenología dentro de la estructura del 

is'teina. El proceso fen·omenológico,. el que afecta a la conciencia inmersa 

-ri.la.inmedíatez y que le empuja a su transformación en conciencia univer­

al. o espír:i.tu, no es un acontecimiento marginal que se desenvuelve allende' 

,l sistema, sino que constituye la primera parte del sistema de la ciencia. 

u-a el Hegel ~el sistema, que habla desde las.premisas y exigencias de és­

t, ia Fenomenología no representa.un devenir simplemente superado cuyo úni 

i recuerdo valedero fuese el de. ,haber sido .un acontecer previo al inicio -

:l saber ·verdadero, sin~ ·que es. el comienzo de la ciencia misma. De esta 

:ert·e í sin _se quiere apuntar con rigor ·1a ubicación -de la Fenomenología í­

ente ai sistema, habrá que empezar por· suprimir ~l término "frente." y a -

it_mar que es· la primera parte del propio sistema. "En ntj. Fenomemología 

1 Éspíri iu ·· -:diée Hegel en la Enciclópe4ia-, que por esta misma: razón, al 

·blic.arse, h,a sido des:i:gnado como la. primera parte del sistema de la cien­

.ii', se ha traza40 sil método, el cual consiste en partir de la primera y 

3 sé·ncill~ 'manifestación del espíritu, la conciencia inmediata, y a desa­

:illar sil dialé.ctica hasta llegar ai punto de vista del conocimient'o filo­

~ic'o· cuya necesidad es puesta de manifiesto· por este mismo desar·rollo" 

1). Tal e.amo Hegel.lo señala, el motivo por el que la_Fenomenologia man­

ne su wiidad c~n el resto del sistema.,. -no se reduce a la clrcunstancia· -

·ser para él una primera parte en sentido cronológi_co o .temático, sino en 
' 

ón .de que es a través del proceso fenomenológico que surge y se muestra 

su necesidad-el método que habrá de regir el desarrollo de los momentos 

tantea del sistema. 

! 



No se concibe, ·pues, la creación del sistema si se dEi'ja de lado 

a la FenomenologÍa o si se olvida la vinculación que la une a ésta como a -

su fundamento; porque, vale ·decir, el sistema de la ciencia es el fruto de 

semejante proceso fenomenológico. Para Hegel esta unidad viene a ser una -

·exigencia de primer orden. EJ. partir del saber de lo absoluto es tanto co­

mo un "pistoletazo a la razón", como el propio Hegel dice a propósito de 

Schelling. Así, no es indebido considerar que hay una fenome~ologÍa a lo -

largo del sistema en tanto que tal. 

1.3. El que esto último _sea c,orr.ecto a.e prueba por el hecho '.de -

;ue en .el sen.o de la liÓgi<;a, la Contradicción, la fuerza de la negatividad, .. ·, . . . . 

-sigue siendo el alma del_movimiento, y .Hegel dirige una cert~ra crítica a -

t.as formulaciones de la Lógica tradl.cional en virtud de que para ellas la -

.dentiaad .es él principio determinante, lo que. lo condena a proponer no 

-,tra cosa que formas lógicas muertas, aceptables para él pensar abstracto -

1ero repelentes a la captación de la realidad efectiva, ftUe es deven:i,r.· 

'Pero es una de las ideas preconcebidas fundamentales de la :)..ó~ca aceptada­

.asta ahora y de l,a representación habitu~L el creer que la contradicci~D,li 

o es una determinación tan esencial e inmanente como la identidad; más 

ien, cuando se tuviera que hablar de un orden jerárquico_,· y cuando ambas -

eterminaciones tuvieran que ser mantenidas como separadas, eJ!,tOnces la CO.!!, 

radicción t~ndría que ser considerada como lo más profundo y lo más esen-

1.al" (11). 

14. El pasaje de la Fenomen_olog.Ía al si·stema .(es ~decir, al con­

,exto de J.a Ciencia de la Lógica I la Enciclopedia de las ·eiencias Filosó:ti­

'!!. y.las demás obras que se instalan en este nivel) conlleva, empero, un -

;imbio cuali ta ti vo de consecuencias radicales.. El examen de.tenido del mis­

>, que se efectuará más adelante, arrojará resultados de gran importancia 

mtro de nuestro análisis, Trataremos.de mostrar que el cambio cu~litati'--
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o_ que involucra este. tránsito no circunscribe su significación al itinera­

io .filosófico de Hegel, sino que más bien las implicaciones que alcanza en 

3te son repercusiones ··de un -cambio sustancial ·sus·ci tado en el devenir .de -

t. realidad: h:istóri.ca. En una palabra, el paso d~ la FenomenologÍ_a a la Ló 

.ca es correlato y expresión de_ tina transformación histórica qué causó en 

filósofo. una acendrada impresión y que de hecho se convirtió en la bujía 

·t.oda su. reflexión. 

En este apartado inicial nos conformaremos en esbozar la manife! 

ción de esa transformación radical en el contexto problemático de las 

ras .. aludidad. Ya antes hemos dicho que tal acontecimiento ·inaide princi­

l.niente en la forma contradictoria del desarrollo. La contradicción por -

que una conciencia y un objetQ se enfre.ntan y se- .relacionan exteriormen­

_se c_ancela como oposición ext~rna y deviene razón interior de. una reali­

-i- cuali-tativamente superior: -la del- espíritu, en el que. han quedado .supri 
. . . . . . -

ios él sujeto y el_ ·objeto uni.laterales. .se trata d_el advenimiento de la 

;alidad, o mejor, de la realidad en tan·to qile totalidad. La conci~ncia -

corresponde a este . .nuevo horizonte es una conciencia· universal cuyo ob-. 

:o es·-ella misma,. lo que significa '1Ue para la cont~adic;ción se instala, 

1;ilnto, en el seno de esta sustancia· que. es sujeto (?orque se sabe en sí 

or sí), y s.e :¡;,resenta como su nece.sidad interior. El verdadero fruto 

cambio cualitativo expres¡¡do mediante la ·superación ~xterna es la con­

sta ,.de la totalidad que se sabe a s'i misma .como lo .ánico real, es decir, 

:se produce :a s:! misma a partir de sí misma. El superar la contradic-. 

n externa .equi:vtle--a descubrir la no verdad o la unilateralidad propi_a -

d:os momentos precede11,te·s. A raíz de que él sujeto es la totalidad, la -

tradicción no puede concebirs~ sino como lo interior del mismo, su razón 

1cial,- que impulsa. a esa totalidad alcanzada a penetrar cada vez más den 

de sí hasta cobrar un saber pleno de su infini1;o contenido, tal ·es la -

1cia de la totalidad. Los momentos de esta nueva contradicciói, ya no se 

\· 
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. rán, como antes, determinaciones parciales que tor no poder sostenerse 1;1n -

sí mismas se hundían y desaparecían en su mediación, ~ino .totalidades deter 

minadas que tienen a la mediación como.un motor de su;autoproducción, de 

suerte que su negatividad no significa ya una mera ca~celación de sí mismas 

sino· un continuo enriq11ecimiento .• 

Así, dicho brevemente, el cambio cualitativo en cuestión consti­

tuye la irrupción de la totalidad que se sabe a sí misma. A medida que 
\ 

avancemos en el planteamiento de otros aspectos de 1~ filosofía hegeliana -

podremos palpar de manera explícita SllJ? implicaciones más relevantes. Nue.! 

tro empeño en mencionarlo desde .ah~ra responde al imperativo.de contemplar 

en su interrelación ia continuidad _y, .la diferencia (.Ue media~ entre· los dos 

-nomentos fundamentales de la obra hegeliana sin caer en -la apariencia de un 

~ompimiento, que en' último a!i~~is, tornaría inc·onpuentes a am.bos. 

15. Dado que el tratamiento de l~s problemas que animan nuestro 

;rabajo nos obligará·al manejo de los texto~ referidos. prioritariamente al 

¡ist-e•, conviene dedicar _1;1n esta parte algunas líneas a la defini:ción. glo.-

1al ·de la Fenomenología del Espíritu, ~uscando sobre. todo su ubicación en -

l marco de la problemática hegeliana posterior. 

Como ya antes hemos dicho, el proceso .fenomenológico es aquél 

ue experimenta la conciencia inmediata en su esfuerzo por.conocer a un ob­

eto que se le antoja exterior e. independiente ·de ella. El momento culmi­

ante de esta experiencia gradual estriba en el reconocilliiento de que su 

erdadero objeto es· el espíritu: una totalidad que incluye como momentos s~ 

.os eliminados a ese. objeto inmediato y a esa misma conciencia unilat.eral. •. 

·L resultado es, en consecu·encia, la unidad del esp¡ritu infinito y del es:. 

{ritu finito. En estos uno y el mismo; el primero estaba presente e impu!_ 

tba al segundo, de modo que dicha unidad es más bien la conver.s:i:ón de ese 

.nito en el sujeto universal (Ue en adelante se entrega, por necesidad in­

iren·;;e, al saber de su infinita realidad. Esto es la cieni;:ia, cuyo comie!!, 
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o no puede hacer abstracc.ión del camino recorrido, so pena de perderse nue 

--amente en.la exterioridad ya superada. 

De esta suerte, la Fenomenología es .él ·e.amino de la conciencia, 

-;.en sí misma un saber, es, estrictamente, latciencia de la experiencia 

-1.e progresivamente hace la conciencia·sobre sí misma hasta verse.coronada 

1n el saber .abs~luto de .s~ misma, a la que lé corresponde una realidad un!, 

rsal ·o totaL En· otros. términos: al principio nos encontramos con una 

nciencia inmediata y abstracta que en sí contiene el concepto del espíri• 

universal, su experiencica.sucesiva (finca~a- en el trabajo de la negati-· 

dad) le conducirá a poner en la realidad semejante cóntenido. Logrará 

e tal espíritu universal se revele en sí y para sí, esto.es, la totalidad 

~creta que se sabe como la ~nidad. de·todo el despliegue efectuado. 

16. Lo que",debe destacarse a propósito de esta camino ·de la con 

!nciá es que su sustanc;ia no ·es de índole puramente teorét:i.ca, es d!!cir, 

, s·.ólo se refiera al ·conocer, sino que' en C!lda caso re~eve las premisas 

su ser; tampoco, ya lo advertimos, es ·simplemente progresiva, sino, por-

.dialéctica, involucra a:t dolor y a la negatividad. Es la concienciene 

la que, sin saberlo, se opone así misma, se '(esconde" ·su objeto y 4is­

.gue su certeza de la verdad. La Fenomenolo15ía. del Espíritu es el .deve-

de .la. his.toria c·oncreta humana vil:,to en su necesidad; también constitu­

la trayectoria formativa del individuo, que así reproduce la empresa hi~ 

·i.ca del espíritu. Es, en suma, un :proceso a la· par ontológico y episte­

-Sgico indisoluble que somete a la conciencia a un constante sacudimiento 
. 
-tico por el que se pierde y se encuentra reiteradamente. "Pero, como se 

;idera inmediatamente c6iDo el saber real, este camino tien·e para ella un 

1ificado negativo y lo que es la .realizaci.ón del concepto vale para ella 

bien como la pérdida de sí misma, ya que ppr este camino pierde su ver-

Podemos ver en él, por tanto, el camino de la dud.a o, más propiamente, 

:amino de la desesperación" (12). 

( 



17. La Fenomenología es una ciencia. Pero es una ciencia que "" 

su'pone nn desarrollo posterior (iUe se· inaugura ¿on el resultado último arro 
~ , -

jado por ella. Así como el sistema de la ciencia supone el proceso.tenpme~ 

noló.gico, este último reclama aquel sistema; de no existir, la. fen·omenolo~ 

gía resultaría una .empresa truncada y fallida. 

Su contenido primordial ha sido la dialéctica de la conciencia y 

·el objeto, la solución de 1ella sólo puede contemplarse cabalmente ei:l el_sa­

ber verdadero del espíritu. Las filosofías .de Kánt y de Fichte pueden con­

sid.etarse, a juicio de Hegel, como inmersa!' y atrapadas en la ecua.~il>n fen.2, 

menológica, toda vez que- en ambas tiene lugar la oposición del sujeto y el 
.. 

objeto sin que sean capaces de arribar dialécticamente a la unidad absoluta 

y contemplar su nuevo y superior desarrollo. 1'La filosofía kantian&; -exi>l! 

ca IÍegei. en la Enciclopedia- puede ser considerada más determinadamente co­

.mo. la que ha concebido el espíritu como conciencia y que contiene solamente 

dot""1.naoi•"'!• de la fenooenología, no do la fil .. ofia del espirüu +· 
(13). Schelling, por su parte, apor.ta ia reflexión que pertenece al absolu 

1 -
tó realizado, pero en· el fondo adolece de-la misma limitación que sus »rede 

1 -

:esore•: ttn él se echa de menos el preceao originario de ese ·espíritu. Sin 

~mbargo, no sale sobrando aquí.la advertencia de que la concieneia que Kant 

t~orda no es· en principio la que arranca de la inmediatez, 'sino ·c¡·ue es una 

:onciencia universal en la que se ·aescubren las condiciones y posibiiída­

'.es también universales de conocer. 

De cualquier manera, tomando -como lo hace el propio filósofo­

ª filosofía hegeliana como punto de referencia y criterio, cabría decir 

ue :ilientras Kant y Fichte quedan instalados en el primer estadio (el feno­

,nológico), Schelling se coloca de una vez en el segundo, de suerte que.a~ 

os casos resultan parciales e insuficientes. La filosofía hegeliana·repr_! 

entaría el proceso expuesto en su-integridad. 

18. Todo lo planteado nos lleva a concluir ciertos puntos gene-

Í 



18. 

ües. Existe una liga vertebral entre la Fen"Ome~ología, y el sistema que -

, es tan sólo temática o·nominal, por cuanto ~ue- examinados en una perspe~ 

Lva de conjunto adquieren la calidad de ·etapas ·necesarias e implicantes de 

proceso único, o bi,en, son dos procesos que recíprocamente se solicitan. 

1 su ai·slamiento, los dos. resul,.tarían insostenibles: uno inconcluso,. el 

:ro infundado. 

Su identidad sustancial radica en que tienen un alma en ·común: -

devenir dialéctico, que es, como ya se destacó,. el elemento central del 

nsailiíé.nto hegeliano. 

Pero asimismo, entre la ~euomenología y el sistema de la ciencia 

nstituido se intercala un cambio fundamental o cualitativo, mismo .que en 

do alguno autoriza la opinión que proclama un r.ompimiento y una incon~ 

áencia entre ambos momentos. 

Bor ló demás, es importante hacer ver que los dos coinciden en -

~tud de un hecho evidente: ambos, la Fenomenología lo mismo que la Lógic, 

ján formuladas desde la Óptica del saber absoluto. Ello se prueba en ra-
. . 

1 a que.cada momento de la descripción fenomenológica incluye un "para n,2 

~ros",. que capta la necesidad que rige las vicisitudes del proceso en que 

halla inmersa la conciencia, necesidad ~ue permanece inadvertida paraª! 

i!lnte sujeto y que sólo es inteligible desde el marco de la. totalidad ya 

quista~a. "Es está circunstancia la que guía en su necesidad a toda' la 

ie de las figuras de la conciencia. Y es sólo esta necesidad misma o el 

imiento del nuevo objeto que se ofrece a:·1a conciencia sin que ésta sel!a 

o ocurre ello/lo que para nosotros sucede, por así decirlo, a· sus espa!,_ 

Se produce así en su movimiento, wi momento del ser en sí o ser para 

~tros, momento que no está presente para conciencia que se halla por sí 

ma inmersa en la experiencia ••• " (14). Ese "para nosotJ:os" es justa­

te el testimonio de que la descripción se sitúa desde el principio en el 

9r absoluto o saber de la totalidad, toda vez que solamente este sitio -

( 
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permite ccnocer la verdad a la que-apunta el proceso ya efectuado y que la 

FenomenologÍa reproduce. 

Tal punto de vista se justifica merced-al principio metodoiógico 

·h:egeliano, según el cual el saber fil_os6:t!ico (saber de la totalidad) sólo -

es practicab4e en presencia del proceso realizado,. en el que se muestra su 

:iespliegue comp~eto ;fincá~o en su necesidad racional. Este postulado meto-

1ológico será objeto de un examen de~enido al final de este trabajo, pues -

!n él sé encuentra la explicación de varios aspectos esenciales del pensa­

fliento de Hegel. 

c) El sistema hegeliano: un modelo de la ciencia de ~a realidad. 

19. Después de ha:t,er hecho hicapié ;n que el devenir representa 

·l principio cardinal y el objeto peculiar de la concepción que nos ocupa, 

,oca mostrar ahora. que estrechamente ligado al devenir Hegel se Plj'Opone co-

10 fin el saber de la realidad 'en su totalidad, Para este pensador la cie~ 

ia verdadera o la disciplina que propialÍJente merece estt¡. título es qquella 

~e versa sobre el des~rolto de la totalidad. La exposición sistemática -

el.a racionalidad que rige el despliegue de la totalidad -es decir, el de­

arrollo· o la realización progresiva de su concepto fundido en su necesidad 

omanente,-, equivale al saber -verdadero· o a la. ciencia. Y tal es la empre_., 

a que ·Hegel busca llevar a buen término en el curso de su obra. El mismo 

:ivierte que éste es el afán que ha precidido a todas las concepciones que 

~tegr_an la historia. de la filosofía. El amor a. la. sa_biduria c¡uiere de_cir 

spiracióti al. saber de la realidad en su totalid_ád, El cumplimie~to de tal 

tber no depende de la. feliz y. eventual aparición 4~ una p~rsonalidad.genia. 

.no de que la propia realidaq logre llegar en su desarrollo al momento en 

té .se ma11ifieste su naturaleza racional no sólo en sí sino para sí, o en -

:ras palabras, que la realidad por sí misma ll<!!gue a erigirse en totalidad 

1yo saber consista en poner de relieve a¡u unidad racional. Hegel estima -

.e por fin la historia se ve premiada por ese momento. Los acontecimien-
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naturaleza ya alude directamente al hecho .. de .que la. totalidad sólo existe -

en desarrollo. Por esta cond:i:ción de base·, Hegel rechaza la idea de que la 

totali·dad· pueda encont·rarse al. comienzo como u.na realidad ya de por sí CO.IJ:­

figurada ·y definitivamente establecida. Tampoco es un fin in~rte que pueda 

sostenerse y valeD por :sí mismo al margen del proc~so que ha ·deaemblocado en' 

él. La totalidad no consiste sino en la unidad de estas tres instancias. 

El principio y el fin forman parte 4e la totalidad sólo por cuanto en sí 

miamos remiten al desarrollo .:.ue media entre ellos y en el cual se hallé. su 

verdad~ "En efecto·, la cosa no se ~educe a s_u. fin, sino que se halla en su 

desarrollo, ni el resultado es el todo real, sino que lo es en unión con su 

-ievenir; e],. fin para sí es lo universal carente de vida, del mismo modo que 

-La tendenc.ia es el simple. impulso privado todaifía de su realidad, y el re,h 

=3ultado escueto. simplemente ~l cadáver que la tendencia deja tras a:l!! (16). 

21. La tota:lid,ad, ·en tanto que dialé<etica, no e1;1 concebible si­

-1·0 c.omo 4espliegue _de un contenido más rico ¡ concreto en cada momento. En 

:onsecuencia, cabe decir que la. totalida'd es lei constante' ,pero que. no es -
1 

,guaLa sí misma en· cada caso; se supera y enruquece a· medida que ee c-ufple 

1u· desarrollo ne~esario. Su movimiento _afe~ta a su con.tenido in terno, es -

:ransformación de la cualidad y la caritida'd· y, por tanto, no es ec,uiparable 

on el r¡~111ple desplaiamiento en el ·espacio y en el tiempo que sólo ¡¡tañe a 

a su11~rficie y .a a~ forma· exterior. En· el comienzo de). desarrollo, pese_a 

ue no muestra otra cosa que 11;1 pobreza y la inmediatez de lo universal ab!_ 

rac~o (lo no desarrollado), la totalidad ya er.tá presente, pero sólo en su 

oJJ,.cepto no devenido, esto es, tenemos ahí una totalidad sólo en sí,, con !;.!:!, 

a la i¡nperfección y la insuficie~cia pr_opiaa de lo que se encuentra en la­

encia. En seguida. se hace valer· ],a necesidad de. su .devenir. Cobran reaJ.i 

!Id sus' diferencias internas, sus múltiples. determi'iiaéiones que recíproca­

ente se niegan y recíprocamente se incluyen, de tal suerte que su apari,. 
' 

lÓn y permanencia no puede ocurrir fuera de esta su relación contradicto-
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•ia. Ei¡¡ justamente esta necesidad 'interna por la que las determinaciones -

,puestas se solicitan mutuamente, dentro de su oposición, la i.ue representa 

,sa unidad orgánica que es la totalida.d. Esta :últ"ima es entonces la unidad 

laléctica de lós términos diferenciados, y es así como se pond·~de manifie_! 

.o que dicha totalidad no tiene que ver con la mera suma exterior de eleme!!. 

os _que entre sÍ· se manifiestan como exteriores. La unidad contradictoria 

e desarrolla en esta multiplicidad de elementos:que ya estaban contenidos. 

n. el germen abstracto del principio y que ahora· se hacen presente.a para· 

,ostrar el verdadero contenido del todo. La d.íferencia que· media e.ntre e -· 

llos es la actividad real inherente de la totalidad por· la cual ésta se 

utoproduce. No obstante, el despliegue de dichas determinaciones puestas 

n su diversidad conduce jpr si mismo al ·moment~ en ;ue se revela en todas 

u futrza Ía unidad ~sencial·que.constituye el interior de los·opuestos. 

,a .. contradicción se resuelve con la producción de una totalidad <iUe in«nuye 

as determináciones· diferen~iadas. Estas DO han sido simplemente cancela­

ªª• sino que se mantienen e~ pié; no obstan·:te, ahora se encuentran _puestas 

11 SU· unida:d. Se impone de. esta manera la toaalidad 41.!.é es unidad dialéc.ti 

9 de :10 diverso. Es la misma que teníamos al comienzo 4~1 desarrollo, pe­

D aquí aparece expresada en su verdad·, ·es decir, mostrando la riqueza de -

i. conte.nicio. Siendo, pues~, la misma ·del principio, ahora se revela, empe­

:i, como. una to_talidad concreta. 

22. Es precisamente a la vista de la totalidad, o mejor dicho, 

-3 el se11,o-d~ ésta, como la contradiccicSn y la negatiyidad se convierten en 

:incip:ios positivos. La. negación da por resultado una determinación más -

~plia. que la negada eñ virtud de que tiene lugar dentr9 de la totalidad. 

,r el hec;ho de que. los opuestos son atraídos a esa unidad orgánica que es· 

todo la superac.ión que sufren en un momento dado no significa la nada de 

nbos, sino la producción de un contenido superior que ha canelado la unila 

iralidad de ambos. La totalidad es inherente a las partes, por ello la 
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merte de ellas no quiere decir solamente su no existencia sino su incorpo­

·ación a un contenido más amplio y concreto. Asi, la negación no es la pu­

a nada, sino la nada determinada, la ne·gación de a1.uellos elementos deter­

inados. Lo que, en suma, es negado no es el contenido propiamente dicho, 

inao la condición unilateral y el carácter limitado con que éste aparecía 

o un momento precedente. 

De esta suerte,. _por la inman.encia de la totalidad en las ·distin­

ils determinacio.nes contradictorias el tránsito· _de _este momento a otro del 

t'oceso redunda en.un enriquecimiento del contenido. La unidad orgánica 

1e es el todo implica que un momento posterior, que en si mismo es la neg!. 
~ 

i.ón ·de- los anteriores,. es a la vez la recuperaci6.n del verdadero contenido 

~- aquéllos, conte.nido que antes se ··enci;ntraba disuelto en la diversidad de 

>S términos contradictorios. 

Por lo demás, esto que acontece en el plano de la realidad obse!: 

1 un cumplimiento puntual en el proceso del oonocer. EL .saber científico, 

lo ·que es lo mismo, el saber que concierne a la totalidad real,· es aquel 

:e se desarrolla y progresa de ac:uerdo con el propio devenir de su objeto, 

modo:qúe también en él.la negatividad presidirá el pasaje de unas deter­

naciones a otras. Cada nuevo momento de este conocer implicará un saber 

!' completo de la realidad. "Por consiguiente, en ei resultado ~stá cont!_ 

do esencialmente aquello de lo cual resulta; -lo que en realidad es una 

utología, porque de otro modo sería ~n inmediato, no un resultado. A1. 

smo tiempo que la resultante, es decir, la negación, 'es una negación de •. t· 

~minada, tiene un contenido. Es un nuevo concepto, pero un cencepto sups 

,r, _más rico que ,bprecedente; porque se ha enri<suecido con la n~gación 

dicho concepto precedente o sea con su cont~ario; en consecuencia loco~ 

~ne, pero contiene algo más que él, y es la unidad de sí mismo.Y de·su 

1trario11· (17). Si la totalidad rio estuviera presente en el devenir y en 

solución de cada momento contradictorio no sería posible esta unidad en 
. I 
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el contenido de los momentos. Más aún, la sucesión·de éstos r.o formaría un 

verdadero proceso¡ cada uno tendría por destino la nada o la pérdida eu~ue­

ta de todo el contenido. La totalidad de las -figuras del conocer e· .. uivale 

al sistema de ellas, donde se póne de relieve la necesidad interna por la -

cual se presentan como momentos implicantes de 1P1·mismo desarrollo. 

23. SÍ esto es·así; debemos definir a·la totalidad como la uni-

1ad· .dialéctica del desarrollo experimentado por la realidad en todo su des­

?liegue y en toda s:u, profundidad. Es la unidad de todos lo.s aspectos y de­

;erminaciones que conforman a lo real en· un momento dado y la unidad orgán! 

:a de todos los momentos que conforman su devenir. El saber científico que 

:orres~onde a semejante ~bjeto es el saber que da cuenta del sistema racio­

.al que. la propia totalidad ha- producido en sí misma en su desarrollo, por­

ue en esta forma racional recide la necesidad, la coherencia y la legitim!, 

ad d.e dicho devenir. 

Así, en a-t_ención' a que la obra de. Hegel se pr9pone llevar a efe~ 

o l~ formulación de un sabe~ semejante, es justo reconocerla como un mode~ 

o de la ciencia de la realidad. "Desde este punto de.vista -declara acer­

a·damente Garaudy- la concepción hegeliana de la ciencia;· cuya totalidad 

oi~cide con .. la totalidad de lo real y de la vida, aun si este elevado 

~eal entrevisto por Hegel no ha sido alcanzado por él, sigu_e siendo un rm.2, 

~lo' indis~ensable para quien desee mantener la dignidad de la filosofía. 

1 su sentido oiás elevado" (18). 

d) Superación de la metafísica anterior. 

24. La denom:i;nacióu de este apartado obedece al señalamiento de 

1 aspecto original de la filosofía hegeliana en. el que se hace patente la 

·ectiva superación.lograda por ésta sobre el pensamiento tradicional, A 

.estro juició, el carácter distintivo y común á toda doctrina metafísica -

.dica en la postulación de un saber estático y acabado, marginal al des­

rollo de la realidad¡ un saber que desde su condición de inteClporal, y r! 
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estido con apariencia de absolutameute válido y completamente concluido se 

retende imponer como la verdad de lo no concluido, es decir, de l1 ue Lo 

xiste como devenir, buscando de varias formas que la realidad se someta y 

uede constreñida a la jurisdicción de fórmulas abstractas, sustancialmente 

«trañas al objeto que pretenden explicar. En una palabra, ló más caracte­

istico de toda -conce:t:ción metafísi·ca estriba en presentar un esquema de. 

>stulados fijos que olvidan su propia ténesis real y se hacen valer como 

•incipios superiores a loscuales hay que someter la realidad misma. 

Hegel viene a ser e~ este respecto la superación del pensamiento 

tafísico, por cuanto que.su filosofía representa un esfuerzo satisfacto­

amente cumplido por demostrar que· el conocimiento de la reaiidad posee 

a naturaleza tan dinámica y nega_tiva como el objeto que se propone apre­

nder. El saber de la realidad-es un proceso, no.un acto que esté plena­

nte consolidado desde el principio y allende lo real. Dicho proceso es 

proceso mismo de la realidad, y no hay saber superior sino a efecto de -

e su objeto, lo real, se ha elevado por sí mismo"' una tltapa CU!l~tativa­

lte superior en su devenir. Si el se~ e,s uno con el conocer·: este princ!, 

) que"a simple vista delataría una ·¡>_ostura idealista, saca a luz una rel!; 

~n repetidamente comprobada_ por la filosofía más actual y aun por la prá,!:_ 

~a de las ciencias particulares más confiables. Porque así como el ser 

uno con el conocer, inversamente, el conocer· es u,.o con el ser, lo que -

;nific~ primordialmente que el saber no puede sobreponerse y trascender -

liga con la realidad. Se desenvuelve a la par de su objet.o; el conteni­

comporta en cada. uno de sus momentos le vie1,e dado por el contenido de 

es capaz la realidad en los correspondientes-momentos de su despliegue. 

ello, el saber verdadero es el desarrollo o la historia del saber. 

La certeza inmediata se torna en verdad cuando experimenta en sí 

ma el movimiento de su objeto y se percata progresivamente de c:iue dicho 

eto incluye a la misma conciencia y junto con ella se desdobla en una 
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multitud de contenidos que en su unidad nec~saria forman una totalidad. La 

verdad es el movimjento de ella misma. O dicho de ·otra manera, el conoci­

miento es un resultado gradualmente alcanzado por el propio objeto que bus­

ca conocerse. El saber científico es el que_ arranca de esta premisa y se -, 

hunde en el devenir del objeto. Por lo tanto, para él carecen de valor las 

-ieterminaciones · apriorísticas en que se cifra el. entendimiento purament_e r!_ 

flexivo, mismo que solamente contempla la tarea ue establecer una e~tructu­

~a conceptual que U!!ª vez fijada a partir de sus pro~ios fundam~ntos forma­

.es, se consagra a sí misma como el juicio ve·rdadero de lo real, y cuanto 

este último no responde a semejante esquema abstracto (ahistórico) entonces 

.eclara, que lo imperfecto se encuentra en el objeto. La "verdad" formal se 

rige en un deber ser inaseguible para el ser real. Pero desde el momento 

n que ],.a cienc:i,.a es saber de lo ·que es, su auténtica factura estriba en su 

nidad con el objetq en devenir~ 11El cotiocimiento cien~ífico, en cambio, -

rige entregarse a la. ·vida del objeto o, lo que.es lo mi,mo, tener ante sí 

expr.es~r la necesidad interna de él. Al sumergirse así en su objeto, es­

e·. conocimiento se olvida de aquella .visión general que no es más que la re 

·hxión del saber ·en si mismo. fuera de contenido" (19) ;' 

Esta.exposición queHegel hace de la característica capital del -

\lber científico en ·el ámbito de la Fénomenología, es reite-rada con la mis­

-t f~rmeza en la Lógica. También ea ésta el conocimiento es el desarrollo 

lo real. Los conceptos fijos que pretenden in-tegrar- un saber apriorís­

.co del obj_eto ya desde su misma condición· resultan :repe;l..entes e inadecµa­

,s. para la comprensión efectiva de aqu~l, pues auilqu-e su finalidad sea la 

consignar las determinaciones más generales de la totalidad, al no ofre­

r más qué una rep~esentación estática del todo su último resultado se re­

ce a la consignación de un momento aislado de la verdadera totalidad, la 

e se conforma de todos los,.momentos .del desarrollo. El fruto de este sa­

r es, pues, una noción abstracta del objeto, la que de inmediato revela -

falsedad al. quedar establecida como un cono.cimiento finito de la reali.:. 
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-ad infinita. "Pues los conceptos, considerados así, como puras formas, 

Lstintas del ccntenido, se aceptan como fijados en una determinación que -

is da un aspecto de algo limitado y les hace incapaces de abarcar la ver~ .. 

ld que ·es en sí infinita 11 (20). 

25. La consecuencia determinante que emana de esta propiedad 

1encial del conocimiento redunda en la necesidad de desechar todo esquema­

.smo·y elemento formal afriorístico. El conocimiento es una actividad que 

invierte en la tarea de captar la racionalidad (la necesidad y la cohe­

~c.ia .racional) en el devenir del propio objeto. Luego, en consecuencia, 
1 

cha racionalidad no es un elemento trascendente impuesto a 1a realidad a 

rtir del sujeto que conoce; el objeto no asume un comportamiento racional 

lo de modo aparen~e, sino que en· sí mismo su devenir es racional, o mejor,. 

·única razón verdadera es aquella qu,é se desprende de este devenir del o_!! 

-to real. Toda vez que el objeto y el conocer no son escindibles· aino que 

-JllÍf:i.can dos aspectos concomitantes de un mismo proceso, la ;.azón nci res!_ 

en ninguno de ellos por separado; es la verdad de esta unidad dialéctica 

~u origen es la progresión de momentos en que se empresa esta unidad. 

No es improcedente encontrar en esta explicación del conocimien­

la c-on9lusión de ~ue, ante- todo, éste es activo, y que su actividad es -

·l!lisma que funda la naturaleza de la cosa. No es en modo alguno la ~ost~ 

contemplativa que postulaba la filo_sofía precedente. Conocer equivale a 

producción, q~e es una y la misma producción del objeto. Pero. hay que 

istir en que no es una producción teorética o subjetiva sino efec_tiva 

ación de lo reai mediante la dialéctica inmanente de lo ,,ue se busca co­

_er. La razón, que es en sí mismo lo verdadero, no es una facultad apri.2, 
,\ 

que de antemano, al margen del conocer, esté puesta en el sujeto. Por -

contrario, el sujeto adquiere una comprensión racional dél obj"eto 1,or<_ue 

el devenir del objeto el que constituye la fuente de la racionalidad. 

o, como antes se advertia, lo cierto es que resulta inválido en princi-i 
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pio plantear el r.roblema en té1·mirios de sujeto y obje:to, como si se tratara 

de sus instancias independientes que tomaran·contacto en un momento dado. 

El conocer es la manifestación mismo del desao/ollo real: la razón es al 

mismo tiempo resultado y contenído real de semejante de.semejante d~sarro­

llo·. Así, cuando este objeto es la totalida_d d_e lo real sólo resta asistir 

al despliegue de la razón. r;ue actúa en el interio;r del propio objeto. 11Co! 

eiderar algo racionalmente, no significa :traer la razón al. objeto desde fue 

-ra y elaborarlo con ella, sino significa que el objeto es, por sí mismo ra­

cional; aquí es el espíritu en su libertad la· culminació.n suprema de la ra­

_zón autoconsciente, la que se da realidad y se crea como mundo existente; -

=La ciencia sólo tiene la tarea de ;Llevar a conciencia es.te trabajo propio -

-i:e la razón de la cosa" (21). 

26. _Esta es, en rigor, la premisa que habrá de regir a toda la .1 

:oncepción hegelian~. La pauta· ·que 4etermina lo falso o lo verdadero que -

táy en el conocimiento en cada uno de _sus momentos es algo que ·se localiza 

,n el mi~!l!o objeto, lo que en otros términos quiere decir que el conocimie! 

o se deteru:ina y supera á sí mismo desde:sí mismo. Todo intento de esta­

,lecer criterios fórmales que tiendan a juzgar y a dictamnar su contenido 

er_án alteráéiones; carentes de validez. 

El. ritmo que adoptE!, el proceso de conocer no·- ~s a:ubitrario ni e.! 

á a expensas de· consideraciones subjetivas-; .. es !:tl ri.tmo que el desarrollo 

el objeto se da a sí mismo. El sujeto no tan sólo es.tá· ;Lmpedido para est!_ 

lecer cri:1;erios o pautas, sino también tiene :v-edada la facultad para juz­

-ar garlas o· compararlas con sus resultado_s, pues este trabajo está igual­

~nte reservado-para el propio conocimiento y lo.efectúa;'de acuerdo con las 

¿igencias de su desarrollo. 

Por obra de todo ello, la fu!lción_ y la determinación metodológi-
• 1 

t que Hegel propone para suprimir cualq~ier manejo de tipo metafísico con­

.ate en dejar que el conocimiento se desenvuelva por sí mismo sin- interfe­

ll_ ~~ decurso: el conocer avanza y se supera.-,en conformidad con la vida de 
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objeto, de modo que el filósofo sólo tiene el cometido de asistir a ese 

venir,. presenciarlo y ofrecer una exposición completa de él a partir de 

racionalidad emanada de él mismo. "Abstenerse de inmis~uirse en el rit­

inl!lanente de los conceptos, no intervenir en él de un modo arbitrario y 

r medio de una sabiduría adquirida.de otro modo: esta abstención constit:!!_ 

de por sí un reomento esencial de la concentración de la atenc16n en el -

ncept·o11 (22). 

27. Amén. de esta determinación mefodológica que da constancia 

la peculiaridad que disÜngue al pensamiento.hegeliano, es .indispensable 

-ende;r a la inmanencia que Hegel, recalca a propósito del procede.r de la -­

tncia. Sin embargo, tal como obser-var.emos en su oportunidad, esta inma­

-1cia pertenece principalmente á la realidad en su totalidad. Si .es válitii 

afirmar que en Hegel tiene lugar una superación de la metafísica ante­

ir, ello se debe a que en su concepción de la real.idad queda refutada to­

función trascendente que hiciera"depender el todo rea;l. de un más allá 

n.o a su-propio devenir. La inmanencia, por tanto, no se limita .a ser -· 

prescripción metodológi.ca;-.es por cie:r:to el. fundamento central de la 

cepción ·hegeliana, del que se desprende su carácter efectivamente dialéc 

o. 

28. Al cabo de estas primeras consid~raciones podemos deja~ se~ 

o que, visto en su conjunto, er pensamiento hegeliano se funda en dos 

1cipios cardinales e irreductibles que entre sí r.antienen una correspon­

:ia estrecha, o más bi~n, que en el contexto de esta filosofía se ·supo-

mutuamente. Ellos son el devenir, instaurado por la contradicción in-

1a. y la totalidad, asumida como unidad orgánica de lo real. Cualquiera 
~ 
sea la región de la concepción hegeliana r.ue se someta a examen, se de!! 

t la vertebra formada por estos dos principios fundamentales que dan pie 

1 comprensión dialéctica. 

Devenir y totalidad se incluyen en sí mismos. Constituyen un so 
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o. fundamento que se manifiesta en múltiples as¡ectos y sentidos. El deve­

ir testimonia la naturaleza contradictoria de lo real, y no hay que olti~, 

ar que la realidad es, en· estricto sentido, el desarrollo infini~o. Pero 

un en sus expresiones más elementales, la contradicción .se erige en motor 

""ll enriquecimiento progresivo a condición de qi¡.e tenga lugar en el.seno, de 

,;¡. totalidad. Los elementos c'ontradiccorios devienene un contenido más com 

leto en rar,ón de que cada uno en sí mismo incluye al otro, lo niega pero a 

l vez tiene necesidad de él y lo soliéita. Hay entre ambos esa unidad ór~ 

inica que i.mpide que la negatividad de lo real derive en la nada, ·en la d.!, 

tpar:i.ción absoluta de los términos en contradicción, lo que.significaría -

c.aída en la inmovilidad, es decir en la desaparición de lo real. 
. ' 

Por su parte, la totalidad.ya ha quedado entendida como la uni-

.d orgánica o dialéctica de las. determinaciones opuestas que lo real mues­

a en cada momento dado, pero al mismo tiempo también como la unidad orgá­

ca de la prt>gresión de los momentos por los que ha transitado lo real. 

este caso la totalidad constituye la necesidad r~cional y la fu~rza que 

-ntiene· en un:i.dad a los momentos despleg1iidos. 

Así, el desarrollo es desarrollo de la totalidad, y la totalidad 

totalidad del desarrollo. La raaiidad-eqúiva~e a la sustancialidad viva 

esta ecuación. Si.la concepción hegeliana es estudiada desde esta per:,,.o; 

;tiva cabe encontrar en ella algo más que uni sjmple construcción espec~­

;iva. Por lo que resi:ect;, a nuestro intento es preciso asumir c,on un se!;!; 

,fo radical los apuntamientos hechos aquí, con el bbjeto de ,constatar sí -

,os se confirman a la vista de los grandes· temas que conforman a- la filo­

·1a hegeliana; y sobre todo, si con base e:: -ell·os es practicable otra in­

•pretación de la misma. 
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11,- SER Y CONOCER, 

a) Antecedentes. 

29, Bajo este rubro se intentará ventilar una cuestión p.uyo r! 

stro .abarca en general a todos los grandes momentos de la historia de la 

losofía y alcanza gn punto culminante en el seno de la filosofía clásica 

e'mana. El problema ontológico, desde el primer-caso en que fue explícit!, 

nte planteado a manos de la escuela eleática, hizo abiertamente manifies-. ' . 

su íntima relación con el problema epistemol6gico, 

El principio consagrado por Parménides pareció tipí~ícar desde 

-to;nces una de las vertientes conflictivas de carácter más determinante P!. 

todo ·el pensamiento filosófico occidental. La: reflexión sobre el ser in 

~tuera de raíz la pregunta concerniente a su· mejor vía de acceso. Antes -

,e el conocimiento pudiera· equipararse aon un "instrumento''., el funda_dor 8 

la doctrina eleática le concibe .como camino, y_ entonce~. es menester inda 

ef' .y dec~dir cuál es el camino cognoscitivo que verdaderamente-conduce al 

iber del s':r• !!,_a razón y la experiencia sensible constituyen las dos al~ 

~nativas que:deben someterse a consideración. Parménides encuentra que 

verdade~a via,es la razón, y ello a instancias de un motivo fundamental: 

lo c¡u-e se busca es el conocimiento del. ser en tanto que tal no podemos -

-!lar a los sentidos, cuyo des.empano a.e :halla referido a los entes o fenó.,. 

10s singulares afectados por el cambio incesant~. l!.']_ ser es l,o más firme 

:onstante, vale decir, lo más. universal, de suert.e que su captació~ reaul. 

imposible por una vía que, como los sentidos, se encuentra por,naturale­

circunscrita al domino de lo estrictamenteasingul.ar. En cambio, el pené 

Diento posee ];a virtud de trasponer la·Jesfera de los fenómenos inmediatos 

mstalarse en una perspectiva universal. El pensar propio ,de la razón.­

·ticipa, pues, de· la universalidad del. ser·, uno y otro presentan la misma 

dole. A despecho de la inestabilidad esencial que recae sobre la expe-
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encia sensible y sus correspondientes oh-jetos, la razón posee una ampli­

d y una permanencia idénticas a las del ser. Es así como ~ueda estableci 

la premisa de .esta primera formulación ontológica: 

"••• que son una y la misma cosa el Pensar y el Ser. 

·Así que no me importa por qué lugar comience, 

ya que una vez y otra a los mismos deberé arribar" ('23). 

El principio eleático ha sido objeto de numerosas interpretacio­

,e que a la pQstre no llegaron a hac_el"le mayor favor c_ue el de catalogarla 

-mo w:i11 prescripción metafísica e idealista digna .de 1¡u:edar·olvidada en su 

=J..idad de fruto prematura del pensamiento ingenuo. Desgraciadamente no es 

-te el. lugar apropia-do para averiguar su significación más valedera; sin -

"bargo, no podemos paau por alto el hecho de que en ella se torna maniP· 

~s~a e ineludible la liga existente entre el ~er y el saber del ser. En 

~or, ni siquiera conviene ·hablar de una liga()ei pensamiento del ser no,-

un añadido sino una condición constitutiva del ser. Parménides .afirma .. -

-9 ·son la misma cosa, lo cual se comprueba en virtud de que. no ta1;1 sólo el 

,blema del ser involucra de entrada ~l del conocer, sino que por su part~ 

~ndo se aborda el análisis del conocimiento salta a la vista la necesidad 

aclarar qué es lo que se conoce~ 

La r~lación del ser y el conocer, según comenzamos diciendo, en­

~na a una de las problemáticas cardinales en la historia del pensamiento 

~osófico. De acuerdo con la postura adopta respecto de ella, .U.versas 

.1cepciones serán consideradas realistas o i<l.ealistas, objetivistas o sub~" 

,ivistas. Nuestra tarea no consiste en llevar a cabo una exégesis hi&tó­

:a de las múltiples salidas ofrecida.a por la tradición a propósito de es-

particular. En conformidad con los fines perseguidos aquí bastara con -

!rtos señalamientos escuetos acerca de la manera en que se plaatea el pr~ 

~ma en cuestión dentro de la filosofía moderna. En ésta, el racionalismo_ 

!l empirismo conforman el primer momento decisivo. Independientemente de 

-,.\ 
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. os motivos específicos que dieron·lugar a su aparición, ambas corrientes -

>ueden ser examinadas a partir· de la perspectiva que nos ocupa. La discu­

ión que entablan está·orientada primordialmente á la dilucidación de la na 

.uraleza propia del conocimiento·. Aunque en sus aspectos formales las te­

;is racionalistas y empiristas parezcan interesarse sobre todo pé:>r indicar 

l camino verdadero y originario del conocimiento, lo cierto es que an el -

·ondo subyace el propósito de allanar la condición de éste en su relación -

on lo real. 

Las discrepancias__que median entre.las dos tendencias no son obs 

áculo para que contemplen un acuerdo de base: el conocimiento y la reali­

ad a conocer, el sujeto y el objeto, se presentan en princ:i,pio con.-;el ca­

ácter de entidades esencialmente distintas y separadas. Tanto es así que 

escartes se vió obligado a perll\l,tir el.ingreso de Dios en su concepción 

on ei fin de que sirviez:a de en_lace,.entre las dos sustancias, las que en -

azón de .su diversidad cualitativa no eran capaces por sí mismas de propi­

i:ar algún encuentro. .Así, el ·desacuerdó no· se cifra en la identida_d ó no 

dentidad de los elementos implicados. Lejos de ello, se trata de determi­

ár la índole del conocimiento o del sujeto ti.frente" al o_J:>jeto y, consécue!! 

emente, de explicar el papel de uno y·otro a prop6sito de su relación; 

or el la.do d_eL empirismo se instaura -la tesis de qué son los sentidos el -

rigen del conocer, de modo que el sujeto viene a .se el agente pasivo enea!: 

--ado de recibir ·y asociaralos datos empíricos emanados del objeto exterior­

ente dado,al cual"~ por contraposición, se le confieren las funci~nes dete!:_ 

inantes. El r_acionalismó elabora un est,uema inverso. Mientras que en el 

nterior el objeto se :i,ir.pone y determina el contenido del suj_eto, en éste 8 

--Bel sujeto racional el encargado de dic.taminarlas propiedádes esenciales 

1e la res extensa. Gracias a ello, el mundo puede st:r expresado mediante -

as ecuaciones de la g.eometría analítica. ~1 obj_eto es una máquina someti­

a a los principios de la razón, la que se configura en sujeto proJ?iament_e 
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iicho através de la luz natural pu sta en todos los 'individuos, 

Así, la discusión en torno a la actividad ·o pasividad del ~ujeto 

r del objeto sólo se convierte en problema a resolver cuando,.implícitamen­

,e al menos, al sujeto y al objeto se conciben en forma de sustrato~ inde­

>endientes, es decir, que subsisten en sí mismos al margen de su relación. 

:: ello se debe que en última instancia la relación de que son capaces tenga 

1~e darse en términos de.?súbordinación. En todo· caso, por tratarse de ele­

·Jentos recíprocamen~e extrínsecos I la presunta relación en c.ue desembocan -

:~ acuerdo con las proposic·iones empiristas y· ,racionalistas no podrá sus­

raerse en definitiva al resultado de ,.ue uno entra en contacte;,· con el otro 

condi.ción de que llegue a ser determinado o determinante, Aun· ue el pa­

el de ambos resulte comp~ementario son desempeños·opuestos cuya diferencia 

bedece a la diferencia esencial de las entidades de que provienen, 

30. Con -Kant se hizo poái.ble. la cancelación de la disyuntiva 

oncerniente a la prima~ía de la razón y. la e~periencia. Se demuestra en -

rillier lugar la unilateralidad y la insuficiencia en que. inciu:rían en igual 

-ádida las teorías .precedentes. El conocimiento no logra ser adecuadamente 

,c,Plicado s.i se recurre a uno sóio de estos factores. El punto de arranc¡ue 

Joptado por Kant permitía una visualiz!lción más amplia. La finalidad que 

;'orga pauta, a la Critica de la Razón Pura corisiste en dar cuenta de las P2, 

.bil..idades y los li!Di tes del conocimiento propios de todo sujeto racional 

,4 o posible. Comienz·a .por ·r.eiterar que el punto de. partida y el límite 

T co!3ocer Jstán circunscritos al ámbito de la experiencia. Esta última, 

ipero, no agota en sí misma el hecho, y cabe señalar que en estricto-sentí 

la experiencia sensible no es conoc;i.miento propiamente dicho sino tan s~ 

el punto de partida indispensable para el mismo. "Mas si bien todo nue.f 

o conocimiento comienza con la experiencia -advierte Kant~, no por eso 

igínase todo él en la experiencia. Pues bien podría ser que nuestro con~ 

miento de experiencia fuera compuesto de lo que recibimos por medio de im 
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•esiones .Y de lo l_Ue nuestra propia facultad de conocer (con ocasión tan -

ilo de la~ impresiones sensibles) proporciona por sí misma, sin que distin 

1mo1:i: este añadido de aquella materia fu'ndamental hasta que un largo ejerc,! 

.o nos ha hecho atentos a ello y hábiles en separar ambas cosas" (24) 

La Éacultad de conocer kantiana está integrada por lalil f.ormas P:!!. 

s de la sensibilidad y.las categorías puras del entendimiento. Si bien -

le~ categorías sólo adquieren existencia actual éi:i su contacto con el·ma­

rial sensible suministrado p~r la experiencia? no constituyen un mero 

endice de ésta; son principios reaci.onales de·:¡iaturaleza a prioriccuyo 

i~e,n y validez se hallan librados de. la experiencia sensible, al punto 

.e r.epresentan un: supuesto pr_evio a ella. Las~'.fhrmas. y las categorías pu­

~ a priori equivalen al·sujeto trascendental .kantiano. El conocimiento -

es, :Pu.es, exclus'ivamente empír1co ni racional; es la sintesis trascende! 

( ,(es decir, ni inmanente ni tra;scendente) de lo emanado de la experien-

~ y de lo .puesto por el sujeto. Siendo así,. el. resultado del conocimien­

es una construcción, o en lenguaje de Kant, un fenómeno; la cosa para n!!.. 
1 

;ros •. En el fenómeno tenemos la cristalización de las posibilidades uni-

·sales del conocimiento, pero asimismo en él encontramos su limite insup!. 

11.'e. Así como los principios a priori subsisten al margen de la experien .. -
, por otra parte hay que admitir que semejantes principios carecen de a! 

ces cognoscitivos allende la ex,periencia; por sí ..-os nada pueden cono 

Ciertamente se trata de un límite, por cúaato que el fenómeno es 

l'eal "para nosotros". Lo que sea la.realidad en sí, el noúmeno, se loe!. 

a justo al otro lado del limite. Para conocer a la cosa en si sería pr!. 

o trasponer el terreno de la experi.encia,· o sea. suprimir el ;nexo cogno!. 

ivo necesario que mantienen las categorías puras con el materi.al sensi-

Y lograr que actuaran en su pureza, condición que en vista de todo lo -

!rior debe estimarse imposible. 
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31. Por lo que toca al noúmeno incognoscible Kant habrá de asi~ 

rle un sitio preeminente en la razón práctica, Se convertirá en .una idea 

JU].ativa y sobre todo estará resguardada de la experiencia. El problema, 

n .embargo, queda en pié. Las conclusiones de la Crítica de la Razón Pura 

sólo son cualitativamente superiores ·a las alcanzadas por las .concepcio­

a; históricamente anteriores, sino que. conforman un criterio epistemológi­

de gran valor para todas las ciencias positivas y experimentales. Pero 

mismo. tiempo significán, respecto del problema ontológico, una nueva con 

~ación del desdoblamiento,~ El ser y el conocimiento se erigen en reali'­

ies distintas: el ser entendido como cosa en sí es ajeno e inasequible P! 

.el éoIJ,ocimiento; entretanto, el conocimiento produce su propio ser. Las 

·sion·es que se interesan en suprimir esta dup].icidad manifiestan la opi­

,n de que para Kant el noúmeno _no es concebidó como una su,¡¡tancialidad de 

.go ontológico sino simplemente como una hipótesis o una determinación no 

,al y negativa. No obstante, en este punto el filósofo es suficientemen­

-e~tito: "Sin embargo, y esto debe notarse bien, queda siempre la re­

va de que esos mismos objetos, como cosas en sí, aunque no podemos cono­

los,.podemos al menos pensarlos. Pues si no; seguiríase la proposición 

urda de que habría fenómeno sin al·go que aparece" (25), 

La presencia de fenómeno hace necesaria la existencia d·el noúme­

La dificultad no radica en afirmar o negar·dicha existencia sino en la 

.osibilidad de su conocimiento en conformidad con las bases ~stable'cidaa 

la formulación kantiana. Las antinomias de la razón pura aportan la 

9ba de que el conocimiento es impotente cuandb se fija por objeto el ac-

9r a la cosa en sí. En ausencia de la experiencia sensible se pueden e~ 

tir juicios contradictorios y excluyentes ace·rca de un mismo objeto y am 

pódrán contar con fuerza aprobatoria. 

32, De,esta manera, examinado en la vertiente del problema que 

)S abordado, Kant representa un notable avance frente a_doctrinas tales 

j, .. 
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,mo la,empirista y·la racionalistá en atenci6n a que logra refutar la pos­

ilación unilateral de los principio puestos én conflicto (la experiencia y 

1 razón). Ello no obstante, eri él. se conserva e ·incluso se torna extrema 

t separación entre el 'ser y el conocer. El su;jeto,· tr,scendental la!ntiano 

1 sin dada activo, pero su actividad, lejos de conseguir ·1a coniumación de 

1a efectiva relación con el ser, tiende a crear uri a-bi"smo radie.al c;ue sólo 

1ede subsanarse mediante la producción del fenÓl!l-eno. 

En esta línea, y a la vista devesos mismos resultados, se ubica 

, postura de Fichte. El Y~ que proclama y que está llamado a figurar como· 

e de toda su con·cepción es el sujeto kantiano que ya ha tomado nota de su· 

,tividad propia y que en consecuencia se .dispone a crear el mundo que le 

~responde a espaldas del ser en sí. El no-yo'de.Eichte es el fenómeno 

ntiano elevado ~ títul-0 de· reaiidad constuida por el ·yo y para el Yo. ,, 

síntesis de la que se _puede-~abla~ en este caso es un .acuerdo tomado por 

sujeto y sólamente respetado por él; desde el momento en ftUe es el Yo 

:i,e~ ~unda su mundo (ei no-y_o) y lo funda para él, sólo basta con '1-_ue este 

,.decida entrar en ·conciliación con ese mund·o construid.o para que tenga 

ecto la sínt·esis_. De cualquier manera, la cosa en sí s~ halla muy al mar 

n de estos .manejos, mo.tivo por el qué Fichte tiene a bien conceder un am­

io margen de libertad (lo mismo prác-ti.ca que 9nt0Ugica) a su sujeto. Lo 

e :i,mporta destacar de todo-ello no es sino una.consecuencia previsible 

1 · ¡,unto de partida _adoptado: la diferencia esencial del ser y el conocer. 

a vez que se dá ··por sentada· tal distinción no es di-fícil convenj.r en la 

-posibilidad de una relación efectiva. Si el sujeto y el ·objet_o son sus­

ncias en principio diferentes., las relaciones ~ue entablen tendrán que 

r problemáticas y de carácter externo, como en el caso de los plantea­

entos prekantianos. Y en segu~da, al quedar definitivamente decretada la 

posibilidad de que el sujeto acceda al objeto o que el conocer aprehenda 

ser, parece no haber más solución. que la consistente en ~ue el sujeto di 

(' 
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ñe una cosa para él y el Yo se encargue de su re.specti vo no-yo. El idea­

s.mo subjetivo de Fichte tiene por origen el idealismo trascendental de 

nt. En los dos casos la síntesis que tiene verificativo no es la del su­

:to y el objeto., sino la de ac;uél con tin obj~to creado por él mismo. Por 

tanto, la síntesis sigue adolesciendo de unilateralidad, toda vez q.ue s,2 

~e cumple en el sujeto .o en su saber. El ~ero la cosa en ~í~ atendien­

a su naturaleza irreductiblemente distinta, permanece confinada en sí 

s111a·. En el mejor de los casos se hace presente para recordar que el con-2, 

miento se tropieza con límites infranqueables. 

33. En contraposición a esa prolongada tradición, la divisa de 

.gel habrá de ser la que antes encontramos. en Parménides. .A:nte todo es 

..aciso acabar con la presumible rivalidad que priva entre lo real y el pen . . . -
Diento. De manera particular, Hegel recomienda poner en tela de juicio -

propio_ suspicacia con que se-asume al conocimiento. Vista en uri perfil 

,bal, la tónica de la1:1 consideraciones epistemológicas anteriores. es ac:¡u! 

-1· -que, supuesta ya la separación del ser y el conocer, a la vista de jui­

JS o conclusiones contradictorias, s~ ~clina .de inmediato a declarar esue 

~o se trata de un resultado erróneo engendrado por el conocer. 

El ser o lo real. quedan excentos de.sospecha alguna, de suerte -

.el origen de toda manifestación contradictoria tendrá que ser atribuido 

.modo de conocer y a las limitaciones naturales de todo conocer-posible. 

1 antinómias kantianas son un ejemplo claro·de este proceder, pero no se-

difícil .reunir una gran cantidad de casos. semejantes en el .C_l,ll'so de la 

1toria de la filosofía; los cínicos y "los megarences, al lado de los ea~ 

1tícos, ilustrarían fielmente la .misma actitud: frente a la multiplicidad 

-nociones y proposiciones suscitadas por un mismo objeto se llega a al ·r!. 

.ución de que el conocimiento es de raíz impotente para dar upa noticia -

dadera de lo real. 

Esta condena del conocimiento obedece al divorcio con lo real. 



-! no ser ese el caso, se carecería en principio de ·inconvenientes para con 

lderar la posibilidad de que ·10 contradictorio, por un lado, no sólo sea -

~.oducto del conocer sino que atañe a lo propio conocido; por otro lado, ., 

-1e la contradicción no sea sinómino de error o deficiencia, sino que, por 

t contrario, se conciba como la fuente del desarrollo interno de lo real. 

tgel .arranca d~ es.ta basa para ratificar. -.su crítica de Kant en- la Lógica: 

ll[nfinitamente más·ricos de significado y más ho~dos que las concideradas 

1tinomias kantianas son los ejemplos dialécticos de la antigua escuela e.; 

.éata, especialmente las referentes al movimiento( ••• ) Ellos hacen el 

,s álto honor a la razón de sus inventores; y· tienen por resultado el puro 

tr. de Parménides, al mostrar 1a·resolución de todo ser determinado en sí -

.smo, y son por lo tanto en sí mismos el fluir' de Heráclito. Por eso son 

,DibÜn dignos de una consideraQ.i,Ón más ·honda de la explicación ha.bitual 

:e declara que. son prec~s~mentE! _sofismas·; la_,cu~ aseveración se mantien~ 

herida, al percibir ·empírico de acuerdo con el procedimiento de Diógenes, 

ZI ·evidente. para el intelecto común de· los ·hombresi• (26). 

ria contradicción,_ .Ífue frecuenteme;nte hubo de ser empleada en ca­

dad de argume_nto. irrefutable· .en co.ntra del conocimient~ .• repre·senta para 

gel, según.lo expresa en numerosos lugares, la esencia propiamente dicha 

l ser. S~lo en el estrecho m,arco del criterio empirista inmediato, .lo 

Dtradictorio .. está reñido COD lo real, -pero !tDtQDCeS .~erá menester SOU~·.; 

r a juicio la acepción .de realidad que aoi;tiene a ese criterio. En todo 

so, el .carai(:'ter' ·contradictorio del pensamiento no e~ sino expresión y r~.­

c.strucción racional de la naturaleza con.tradictoria de ],.a cosa pensa·da, -

.cual se muestra como efectivamente. es (o sea, como integrada por detel'm!, 

ciones contradictorias), en el nivel del pensamiento, nivel que implica -

superación de la captación sensible inmediata. O en formulación kantia­

la contradicción o ei carácter contradictorio no sólo es una cosa para 

sotros, también lo es en sí. 

¿ 



4o. 

Este salto, cuya drasticidad resultaría inaceptable para la fil& 

fía crítica trascendental, es practicable a condición de comenzar por ex! 

nar cr.íticamente el punto de partida, ·a saber: la postulación de un suje­

y un objeto, un conocer y un ser como entidades ~xtrañas recíprocamente 

diferentes en sentido esencial. Las anteriorelái aliciones a la tesis eleá 

ca obedecen a que Hegel retoma la posibilidad de ado.ptarla como premisa -

base. Que ser y pensar sean una misma cosa tendr, que adL,ui~µ- un sent! 

radicalmente dialéctico a.fin de que es~a otra premisa no sea. a~s~vida 

-r la interpretación simplista y parcial que la,pl'.esenta como mera consig,­

·Ídealista. Sel'. y conocer pueden plantearse en esos términos porqJle DO -

-il'~listancialidades distin~as y mucho menos autónomamente preexistentes (o 

-ri\palabras de Hegel: no· son en sí_ y para ·sí puestas separadam~nte) ~ Suj! 
\ 

71"'bjeto, ser ;,·conocer son mome~tos intrínseco~ de una unidad. en desa-

ollo'~ Esté último, cuya necesidad es igualmente interna tiene por origen 

diferencia y .la oposicicSn que los momentos mencionados en el seno de la 

id.ad. Por lo-demás, dicha·unidad· no es otra cosa que lo real en·su tota-

•tlad. 

34. El comenzar--por :palpar esa unidad y su de'sarrollo impide 

oi.ncipalmente el•riesgo de dobreestimar la diferencia al grado de volverla 

ja ~_,irreductible (fosilizada)~ Consecuentemente, se salva la posibili-

4 de caer enuana eoncepción implícita o explícitamente dualista. La cri­

:a de que son merecedoras las teorías de Kant y Fichte no consiste en que 

>len o supongan w;ia diferencia :entre los términos, ni> qiquiera en que ha­

-1 extralimitado la gravedad de 'ésta {porque para Hegel existe y con na !pe -·-
~ radicalidad), sino en que la .hayan concebido con demasiada unilaterali­

t; tanta, que con ella se obstruía el acceso a comprender· ~l aspecto clia­

:ticamente opuesto: la unidad de aquellos términos problemáticos, l'"s exi~ 

1cia implíéan~e que los revelaba como determinaciones de una misma y úni­

realidad. Esta unilateralidad les ·condujo a la definición ontológica, -· 
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. gualmente unilateral, en que había caido toda una iarga tradición metafís! 

:a y teologíca, según la cual· el mundo, la totaÜda.d de lo real, ceñía su -

xistencia al supuesto de un sujeto cristianamen_t-e creador llamado concien­

ia -o, según representaciones históricas anteriores, Dios, Logos, el Uno, 

te-. La conciencia o el conocer terminaban sienao presentados·como el nú­

leo·de lo real.o como su:úni~a determinación esencial, mientras que. el ser, 

1 mundo, físico -, fenomenológico quedaba reducid.o a la condición de cona,-. 

-rucción o creación derivada -lo inesencial-. Tal es la nota distintiva 

el idealismo de toda la tradición, especialmente de la ~ue tiene por pri-· 

er ·fact~ador a= Descartes. 

En nuestra consideración, Hegel se libra de e·sa clase de idea­

-i.smo. El suyo podrá ser deácu.bierto en otro IÍivel y correspondiente a 

itra .. :í,ndole. ··Por lo pronto.,. él .. parece percatarse claramente del riesgo men 

iionado cuando ataca de 1~rmalistas a estas concepcíones.e intenta por su -

:1.rte super!lr la uliila,teralidad .del princip±o por,ellas asumido. "Para.li­

·!rar el idealismo fichtea~o de su subjetividad: -sostiene Garaudy-,. de· su -

uácter. ·uni.lat·eral- y formal, er.a necesario wdr ia idea de racionalidad a 

l .de la .. sustancia, pensar lo absoluto como una sustanci, .inteligente que -
' 

,era .a la· vez el prilicipio de'. la naturlll,eza }/ del conocimiento" (27). 

Sc:helling, s~gún e.xplica en. seguida el mismo autor, trata de al­

mzar antes· que Begei ia captaciéin 4e .esa identidad esencial. Su absoluto 

1 el qué se piensa a sí.. mismo. Y ciertamente, a Schelli~g hay que atribuir 

mérito· de. inic'iar la reflexión sobre la unidad del ser y el conocer.. Só 

que se~ejante unidad aparece en él revestida-de una armonía casi idíali-

la naturaleza se· mueEttra· inmediatam~nte afín con la razón y é.sta es ca­

.z .de iegislar sobr·e aqµélla sin el menor obstáculo. El ser, ;la ·naturale­

' es un todo orgánico cuyos fenómenos ·se pueden deducir de la ley gene­

l. En suma, se trata de una identidad inmediat~, un absoiuto ya realiza-

que ha expulsado la diferencia de su entraña. 
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35. Hegel manifestará su inconformidad con este nuevo manejo. 

•o su crítica no se traduce en una simple objeción apoyada en los_inconv~ 

,ntes teóricos incluidos en las concepciones prededentes. Antes que eso, 

:el se empeña en indagar el origen histórico-!l!enomenológico de,esas con­

·>Cione~. El sentido y el auténtico fruto de la crítica estriba en hallar 

:ho origen y el significado que ad~uieren en el contexto de la formación 

1tórica del saber real. Así, la filosofj.a kantiana, c¡ue se propone pun­

.lizar l~s condiciones del conoCiJIIÍento para todo sujeto posible, es de­

, ·una estructura valedera en todos los casos ·y momentos, no es sino.un -,.---_, 
ento determinado--del proceso formativo del sujeto universal:. él momento 

entendimiento. Contemplado con relación a su respectivo antecedente, -

entendimiento es en sí miis•o una superación necesaria, pues-niega o mar­

los liJ!li tes del é:ono.cii.miento :i,n•diáto sensi.ble, mi_smo ¡;úe pretende ago­

ai objeto através de la captación estrecha y ·superficial de loa- se11ti1to 

Esta inmediatez, que había sido. consagrada por el empírismo anterior 

4nt, revela_ sus limites e insuficiencia con e~ advenimiento de un prin•! 

super.ior. El entendimiento descubre y puede identificar J;.as determina-

1es mediatas del objeto, las distintas categorías y principios que le· f• 

tlan y que escapan· al dominio de la Jnmediatez y la fugacidaii de la expe-

1cia de los sentidos. El entendimiento separa y distingue ·esas determi­

.ones suprasensibles, las analiza en su aislamiento y de ese modo esta­

,e el esquema universal de principios intelectivos fundante~ de la cosa. 

lo uno y lo múltiple resultan ser los dos principios ext~emos • l¡lle.,, 

itua la "construcción" del objeto. Cada cosa es, o bien el conjunto de. 

rosas propiedades relacionadas, o bien, la entidad unitaria de la cual 

an aquéllas a manera de expresiones·aparentes. La esencia y la aparie~ 

son, ·pues, dos categorías primordiales. para la construcción intelectiva 

objeto; que :¡:or obra del entendimiento ha podido rebasar el rango de -­

tividad solamente inmediata y sensible. 
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Sin embargo, así como e·ste primer ·estadio del conocer fue super!. 

o por el prmpio del entendimiento, a su vez ·el entendimiento oonstituye un 

omento que en virtud "de sus respectivos límites tendrá e¡ue se sometido a 

u negación, tarea que habrá de ·ejecutarse a instancias de un momento más -

esarrollado del proc·eso. El entendimiento, ·que tiene por acierto .el haber 

-escubierto los _princ.ipioe¡ fundantes del ebjeto, conlleva el error de con-

-!rtir· a tales principios en determinaciones fij·~s y aisladas. Su ·resulta-

~ es él cuadro de su unidad formal, la cual, dado su carácter exterior, no 

.i-ede ser otra cosa que una "construcción". El saber del entendimiento· di! 

~epa de la vida propia y esencial·ctel objeto, no llega a notar r,ue los 

·inc~pi~s por él consignados son productos del devenir real del objeto,½~ 

1e éste los .extr.ae de ·SÍ mismo a medida-que se· cumple su desarrollo. 

36. .Lo .Primero que im¡,orta destacar en el .presente. p;ianteamien­

> crítico es el he~ho de que par~ Hegel cada forma. de concebir el pr.oblema 

la relación ser-có?ocer,.'1. su correspondient~ solució~, equivalen a un 

,mento. ~el propio proceso del conocimiento, así -como a un nivel o una for­

específica dentro de la totalidad del c.onocimiento alcanzado. 

·La e~icación de un significado tancomple';io ·ia tenemos en la -

nomeilología dei F.Bpíritu~ Ella es en rigor la expo~ición de la historia 

la form:cióli de la· conciencia: las 'etapas de que s.e compone COJ'.responden, 

r un· lado, a las instancias int·etrantes del conocer efect:i,vo (selisibili­

d y. entendimiento), y pcir. otro, a las teorías filosóf.icas que explic!ln al 

'nocim:i,ento con ba·se en ~na de esas instancias (empirismo e. idealismo tra!!_ 

ndental). En sulllf., el problema del conocimiento es un problema fun~amen• . 
lmente. ontol_ógico; cualqUiera que sea ·su exposición teórica, y más aún, -

.(llquiera que sea la premisa epistemológica de .. que se parta, en cada caso 

trata de una exposición ~oincidente con un momento determinado de la his 

ria formativa del espíritu. 

9 37. Por lo c,ue toca al resultado de la filosofía kantiana, qqu:h 

\ 
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¾lente al proceder del entendimiento, queda .claro rrue, en cuanto momento -

1terminado del proceso referido, queda claro- que, en cuanto momento deter­

Lnado del proceso referido, solícita su pr·opia· superaciór;i. La filosofía -

~geliana representa la figura siguient"e~ Su sentido positivo ·estriba en -

, supe.ración de la abstracción resultante del entendimiento. Pero ante to 

,. hay .que advertir_ que la superación será de naturaleza dialéctica, A la 
;, 

gación del nivel-sensible llevada¡;¡ cabo por el entendimiento corresponde 

superació~ d~ éste a manos del· conocer raci·onal. Es una negación de la 

gación: una recuperación sustancial de los J!lomentos anteriores. El cono­

r de la razón es aquel que se eleva por encima de la unilateralidad sens! 

.e y la abstracción del entendimiento para instalarse en un horizonte más 

plio. Lo real no es el sujeto que conoce ni la cosa conocida sino la uni 

d de·u.bos. En el plano dtt la _razón, entonces, se hace posible el aaceso 

núcleo de' lo real. La Ú_nid~d se muestra como verdader_o punto de partida 

después como verdadero re.sultado) al constatar que los elementos aparen­

mente di.stintos y contrapuestos no se sostienen -por .sí mismos eri su exis­

-1cia: en el seno de cada uno se pone de relieve -la ne.cesidad del otro. 

ser es siemPi.:e. y·sólamente lo conocido (puesto que inc}uso el ser es una 

;egoría del conocimiento); pero en .igual medida el ·conocer tiene cabida -

.o. por:que·. hay algo que conocer, de modo que es conocer del ser. 

·~a· unidad demuestra .aer la condición originaria de lo real y el 

·dadéro p1U1to de partida por medio de ·la dialéctica de la esencia y la 

r_ienéia. Hegel: ·consigue evidenciar que ambas no· l;)on más que determina1t:. 

,nes de una relac.ióa, y que por tanto sólo en ella poseen sentido. Por -

o una· deviene la otra.; No son dos sustan·ciali¡dades que siendo primera­

te dis.t:1.ntas y estando separadas en su origen tiendan luego a su unidad, 

b al contrario, integran en principió una unidad ir.adisoluble que a exi­

cia de su necesario desarrollo engendra la dif~rencia (interna) de· sus -

ectos, mismos que, por diferenciarse ~ólo en el interior de tal unidad -

/1 



ndamental, admiten el traspaso recíproco: ''La esencia, que se origina en 

ser, parece hallarse en contra de aquél; este ser inmediato es en primer 

.gar lo inesencial ( ••• ) Pero en segundo lugar, es algo más. que simpleme~ 

ineséncial, es ser carente de esencia, es ppariencia ( ••• ) En tercer lu 

«', esta apariencia no es algo extrínseco, o diferente de la esencia, sino 

·! en su propia apariencia. El parecer de la esencia en sí misma. es lar! 

~xión" (28). La esencia es.devenir que se manifiesta, sus manifestacio­

~ o apariencias son, valdría decir, esenciales a la propia esencia; por­

.e sólo mediante ellas ésta es ella misma, o sea, reflexión. Si se quisi! 

suspender el planteamiento en el punto de la diferencia ezHusiva '1 los 

•minos quedasen replegados en su escisión, ia apariencia podría conside­

·se como inesencial sin má~, pero siendo así la ·es·e~ci~ terminaría con ve!:_. 

llá. en una abstra~ción tan etér.ea e irreal como aquéila, a la .manera del -

;elidimiento y de las concepciones dualistas. 

La proposición eleática según la cual ser y conocer scin la misma 

-1~, adquiere ~entido positivo cuando con ella se enuncia a unidad, o en 

·as palabras, la inmanencia del pensar en el ser, y viceversa. 

En resúmen, la superación llevada a cabo por ~fía hege­

.na sobre la anterior, concebida en la óptica histórica del· propio Hegel, 

1siste en el tránsito del saber del entendimiento al 4e la razón. ·El tro 

,zo sufrido por esa tradición proviene del punto: in~cial que adopta, es -

ir, la diferencia y el a:islamiento del ser y el c9noce~ .(del noúmeno y -

fenómeno, del Yo y el no-yo, etc.j, diférencia que en virtud de su radi­

.idad cierra en definitiva la opción a una verdadera unidad de los térmi~ 

en conflicto. Una vez que se ha dado crédito a tal premisa· de base,. -

intentos emprendidos en pro de la síntesis sólo arrojan .resultados pre­

ios y artificiales, pues la unidad de dos entidades radicalme~te diferé~ 

das tendrá. que se una unidad extrínseca, una relación ocasional y ajena 

contenido interno y a la necesidad propia de las pres1q1tas entidades. 
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a cosa en sí e~ prueba de que 1-a unidad· así ·procurada es parcial y limita­

ª· Por añadidura, a causa de este aislamiento ingénito de los térmi~os, -

stos ilo denotan un de·sarrollo comµn o ::ecípro·camente implicap.te. La uni­

ad concebida se presenta en forma eotática, marginal al proceso de. su pro-. 

ucción, y las relaciones que aquí pueden tener cábida se cifran en un~mec~ 

ismo puramente-formal,ccomo corresponde al contacto de un sujeto previame~ 

~ constituido con un objeto en principio/renuente a todo conocer pleno. 

a dialéctica de 1Hegel se funda en el hecho de ~ue el punto de ar~anque ád! 

.iado es juste a la unidad esencial: ser y conocer, objeto y sujeto, cosa -

1 sí y cosa para nosotros ,.no son entidades originariamente esciLdidas y -

1tónomas, sino momentos consustanciales de un proceso único. Su distin­

,Ón ocurre en el interior de esa realidad única, la cual se desarrolla por 

>ra de esta. contradicción ·iñterna. 

Conviene, emper.o, hacer un señalamiento de importancia. La uni­

td esencial y originaria, .pese a ser el verdadero punto d_e ~ar.tida, es a -

1 vez .el verdadero resultado. Y esto es así en atención a que en el co­

.enzo la unidad es· sólo en sí, está puesta pero no desarrollada¡ es ya una 

,talidad pero aún ca?'.ece del saber de sí misma. En su i·nterior la concie~ 

.a se separa de su correlato, el objeto, y sus numerosos empeños d~ borrar 

distancia habrán de caer reiteradamente en soluciones unilaterales e ins 

ti.sfactorias. Sin embargo, dicha ;nsatis.facción (neg~tiv~dad) es la pau-

para reanudar el camino progre.si vo que llegará a coronarse con la reali­

c.ión en sí y para ·sí de la unidad inicial. El resultado ya estaba "pue·s-

11 .en el principio, afuique sólo en.sí¡ de ahí su necesidad. La Fenomenolo 

a del.Espíritu es la.descripción del camino histórico-formativo efectuad~ 

es ciencia debido a ~ue, la vist~ del resultado, palpa y da cuenta de la 

cesidad del mismo -necesidad que, como veremos oportunamente, no excluye 

posibilidad y mucho menos implica t~leología-. 

En último análisis, el susodicho resultado estriba en la unidad 



la realidad o en el saber que la realidad en úna sola cuyo d~sarrollo 

evocado por una contradicción interna) es su autoproducción. 

b) 1a experiencia ontológico-epistemológica. 

47. 

38. Escribe Hyppolite: 11El gran aedid, decía Hegel en una nota 

sonal_, es que las_ cosas sean como son, que no hay que ir más allá de 

as, sino simplen:ente tonarlas en su fenomenalidad, en vez de ponerlas co 

cosas en sí. La esencia de la esencia es manifestarse y la manifesta­

.n- es manifestación de la esencia. Así., pues, el término de nuestra di_a­

tica será reunir de nuevo lo sensible y lo suprasensible dentro de la in 

itez ~el concepto absoluto" (29). 

La crítica que opone Hegel a la cosa en sí kantiana tiene como -

uesto indispensa~le la conclusión a que antes hemos llegado • . En último 

l.d,sis, lo que se encuentra a discusión no es la distinción de la existen 

independiente del objeto y su reconstrucción racional, tampoco lá dis­

::ia que media entre dicho objeto y el sujeto que busca aprehenderlo • .A 

lS que se~proceda a una interpretación literal, y por tanto errónea- ~e -

el, pue.de sostenerse que para él la -eon_ciencia crea el objeto mediante -

ecto de su conocer. Más bien, la preocupación del filósofo en este pun• 

~e orient~ a impedir que dichas distancias y separaciones adquieran pro­

~iones extremistas. Si bien es cierto que en.cierto sentido la uni~ad -

sujeto y el objeto sólo viene a ser un postulado, en la misma medida la 

,rencia que los sé para es un postulado, _y tiodavía más, un postulado que 

•esado en términos absolutos promete conducir al consabido callejón sin 

.da de la metafísica anterior. 

na cosa en sí, que se presenta como un límite irrebasable para -

:oncie,,cia ya desde su propio enunciado resulta ser una determinación 

;ta para ella yd;igilificativa sólo vara ella. Cierto que el saber no se 

,pia del ser mediante una operación instantánea y definitiva, por lo que 

.en admitirse aspectos desconocidos del ser -justo en razón de ello el -
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nocer es un proceso-; sin embargo, tal situación no autoriza en modo alg);!, 

la sentencia de un límite insalvable, o dicho de otro modo, de eso no se 

gue que el ser sea incognoscible. "La concie,ncia sabe algo, y este obje­

es la esencia o el en sí; pero éste es también el en sí para la concien­

a ••• 11 (30). Así, el problema de raíz estriba en superar los enfoques 

~cialés de la relación. Unidad y diferencia no son·eKcluyentes. Muy por 

contrario se solicitan mutuamente a condición de que ise advi'erta el sen­

io dialéctico que poseen de suyo. Unicamente lo puesto en unidad es sus­

,ptible de diferenciarse, de otra manera no se· trataría de una efectiva el! 

·enc:ia y oposición. Por su parte, ia unidad es posible en tanto ftUe sus 

terminaciones se diferencien y entablen una oposición en función de la 

41 uno se afirme y confirme en el otro. ~ caso contrario, si tales de­

.·minaciones son de por sí idé~ticas y se hallan excentas de diferencia,-... 

se estaría hablando de unidad sino de una sustancia indiferenciada. Si 

1 base en estas dos escasas y simples categorías se quiere atisbar el re-

_tado último de la concepción hegeliana sería vermis~ble decir: es la me­

ición ~e la unidad y la diferencia, unida oexpuesta en su concepto racio­

., la verdadero. 

39. Sin embargo, es preciso tomar en cuenta que el problema. que 

DB.ntiene ocupados no es en modo alguno de índole puramente teorético ni 

campo de verificación se encuentra en la deliveración lógico-formal. Es 

modo primordial u& problema ontológico, dentro de uüa acepción radical -

la palabra, y atañe a la realidad humana, y en consecuencia histórica; .o 

il.eando la terminología hegeliana: implica a la vida total del espíritu. 

tíneas arriba señalabamos algo de suyo evidente para cualquier -

mulación dialéctica. El conocimiento del sar no consiste en una opera&l 

n inmediata e instantánea; se efectúa através de un largo y dificil pro­

o. Es un camino accidentado en el que la conciencia tendrá que sufrir -

serié de "experiencias", y en cada una de é.:1tas habrá de afrontar la ne 
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tividad de su objeto y de sí misma, Si la experiencia de que habla Hegel 

tuviera constreñida al plano estrictamente epistemológico -o, en con!orm!_ 

d con nuestro planteamiento, .si el saber estuviese escindido del ser- la 

nciencia que la experimenta permanecería inal t·erada, lo mismo. que su obj! 

, y entonces todo se reduciría a la adecuación o ,inadecuación de los dos, 

conveniente un tanto secundario. Pero Hegel insiste en c.ue la experien­

a de la conciencia e<tuivale a su propia negacién ju.1..1to con la del objeto 

nocido. Por cuan~o que es conciencia de un determinado objeto, .de verá -

encialmente superada a la par que aquél. La unidad de ambos incluye esta 

nsecuencia. Uno y otro sólo subsisten por su referencia y cc,rresponden­

a, ·de modo que cuando el saber se revela cc,mo no verdadero, tiene lugar -

a cancelación de la conciencia que éonoce y el ob.j_eto que conoce. "Pero 

vida del espí.ritu -apunta 'Hegeli no es la vida qµe se asusta ante la 

erte y se mantiene pura en la- ·desolacié>{i, sino la que sabe afrontar;I.a y -

ntenerse en ella. ~ .espíritu sólo conqui1:1ta .~u verd,d_ cuando es capaz -

encontrarse ·a sí mismo en· .el absoluto desgarramiento. El espíritu no es 

ta potencia como io positivo que se aparéatde lo negativo, como cuando de 

mos de algo que· no es nada o que es falso y, he.cho esto·, pasamos sin más 

otra cosa, ·sino que sólo es esta potencia cuando mira cara a cara a lo ne 

tivo y permanece cerca de ello" (31). Por sujeto o conciencia no debe 

-tenderse un sustrato o una estructura prefigurada, como tampoco la cosa; 

tanto que tal, pervive en aislamiento-indiferente. Es la relación in.te!:_ 

termir.ante, la experiencia, lo que fija el cont~nido de las dos. El suj! 

que conoce delimita ál objeto en su conocer, pero asimismo su~ alcances 

edan .. establecidos por dicho objeto. Por tanto_, la ex~eriencia de la con­

~ncia no es el camino de la simple progresión del saber teórico, es el C! 

no de la formación de la conciencia y el obj~to. En cada caso ocurre es-

trastocan:iento d,e los términos y de. la_ relación misma, y lo que se pone 

cuestión son los fundamentos mismos. La negación de un determinado sa-
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conlleva la negación de la conciencia.y su objeto. Ese mantenerse en -

negatividad constituye la propiedad típica de la conciencia, merced a'. 

o es capaz avanzar más alla de su inmediatez.· Pero su actividad es el 

eto, y por tanto, deja de ser ~ubjetiva para convertirse.en la actividad 

lo real. Así, la experiencia es a un ;iempo superación del saber (de la 

cienc:ia que sabe) y del ser. "Si este movimiento está representado como 

ino del saber, entonces este comienzo del ser y el progresar, que lci li1-

a.y que llega a la esencia'como a algo mediato, parece ser·una actividad 

coh,ocimiento, que fuera ext:rínseca ·al ser, y no atinente en nada a la -

ur.aleza propia de' él ••• Pero este camino representa el movimiento dei 

-mismo ... En· ést-e· se mostró que por su naturaleza se i~terna y se convie!:_ 

,en esencia mediante este ir .en sí mis1110 11 · (32)., 

40. La refutación de·la cosa en sí equivale, pues, a la elimin~ 

n de un sustrato que pretende sostenerse en sí mismo, de un más allá in@ 

erente a la experiencia que determina al sujeto y ~l objeto reales, o m!. 

, significa el cuestionamiento a toda entidad cu;ra única determ,nación 

la no objetividad, la diferencia eón ~l objeto real que se desarrolla .. 

unidád con el sujeto. Se trata en definitiva de eliminar el prurito hi­

,ético en que se apoya el pensamiento dualista y metafísico que aspira a 

ordinar la r~alida~ que se manifiesta efectivamente en su desarrollo a -

,principio inaprensible y extraño a lo real. Bien se po,dría anteponer el 

Jmento kantiano según el cual la cosa en sí sólo es un postulado que in­

! el límite del conocimiento y de ningún modo tiene significación como -

' trato ontológicamente real. Con ello, sin embargo, no se está en pose-

1 de un motivo plenamente justificatorio para tal postulado, pues amén -

~ue se i&cide con él de nueva cuenta en el desdoblamiento de lo real, 

7re que la cosa en sí se propone en calidad de punto de referencia y cr!_ 

io enjuiciador de la experiencia, criterio ajeno y exterior que desde su 

tracción inmóvil se haría valer sobre lo que es un proceso concreto (es-
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, es, una totalide:d que se supere: a sí misma en función de sus propias de­

!rminaciones). Hegel señala 'oportunamente ~ue ·1a propia conciencia fenome 

)lógica comprende en oí misma la medida o pun.t"o de referencia de su conte­

Ldo; ella y. su objeto se superan debido·'a la negatividad que' afecta a su -

!diación, el saber que eri un momento dado se erigía.en verdadero a conti-

1ación se mues~ra contraq.ictorio consigo. mismo, tropieza con sus .limites y 

llicita el tránsito a otro nuevo y .más completo_- El,. criterio valedero no 

1ede ser exterior ( tal como la teología lo hacía antaño mediante el dogma) 

,rque eso equivaldría a enjuiciar lo conocid_o· por medio d·e lo no conocido. 

Pero es indispensable insistir en que la experiencia, cuyo motor 

i la z:elación y la- oposición de los dos, térmi_nds problemáticos, a tañe a la 

italidad de ambos, a lo real en tanto que tal. Es una experiencia ont·oló­

.ca en el mismo grado que epistemológica. La sucesión de experiencias es 

despliegue de esta dialéctica por la cual el ~ujeto y·el objeto, ~l con,2. 

tr y el ser, aspiran ·a. su .unidad (que ya es_ en sí),. misma que parece alean 

,da. desde. el primer momento._, pero que una y otra vez se muestra como falsa 

limitada:. La ver.dad, éonsiste en la unidad_ i;umplida,. es una conquista. 

:u.latina que exi~e la transformación del saber (sujeto) ,y del ser (objeto). 

resultad<f del próceso fenomenoiógj.~o es la unidad realizada: el sujeto -

.e·~a a desc.ubrir que el murido, que aparentemente. se .le oponía y se le Pl".H 

,ntaba como extraño no es nada distinto de él, es su PJ:'opia obra; del mii;­

modo que .él, eri tanto s.ujeto, f!e ha objetivizado y el objetó se ha con­

r·tido en sujeto. La uni~ad que el principio sól"o era en si áh.ora deviene 

rdad en sí_y para si, o lo c.,ue es_ lo mismo, ;ta.realidad ha dejado d'e ser 

atributo ostentado unilateralmente por el sujeto.o el _objeto en forma~ 

rnada, para revelarse como reali4ad total y verdadera. 

Una vez consumado este. resultado es debla hablar del saber real, 

la ciencia del espíritu, entendie1,40 con e.Llo al conocimi.&!!lto ctue la to­

.li'dad posee de si misma, el saoer de la unid.ad ra0cional de la que se han 
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iginado sus diversas determinaciones y en ia que ahora quedan integradas. 

una palabra: el fruto último del desarrollo feno!llenológico es la apa_ri­

ón del concepto racional de la tQtalidad real.·, ·11A1 llegar aquí, termina 

Fen9menologÍa del Espíritu. _Lo que el:;,espíri.tu se prepara e·n ella es el 

emento del saber. En este elemento se despliegan ahora los momentos del 

píritu en la f'.orn:a de la. simplicidad, que sabe su objet.o como sí mismo. 

chos momentos ya ·no se de.sdoblan en la contrap(?Sición dél ser y del saber, 

no que permanecen en la simplicidad del sabe·r ,· son lo verdadero en la 'ro!:. 

de lo verdadero, y su diversidad_. es ya solamente una diversidad· en cuan-· 

al contenido • •·· (33). He aquí como .b diferencia, ant.es tenida como 

-rito de eranquE! y supuesto fundamental, viene a ser sqlo. propiedad inter­

de una sustancia única, de la realidad en· su' totalidad, que· por saberse. 

ora ·como tal se torna en s11jet.o. 

41. .J. la, vist:a :. de se-mejan te unidad realizada ·se pone de m¡¡.n~­

eésto un· hecho qu1f a_nqestro juicio debe sel'. tomado en ~,uenta de ·manera 

~mordial. Ser y conocer p~otienen de una unidad sustancial y desembocan 

la re~zación piima de la misma debido a que en ambos se presenta una -

,ama -nat.uraleza rac:ional. La. razón_, para Hegel n.o constd.tuye la propif;ldad 

:uµ~- .del ·sujeto. o de. su conocer, _:sino la esencia .misma de. lo- real, i·n~ L 

180 cuando éste se presenta bajo la 'forma de -objeto separado y opuesto a 

conciencia; vále·decir, la ra;¡ón es la razón de ser cardinal de todo lo 

L¡;tente. Eii éste punto He_gel puede conéiderarse ·un desacuerdo con la clá 

:a definición que los griegos· ofrecen del hombre en términos de animal r!. 
/ 

,nal, en c·aso ·de que esa racionalidad quisier_a reservarse sólo al ente· h:!!_ . 
10. Mis: aún, cabría ·oponerlo a la concepción c;:artesian~ que separa a la 

llidad en r.es extensa y res pensante-, sugiriendo así (ue el, pensar racio­

f_ eiil 1;1na función particular. Asimi.smo, eri la _perspe~ti va de ·Hegel el " 

·or del ka,ntismo y de toda otra explicación ,dualista (empirismo y rac;ion!. 

-;mo). aquello que les lleva a dificultades insalvables, consiste en conc! 
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de esta manera al pensamiento, por lo que r~sultó ser un pensamiento"'"' 
i 

tracto, o sea, una función unilateral puestai sólo en uno de los miembros 

lécticos de lo real, 

tido más posi ti vi.ata 

1 
un proceder estrechamen:te antropológico -ceñido al 

1 

y cientifisista de~ tér1mino. Lo real, en consecuen 

, tenía á .la razón a la manera de .acci_dente.¡ Lo racional, una vez máa,­

aba en oposición y diferencia (ontológica) ~especto de .una realidad irra 
. i 

,nal, una cosa en sí (material o.espiritual, teórica o práctica, poco im-

ta) seplU;'ada de un· modo absoluto, una realidad fuera de la realidad en -! r . 

-máción. ·EJ. prurito naturalista o sensilalisia de la cienc_ia oriunda del 
l 

lo XVIII que aportó una definición psicológica de la razón no es un sus-. i 
~o suficientemente sólido para just1i~~ar ~1 err.or filosófico ya Qometi­

/ 
repetidas veces. 

La tesis· central de la concepción hJgeliana estriba en superar -
1 ; 

concepto limitado de razón y plantear un:a racionalidad de la totalidad 
·I . 

nejor, proponer que una y. otr.a son lo mismo~ proponer ia unidad esencial 
\ ' 

_s·er y el conocer; o que lo real es en áí, y luego en sí y por sí, r.aci.2,_ 

''Lo interior, afirma··Hegel., es la razón! de ser, como es cual mera f­

na de :ún lado del fenómeno y de la relación/, lJ ·forma vacía de la refie­

~ en sí, a la cual la· existencia se pone en~rente también como la foraa 
1 

otro lado de la relación' -con la determinabión vaÜa de la reflenón en 

)-:, como lo exterior. Su· identidad ~a la ~~ntidad plen:, el contenido·; 
r . 

iniciad de la reflexión en sí y de la reflerlón en otr.o, .• ue es puesta en 
1 

-novimiento de la fuerza; ambas son una totJlidad misma, y esta un.idad ha 

ale ellas un contenido 11 34). 

1 Así, frente a la crítica según la cual el resultado alcanzado es 
1 

:._ará~ter espiritualista, debemos ten·er pre~ente ,que el?e espiritualismo -. ' 

~an amplio como la totalidad. El·espírituies la total'idad ex¡,uesta en·­

!sencia· racional -razón ciertamente dialéctica, puesto que se trata de -
1 

~azón de ser ·ontológica de su desarrollo, de la vida propia de la total!, 
. 1 

En ese sentido, coincidimos enteramente¡con R, Garaudy cuando señala: 
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, , pues, enunciar una frase si,n sentido, par al Hege~ (como para cualquier 

a persolla) decir: el espíritu crea el mundo.! Por<.ue el espíritu para He 

, es a la vez pensamiento y mundo" (35) •. 

También suscribimos sus líneas siguilentes: "La ~enomenología 

Espíritu tenía por misión permitirnos tomar¡ conciencia que 

egra está entretejida de razón. ~ Lógica d~b~rá desplegar 

la realidad 

.· 1 
esta .trama -

eligible, no 'en categorías v~cías que serían¡ la copia del ser, sino en -

eg_orías cargadas de sust.ancia, idénticas a l!a vida misma del. ser" (3~). 
. . 1 

La razón no es puesta por el c_onocer:~ es decir, por la concien.-
. . . 1 . 

o el sujeto unilateralmente considera'do 11 e'scindido del ser; más ··bien,·· 

:onocer tiene la. finalidad de aprehender la ~azón. inmanente del ser. 
1 . . .. 

~o por eso, la unida-d del ser y del conocer 'áialados constituye el espí-
. . 1 

1:, el ser que se ha hecho sujeto total o .en ¡saber de sí mismo; la auto-

liencia de lo real. La razé,n no es sólo la \"forma" y el saber intelect!, 

~ormal del ser, sino el contenido de éste. \¡'Solamente la naturaleza del 

;_enicio puede ser la que se mueve en. el conocimiento científico, 'puesto 
1 • • 

es al mismo tiempo la propia reflexió~ del ¡conter.ido, la qué funda y 

su .. propia determinación" (37). 

42. Otra consecuencia no menos impor!tante que obtenemos de la d!_ 

ción ontológ;Lco e:i;:istemológica heg.eliana d~'la experiencia. estriba en -

r v·er que el conocimiento, lejos de reduci~~e- a una operación subjetiva 

sujeto, un fenómeno psicológico, es un procleso objetivo. Más .explicit! 
! 

e: la razón ?io es proceder del sujeto unilalteral sino razón de lo real, 

onocimiento significa aprehender la razé>n ~nmanente del ser. En conse-­

cia,eel conocer es el actuar del ser sobre isf mismo. Si el ser es i,0 -.,l!t 

'!. al conocer ello quiere decir., entre otras1 cosas, r.tie el conocer no es 
1 

vo. El ser que se. conoce se autoproduce. La experiencia de la concien 

:onsti tuye la formación de la conciencia a !partir de sí misma. En su­

toda vez que se convalida la identidad eseJcial del ser y el conocer, -

,.;--·,. 
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ste último, su desarrollo, tendrá que ser tin proceder práctico. La con·-
• 1 ·, 

iencia fenomenológica se pone en juego cuarido bus~a alcanzar su verdad. 

onocer lo real es actuar sobre e,se objeto que aparece como e_xterior para -

propiárselo. 

1 

' 

,. 
' 

En este trabajo tarde o temprano; nos véremcis obligadÓs a mostrar 

ue el conocer del ser es.el autoproducirs~,dei espíritu y!por tanto es un 

:>nocimiento para la praxis, o.mejor,. an~ ~raxis.. Tendr.emos que admitir 

ie Marx tiene razón cuando afil'ma,que, pese a todo, la formulación hegeli! 

-t se mueve en el plano abstracto, y por l? mismo ~ecáe sobre ·ella ~l adje-
' 

i,vo de idealista. 
1 . . 

Nuestro empeño a ese r,especto consistirá en mostrar que 
: 

=Ste idealismo de Hegel cualitati vament'e distinto al ' caracteriza es 
. ' qur a 

1 

' . 
, , filosofía prece,dent·e Y, además,· ·qu,e su:factura abstracta no se ppc>ne a .. 

1 

dialéctica concreta del·propio Marx. ~obre esta base esperamo·s contar 
1 • 

1n elementos qué permitan suj~rir que, e~ ·último análisis, ambos·pe~ado-
' 

á fundan y se inserí.ben en una línea 

de lo reai -en- la que ~ueda superada 

mente había pesado sobre la historia 

... / 
superior de la comprens:i.ón filosóf!.-

' . 
1 • 

la/ duplicidad metafísica _que :repeti-
1 

d~l pensamiento· fiÍosófico. Desd~ 

ego,. sin preten~er -por eso hacer pasar /a Marx como una .. v~rsión materiali!!. 
r 

de Hegel, sino muy .por el contrario·, .entendiendo que el primero lleva a 
¡ 

-~o 11na superación dialéctica del segundo. Ei. joven Marx afirmaba: "no -

iléis ~uperar la filosofía sin· real±~~ª" (38) ~ Dic!J.a realización cor:r;'.!, 

a cargo de él mismo. 

Por· lo· ·pronto, la ·unidad ese~cia;l del ser y el pensar, y sobre -
1 

"10 el presentar el pensar como tin cor~ela,to· necesario de lo real, pone de 

dfiesto que HJgel no se refiere al cbnjunto de operaciones psicológicas 
1 

' 
los cuáles los individuos .aisla_dos ~e acreditan como sujetos· pensantes. 

. . 1 . . . 
elemento del pensar es el propio ele,_mento del ser y no un accident.e ·o un 

:· 
,cedimiento marginal. Así, el indiv:i:duo es verdaderamente pensante en el ., 

1 

o en que su contenido interior (su pensar subjetivo) trascienda sus ~ro­
/ 
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' 
1s límites y se haga partícipe de la razón de lo real·, pues sólo entonces 

1e hablar de pensamiento. 
,, 

Este último, por:tanto, no es subjetivo ni ai! 
1 

.o sino objetivo y propio de la totalxdad, ~e modo que se cometería un 

·ór si se lo considerase como una ·suerte de/ visión contemplati:va, privada 
1 

' 
dstica. Por lo.demás, en conformidad con/lo 1,ue se ha dicho acerca de 4'.l 

1 • 

experiencia, es evidente que insistir en ~l pensar subjetivo indhidual 
1 

n e}- p.ensat separado del ser sólo redunda,: en la. repetición d' una unila-. 
1 

aU.d~d insostenibie, lo mismo que- él propbner la 

al. pensar. L~s dos serían intentos fallJdos. c,ue 
1 • 

1 

minaciones fijas,insuficienteá para dar/cuenta 

supremacía del ser aje-

optendrían por fruto de 

de lo verdader~mente 

l. Esta insuficiencia es superable en _la medida en que lo re.al asumido 
1 . . 

1 

·s11 totalidad,_ esto es, que ser y .conocer·¡, no se eleven por abatracción: a 
1 

1 

categoría de realidad primera y separada; porque así no se -a1~anzará si~ 
1 
1 

-una totalidad parcial y muerta en conseéuencia. Se ha'visto que la expe 
1 . -

ncia ontológica-epistemol~gica es la ve~da-dera totalidad porq~e· en ella 

-da recogida la reflexión de ambas determinaciónes, en su seno superán su 

in unilateralidad y afirman su unidad esencial y originaria, uilidad que 

-é:onc;;retiza POZ: obra- de la multipµ_cidad de sus momentos y relaciones. 

lt'eal es, pues, el proceso fialéctico, ~a reflexión que lá totalidad en­

adrá en sí" misma y por medio de la cual: se engendra a sí. misma.· "Así que 

movimiento réflejado,. según lo c¡ué se-!ha oboervado, tiene c,ue. ser co:iisi­

"ldci como la repercusión absoluta en sí misma( ••• ). El sobJ'esalir de lo 

-adiato, de .donde empieza la reflexión,éxi"ste más bien solamente.por e.1;1te 
' 

~esalir; y el sobresalir de lo inmediato es la llegada a este mismo. El. 

iini.ento como progreso se vuelve de in¡~ediato a sí mismo, y sólo así es -

~movimiento, es 

í.exión que pone 

1 

decir, movimiento qu~ procede de 
1 
1 

1 . 1 

es ref exion que presupone, pero 
1 

' 

si mismo, puesto que la 

_en cuanto reflexi-ón que 

,3upone, es absolutamente reflexión c,ue pone" (,:19). 
1 

··----... 
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c) Objetividad y subjetividad, a~stracción y concreción. 
1 

1 

43. Conviene traer nuevamente a ;co~ación el asunto concerniente 
1 

==L papel de la subjetividad del pená¡ir 

iestra problemática y la solución gue 

. singtilar con 
1 
1 

Hegel brinda 
1 

el fin de· contemplar 

de la misma d-eEíde un án, 
1 

tlo paralelo, aunque ya implicado en lo~~~ llevamos expuesto. En primer 
1 
l. 

igar, hay que subrayar ei carácter objetivr.que la concepción hegeliana 
1 

1s·cubre en el pensar. La idea,, en cualqui¡era de 1,os ni veles en que es. 

J ' .anteada en esta concepción, aún en el coi,respondiente al saber absoluto, 
1 • 

1 • 

presenta indisolublemente ligada a su·n~cesario correlato; la subjetivi-, 
1 

.d en la que pareciera sucuml:>iz: cuando se·/ ex.presa como. propiedad del suje-
1 

. ... 
, ·1nclividual habrá de quedar. atrás tan 

.nifiesta como la verdad del .obj:eto en 

pronto como ella : . 
1 

su unidad con la 

misma,la idea, se 

conc±encia, pues e 
1 

1 • 

así COJ!lO deja al descub.ierto su verdadera naturaleza: la de ser IIÍe.diaeH, 
1 
1 

ón 7 sustancialidad dialéctiéá de la unidad· de .aquéllos. La idea és obj! 

. . t dº ·' . t'i t ·11 · t 1 b · t b' va por ser. es a me ia_cion ac . va en :re. ~-. suJe o y e . o Je o; en cam 10, 
1 

1 

eda despiaza4a. a la esferá · de_. lo merallie~te subjetivo en cuanto se · le hace 
1 

"pender de un sujeto aislado, que en vir/tud de la extrema abstracción que 

ca;racter:iza. viéne a ser tan irreal como su pretendida,.idea. Pero reéor-i . 
. . . ' mosque esta .esf1¡1ra y su· insalvable es~rechez sólo tiene aceptación para 

• 1 

discurril'. del, entendimiento formal, y/.si nos instalamos en . .ese .. punto ... de 
1 

,eta no sólo la idea sino todos 0 los tér/ñnos de la relación resultan afe·é:­,. 
1 

•ios por una _sub_jetividad crónica: la i/dea será en es.te caso un apéndice -
1 

lvativo del sugtto, mismo ,.ue por su. parte carecerá de facturación real -
1 

1 

~a resolverse en una serie de principios .. ~ categorías abstractas. El de!, 
1 

·, 
io del objeto. o del ser correrá a car~o de· un nominalismo o bien de un 

tscendentalislilo que a la postre c;"ulmi~an ·en el callejón sin salida yame!!_ 
-·, 

.,nado, es decir, el 

sujeto abstracto, 

.stencia, pero ésta 

1 
1 

objeto terminará /sie.~do una construcción abstracta 
1 

o de acuerdo con· :la opción más afortunada, gozará de 
1 
1 

tendrá que ser aislada e impenetrable. Ciertamente,, 



1 

1 

:ei no deplora el hecho de que la idea encu~ntre su sede en el sujeto. 
1 

1 
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embargo, hace ver que el sujeto no la ext~ae de sí mismo sirlo de su ex­
, 

iencia con el objeto, experiencia ontológiJamente formativa y epistemol_ó 
1 • 

i 

amente determinante. Por eso, la condición de base para la posibilidad 
i 
1 

la idea es la unidad y la relación práctic~ de .. •los dos términos. En con 
1 

uencia, lejos de ser una invención arbitrat-ia, es el fruto de esa totali 
1 

que se comporta activamente consigo mis~ gracias a la unidad y la dif~ 
1 

cia ,iie -sus determinaciones intrínsecas: •[,a afirmación de este punt11. de 
1 

1 

ta, es precisamente que ni la idea como mero ·.pensamiento subjetivo, Jl.il -i . 
o un mero ser por sí, es.la verdad; el set sólo por sí, un ser que no es 

• . 1 • 

1 

idea, es el ser sensible y finito del mun~o. De' este modo se afirma in-
1 , 

1 ¿ 
-iatamente que-la idea sólo por medio del ser, y al contrario, el ser so-

1 

1 

.¡,or medio de la ·idea, es la 'v!i)rdad. El P¡ribcipio del saber inmediato 

er·e, con razón, no ya la inmediatividad indeterminada T vac1a, el ser 
1 

,tracto o la pura unidad por sí, .sino la *1iidad .de la idea con e~ ser" 
1 

1 

~ •. Así, la verdad de la idea, io mismo 11ue la del ser, r~dica en su un!_ 
1 

Ro· son dos verdades, puesto que ambas/ se.rían parciales y limita das, -
• 1 

) una misma, No obstant·e, a pesar dd qJ~ n11evamente. se confirma que la 
1 
1 

'ia.d es lo verdadero y que ella subyace ~ajo la diferencia, ·no es algo i!!_ 
1 

.ato, esto es, precisa de la mediación que es actividad. De aiji que He­, . . 
1 • 

añada: "Pero es una-candidez no ver que .la unidad- de determinaciones -
. 1 

;intas, no es sólola unidad meramente irimedi.ata; esto :es, qel todo fnde-
/. 

li~ada y vacía, sino que consiste propi~mente en que una de.ias determi-
1 

.ones sólo cuando e.s mediada por la otr.a tiene verdad, o si se quire ca-:-

1na sólo por medio de la otra, es 11.edi~da co~ la verdad" (41). 

To~o esto dicho en resumen e\Jvale a lo sig-¡jiente: ni la idea -
1 

l ser por separado se sostienen, son fbstracciones repe-lentel:! a lo real 
1 

lo ver'dadero. Su origen y razón de s~r se halla en la unidad esencial. 
1 

al unidad ambos surgen como determina~iones que admiten su diferencia a 
1 
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Ln de superarse a ·sí mismos (en tanto.-que d~terminaciones diferentes). P,!. 
1 

) esta unidad originaria o en sí vendría a ~er a s:u v,ez un elemento unila-
1 

1 • 

,ral si sólo quedara ·puesta como algo puesto .de antemano y de modo defini-
1 

,vo. La unidad reclama su realización,· y é$ta unicamente tiene lugar me­
.1 . 

. ante la diferencia o la mediación por la c~ai la unidad adquiere su maní-
¡ 

, , 1. 
t.stacion efect:j.va. Asi, ,la unidad es lo. vefdadero porctue su contenido com 

1. 

•ende a ambas. determinaciones y, por ende, ~ la_ totalida'd de l'o real. Pe-
1 

1 asimismo, la verdad de la unidad·es la m1diación, s~ autodesarrollo. 

1 

44, Lo verdadero es, entonces, ]o opuesto de lo'unilateral y és 
1 

1 la antípoda del primero, por~ue lo real es la totalidad.e~presada en su 
1 

opio _desarrollo. La deficiencia en que Hegel ha visto caer a la filoso~~ 
1 • 

,a precedente consiste en instalarse en la/ unilat'eralidad dé una deterad.n! 
1 

ón y querer dar cuenta de lo real desde ella. El resultado siempre adol! 
1 

ó de esta unilate~alidad sin.~ue pudiera rambiar en nada por la ci~cuns-

nc;:ia de que la dete_rm:j.nación priv:ilegia'da, t'uese a veces la s.ensibilidad -
• 1 • .. 

~diata o la·razón mecánic~, el sujeto o /él objeto. 
1 

Ahora bien, hasta aquí nos hemo~ propuesto subrayar la unidad y 
. 11' 

airar su prioridad esencial conio una con4ic:i,ón indispeasable paráHauper!IP 
t' . 

duplicidad prop~a del pensamiento metaffsico. En seguida es necesario -
1 

jar .sentad.o que ·semej11,nte priorid~d ·debe/interpretarse en una perspectiva 

nd11,mentalmente d,ialéctica, so._pena de voil..v,;.r a tropezar con ·1a unilatera­
. 1 . 

-fa.d desprovi~ta de vida. Si la unidad ~s la const:ltución ontológica e.sen 

a¡).. de lo real, ello. es así tan s9lo en l medida en qué.esencia se entie; 
i 

en la acepción hegeliana. ''La esencia ~parece en sí o es pura reflexión, 

: esto es sólo referen~ia a sí, no como /refere_ncia inme!tlata, sino como -

ferencia reflejada, identidad consigo mts·ma" (42). Es decir, una esen­

l que, siendo unidad en sí, manifiesta~ la diferencia como una razón de 

que es ella misma y a instancias de 1k cual ella misma es unidad en in­
• 1 

1ito desarrollo, y por tanto, realidad )en estricto sentido. Es unidad 



1 porque se mantiene en su diferencia y es ~a unidad. de su diferencia 
1 
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,ma; igualmente por eso unidad es sinónimo d'e autodesarrollo y éste, a su 

, de ·realidad. Así, la prioridad de que he-moa hablado ·no se cifra en an 
1 

1 

ioridad cronológica y mucho menos en una supremacía de carácter ontológi 
1 -

a favor de la unidad, por la cual ésta incfuyera a la diferencia o nega­
' 

idad a manera de accidente o momento parti~ular, sino ,~ue. solamente se -
1 

ta de enunciar con ese término la estructlll'a unitaria ~ue es inherente a 
• 1 

1 

realidad aprehendida en su totalidad, a despecho de las concepciones en 
1 

tal realidad aparece disue~ta en mundos y/ ultramundos que sólo se hac~n 
1 • 

unes en su extrañeza y disparidad ontológi/ca. 
. 1 

Lo verdadero es lo ~ue supe~a la ~nilateralidad, ia abstracción 
1 

saber-intelectivo y logra recoger la ric¡ueza infinita de. lo real; es un 
1 

er -que_ alcanza una comprensión concreta de la realidad. La unidad es lo 
. 1 . 

creto porque constituye la esencia dialéctica de ac;.uella multiplicidad -
1 ' 

ei.nita. En otra¡; palabras, unidad y diferrncia son ias dos.determinacio-

_ontológicas de lo real como totalidad. Una devi.ene la otra y no es más. 
1 • 
¡. 

la otra misma. He~el, en definitiva, ·de
1
fine la unidad como identidad -

-la :i:deutidad y la diféracia. La primer~ identidad es la totalidad, la 
1 

inda es un momento ontológico que devien~ su contrario y sé hace concre-
1 

"Esta identidad -señala Hegel- es identidad formal o sea dél intelecto, 
1 

1 

~:uanto se detiene en ella y se abstrae de ür diferencia, o más bien, la 

;racción es el poner la identidad formall la transformación de una cosa 
1 

~í concreta en esta forma de la simplici~ad, ya sea que s~ prescinda de 
1 

-aúltiple existente en el concreto (per m
1

bdio del llamado análisis), y á-ª. 
1 

1no de los elementos sea puesto en evide,ncia; ya sea que, abandonando~ e 
1 

·variedades, se reúnan en una las múltiJles_determinacionea" (43). Lo 
1 

;racto significa aquello que ha sido separado y se mantiene en tal.esta-
' 
1 

1 

1 

1 

Conviene, empero, advertir que lo abstracto no es un pDoceder 
1 
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ohibido para la ciencia· ni una opción en todo casq erronea; a·ntes bien, -

un momento necesario. Más .arriba apuntamos que lo verdadero era opuesto 

lo unilateral o abst.racto, formulación que e_s· válida sólo en cuanto uno -

equivale al otro, ·pues lo segundo tendrá que .desembocar en el primero. 

conocimiento verdadero, cuyo objeto es la tota].idad de lo·rea.l, una vez 

-e ha conseguido acceder justo al nivel r;ie esa tot!lidad, "puede y está 

-ligado a comenzar su exposición sistemática con el manejo de categorías o 

-t~rminaciones simples (abstractas) para examinar ·su forma aislada su Oon-

1ido.. Este momento abstracto inicial habrá_ de dar 'lugar_, por sí mismo, .,.. 

Jn~ serie de momentos sucesivamente más.concretos, ya ~ue el contenido de 

=1s determinaciones simples solicita, desde cada· una de ellas por separad~ 

contenido de las restantes·. La unidad de ,estos contenidos es :1a reali­

-d concreta. El saber que 9onsigna lo real concreto es el' saber· verdadera. 

45. Es ·así que el s_aber cieptífico, ·que incluso en su e~osi-

5n es un proceso, tiene a·lo abstracto como principio y a lo concreto co­

su resultado. Sin embargo, después de indicar la legitimidad qu~ asiste 

.a abstracción dentro de dicho proceso, se·impone llamar lá atención so­

el riesgo que trae apare~ado su empleo. Ocurre que ~e suele confundir 

momentp inicial del saber científico expositivo con la estructurá esen­

-Ü· de lo real o con la. realidad misma. Entonces la totalidad queda desp.2, 

'1a , de· su progres·i va -riqueza de cont e11ido y pasa a ·rep~egarse en un esque­

de principios simples e inmóviles, un esquema puramente intelectual inc!_' 

·de ofrecer otra cosa que ·nosea una versión estática, desprovista de vi­

.o autodesarrollo, lo cual equivale a un saber -que discrepa de lo real y 

por tanto es irreal. 'La superación de tal consecuencia se cumple en.la 

dda en que se capta el desarrollo inmenente del contenido de las determi 

:iones y se suspende el estado de aislamiento en que inicialmente había­

puesto a éstas; o dicho con brevedad, el saber aprehende la realidad, y 

ende, se torna verdadero. cuando lo abstracto como un momento de lo can-



,to y no como resultado último. 

46. Con todo, la forma de lo abstracto no atañe únicamente a la 

'era del entendimiento suministrador de categorías símples. También la -

:ontramos en el terr~no de la sensibilidad, a la que el empirismo ha toma 

en-calidad de conocimiento verdadero y criterio de lo real. La primera 

;ura de la conciencia fenomenológica tuvo que sufrir en carne propia la -

,reza de este saber inmediato. Tuvo· que constatar que el 11e·stoll propor& 

,nado por los sentidos viene a ser, bajo su aparente concreción, lo más -

1tra~to. No es posible reparar la .incapacidad que- aqueja á ·la _sens:i.bili­

t_· y· al entendimiento· abstractos frente a la realidad de ot~a manera que -

.ocando a ambos eneel sitio·que efectivamen~e les co~responde dentro del 

,ceso del conocer. Ya antes hemos visto que la razón ~s un· momento supe .. 

·~;"" que reúne en sí mismo a los anteriores. En él se pone de _manifiesto -

desarrollo progresivo que unifica el contenido de las categorías simples 

;tractas y de esta manera está ea condiciones de captar la necesidad ra;,, :. 

,nal que caracteriza al propio desarrollo de lo ·r. al en su totaUdad, es 

:ir, alcanza el concepto, el saber r~ci0nal de lo concreto. 11Se ha habl!, 

mucho en la época modérna del saber inmediato, del intuir, etc.; pero es 

es sólo una mala abstracción unilateral, La filosofía tiene que ocupar­

con lo real, con la comprensión conceptual. Lo inmediato es solamente -

irre¡ill. En todo lo que se 11,ama saber ir.mediato, etc. se. da la mediae ... 

,n y es fácilmente demostrable. En cuanto es verdadero, contiene la me­

.ción en sí, así como la mediación, sL.no ,es solamente abstrácta, contie­

en sí la inmediación" (44). El saber propio de la razón es lo concreto 

que consiste en la mediación de lo inmediato, asiste a la necesidad que 

.sí mismas poseen las determinaciones aisladas que las'obliga a manifeá-

! su dependencia recíproca, y con ello cancelan su abstracción· para. tomar 

puesto en la vida de la totalidad en desarrollo. 

47. Merced a lo anterior cabe aclarar ue lo abstracto no es en 
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,dos los casos equiparable con lo estrechamente sibjetivo o arbitrario, c~ 

tampoco con lo falso o con·la opinión incierta. ~egel argumenta no po­

s veces en pro del eminente papel que juega.en·el proceso del conocer ve~ 

.dero. Deriva en conocimiento· falso o ·i:rreal tan pronto comci se interrum-· 

el proceso en cuestión (y en ocasiones en- mompetencia con las demás) en 

totalidad de lo real, _esto es, cuando .ya sea la sensibilidad o el enten­

miento pretenden comprender dentr.o de sus pro~ios límites a la totalidad 

lo real y no acceden a formar parte de una unidad superior, de ~o concre 

Por lo mismo, se confirma lo dicho líneas atrás sobre el pensa­

-ento. Es.te es objetivo merced a que proviene de la totalidad, es lo sus-

-ncial de la realidad. Heg~l no.niega que el'pensamiento sea una determi-

ción del sujeto humano, tampoco desconoce el papel c¡ue a este respecto d!_ 

sér asignado al pensar.individual. -Sin embargo, la consecuencia que a 

juicio sé sigue de· esta.vinculación se ·antoja ~n tanto inversa a la que 

-aiúnmente se establece. Que el pensamiento sea-pensar·humano no significa 

e se.reduzca a un fenómeno peculiar, privativo, y por ende subjetivo, si .. 

, .pór el contrario, -ocurre que el hombrer;se hace objet+vo mediante el pe~ 

-¡liento, pues gracias a él, a esa capacidad de pensar propia del su-jeto h~ 

io. ~ate· trasciende su ,inmediatez, sú particularidad circunstancial, para 

:orporarse a la totalidad, q!l,e constituye +~ verdadero y el fin ins.crito 

dicho ,si,ijeto. El pensamiento singular, constreñido a su singularidad, -. ' 
lo abstracto, ·10 inesencial por cuanto. que·no es la manifestación de lo 

-tl.; de ahí que sea no verdadero. El remontar semejante abstracción con-

-,te en c·olocar ese peneamiento·· singular en su conexión con la realidad· 

1creta., aquella que se produce con el devenir dé lo real, De esta, suerte, 

,hará patente que el pensamiento concreto de lo real es el verdadero ori-

1 del pensar individual. ~i individuo participa de la objetividad y se -

~na en sí mismo objetivo a instancias del pensamiento. 11 Un¡¡ forma de ªP! 
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:ión del pensamie·nto -escribe Hegel-, que está relacionada con esto, es -

·de que el pensamiento es subjetivo. El pensamiento pertenece solamente 

hombre, pero no sol:amente al hombre como individuo particular, como suj!_ 

tenemos que tomarlo en su sentido objetivo. El pensamiento es princi­

:mente lo universal; ya en la naturaleza, en sus leyes y especies, vemos 

existen pen~amientos; . por consiguiente, rio. existen sólo en la forma de 

conciencia, sino c,ue en sí y por .sí, con del _m;i.smo mod·o objetivos. La -

,ón del mundo no es una razón subjetiva. El pensamiento es lo sustancial, 

verdadero con respecto a lo particular, a lo que es momentáneo, a lo pe­

:edero, a lo pasa'jero" ( 45). 

Así, Hegel no desmiente el origen positivamente hupno del pena! 

,nto. Este, por tanto, no posee. una factura 'trascendente frente al mundo 

sujeto. Pero a cambio de eU·o, se hace notar su carácter objetivo. El 

e1 devenir real, inc:;Luyend~ a la naturaleza, no sea ajeno al pensar ra­

nal sino que logra expref3arse en él, pone de reli_eve que dicho pensar es 

determinación propia de lo real mismo y·no ~roceder limitado al ámbito 

lo singular y subjetivo. Por lo demás, es innegable que el pensamiento 

ñe· a lo i·n.divi~ual, y hasta -sería preciso añadir que e.s en el individuo 

de encuentra iiu primera.y necesaria manifestación. Pero eso que parece 

piedad ingénita del. individuo aislado no es .por cierto el verdadero pen-· 

;· o dicho c_on mayor .claridad, si el pensamiento queda preso en las ceñí-

paredes de semejante sujeto resultará ser sin remedio un,patps subjeti.;. 

y abstracto; ÍDipotente ante lo real; y entonces no podría ser llamado 

sa_miento, puesto que no cumpliría con su condición esencial, que es la -

eración de la inmediaeez y la· producción de un contenido universal, lá· -

tación de una totalidad en la cual lo inmediato y finito tj\ene su verda­

~ razón de ser. Si bien el origen orgánico del pensamiento es el indi­

uo, su c.ontenido empero es. lo universal, la realidad concreta c.ue se des 

olla a instancias de sus múltiples determinaciones. El individuo, solo 



uiere cabal justificación en su relación dialéctica con lo universal, es 

ividuo sólo dentro del todo y existe por ese todo. Lo ~ue diferencia 

litativamente al individuo humano de cualquier otro ente natural es jus­

este contenido gené'rico, esta su referencia y dependencia directas con 

-
totalidad. El ¡>ensamiento constituye la sustancialidad en la que·los S)! 

os aislados abandonan la pobreza de la inmediatez y asumen su naturaleza 

' versal tornándose así objetivos. Marx.podría afirmar en este sentido 

el pensamiento es resultado de la experiencia social y no de la indivi­

lidad egoísta. Pero precis~mente por ello no es una determinación subj! 

a-, es un resultado concreto emanado de la experiencia ontológica-episte­

Ógica -histórica- de la totalidad, y su presencia en el i~dividuo- confi! 

a éste una identidad objetiva. 

El individuo no es, pues, primero o anterior a. lo universal. 

·bién sería discutible y susceptible de consecuéncia_s unila.terales el pr~ 

er la preeminencia del todo sobre sus determinaciones particulares. 

~teamientos de esa índole frecuentemente abren la puerta a las•conclusi~ 

abstractas en que· se fine~ el pensami!nto metafísico. 

48. Esto último debe ser considerado en su adecuada significa­

~. Entre el individuo y el todo no priva un nexo de suborainación, sino 

relación diEµ.éctica, esencial para ambos términos • .l!..l itjdividuo fuera 

la totalidad no pasa de ser una falsa abstracción; pero ia totalidad ~ue 

ve despojada de sus contenidos individuales y particulares·no es una abs 

cción más afortunada. Una vez más, es la mediación lo verdaderamente 

creto, lo real. El pensamiento es ei saber de la totalidad, y dentro 

proceso del conocer representa el momento superior que niega a los mo­

tos anteriores, es decir, a la sensibilidad·y al entendimiento. No obs­

te, al l:;.acer esta aseveración es in:portante tener presente el -sentido 

léctico q~e posee. En efecto, se trata de una negación que obra sobre -

figuras precedentes del conocimiento y supera los límites de las misma~ 
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1rime su carácter unila.teral par.a llevar su13 respectivas determinaciones, 

.es co·nfinadas a límites aparentemente in1:1alvables, a un terreco más am­

.o donde se despojan de su antigua fijeza y .pasan a ser de esta manera de 

·minaciones de' la totalidad. · Por :consiguiente; el pensamiento racional -

el cono.cimiento concreto y verdadero, ·pero no lo es al margen del saber 

.sible y del ~ntelectiv~. Cuando se habla de .su1,papel negativo frent~ a 

;os sólo se alude a la superación.de.la unilateralidad ·de que los mismos 

,lescen .al erigirse en criterios de lo verdader.o sin reparar en su aisla­

nte. ·En la razón se torna f3Vidente yse 1'.ealiza la unidad esencial de -

1 dist'intos niveles, alcanzando así la• comprensión concreta de lo real, 

1prensión. que no se conforma con la noción abstracta y estática sino que 

ga a dar cuenta del ·m9Vimiento y del iutodeáarl'ollo, es decir, de aque-.,. 

por lo cual no real es una ~citalidad concreta. "Solamente la .nat.urale-
' . 

del contenido puede ser la.que sé mueve en el conocimiento científico, -

stci que es al-mismo ti,empo la propia reflexión del contenido, la que fun 

y crea· su .propia determinación" (46). 

Siendo esto así, puede ser erróneo suponer _que la totalidad coin 

.e con. l.a universalidad. La razón, como hemos visto,. ~s el saber que co­

sponde :Á 'lo univ~rsa,1-., Sin embargo, t.ambi~n se ha constatado que este -

1er -es ·consec_uencia :-aunque no sólo. "esoO de los momentos por él superados. 

o r.iesgo: ·de que, ·en· caso .contrario, quedara traducido en ,abstracción se­

an.te· a.-.] .. as que· presume ha,ber superado. En idéntica medida, lo universal 

indido o indif-erente l'especto de la pa~ticula-ri~ad;y la singularidad no 
i 

·empeiiaría otro papel que el de un pobr~ universalismo, tan vacío como 

determinaciones excluí.das de él. La íqiica posi:!>i+:1,dad valedera con que 

cuenta para identificar lo uni.versal con la totalidad sé hallá condicio­

,a por el señalamient.o de la unidad orgánica de la universal, J.o particu­

y lo siI1gular, Por esta vía nos enc·ontramos con. lo universal concreto, 

contiene en sí a las determinaciones que an.tes eran opuestas. En tal -

.versalidad el conocimiento adopta una forma simple, pero no es la misma 



1pleza abstracta de la sensibilidad inidal, sino lo simple propio de la 

.dad de la unidad y la diferencia, esto es, la forma propia del concepto, 

es el. saber concreto, la verdad de lo real. La razón que aprehende lo 

.versal coz:creto, es la que i:ecoge e_n sí misma al contenido de los nive-

, que le anteceden y que es la verdad de los_ mismos. "El :j.ritelecto dete!:_ 

1a y mant.iene firmes las determinaciones. La razón es negativa y dialec.­

.a t por.que resuelve en la nada las determinaciones. del_ intelecto; .es pos!_ 

•a, porque crea- lo _universal, y.en. él com¡,rende, lo· particular._, Así ~omo 

intel_e<;to. -suele e.onsiderarse ,n general algo, del todo separadp ~e .la. _ra-

1, as:1 ~ambién la razón dialé~tica suele ser entendida como algo se~ado· 

·1a _razón posi1;iv,. Pero, en su ver:dad, la razón es _espíri1;u,,,~li.e está .;. 

• encima de los dos, como razó~ inttl.igente e intelecto razona¡ite. El es .. -
•itu e1¡r _lo negativo, es lo -que constit"uye las cualidades ·tanto ·de la rii-

1 dialéctica como del· intelecto_; niega lo simp~e, y fundamenta a·sí h de­

rminada diferencia del intelecto; al mismo tiempo la resuelv·e, y por tan'."" 

·~s dialéctico. Pero no se detiene en la nada de esos result_ados, sino -

~ en esto es i~almente- positivo, y de esta manera ha.resultado l.o prime-

silliplé, pero :como un univers_¡Jl.~--- que es concreto en sí mismo; bajo aquél 

se- subsume un particular, sino que en esa defini"ción y .en ·la solución de 

misma lo particular ya se ha d.eterminado" (47). 

d) Dialéctica de lo Finito y lo In:finito. 

49. La relación del conocer y el ser, del sujeto y el objeto, "' 

ha mostrado en su configuración ontológica como unida'd y ·diferencia dé -

.real. De igual medo el. conocimiento concreto y el abstracto han deriva ... 

de la act_ividaéi de la mediacil,n y esta actividad_ d~l conocimiento ha le­

-timado su carácter q.e verdadera merced a que es l_a actividad dé la reali­

d mismá. Toca ahora mostrar cómo los _distintos aspectos puestos .en cues­

ón y el meollo de su solución reciben una radical y definitiva expresión_ 

el problema de lo finito y lo infinito, problema ~ue parece ser el vérti 
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nás agudo de la concepción hegeliana. Ciertamente, Hegei demu.estra en -

·adas ocasiones que io real es desarrollo y autoproducción, de suerte -. .. , 

no hay más sustancialidad en el mund·o e;ue .el íricesante devenir. Y sin 

,u-go, él filósofo no desiste al mismo tiempo de aspirar ·a un saber abso­

l ·cuya primera característica parece ser la de una inmovilidad .. aca.bada. 

un lad~ lo l'eal. s.e prese~ta como constante superación de lo dado y .~n -

.;ecuencia se resuelv, .en el plano d.e. lo temporal. Pero p.or otro,· se pr,!_ 

.a que .semejante dev.en~ teD.1poral., constituido en cada_ caso d~. dete.rmina-

1es finihs .q:ue· apuntan _a.s1:1 negaci,ón• tiené p_or correl.ato une, diD.1ensión 

-em~oral dQnde el ruido p:roducido por las coritradi!:!Gipile~ y la~ ;nega_cio-

c~de s~ _lugar a un .acso},uto iniperturb~ble e ·intemporal. .l estas. altu-. .: ... . : ·, . 

ya no es po1:1ible dudar que .la .. realidad es. una. sola y que la .~ausa.:de su 

stir está en ella. misma.lioliv.o . . por el ·cual merece llamarse absoluta_. 

i9 .entp:ó.ces. la dificultad con .l~ que nos tropezamos toma la .for_ma dt di,! 

tiva tajante: lo re_al queda perfectamente compl'endidQ en términos de pr.2, 

;, cuyo motor interno es la -necesidad de superar los il:.$,mites ;ue afectan 

1 contenido en cada momento; pero esta. finitud y tempo1·alidad se anto;ia_n 

,nciliables con la naturaleza infinita e intemporal que con ajiálogo dere 

10 reclama lo real para aí., t.oda vez que mediante su auroproducción . se -

!la como totalidad en sí y para sí' amén de constante. "l.lfo se juntan -

as las dificultades del sistema hege~iano en esta última relación ~ntre 

finito y lo infinito, entre lo singular y lo.universal, bajo la forma 

tiempo y la eternidad? -pregunta Hyppolite~ La historia_ solamente nos 

senta naciones que viven y mueren;- .y· en esta vida y en esta muerte el e,! 

itu se encuentra a sí. mismo como •lo. que es igual a sí mismo en su ser -

o I y se salva en el saber de sí mismo qúe d_eviene su eterno saber de sí, 

filosofía. Pero la filosofía ¿es sólo un sabe;-, o es ü,. mismp tiempo 

acción?" (48). Desde luego, no podemos dar marcha atrás para ll8sar -

acuerdo de que hay un saber desligado de la ex~eriencia efectiva, de mo-· 



que en él tendrÍam(?S ia posibilidad de ubicarr:a.:lo infinito, mientras 

e lo finito encontraría adecuado alojamiento en el horizonte del acaecer 

stóri_CQ• De cualquier manera, el autor ci taiio ·cuenta sólidas razónea pa­

señalar que este es el punto·crucial ·de la filosofía hegeliana. La in­

rpretación y la postura que en general se adopte sobre ella dependerá en 

an ·medida del. resultado_ alcanzado en la deliberación, del presente pi:_;oble­

_Por lo. que se ref:i,ere a nosostros, en esta parte nos proponemos una ca 

eterización de la dialéctica de ló finito y lo infinito, esperando ob.te­

r con ello la primera aproximación de fond9 ·que será reanudada en d. lu-· 

r posterior, de acuerdo con el plan.y los fines. de este trabajo. 

50. El con,flicto de la infinitud con la .finitud no consiste en 

e una niegue a la otr.a o que la ·posibilidad de una implique la imposibil.i 

d de.la-restante, pues f.ácilmente podemos conceb:i:rlas por Beparado.y pun­

ali.zar S.US respec~ivas propiedades peculiares. Pero ocurre ftUe si. la re!, 

dad es u·na total,idad _Se.1'.á menester. decidil'. si_. es finita o infinita; pues-

que ambas. dete~minaciones. pretenden :recaer con ·.igual evidencia sobre lo 

d.co r•al,. ent9noés .es' preciso que cons.~ituyazi una ,sola, es decir, que am­

,s seáILuna, lo. cual a pri~ra Yista, y en cas.o de atéllder a una larga he-

1cia, viene: a set eai~esa imposible, a:mén -de .sensurable éticamente.· .Des­

lÍIUc:)l.os ··sigl,os :a:trás·:lo infinito había sido digJti.ficado en una forma .tal 

e lo fil)ito o .de_terminado no.:podía ocupar .alpn. sitio den.tro de 'él.; más. -
1, en,tre ambos pl'_iv.l:Nl. una. rotunda dis~da~ de .ll&turalezas. En .. táD.to -

i, unQ: era_.io absolutamente perfecto,. ·.el .o~ro, exhibido C;Omo .su a:ntipada, 

~soiµ:ficabá a lo absolutámel!te imperfecto, hasta l_bgar a lo._ pparente y -
.,... . . .. ·. ' -. 

Lso. El divorcio se· iracía sentir con mayor pe>tencia en el expediente de­

vida humana. Sometido a barrer~s infranqueables, el sujet.o. humano hub.o 

resignarse a dirigir la mL-ada a ~ más allá indiferer:te donde lo infini 

se hallaba instalado. 

Hegel hace ver que en esa incompatibilidad de base sólo tienen -
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bida dos éntidades abstractas que, lejos de. incidir efectivamente en lo -

al, se disolvían en el vació, pues a la pobreza que embarga la éntraña de 

finito visto en sí 'lllismo era necesario sumar la incongruencia de un infi 

to que rio es tal, toda vez que deja fuerza de sí a lo finito y es incapaz 

comprenderlo en su interior. La dialéctica hegeliana, a cuyo procedi­

ento ya hemos.asistido particularn:ente a propósito de la unidad y la dile 

ncia, va encaminada a dar cuenta de ia identidad·sustancial de estos 

uestqs de gran importancia ontológica. Si el principio más elevado qúe -

pira a conquistar el pensamiento hegeliano .es el de la identidad de la 

entidad y la diferencia, en este nuevo contexto tendrá que lograr demos­

ar la infinitud de la unidad entre lo infinito y lo finito. Pri.meramente, 

.r lo·que concierne al ámbito del conocimientó, habrá que observar el com­

rtamiento de lo finito y e-0nstatar el vínculo y el total reehazo que man-

ene con su opuesto·. La ·propiedad distintiva de lo finito es la "inquie-. . ' 

d", o. sea, su incapacidad. para sostenerse en sí jllismo y la consiguiente -

cesidad 4"e negarse a ·si mismo, negar sus propios iímites através de un 

ro. Así, lo fini·to confinado a si ·mismo es un .abstr.acto que desaparece -

su· abstracción sin llegar a captar su objeto. .Es -:est?, lo que ocurre con 

s determinaciones sensibles y del ent°endimi.ento, [iUe ·al ser fijadas en su 

ilatéralidad se ven repelidas· por la r·ealidad concreta, cuya concreci.ón -

fruto de' su desarrollo. Frente a: ellas, la razón, r.ue es ese:¡¡cialmente 

aléctic_a, lleva il cabo la necesaria tarea de la ·mediación y ·con ell~. da -

trada a lo irifínito del conocimiento, pues dicha me.diación no sólo consi_! 

en un poner en rela_ción .lo separado, sino en mostrar la unidad (dial,éct!, 

) de lo aparentemente separado, su condición originaria dentro de la tot; 

dad concreta, la superación de los límites en ~ue se repliega lo finito y 

inclusión en el desarrollo, en la autoproducción del contenido. ''La re­

exión consist·e -afirma Hegel-, primeramente, en ir. más allá de las deter­

naciones aisladas, ~- una referencia mediante la 'cual éstas son puestas en 

lación; perc, por lo demás,,son conservadas en su valor aislado. La dia-



71. 

ica, por el contrario, es esta resolución inmanente, en la cual la uni­

ralidad y la limitación de las determinaciones intelectuales se expresa 

lo que ella es, o sea como su nega~ión. La dialéctica forma, pues, el 

motríz del progres9 científico, y es el principio por el cual ·solamen­

a conexión inmanente y la necesidad entran en ei"-contenido de la cienei. 

así como en ella, sobre todo, está la verdadera, y no exterior, eleva­

sobre lo. finito" (49). 

Pero es indispensable entender que es:a elevación so~e lo fini­

o es· sólo posible sino necesaria, y más aún, c.u·e tal necesidad se halla 

1 propio interior de lo finito, es su esencia propiamente. cli:cha. ~ la 

ia condición de la finitud se encuentra- la necesidad de negación y meeL 

ión, ya que algo es finito a la· vista déie··,otro algo que tija sus- limi-

Estos últimos no son circunstanciales sino que están dictados por la 

0raleza misma de lo finito (ppe~to que lo finito es aquello que en sí 

o contempla sus límites y su fin). Ya notamos repetidamente que lo un!, 

ralo finito tiende a negarse y pasar a ser -otro, lo que no significa -

estrucción absoluta sino la cancélación de los límites que le impedÍan 

er .su "unidad con las restan.tes determinaciones unilaterales. Así, por 

to que en ei seno dé lo finito se localiza el principio de la negativi-

la· mediación consti,tuye su necesidad interna; no es, pues,•;uila fuerza 

a que se le añada. Por otra parte, la mediación es precisamente LO in­

to, el saber c_oncreto que se apropia de la totalidad objetiva de lo 

y descubre la necesidad racional de su autodesarrollo. De esta suerte 

one de manifiesto la unidad esencial de lo finito y lo _infinito. Este 

ndo, según se destacó en páginas anteriores, no es otro tipo de. conoci­

to que viniera a sumarse al prededente (al sensible .e intelectivo), si­

onsecuencia y configuración superior del mismo. -El saber unilateral o 

to comporta en sí la necesidad de su mediación, su autosuperarse a par­

de sus límites; el saber infinito o concreto es justo esa mediación de 

inito, la unidad dialéctica de lo múltiple; que al negarse y devenir 
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~ remonta su aislamiento y da lugar al despliegue del conocer, que así -

1cide cori la vida de lo real. "Es uno de los conocimiento más importan­

el entender y establecer esta naturaleza de las determinaciones reíle~ 

consideradas, es decir, que su verdad consiste sólo en su relación mu-

,· y por consigui,ente sólo en el hecho de que cada una, en su concepto 

,no, contien.e la otra. Sin este conoci:miento no. es posible, eJi realidad, 

ningún paso en la filosofía" (50). La relación mutua de las dete;rmin! 

ies finitas, esta actividad mediadora.(tue.redunda en' la supr~sión de lo 

> abstractamente y en el pa~o a su unidad dialéc;tica, es lo.in.finito del 

)Cimiento, · el movimiento que hace del conocer una totalidad concreta. 

En razón cie esto, lo infinito no es algo.radicalm,inte opuesto a 

:inito; es, por el contrario, su verdad esencial, su verdadera esencia. 

es un sustrato superior, sino el resultado superior en <sue desemboca lo . 

. to mismo en virtud de su necesidad interna- En suma, el conocimiento -

1tífico y concreto equivale a la vida infinita del saber, la mediación -

.o finito a instancias de su unidad orgánicf~ 

51. Lo que ocurre en el ho~izonte del conocimiento tiene su asi 

1 en el ámbito de la realidad misma., y sobre .todo en el devenir históri­

lel ·espíritu. Hegel advierte que la posibilidad d~ una forma intemporal 

.o real no tj,ene su base en el abandono de lo histórico. De ser asi;. t~ 

ríamos que precipitarnos nuevamente en el abismo creado por la separa& 

de dos mundos. que, en consonancia con su incompatibilidad ontológica, 

,odrían entablar otra relación «tue la surgida entre dos contrincantes 

Si! empeñan en ganar para sí el tí tuio de. realidad verdadera ·en detrim~ 

el opuesto. Sabemos, por lo. demás, que este tipo de rellEl?'tas no condu 
' 

a ningún result.ado satisfactorio toda vez que el elemento pretendidame~ 

riunfante estará en. cualquier caso con.denado a cargar con sus propios -

tes, es decir, con la ausencia del mundo excluido, de modo que ninguno 

os dos podrá erigirse en totalidad. 
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A reserva de penetrar c·on mayor amplitud ·en e·ste problema más 

ilante, por lo pronto atenderemos a las implicaciones que guarda el giro 

üéctico ln;puesto po:t: Hegel al planteamiento. ·del misir.o. Lo infinito ,se­

tmente concebido es idéntico a la totalidad •. Pero esta totalidad que aún 

tiempos ·de Spinoza (y antes en toda la tradición escolastico-aristotéli­

y eleática) ],ucía una faz indifere11te e inmutable, ahora se veía precia! 

a Dic-strar su. actividad interna y .se r.eve).aba ~omo devenir¡ le estaba ya 

,edid·o continuar tildando de accidental o aparente al cambio, a la negat!, 

tad que suscita el naeer y perecer de los entes. La filosofía anteri·or a 

tel -y en este sentido Kant vuelve a ser ilustrativo~ hubo de situar lo -

'.inito en un más alla suprasensible que no exper~mentara .menoscabo alguno 

, la. factura finita y temporal que caracteriza a. todo lo natural y ·human~ 

obstante, el infinito rescatado de esta maner.a se torno cada vez más sos 

:hoso ~ indigente. B~ supuesto, frente a la exigencia de res~lver el 

1flicto. de los dos JIIUD.dos., bien se podia apelar a la subordinación ontol.§. 

:a de uno·para salvaguardar la suprema~ía·imperturbable del otro, .Y así. e. 

mundo finito tempo;·al, en tanto que accidente o fenómeno, parecía no su­

.is'l:rar dificultades. Pero la inminencia de los hechois. históricos y la -

,eridad experimentada por el prmpio :conocer de la realidad lograban inve!:_ 

gradualmente el orden de los términos aquí implicados. La Revolución -

~c~sa, el.movimiento ilustrado y Lutero demostraron que el orden de lo -
•· 

ino, representado por el monarca y la Iglesia, pese a toda la prepoten-

de su ·Índole infinita, gozaba de vigencia sólo hast~·el momento en que 

sujetos ra·cionales humanos, a despecho de su finitud, decidieran tra.aa­

·mario. Resultaba sí que lo finito afumaba su principio -la negatividad 
. ~ 

1 devenir- en lo real y desmentía la dignidad de un infinito inmutable, 

.mo que a consecuencia de ello quedaba envuelto .en un contorno cada vez -

fantasmal e·incierto. 

La imposibilidad de seguir estimando a lo finito como accidente 
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o real se hizo manifiesta con ocasión de la prepia muerte histórica de-· 

s. L.o infinito marginal a lo finito es una totalidad que no es tal, una 

traceión que no es capaz de imponer sus leyes sobre lo· finito. su· sin­

tido se evidenciaba incluso a través de la ,lógica formal, .para la que es 

dmisiblé un todo separado de la parte. Lo real en ·.SU totalidad-, que se 

ine como unidad dialéctica de lo múltiple pose·e a lo finito y a lo infi­

o en forma de momentos internos e igualmente reales. Más claramente, lo 

l es finito e .infinito. El infinito real· no .ea .otra cosa que la media-

..i infinita ·de las determinaciones finitas reales. Estas última& S~ :H!: 

e:n efecto porque a travé_s. de i;n( negación llevan a· cabo la autoproduc-

1. de lo real, la vida de la totalidad,, existen. en su perecer, por lo que 

finito es la vida que se supera y accede a niveles superiores de desarr.2, 

pQr. mediación ae su -muerte. La muerte de lo finito es una muerte infi­

t 'y es la vida !ie la totalidad~· •tr.a vida en su unidad y su totalidad e!. 

pues, más allá.del individuo -señala Garaudy- y ésto sólo superándose y 

m:dose a sí •smo expresa la presencia de aquella. La vide, es-la muer­

Unicamente la negatividad 'de la muerte da vida a la vida" (51). 

Si queremos ide~tificu la vida con lo infinito, habremos de afia 

que esa vida consiste en la actividad -nacer y perecer- de lo finito • 

.nfinit·o· ajeno a lo finito en devenir está destinado a ser extraii.o a. la 

,, será un concepto inmóvil, vació, y por tanto, muerto e irreal. ·se 

a, entonces, de encontrarnos con el infini.to real, aquel que participa 

hace verdadero en la vida de la realidad. Así, el infini~o real no se 

ta de lo finito sino·que lo tiene por contenido verdadero, el ea en se!!_ 

estricto la mediación de lo finito consigo mismo, mediación que ea el 

r y la esencia de la totalidad reaL. Aquellos dos mundos construido~ -

la metafísica, cuya insuficiencia se debá.a a la 'rijeza y par~ialidad de 

ustanéia, pasan a ser momentos de una unidad superi~r en cuyo seno de­

en recíprocamente. 
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Es por ello que la muer·te de Dios ·no significa la pérdida de lo 

'.inito y·el predominio exclusivo de su antiguo contrario. Más bien repr~ 

ita el descubrimiento del infinito real, que· afirma su verdad al recupe-

a lo finito y ser la esencia de éste~ 1'La muerte de Cristo -expresa 

,rtadamente Hyppolite- no es sólo la muerte delc:Dios-hombre, sino también 

muerte_ de Dios abstracto e.u.ya· trascendencia separaba radiclam~nte la e;...;, 

,stencia hu~ana de su esencia divina. _La'vida_y la muerte de Cristo si~­

'ican 'que eL espíritu puro o inefectivo dél mero pensamiento se ha· hecho 

ctivo!.,. Lo que muere es la abstracción de. la esencia divina 'que no és.: 

.puesta· como su sí mismo' • Dios ha· devenido, como espíritu, autoconscie~ 

universal de la comunidad, que, en la mediación de la.historia, eleva -

particuiaridad de la universalidad y hace .de' esta universalidad, en el -

o. de la cual muere lo.particular, la universalidad concreta y moviente" 

). Esta.es la perspeqtiva 4~e Hegel abre para la superación dialéctica 

~onflicto. Después de ella, la metafísica- y la teología -ten·drían que -

der todt derecho sobre la ontológia yla ·historia. 
··o:~, .. 
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III.- EL ESPIRITU. 

a) Definición. 

52. En la.--exposición C",¡Ué llevamos ·hecha se ha empleado varias 

s lá palabra espíritu, y en general parece C",¡Úe lo tratado hasta aquí r! 

,enta las determinaciones o aspectos distintos qu.e se remiten a un mismo 

.eo. For otra parte, nos. hemos referido abundantemente a lo real, ·buse 

.o- precisar gradualmente la estructura ontológica que la concepción heg! 

a .encuentra en él. Sin embargo, lo cierto es que- Hegel no se sirve tan 

.stentemente del concepto de lo real y en su lugar aparece el espíritu -

·aquella entidad que,debe ser conocida en su naturaleza ontológica •. ~ 

tarea es la que en forma e-:¡cpresa se propone acometer el filósofo. .No -

pues, exagerado decir que la·: comprensión cabal. de esta concepción depe~ 

n una gran medida de la' connotación que se asuma al concepto de espíri-

Con frecuencia se declara que la filosofía de Hegel es espiritualista; 

!, independientemente del sentido peyorativo que anime al término, ocu­

que en rigor esto no es más que la aplicación de un adjetivo, la alu&ió 

a ·una supuesta cualidad, siendo que· para Hegel el espíritu tiene que -

bir un muy diferente tratamiento. De cualquier modo, por·lo que toca a 

,tros no podemos menos que intentar su definición. 

"La razón es espíritu en tanto que eleva a verdad la certeza de ,----.¡-._ 
toda realidad y es consciente de sí misma como de su mundo y del múndo 

1 de sí misma. El devenir del espíritu era presentado por el movimien•o -diatamente anterior, en el que el objeto de la conciencia, la pura cat~ 

.a, se elevaba al concepto de la razc;,n. En la razón observadora, ,esta -

unidad del yo y del ser, del ser para sí 1 del ser en sí, se determtna 

el en sí o cmmo ser, y la conciencia de la razón· se encuent~a. P~ro -

·erdad del observar es más bien la superación de este instinto del enco~ 

inmediato, de este ser ahí carente de conciencia de dicha verdad. La 

,goría intuida, la cosa encontrada, entran en la conciencia como el ser 
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a sí del yo, que ahora se sabe en la esencia objetiva como el sí mismo" 

), En líneas generales se puede estimar que el espíritu es el verdadero 

ultado de la Fenomenología, ya que todas -las figuras asumidas por la co~ 

ncia apuntan hacia la consecución del ·mis.mo, .sin que antes de él la con­

dicción entablada entre un sujeto que conoce y un objeto· c;ue se tiende a 

oeer encuentr_e solución. satisfactoria, Esto, empero 1 sólo es acertado -· 

tomamos por punto de referencia el transcurso fenomenológico que sufre -

·conciencia abstractaiDente individual y ubicada en el sustrato de la 

stencia natural y más inmediata;. en esa pe;rspectiva vemos cómo semejllnte 

eto se libera gr~dualmente de su unilateralidad y se re~onta a la esfera 

espíritu, uo~de consigue superar la diferencia limitada no le preceden 

el tiempo, sino que están conte~idas en él y'se desenvuelven en su inte~ 

~, de modo que cabe tomar.al ~spíritu como lo primero. Todos y cada uno 

ioi:i movimientos dialé~ticos. q,ue integran la experiencia ontológica-epis .. ,~ 

:,lógica de la conci·encia. constituyen momentos abstractos que inciden en 

espíri·tu como en su .unidad concreta. · Esto es ·así sobre todo porque el -

;eso del que Hegel quiere dar noticia es el que a·tafj.e a la conciencia c~ 

ti·va e· hiátórica, pues es ésta la "ue en efect.o lleva -~ cabo un proceso 

:,fórniativ~. La conciencia individual, ·vista como tal, no es más que la 

iad. atomística extraída de· su contexto. La ardua y ctítica trans.forma-

1. que sufre en su paso de estado natural al-·.de la ciencia puede ilustrar 

~tamente el proceso formativo del espíritu, y por ese motiv-o cabe conve-

en ~ue el individuo reproduce en sí mismo la historia de la humanidad, 

:, aún·así esta última sigue siendo el sustrato .objetivo o la sustancia.­

.p.riaria por la euál se• justifica aquella reproducción. 

53. Así, en primera ins.tancia-el espír-itu se nos presenta como 

totalidad en su acepción más amplia, Se debe rec-0rdar que el ·sujeto y· 

:,bjeto con que da principio la Fenomenología concluyen su larga cadena -

1egaciones y relaciones falsas en el momento en que la ver-dad no es pue~ 

~n uno de eilos con exclusión del otro, •acaban ~on su aparente autonomía 
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reconocen como los dos lados de una misma realidad, que es el espíri­

En consecuencia, el objeto, el mundo que antes se antojaba exterior, -

·vel!il como elemento inmanente del espíritu; un elemento tan esencial y 

·minante como la conciencia, al grado de ;ue si se prescindier~ de él 

.bría manera de convertiri:a la conciencia en un S'il·jeto objetivo. No 

inte, la afirmación de c¡ue la _naturaleza forma parte del espíritu tien­

propiciar el juicio que.coloca al mundo natural.en calidad de predica­

,. 't!ien se concluye con la idea de que este mundo es naturaleza espiri­

.zada. En _cambio, el espíritu comprende a la naturaleza en el sentido 

-te· representa la racionalidad (en sí) del acontecer físico. l,as leyes 

1. ·naturaleza ·coil!:lignadas por la ciencia (al margen de su- /Payor o menor 

;síón c~ntitativa) no son para Hegel sólo la cosa p&Jta nosotros, sino 

,ea en sí. La naturale·za for.ma parte del espíritu en virtud ~e que en 

.sma es racional, y ·al mismo tiempo, -la razón ··es la esencia o la verda­

totalidad a reserva .de que la naturaleza no sea ajena, porque de lo 

~ario ,sólo se contaría con otra nueva falsa totalidad. éonsec.uentem:en-

~efiriendose a lo que llama "El Espíri~u Divino y il. :Espíritu Humano'', 

escribe: "Ambos ti.enen de común que son en sí y por sí espíritu gen.! 

ab,soluto. Este es espíritu, pero abarca.al mismo tiempo a la Naturale 

1 sí; él e.a él mismo y el concebir en sí de la misma. El no es idénti-

ella según el sentido superficial de lo químicamente neutral, sino 

tica a ella (la Naturaleza) en sí mismo o uno consigo mismo en ella. 

-3tá en tal identidad con la Naturaleza, que ella, su nega_tivo, lo real, 

.iesta solamente como ideal. Esto es el idealismo del espíritu. La uni 

1lidad absoluta, no la exterior, universalidad que lo penetra todo, que 

presente en todo" (54). El espíritu en s.u expresión más dilatada es 

-sencia racional de todo el acontecer real. Sin deterioro a su especif~ 

ci., las leyes naturales son racionales, aunque el movimiento qi¡e 'expli­

sea solamente cíclico. De no ser así, la naturaleza asumiría un com-
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tamiento caótico o inaccesible ·para el saber racional. En suma, la rea­

ad natural no es espiritual a instancias de un arribo del espíritu a ,:,.­

a. Ocurre lo c~ntrario: ella es espíritu eri virtud de que constituye un 

1ento determinado de la racionalidad universal, .y ésta es verdaderamente 

versal porque comprende en sí misma a ese momento particular. 

54, El espíritu es en principio la racionalidad universal. Pe­

semejante racionalidad universal es idéntica~ la realidad en su totali­

.; por lo tanto, ~a susodicha universalidad de la razón tendrá que ser 

.versalidad co~creta, es decir, universal .que c;ontiene dialécticamente a 

singular y lo particular, o mejor, ~ue no es distinta de éstos. Lo uni­

·sal no es un todo puesto de una vez por todas, como la sustancia de Spi­

;a, sino algo que se llena de contenido y se hace concreto ~or obra de un 

,ceso_, de manera que no es· nada aparen.te de este desarrollo concreto. Si 

,O es así, lo uniyersal se cumple en cada uno de los ·momentos y de~ermin!, 

1nes. partieula_res integrantes de. su deveni.r. Cada uno de ellos recoge en . ., 

la s1.1:staneia de los anter~ores y la eleva.a un- despliegue superior, más 

1rde con los nuevos ale.anees de qu~ dispone la actividad del todo. La ,;. 

.versalidad· del- espíritu es de esta índole y por ello es equivalen.te a la 

al,.i.dad en ·su totalidad. ''La univer.salidad del espíritu no debe. ser conce 

da- como simple comunidad, sin~ como· ·lo penetrante en sentido de la unid!ld, 

la det~rminaeión de sí mismo y en la de.terminación ~e lo otro. Esta e.s 

verdadera universalidad. El espíritu universal es universal; b') ----
espí;i:itu partícular. Por consiguiente, la ve;rdadera· universalidad se 

npone -expresado vulgarmente- de dos, de lo universal mismo y de lo part!_ 

{ar; la :universalidad verdadera no existe solamente en lo'uno, en lo que 

contrapone a lo otro, sino que está en los dos momentos (55) • 

55. Una vez establecido lo anterior es procedente señalar que, 

r otro lad·o, esta racionalidad universal que es el espíritu alcanza 
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1a identidad y se torna real para sí en el espíritu humano. Valdría con 

1rar que este último es otra figura particular en que se expresa el esp! 

i, lo mismo que la naturaleza. Y ciertamente esta es la determinación -

da del espíritu humano en el ámbito de la totalidad racional; pero en -

dda hay que añadir que se trata de un momento cualitativawen·te superior 

11 devenir d_el espíritu. En el espír;i.tu humano el espíritu cobra con-

1ciá de sí mismo, se reconoce como lo real. La· racionalidad universal, 

en el nivel de los, acontecimientos naturales .sóio era razón en sí, como 

existencia positiva, ~horá .es en sí y ·para si. ·Ha dejado de ignorarse 

' misma y considerarse como una fuerza e:xtraña,par·~ ,conce~irse· como la- -

adera sustancia que se desarrolla a partir de ·su propia n~gativi4ad. ~ 

lio con lo que antes luchaba se muestra como su sí mismo. El· espíritu 

no puede por ese motivo equi~ararse a la totalidad del espíritu·, puesto 

en éi se encuentra el resultado más elevado y concreto arrujado por el 

·eso~ de ia realidad universal. Es una: figura particular que ~ontiene. a 

otalidad en su configuración completa. El espíritu humano no s·ólo co ... :c 

conciencia de él mismo s;j.no también- .de su mundo y sabe que su razón ea 

isma que la de dicho mundo; -en atención a ello se sabe como razón ac4L·­

te y objetiva. ·"Nos·pare.ce -resuelve Hyppolite- que a la pregunta que 

amos ant:ériormente -•Cuál es eate .. aujeto en el que se ha reflejado el -

ritu sustancial?•·- sólo puede responderse así: es~e sujeto es la HÜman! 
. 1 

considerada en su historia, puesto que únicamente esta his.toria decide 

ca::de la verdad de una acción que emana de un sí mismo indi_vidual" 

La preponderancia dialéctica que adquiere el espíritu humano en 

evenir del espíritu universal nos obliga a de¿inear sus perfiles pecu.­

es a fin de evitar interpretaciones abstrusas. Ante todo, es_te espíri;_ 

o consiste ni se-agota en los límites del individuo hullll;lno compuesto de 

s circunstancias empíricas. Si el espíritu en cuestión se redujera a -

strechez de la individualidad contemplada sólo en sí misma, tal espíri-



81. 

uedaría convertido en una noci6n abstracta que designaría a una multi­

idad indeterminada de partículas dispersas y entregadas a la eventuali­

de sus determinaci6nes priva das. Pero a·silllismo _, el espíritu humano dis 

iucho de ser la ''sustancia segunda" de: que habla Aristoteles; no es una 

ia añadida a la pluralidad de hombres, que pueda permanecer indiferente 

s experiencias y a la comprensión de é;stos. Ese espíritu es un momento 

icular del espíritu universal, pero e.n sí mismo es un universal concre,1; 

.e la manera antes expuesta. Es el espíritu que se produce a sí mismo -

u· historia, en cada nueva etapa da constanc'ia de sus an·teriores confor­

ones y el todo del espíritu.queda así reflejado en sí mismo. El prese~ 

onstante de la historia es el·111omento que en su particularidad encierra 

ontenido de la universalidad histórica conquistada. ·El es~íritu unive~ 

es siempre espíritu actual de un pueblo, logrande, ratificar .. y acrecen­

su car,cbr de univer.sal concreto -del universal que es particula!-· A 

ez, el es¡:íritu, de'u_n puebio vive y se manifhs~a en- el espíritu subje-

d& sus individuos integr~tes·. De nueva cuenta, esta subjetividad del 

to singular es espíritu por·qué en ella también esta presente la ·razóri, 
1 

ue aqui io esté ,mezcl_ada cori la contingencia y el hacer inmediato. (p·,.,_ 

í.sta). _Entre e:J,: espÍJ'.itu de un p_uéblo y el subjetivo impera una media-

que ;l'esulta fundamental para ambos: por· pal'te del primero -Ta- unidad. 

el inclividuo le lleva a hacerse concreto y actual. (~eal en estricto sea 

); en cuanto al mildividuo esa mediación eftuivale a la posibilidad de d!, 

r objetivo, o sea, la posibilidad de ser efectivanien~é sujeto al ~ña-dir 

•ni versal o 'verdadero a su existencia. singular. "De aquí resulta ahora 

élaciém_del Espíritu con el espíritu humano. ti' 1¡1e representa todavía 
) 

ndividualidad tan áspera, tan a~sladamente, entonces se debe abstraer, 

embargo, de este atomismo, El espíritu representado en su verdad, es -
' 

mente lo que se percibe a sí nismo. La diferenciil'de lo particular y -

o universal se ha de expresar entonces de manera que el espíritu subje-
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=>, singular, es el espíritu universal divino eu tanto que éste es perci­

:>, ·en tanto que éste se man:i.fiesta en cada· sujeto, en cada hombre. El 

iritu que ¡.-ercibe al espíritu absoluto es así él espíritu subjetivo" 

). 

Este es el punto en que debe ser ob@ervada con mayor agudeza y -

,eter crítico la concepción hegeliana. El poner el acer.to en alguno de 

términos involucrados, por ligera e involunt!iria que sea tal inclina •. : 

n, significa derivar en el viejo trascendentalismo metafísico,"o en iin -

esto pero igualmente intransitable atomismo'ciego. Se del¡e decir que el 

espíritu universal tien,e sust&ncialidad propia, pero ésta es justo la 

ma sustancialidad del individuo. No hay singular fuera del universal, -

o tampoco universalidad concreta c;ue no se afirme en lo singular. De la 

dad· formada por ambos ob.tienen su concreción y se hacen reales. Cuando 

-habla de totalidad l'aci.onal .ee pretende dejar sentado que no existen in­

igenci4s ultramundanas que desde su residencia etérea vengan a normar el 

so de los fenómenos de esta realidad .·en desarrollo, ~no q11e sól«:>'.:,llay 

racional.id-ad que emerge y se realiza e'n ese mismo de·sarrollo. El pres~ 

una r!l:ZÓn en l,:a historia puede sugerir n,umerosas ver~iones, excepto 

ella s1;1giín la cual los hechos. tien·e'n una cons~ción preestablecida y,. 

ende, que el cómprender. y obrar de los. hombres que en cada caso .prodil­

la hist;ciria vi.ene a ser una. función:-mécanica. Pues ta razón de la his­

ia es algo que se gesta e-n cada uno de los momentos e;u.e integran la pro-

ción del mundÓ histórico. En consecuencia es la razón de los individuos 

que deviene histórica .·a medida que ellos ia realiz.an teórica y práctica­

te en la. construcción 'de un mundo racional humano. 11El espírj:tu diyino 

plica Hegel- no es en sí, sino ~ue él esta presente en el espíritu del -

-bre, en el espíritu de ~quellos que pertenecen a ·su co1n:,nión ¡ y entonces 

espíritu individual percibe al espíritu· divino, esto es, percibe la esen 

de su espíritu, su esencia, lo sustancial de sí; y esta esencia es pre­

amente lo universal, lo perl!Bnente en sí y por sí" (58). 
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56. Dado que lo racional es la verdad de lo .real en su totali-

¿Tiene algún sentido conferirle una denominación tal como la de espí-

1? 1o tiene si se atiende al hecho de que dicha racionalidad ha logrado 

.zar hasta la unidad consigo misma y se erige en 11una" totalidad., esto " 

la unidad de lo igual y lo distinto. El espíritu es la razón que se·s! 

sí misma y sobre todo que se sabe como desarroll()), y a efecto de es.to 

,!Do se sabe también como negatividad y contradicción confirmadas en.su -

ración, pero ahora la contra.dicción se reconoce. como determinación in­

,a y esencia, como la fuente vj,tal del espíritu. La multiplicidad y la 

.ad. son "una" y la misma sustancia. Los momentos opuestos del- con.tenido 

.éjan de patentizar su recíproca necesidad de superación, pero en adela!! 

s~arán despojadas de la apariencia de exterioridad y de a:ut,onomía que -

bián ai principio. El espíritu ea, pues, tal merced a que. la razón ha 

mbocado en la unidad de lo diferente y en la diferencia dialictica que 

alla en el seno de la unidad, por lo cual se continua transformación ya 

e le antoja como mera violencia dictada por alguna fuerza impalpable, -
. 1 

la ~sume como la esencia de s:u propio existir concreto. Así, la pro~ 

ión de- lo real se vuelve autoproducción. 11Pero el.espíritu no es aque­

contradicción que es· la cosa que se disuelve y traspasa a ,al aparien-

sino qué es ya en sí mismo la contradicción que ha vuelto a su absolu­

nidad, es decir, ·al concepto, donde las diferencias no tienen ya que ... 

pensadas como independientes, sino sólo como particulares momentos án -

ujeto, es decir, en· la simple individualidad" (59). En una·palabra, -

otiv.o por el cual se ffustifica la designación de espír~tu estriba en 

la razón universal, consciente de si misma, se ha convertido en el indi 

o verdadero, lo infinito está puesto en lo finito. 

-57. La propiedad determinante de este salto cualitativo en el -

eso de la totalidad se encuentra en que el orden de lo real revela su -

ura mundana. Lo divino tiene cabida sólo a condición de ~ue renuncie a 

---
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3 atributos teol6gicos y se instale en el hacer históri90 humano. No hay, 

• tanto, más divinidad que la forjada por la razón de los hombres que 

través de su acción·se crean a sí mismos y ai mundo objetivo de la histo­

~. La razón, que en la esfera de la naturaleza solamente era apta para -

~ realización ciega y exterior a sí misma, al ascender a la forma de ra-

1 humana, aut.ocon$Cient.e, rompe con sus antiguas ataduras y se produce l.!. 

-!mente.- Esa libertad propia de la razón, con la ·realización de la cual -

espíritu accede a su absoluta verdad y tra·nsformá en espíritu absoluto, 

~á resuhado de la historia universal. "Por consiguiente, cuando se pre·-

1ta dónde se. ha de buscar lo divino, la contestación sólamente puede ser 

,e lo divino se ha de encontrar principalmente en el o·brar humano·" (60). 

~sto es así debido a que sólo el obrar humano instaura con sus obrar y l:a 

-11prensión de las mismas el dci~nio de la razón autoconsciente, licencia -

, en doct~inas anteceso~as de Hegel sólo le era permitida·a un dios intem 

•al ·que tiranizaba ·el despliegue de la historia sin poder encontrar su 

,;tro en ella. Por lo demás, la noción de· espíritu:huiDano resultaba ·no me 

,;·necesttia-para-i:ontrárrestar las premisas individualistas del materia­

,smo antireligi_oso, ·para el que no había otro sujeto qu_~ no fuese el 'hom-

s:i,.ngµlar., hijo c'lel mundo natural, que movido por el interés de preser­

·:su individulil'existencia decide ceiebrar un··pacto con otros sujetos de 

intica có.ndición. par-a dar· lugar de este ·modo a la realidad colectiva. El 

•or. de tal alternativa consiste en buscar.· eliminar una: abstracción por 

·.a,_·pues-el individúo aislado -en cualquier nivel, incluyendo el huma.no­

tan abstracto e indigente como el Dios trascendente de la religión. 

El espíritu. histórico, que es la totalidad del hacer y· el com:-,: 

!Dder·humanos, es la entidad concreta gracias a ~ue· rebasa el individua­

,mo y ,La inmediatez sin perder la inmanencia de la razón en la. realidad -

se manifiesta en devenir. Como correctamente afirma Garaudy, "El esp!_ 

;u no es otra cosa que el acto por el cual el hombre hace ·su historia,. la 



ción continua del hombre por el hombre. Hegel no admite nada que esté 

a de esta historia humana, realidad última, o más bien realidad única 

excluye todo tipo de trascendencia" (61). 

Con el espíritu humano la razón se desprende del aspecto contem­

ivo que le caracterizaba en la naturaleza y se torna actividad para sí. 

-uerte del Dios extranjero indica ~l momento en ~ue la razón descubre el 

o perfeccion·ismo que ie proporcionaba la imagen de un absoluto inni6vil. 

istoria es entonces concebida en su justa significación, ya· no será.es­

da como a~cidente de la razón divina y quedará convalidada como matriz 

a razón real del mundo humano. Por toda. ello, el ei'lpÍritu, como ya se 

repetidamente, es la racionalidad concreta.universal, e-!ltendiendo que 

erdadera sustancia, su origen y finalidad última, es la acción transfo!'., 

ra de los hom~es. No hay e,i ella nada predeterminado, sus principios 

stulados obtienen validez por medio de su cumplimiento en el trabajo 

-ativo de los pueblos históricos. De es.ta suerte, la transformación cua 

tlva a que nos hemos referido, el paao del ser en sí al ser en sí y pa-: 

í de·la racionalidad de lo real, debe ser referido enctodos·los casos a 

ístoria concreta del hombre, y en ese caso es algo p~r completo alejado 

n acto intelectivo o d.e un trance místico que la razón universal efec4;1...;. 

a sin experimentar la mínima alteración, al estilo de las doctrinas 

ntales. Por el contrario, la conquista de·ese para sí del espíritu re­

enta- la prolonga.da lucha sostenida por los pueblos de la historia üni­

al que· tiene por finalidad la realización. de la libertad y la autodete!_ 

ción de los hombres, de manera que éstos, dentro de su particularidad, 

an en acto la universalidad autoconsciente ~e lo real. ''Lo verdadero -

1 todo. Pero el todo es solamente la esencia que se. completa mediante 

esarrollo. De lo absoluto hay que decir rsu!! es esencia.lment~ resulta­

que solo al final es lo que es en verdad, y en ello precisamente estri­

u naturaleza, c¡ue es la de ser real, sujeto o devenir de áí mismo" 

\ 
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b). Objeto, Sujeto y Espíritu. 

58. Con todo lo dicho quizás no se halle aun plenamente ju·stH!, 

l el que lo real en su·totalidad, puesto ya en su unidad, esencial, deba 

41!1.rse espíritu, a sabiendas de que con este término s·e acarrea la impre-, 

l de que el saber filosófico se vuelve espiritualista o teológico. He-

sostiene que el espíritu es eterno,. puesto que lo real no depende de 

creación divina; pero de cualquier manera, s:l.enc;io el espíritu la ra~io­

d.dad de io real,.tiene un a.dvenimiento determinado. en la-realidad. Este 

1sito ya quedó explicado como el paso del. ser.puramente en si· al ser en 

~ por ~í. Pues bien, con la aparición del para sí la racionalidad de lo 

-l ·adquiere los perfiles de. un espíritu propi~mente "dicho. Su· determina-

1 fundamental será la de po.der .autodeterminars~, ··su ac.tuar no. tendrá por 

,i_v_o una s.ustancia que s~ le impone desde un exterior desconocido ni su -

-ar estará referido a Ün objeto distanh e inaprensible con el cual: sólo 

-posible una relación subordinante o 'de una negatividad recíproca que 

-n:ine_.csiempre ·con la disolución. de los miembros·. ,Cuando la racionalidad 

to r·eal super11 su con.dición de ser sólo en sí y alciµiza su ser para sí, 

:-re q~e. la actividad queda orientada hacia los propios agentes de la ae.­

-1, o en otras palabras, el actuar ya. no será una. pér.dida de lo. propi~, .­

astar fue~a de sí, en pro de un más al-la despfo,v.isto, de vida; por el co!!. 

:-io, el .devenir e·jercido por la razón que ya .es consi:iente de sí será én 

sucesiv9 afirmación de ella misma, despliegue de su.· contenido y enrique-. 

-Lento de sú realidad. En suma, el advenimiento del para si t.uiere decir 

lo real llega a ser sujeto o que lo real se sabe como proceso r.ue se 

:túa desde sí mismo y para sí mismo, y entonces es sujeto real; pues só­

lo que es sujeto, existencia para sí, se determina a sí mismo. 

59. Antes se había aludido a un sujeto,· el sujeto singular que 

mfrenta al objeto. Es claro, sin ·embargo, que un tal no es sujeto ver­

~ro, y así se revela en su comportamiento fenomenológico: comienza por -

• 
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1ar un objeto con el fin de encontrar en él su verdad; pero en seguida 

escapa de las manos a consecuencia de su inmediatez. A continuación 

por ponerse él mismo como lo verdadero para colocar a,su objeto como 

1esencial, lo que le conduce a disolverse en la a'i,stracción. Así, el -

;o individual se finca en la premisa de la diferencia, el mundo circun­

' es para él un.no-yo, algo .que aún estando sometido a.las determinaci~ 

de la conciencia, conserva su exterioridad, su procedencia extrafia. De 

,¡ue este sujeto individual se encuentre en todo caso encerrado en sus -

.os límites, y que estos últimos se hagan más estrictos en la medida er. 

te ratifica la individualidad. Se trata de un sujeto. _abstracto e insu-: 

1n't.e. por natqralezá, impedido para encontrarse a sí mismo en el mund,;,, 

a1e· ese mundo le es siempre extraño, de modo ttue al tomar cont_acto con .:. 

extraiia de sí'.mismo • 

. Por lo demás, el devenir de la realidad en su totalidad· ·no puede 

:onfiado a un semejante sujeto abstracto, q,ue por su incapacidad de 

-liarse del mundo y por su dependencia de éste, no· es efectivamente suj!_ 

Lejos de ello, este individuo es una abstracción del sujeto real e in­

., la me_ra posi.bilidad .. de su enunciación está precedida de éste,. 

El sujeto real es el espíritu objetivo, esto es, la sóciedad hi!, 

:a humana que realiza su objetividad en la construcción de ~n estado P2. 

:o y una cultura donde los hombres encuentran·su valor sustancial. Lo 

importa en el presente caso es observar la manera en que la realidau de 

, sujeto. Primeramente, según hemos tratado de mostrar, la razón está 

a naturaleza misma, y por eso se puede hablar de la r~cionalidad de los 

.nenas naturales sin que se piense en una «fluencia metafísica a lo fís!, 

El ser, desmintiendo a Descartes, no se compone de una sustancia pen&' 

y otra extensa. La razón es un orden inmanente de la naturaleza, por 

ie es insostenible la hipótesis de una naturaleza irracional. Sin em­

J, en este primer estadio, la razór. de lo real sólo tiene una existen,;•. 
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en si, no se conoce a sí misma. Está puesta en'el acontecer natu~al, -

o dicha posición se agota en el comportamiento del obj~to. El obj~toes 

ional, pues el movimie·nto que experiménta está acorde con ,su contenido -

ural y responde a la regularidad 'de toda la naturale~a; pero t~ll\biéri, 

naturalmente, en el obtleto no hallamos rastro. alguno de. conciencia aCé!:_ 

de esa su racionalidad·inherente. De ahí que ésta última sea ciegá. 

ndiendo a su progreso ulterior, aabermos que -lo más propio de la razón -

el saber y precisamente el saber de si. y de su realidad,. ya que gracias 

llo·se puede desarrollar a sí misma. En la vida naturai la razón no se 

pa a sí misma, es como algo interior intangible. En una paj.abra: se en­

ritra extrañ.ada de sí mi~ma •. el mundo material parece anteponérsele como 

sustancia distinta. Es a causa de esto que cuando Hegel a_firma que el 

íritu, la racionalidad universal, se enajena en el mundo natural y ~ue -

él sólo ve. su ser otro, ell'o-no significa en modo Uguno que la r~zón 

.una entidad distin~a o .independiente -on~ol?gicamenie- del mundo mate­

l. Sólo pone de manifies~o que en ese mundo solamente se· manifiesta la 

ón no ,desarrollada, _ig.p.orante de su ·verdad. Bu á.c.tuar es ahí imperfecto 

cuanto no· se :r.econ·o_ce e.n él .ni en sus o~as. La )iát\rl'aleza es., pues., 1, 

r-azón que no se sabe a sí misma. Su enajenación n~ consiste en caer en 

-mitjdo :i,rracione.l, ~in_o· en• ser· ella 'misJ!I& un mundo que se extraña de sí -

DO .• 

Pero esa misma racionalidad lj,.mitada e·imperfecta habrá de obed!_ 

a sus propios pr·in.cipios y se pondrá en desarrollo. Habrá de superar -

limitaciones origina_les y pondrá devenir en la razón humana. Decir que 

:acionalidad en SU· totalidad se transforma en. ra·cionalidad humana alude 

3te paso por el cual el espírit~ universal deviene e_spíritu humano y por 

to espíritu propiamente dicho, es decir, razón que se sabe a.sí misma. -

Lcho de otra 'm¡¡.ner, con el surgimiento del espíritu humano la razón ha -

Jresado al punto e·n c.ue da cumplimiento §.,. la c,obdición .es_e~cial "ue ea 



.e ser saber del mundo como saber de sí misma. De esta suerte, el suz.-g!, 

to del espíritu propiamente dicho equivale al cumplimiento dél concepto 

la naturaleza propia de la razón. Esto explica el siguiente fragmento 

egel: 11El espíritu ha dev.enido en cuanto verdad de la naturaleza. Es­

e~ulta.!io, .no sólo tiene en la ide&::.endgeneral el significado de la ,ver­

Y, por tanto, vale como el primero ·respecto a l.o ·que le precede, sino 
1 

también, el devenir o pasar'tiene, en el concepto, el significado más d! 

inado del libre juicio. El espíritu que ha devenido tiene, pues, este 

ificado: que la naturaleza se suprime en sí misma como lo no verdadero; 

í el espíritu se presupone como universalidad, no ya existente·fuera dé. 

n individualidad cor.poral, sino simple en su comprensión. y totalidad ••. .11 

El suprimirse como momento único y absoluto. de la racionalidad que -

lla misma sólo es la supresión .de los límites .. y la unilateralidad en ._~e 

encontramos a la razón de lo natural •• Por otra parte, y. más important~ 

rata de una supresión por el propio desarrollo interno de la razón nat~ 

la cual de esta manera ro111pe con,la inmediatez y el movimiento mecáni­

químico en que se hallaba J'.uesta ~ar~ adquirir un contenido más compl!_ 

ri:co. Esto ya en la f'orma de .razón humana o espíritu. En último aná-

s, su supresión es auto~~presión que, en tanto dialéctica y racional, -

---mboca en un resultado superior, una afirmación más plena de lo suprimí­

El espíritu es, pues, la negación de la razón natural, pero por ello -

o es la misma razón natural unida a su desarrollo. 

60. Ciertamente, el espíritu sé opone a la: naturaleza, su fin -

egarla y afirmarse él como la única realidad. Pero ésta n·egación es de· 

Le cualitativamente superior a la llevada a cabo por la conciencia sin­

' que en todos los momentos se expresaba unilateralmente; es una nega­

dialéctica en la que afirmacimn y negaciÓD. recaen en el mismo sujeto -

~rsal •. Pese a ello, dado que ese sujeto individual es reflejo y repro-. 

ón del proceso espíritual, bien podemos servirnos de él para apreciar 
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:te. Recordemos a este respecto la posición de la conciencia frente al 

•to, la negació~ o desobjetivación que efectúa sobre el mismo y su con~ 

:ión en autoconciencia. Sabemos que -dicha 'negación obedece al hecho de 

inicialmente la concienc:i,a tomaba.al objeto inmediato como lo verdadero 

:encial mi.entras ella se polia en el papel de -inesencial. El objeto era 

1ilces la negación del sujeto 9 éste no se "encontraba" o identificaba en 

l. Eran recíprocamente extraños, por·.lo 1sue entregarse al objeto sign!, 

;~ far la conciencia una pérdida de sí misma. un estar en otro. El ob-

19 esencialmente extraño (y por. ello unilateralmente conocido), su eond!, 

de objetivo, no podÍa sifPdficar en esa:S circunstancias Diás qu!! lon.e­

.vo-de aquélla. Lo objetivo era y sólo podÍa ser el no-sujeto. El es.~ 

en.el objeto equivalía a no estar la co~ciencia en sí misma. Este. es -

.estino de la primera conciencia. -En- seguida se .pe-reatará de la false­

que embarga a esa esencia objetiva extraña, por lo cual la conciencia -

·ecupera a aí misma de la alienación sufrida -encuentra el objeto en sí 

1a- y se transforma en autoconciencia. El cambio de objeto ac.u:í. verifi­

, .suele denominarse deso·bjetivación puesto que el._ objeto exterior ha si­

.eg~~o ·y la conciencia ~ vuelto a sí o a su subjetividad. Efectivamen­

tiene lugar una.desobjetivaci'ón; pero ella consiste en la.negación de 

objetividad inmediata que e1. contraste co~ su _pobreza empírica .-se hacía 

:r por un en ·sí absoluto, opuesto por natur~leza a la conciencia. I.o 

Tido se resume en que el propio objeto puso de manifiesto el carácter -

aparente de~su verdad escindida e impenetrable para la conciencia. La 

,bjetivación estriba en la superación de esta objetividad, no la desapa­

_ón o el olvido radical del objeto. Pero por otra parte, no debemos de­

pasar el hecho de que la vuelta de la conciencia a sí misma implica un 

1io fundamental en ella. No es un regresar a su 'forma inicial; la. con-

1cia se recupera como autoconciencia. El objeto ha dejado su apariencia 

,sterioridad y se revela como objeto interior. fil. objeto o ·la objetivi­

no desaparecen simplemente, tan sólo han dado cabida a la actividad del 
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-eto y sus naturalezas ya no se·antojan ineompatibles. 

Desde luego, por lo que hace a la· concie.ncia singular de la que 

os destacado un episodio de su trayecto, será ·menester sufrir a continua 

-n la experiencia de su unilateralidad·, hasta que finalmente se supere a 

-misma y ai carácter subjetivo de su obj.eto .para r,emontarse a ·1a unidad -

creta en·la forma de la razón. Por lo que toca al espíritu, al sujeto -

versal, la superación de la naturaleza significa contenerla a sí mismo. 

desobjetivación en su caso consiste en la eliminación de aquella raciona 

-ad puramente en SÍ·, extrañada .de sí· misma, 'y la afirmación de racioriali~ 

en sí·y para sí. La primera queda comprenq.ida como un momento o una de 

mi~ción de la segunda. En ese sentido es válido asegurar que la natura 

,e está incluida en el espíritu,. y que éste, ·a la :vez, la supone. Em­

-and·o otras expresiones: 1~ ra.cio·nalidad de lo real existe inicialmente -

o. o.bjeto o naturaleza. -algo que éólo es en sí-; posteriormente, a fuerza 

-su propio.· desarroiio, ni:ega esa configur.ación y se a.firma como sujeto 

ie;o que,, amén de ser,.·sabe que es, en ·si y para .sí-. Dice Hippol;te: 

sustancia ·Se. ha·ce. sujeto cuando el sujeto se hace .sustancia" (64). 

!)1. Así,. el espíritu es sujeto verdadero en virtud de que no es 

,e subjetividad como el sujeto finito o singular, tampoco pura objetivi-

trascendente, sino objeti"!'idad y .subjetividad puestas en su unidad. La 

uraleza no· deja su .. especificidad, es decir, mant~ene.· su diferencia fren­

cal espí~itu, pero se trata de una diferencia interior.de la racionalidad 

.su totalidad •. ~ue en su .. figura de espírit'u adquie,r.e- dimensiones súperio-

sin abdicar de lila precedentes. Con el espírit·u lo· r1:al en su totali-. 
deviene·sólo sujeto:porc,,ue el .objeto, la naturaleza -apelando a los tér 

os de la dialéctica fenomenológi.ca-, a dejad.o de· presentarse como la cott 

en sí kantiana; a·cambio de eso,. se ha incorporado a esa formá ·de desa,!'.::­

llo más elevado, cual es el propio .del espíritu~ ·11E1 alina es finita en 

nto es determinada inmediatamente por la·naturaleza; la conciencia, en -
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.to tien~ un objeto; el espíritu, en cuanto tiene·en su saber, no ya un 

to, sino una determinación¡ esto es, mediánte su inmediatividad, y es -

1ismo por el hecho de ser subjetivo, o sea C'sUe es en cuanto concepto. Y 

ndiferente lo que es determinado como.su concepto y lo que es d~termin! 

omo realidad en él. La razón absolutamente infinita y objetiva puesta 

concepto del espíritu·, es la realidad: del saber· o ~a inteligencia; o -

.do el 'saber como concepto, su realid~d es dicha _:razón, y la realización 

saber·es el apropiarse la razón. L~ finidad del espíritu cons;tste, por 

io, en esto: que el saber no comprende al se·r en sí y por sí su razón, y 

,ién, que la razón no se ha dado plena manifestación en el saber. La -ra 

es a: la vez, en tanto infinita, sólo eilccua~to es la: libertad absoluta; 

esto se presupone a su saber de tal modo se hace finita, y es el eterno 

:mi,nto de suprimir esta i"llmediatividad de comprendeJ;'se a sí misma Jede 

conocimiento de la razón" ·(65). 

62. Con todo, el advenimiento del es.píritu no .. constituye un ca­

rio final de· 10 real. Siendo este un proceso ·que sólo es en su desarro 

·ocurre que con el advenimiento del espíritu da principio otra dimen­

del devenir real, cualitativamente superior, y.por ello mismo cualita­

.n¡ente más compleja y laboriosa, 

.El espíritu, que ha superado J,.a diferencia del objeto y el suje­

:bstractos haciendo .valer la unidad concr.eta de los:· dos, ya,..no tendrá 

enfrentarse, por lo mismo, con un objeto··distin.to. -Pero en cambio ten­

que enfrentarse consigo mismo. Antes hemos .11ist·o que el espíritu huma­

e presenta en cada caso como espíritu de un pue.blo· histórico, Es .el e! 

tu objetivo o verdadero sujeto en·virtud de que su sustancia es la uni­

concreta de los esi>íri.tus subjetivos o 'singulares. El movimiento i;.ue -

.a· de· él tendra por finalidad la realización r.ue exige su propio concep­

es el movimiento mediante el cual el espíritu Llamado objetivo se real!. 

:omo tal. Hegel señala ~ue se trata del movimterito del saber, debido a 
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en su transcurso el espíritu se conoce a sí mismo y llega a saberse co­

azón universal. Pero ya debemos estar advertidos de ~ue semejante sa­

no consiste en la experiencia subjetiva que forma el contenido del indi 

o, sino el saber que produce aquello que sabe, que es actividad trans­

adora. Y sí la meta de este movimiento es el saber del espíritu, enton 

todos sus momentos apuntarán a la construéción del mµndo racio~al obje-

q~e equivale a la realizaci.ón del espíritu. for eBo, el susodicho mo­

ento del saber del sujetQ verdadero no es otro que el proceso de la hi!_ 

a humana. Los momentos antes mencionados son los distintos pueblos. hi,! 

coa, cada uno de los cuales en su respectiva oportunidad lleva a cabo -

ctividad objetiva del espíritu y asume la .forma de •sEÍr~tu un pueblo. 

onsecuencia, la realización propuesta estriba ·en: el cumplimi·ento del 

epto del espíritu en la histor-ia; es, pues, una realización histórica. 

la visión del espíritu en cuanto tal, el espíritu es contemplado como -

e educase o formase en su concepto, y sus manifestaciones son considera 

como los momentos de su producción de sí mismo, de unirsee~oncsi mismo; 

eso por medio del cual el espíritu se hace espíritu reaÍ11 (66). 

aA estas alturas·podemos considerar innecesario explicar que la -

tiyidad del espíritu objetivo no es una determinación que·subsista al -

en del l:.acer singular de los sujetos humanos. En sustancia e·l espíritu 

tivo y el subjetivo no se diferencian. Esa objetividad se encuentra en 

obras históricas. Estas últimas, por su parte, sólo pueden llevarse a 

por la acción de los hombres singulares y finitos; por ~anto, la subj!_ 

dad de estos no se contrapone a la .objetividad del espíritu •. Por el ,... 

rario, la segunda es resultado de l!l pri~ra_; no hay objetividad que no 

enga de la multiplicidad subjetiva y que n.o sea la unidad de ·elia, pues 

así escapa de 'iUedar reducida al puesto de categoría abstracta, lrreal. 

dsmo, ·10 subjetivo conquista su verdad solamente en el plano de lo obj~ 

En su condición de entidad finita, lo subjetivo c~ntemplado en sí es 
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n1ra inquietud que se niega a sí 111isma, su. s_er es, su desaparecer, de tal 

1 que e.l hombre individual quedara retenido y ab1mdonado a su subjetivi­

no tendría otro destino que la disbluci~n,.la·categoría abstracta ~ue -

1ierde en su nulidad. El individuo, ·lejos de ver cancelada ·su individu!, 

1~ en la realidad social de que procede, es en ésta donde la logra con-

-.iar, se hace _objetivo p~r el hecho de que su ci>ntenidc;, se desprende. de -

determinaciones inmediatas y traµsitorias con que aparece inicialmente 
1 

1elto y acoge la. sustancia universal, el pensar y el. actuar de .la tot"ali 

1 misma que por este conducto gana en actu~dad y realidad efectiva. 

En resúmen, la objetividad que solicita: el espíritu objetivo es­

:ifrada en la unidad de lo media to y lo inmediato, unidad que es un mun­

:oncreto. La :razón universal, expuesta en lá configuración de espíritu, 

-ie .como qualidad distintiva y superior la de ser autoconciencia o la de 

ir· de sí misma. Esa autoco~ciencia se verifica en., la conciencia y las -

·esas históricas en· que los hombres y los pueblos invierten su existen-

El saber de sí propio del espíritu· es ei saber e¡_·ue los individuos m.',;, 

nl!rós de un estado hi·stórico -es decir mie111bros del espíritu objetivo- -

!9n. acerca de ese mismo espíritu. Las ob¡-as de ést.e son pr:oducidas por 
• 1 

1 
_pueblos históricos. "Una de las des partes de la oposición· es la desi-

.dad del ser _dentro de sí, en su si.ng~láridad, frente a la universali-

la otra, ·1a de1:1igualdad de su universalidad abstracta con respe.cto al 

nismo; aquélla agoniza ante su se:{ para sí y se enaj·ena, se confiesa; é!,_ 

~enuncia a la dureza de su· universalidad abstracta y·agoniza de este mo­

:on respecto a. su sí mismo· carente d!! vida ( ••• ) Mediante este movimien 

·ie obrar, el espíritu,· que solamente ·es espíritu porque es allí, porq~e 

,a a su ser allí al pensamiento y, con ello, a la absoluta coiltraposi-

~, ·y, partiendc;, de ·ésta y pasando por ella, retorna a sí mismo. -el espí-

1 ·surge como ·pura universalidad del saber, que es .autoconciencia-, c-omo 
·. . 

)Conci,encia, que es la unidad simple del s.aber" (6?). 
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La autoconciencia que presume el espíritu y que reclama como pri 

d esencial de su concepto no habrá de evitarle la adversidad.inherente 

recorredo. Su opuesto, no siendo ya exterior sino interior, reviste 

,ayer gravedad, porque es él mismo. El habrá de negarse a sí mismo.; se 

.ará a sí mismo su verdad, a efecto _de que ésta se enriquezca y afirme 

vés de nuevas experiencias. Esta verdad, ¡:or tanto, no es apriorísti-

el ·proceso efectuado admite ninguna pauta teleológica. La trayectoPi 

1istórica ~ue describe manifiesta una necesidad interna o inmanente. 

según advertiremos posteriormente una necesidad·de esta índoie, que es 

·opia racionalidad de lo real, no sufre menoscabo ni precisa la supre­

de. la posibilidad, y mucho menos aun es algo antagónico.del espíritu. 

1gatividad que impulsa el devenir el espíritu consigo mismo, ese nacer 

·ecer que constantemente le a~ueja a lo largo de la historia universal, 

1 inucho de ser un simple rodeo accidenta, un contratiempo qué pudo ha-

-; evitado en el saso de haber ·recurrido al juícío de la razón. Eeita S!. 

es una ilusión, puesto que no toma en cuenta que en ese. proce~o for•~­

se ha formado la razón objetiva mis~, la c.usl solamente se encuentra 

.tada para emi,tir su ju'icio en el preciso momento en c.~e, alcanzando un 

·rollo pleno de su contenido, lleva a cabo una recapitulación de sus f! 

~ sucesivas y descubre la racionalidad que se movía en ellas. El trat!. 

;o de este intrincado problema corresponde a una parte especifica· del -

,ma de la ciencia: la filosofía de la historia. 

c) Espíritu y razón - La libertad. 

63. Todo lo planteado en la exposición anterior da .constancia -

Je Hegel no entiende por espíritu a una sustancia etérea y autosuficien 

ue dispusiera su aparición en el mundo para apropiarse de él o para es­

ecer su reino. Contrariamente a esta noción teológica, el espíritu se 

ha revelado como la figura superior de la racionalidad de lo real. Es, 
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1, oriundo de esta tierra, y dentro de ella const'ituye un movimiento más 

,lejo del ser. Más importante aun es subrayar que el no es posibl~ pos~ 

1r una imagen estática por el hecho de que solo subsiste mediante su de! 

>ll~; fuera de éste se reduciría al rango de enunciad.o carente d(! reali-

Si es cierto que el ·espíritu es la raci.onali'dad de lo real en la for-

-le sujeto autoconciente·, la· racionalidád que ha arribado a su ser para. -

se comprende que la finalidad que estimula su acti.vidad radica ~n inco!:. 

tr a sí a aquell~ racionalidad sustancial o sólo en sí ~ue anteriormente 

1gotaba en el acontecer natural, extrañada·de sí m:i,sma. Es decir: el 

>Ósito de su acción -cumplida a través de la historia- es e],. de llevar a 

1 la transformación de la razón universal, transformación ~ue señala co­

;un.to de partida el objeto o razón natural y por resultado al sujeto 

o é:!spíritu, o sea, razón históri-ca humana que ·es para sí. En virtud -

,tue este actuar d_el es¡>Íritú.- -aurge J tiene verificativo en el seno. de la 

tildad real, su desarróllo, su historia onto~ógica foz:mativa es, de modo 

1liar, un conocer de áí mismo, al tie~ci que tal conocer e qui vale- a rea-. 

1r, o poner en acto su concepto. De ahí que su proc~so o él .mismo sea la 

:inua creación de un mur.do espiritual. De esta duerte·, resumiendo, el -

1i:dr·espíritual es el progreso alcanzado por la racionalidad de lo real 

1í mi·sma que ·ya se sabe comq sujeto·, y este saber equivale,,a la liberta~ 

progresar del espíritu, es desarrollo; en cuanto su.e~stencia, el sa~ 

ti.ene en sí mismo la determinación en sí y por sí, esto es, la raciona-

1d, como su contenido y fin, por lo que la actividad del traducirse en -

, e~ en su pureza nada más que el paso formal a la manifestación y~ con 

,, ei retorno a sí mis~o. En cuanto al saber afee.to de su primera dete!:_ 

.ción, es merament..e abstracta y formal; el fin del espíritu es .Prod~cir 

:umplimiento objetivo, y con esto, a.la vez, la libertad de su saber" 

1. 

64. De acuerdo con esto· cabe decir qué la libertad del espíritu 
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ber verdadero, toda vez que en él solo tiene lugar el conocimiento de 

zón por parte de ella misma. Pero antes ha quedado claro que la raci2 

ad de lo real incluye la objetividad y es la objetividad real. En el 
\. 

se halla la libertad del espíritu o de la razóndevenida sujeto¡ si a 

saber sólo se le otorgara una acepción epistemológica o teórica, la l!, 

d que preconiza el espíritu vendría a ser·, lo mismo c,ue toda determin!_ 

unilateral_, una aspiración abstracta y quimérica en la que el espíritu 

oporcionaría un consuelo artificial, contrapuest·o al contexto objetivo 

o del cual aquella libertad sólo pensada sufriría refutaciones conti~ 

Si ese riesgo no representa una amenaza ¡,ara el espíritu_, efi porque 

presente nivel la racionalidad de lo real se ha reconocido como una -

ha quedado atrás el desdoblamiento ·en que incurre la conciencia y el 

o unilaterales. Así, el espíritu se erige en la fuente de la óbjetiV!, 

no de la objetividad natural propia de los objetos y fenómenos natura­

sino de aquella que corresponde al plano de la realidad-histórica, es­

' al mundo del comportamiento y el_pensamiento humanos. El espíritu -

sujeto verdadero gracias a que genera su propia objetividad al crear 

ndo históri~o humano, ~undo que es él mismo y no es nada fuera de él. 

én. por ello se pone de relieve que la libertad del espíritu es verdad! 

ues dicha liberttrd no tiene otro origen .y residencia que el mundo crea 

r los hombres, un ir.undo objetivo. 11!,a :re11dild, en sí y por sí que es la 

-apunta Hegel-, es la simple identidad de la subjetividad del concep­

de su objetividad y universalidad. La universalidad de·la razón tiene 

sto el significado del objeto que _en la conciencia como tal es dado so 

te, pero que es ahora él mismo universal, y abraza y compenetra el yo, 

más el del puro yo, ·.ae la pura forma c,.ue sobrepasa el concepto y lo e~ 

a en sí" (69). 

65, Llegados a este punto nos parece· indispensable puntualizar 
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-1 mayor claridad posible la noción que Hegel sostiene a"cerca de la li­

i. Antes que neda se debe tener presente que la libertad es al fin úi 

iel proceso espiritual, en favor de ·su consecución reciben legitimida·d 

las empresas, exitosas o fallidas, que integran la historia universal. 

én es por ella y por su realización gradual que el desarrollo histórie· 

scribe -una trayectoria progresiva y ·la sucesión de sus múltiples mome~ 

~nota coher~ncia. La .libertad, dicho brevemente, significa la autode­

na.ción, el ser r,o tan solo en sí sino también para sí. Lo que· es para 

precisa ie remitirse a un otro, no depende- de un algo exterior. Lue­

tonces, la libertad no podrá encontrarse en una entidad particular, 

su existencia no se mantiene en .sí misma, remite al contexto a ~ue pé!:, 

e y del cual hereda las determimrciones y finalidades ue le componen. 

bertad, por tanto, -séÍlo pue~e ser atributo de .la totalidad, es decir, 

racionalidad de lo real a la t_ue se remite todo el devenir del :ser y 

e afirma a sí misma en este devenir. "···. la razón es el pensamiento 

e determina a sí mismo de un modo enteramente libre" (?O). Y· esto es 

omaJido en cuenta una vez más el que tal pensamiento no es una función 

idual· o subjetiva y, por lo mismo, ajena al objeto, sino el pensar pr.!!_ 

e la realidad o en su totalidad. Es el pensamiento que está en sí mis 

el devenir real, es este mismo de.venir. 

Ahora bien, la razón que anima el acaecer natural, según quedó -

·tido, tiene como límite esencial el conctrarse extrañada de· sí. Esta 

es un momento de la razón universal; ºpero es un momento inicial, es -

, no desarrollado. Es razón pero carece de conciencia de sí misma, no 

.be como razón. Los entes puramente naturales circunscriben su_ existe~ 

1 la inmediRtez, de manera que la racionalidad natural recae sobre s 

1 como una fuerza exterior. El espíritu humano es otro momento de la ·-

1nalidad universal cuya. superioridad estriba precisamente e~ que en él 

·acionalidad que es el todo consigue hacerse consciente de éí, y al e.o-
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autoconciencia le es posible estar el ella mis~. Su saberse a sí mis 

-¡uiere decir saberse como lo verdaderamente real, o mejor, saber 4ue es 

•ealidad misma, por-lo cual su pensar y hacer e~uivalen a su autoproduc-

1, y en consecuencia es libre-. Así, el espíritu es un momento en el 

la racionalidad de lo real no sólo se percata. de su concept-0 sino que 

•ealiza, por cuanto que la libertad es.la esencia de la razón, ''La mat! 

tiene su subsistencia fuera de s_í; ·el espíritu es el estar-consigo-mis­

Esto es cabalmente la libertad, pues si yo soy dependiente me relacio­

,a otra cosa que no soy yo; yo no pue<Jo existir sin una cosa exterior·; yo 

libre cuando estoy conmigo mismo, ese estar-consigo-mismo del espíritu 

,autoconciencia, la conciencia de sí mismo, En la conciencia hay que di~ 

JUir dos cosas: en primer lugar, que yo sé, 'y, en segundo lugar, lo que 

~é. En la autoconciencia,ambaa cosas coinciden, pues el espíritu se sa­

~ sí mismo, es el juzgar de, su propia naturaleza y es, a la vez, la act~ 
~ 

.ad de llegar a sí y, de este modo, de producirse a sí mismo, de hacerse 

ello que él es en sí" (71). 

66. Cuando más arriba se afirmaba q\le el espíritu es la verdad 

la· naturaleza se deseaba poner de manifiesto que esto .ocurre así en ate_!!; 

~ a que el espíritu logra llevar a la práctica esa determinación esen-

1 de la racionali4ad en su totalidad, misma que en el ámbito natural iíni 

ente es capaz de ser en sí, Lo no desarrollado o in:Lcial sólo· llega.a -

ocerse plenamente a la vista de lo desarrollado, En el segundo se mues-

aqu·ello que permanecía oculto o sólo en germen (posibilidad) .en el pri-

o •. Al mismo tiempo, aquello que aparece claramente expuesto en el mome!!_ 

desarrollado no .es algo por esencia ajeno .e incompatible con el conterii­

interno -del momento no desarrol~ado, ya que de ser así habría necesidad 

buscar su origen en algo distinto, Consecuentemente, la libertad o aut~ 

ciencia que ia razón .ha ganado para s.íi en su configuración espíritual 

ne a ser el momento desarrollado en el que se supera la forma _ctue :1a ra-



100. 

sumió inicialmente en la forma de naturaleza. En el espíritu la.razón 

face su propio concepto. El contenido de la figura más desarrollada -

razón da cuenta por sí mismo de la razón en su totalidad, así como el 

actual expresa en la forma más plena y completa al contenido de la se 

La libertad ahora se erige en la verdad de la razón, pues ella es -

ributo más elevado y desarrollado de la racionalidad en su tot~lidad. 

se interesa por hacer notar que, siendo la libertad la determinación 

esarrollada, to.das las demás determinaciones producidas por el devenir 

razón universal se halla~ confirmadas y sé remiten a ello como a su -

nto. 1'I,a naturaleza del espíritu puede conocerse mediante a~ue·110 que 

con~rap.one absolutamente. De igual manera que la sust~ncia de la ma­

es la gravedad, debemos decir que· la libertad es la sustancia o el 

el espíritu. Para cualquiera resulta inmedia~amente comprensible que 

píritu~posee, entre otras propiedades, la libertad¡ más la filosofía, -

nseña que todas las propiedades del espíritu sólo subsisten gracias a 

bertad, todas son únicamente medios para la libertad y todos no hacen 

ue buscar~a y producirla; constituye una verdad de la filosofía espec~ 

a la tesis de que la libertad es lo único verdadero del espíritu" (72). 

67. No obstante lo dicho, tiene que consignarse el carácter on­

ico de la libertad propia del espíritu. Por un lado, hay que descar­

a opción de que la libertad signifique anulaci~n o huida de la objeti-

En la autoconciencia del espíritu se encuentra recogida su efectiva 

ividad, la cual no es nada marginal con respecto a los sujetos., hechos 

cunstancias que integran la historia. La certeza que el espíritu po-· 

cerca de sí mismo se funda y no puede existir sino fundada en la real!, 

oncreta de sus manifestaciones; ya sabemos, por lo demás, que dicha 

eción implica tanto a la objetividad como a la subjetividad ·puestas en 

idad. Si examinamos el significado de estos dos lados nos es permisi­

otar que la objetividad es la realidad dada y positiva del espíritu, -

r en sí o su ser ~uesto en desarrollo. Es la corporeidad del espíritu 

·.'\,, 
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se forma su existir mediante e'l obrar y sus obras realizadas, El otro 

.o, la subjetividad, ciertamente distante de un sentimiento místico .Y 

lto de espaldas al inunde, constituye la con'ciencia de esa ~~alidad espi­

ual, es una conciencia de la conciencia, y por tanto su~one a la concien . -. 
. objetiva que.Ge forja a sí misma en su devenir'·real, Así, esa subjeti­

ad es resultado de aquella objetividad~ y no tiene otro sentido ~ue dar 

nta de la misma, Pero, a la inversa, esa subjetividad es la verdad de -

objetividad, puesto que no es más que dicha objetividad contemplada des­

el punto de vi~ta según· el cual ella es lo· que se Ji)roduce a sí misma, su 

pio desarrollo. O todavía expresado de otro modo: sólo es la conciencia 

'lo objetivo tiene acerca de sí mismo y por la cual se sabe como la li­

producción de sí ll'ismó, El espíri'tu, que es sujeto verdadero por cont!_ 

en su unidad a estos dos·lados, es el sujeto infinito, la realidad en -

y para sí, o simplemente aut.oconciencia. 1'La autoconciencia, o se_a la 

teza de que sus determinaciones, son tanto objetivas -determinaciones de 

esencia de las cosas-, cuando sus propios pensamientos, es la razón, la 

l, en cuanto es dicha identidad, es, r,o sólo la sustancia absoluta, sino 

verdad coreo saber. Puesto que la verdad tiene a·r.uí por determinacion P!, 

iar, por :f'ornia inmanente, el concepto puro que existe por sí, el yo, la 

teza de sí mismo como universalidad infinita. Esta verdad c¡_ue sabe, es 

espíritu" (73). 

68. En oposición a la libertad verdadera d~l espíritu, tenemos 

a liber·tad que exige para su causa el sujeto singular, A e .. te respecto, 

,postura hegeliana aporta una crítica de alcances radicales. Su análiGis 

•horrará el riesgo de caer en interpretaciones parciales o extremosas, 

designación del espíritu como su·jeto verdader.o, cuyos motives hemos in-­

tado plántear, tiene el cometido de poner ·en.cuestión justamente los lí­

es inherelites de los sujetos individualmente considerados. Lo real o 

dadero se define a través de la totalidad, la que dialécticamente e1tuiv!_ 

-, 
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la unidad de lo múltiple. El-universal lleno de contenido es, pues, -

nidad de lo real. Frente a ella, el individuo, tal como su enunciado -

·o lo anticipa, representa una determinación.singular y limitada a la 

ialidad de su contenido. Es· la unidad finita 'que tiene por· esencia a -

nquietud del aparecer y desaparecer. El ·-valor. efectivo a que es acree ... 

está cifrad_o en la re;I.ación· o complejo de relaciones que le confirman 

el carácter de ·miembro de la totalidad, lo cual significa ~úe la razón 

er que le asiste no se halla en él en tanto que sujeto reducido a su 

;ularidad, sino en su relación con el todo~ La individualidad en sí es 

determinación abstracta, incapaz de ponerse y sostenerse a sí misma¡ de 

que e.n ella se mueva la necesidad de alcanzar su mediación con otras de 

linaciones en el orden de Ío universal. Así~ a la individualidad abs­

:ta ._sólo puede corres:¡;onderse una .libertad abstracta, es decir, aparente 

,lsa. El motivo de e~to es. q.ue, mientras la, libertad se ha defi:p.ido co­

tl estar en sí mism·o (ser para sí) el indi:riduo es a todas luces depen-

1 te; incluso su exigéncia dé libertad· .es algo que le ha sido dado. · A 

;a·de su condición de ente finito, el ser ~ue le caracteriza se halla en 

, momento vinculada con otro ser, que para .él es, en t~nto c1ue individuo, 

1xterior. La libertad de semejante individualidad sólo puede convalida~ 

m términos. ~ormales, su justificación.se traduce en una apelación a su 

~rioridad~· a· un yo subjetivo e irreal. ''La independencia de lo uno exi_! 

;e,,-para- sí, impulsada hasta su cumbre, eá la independencia al:!stracta, 

~al, qu~ se de$truye a sí misma, es el error sumo y más abstinado, que -

;oma a sí mismo por la verdad más alta -manifestándose en formas más con 

;a, ~omo l,ibertad _abstracta, como puro·y9, ~ por lo tanto luego como el 

Es est11: libertad que se e(iuivoca hasta el punto de poner su .esencia -

,ata abstracción y se lisonjea de alcan·zarse en su pureza dent;ro de. este 

-en-lo-de-sí misma. La independencia constituye .de manera más determin!. ' . 

ü error de considerar ccmo negativo lo·que es su propia esencia y mante 
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así mismo como negativo contra él" {74). 

Este error de considerar como negativo lo ,;ue es su propia esen·­

Lude al comportamiento de la individualidad c;.ue pretende mantenerse al 

1· de su mediación. No se ¡,ercata de c_ue la negación involucrada en 

,vimiento de ~asar a ser otro se refiere a su individualidad abstracta. 

ie efectuar esta negación, la mediación desemboca en un resultado pos!, 

cual es la unidad de lo individual ccn lo universal, unidad por la 

.a libera de su abstracción. Esta es la vía por la c;.ue ambos extremos, 

ngular y lo individual, se tornan objetivos .• 

Cabe añadir que para él la libertad no es siempre ~uimera sino -

-ilidad real, siempre que su aspiración no esté dirigida a una libertad 

ente singular, Reco~demos que el espíritu es en todos los casos espí­

de un pueblo -espíritu objetivo-. La libertad z:eal es ac;.uella de que 

.el espíritu expuesto en:el orden jurídico, la religión y la cultura en 

ai q~e forman uu estado¡ es el orden racional que reina en las instit~ 

a sociales de los pueblos históricos, pues dicho orden etuivale al fin 

rsa\. Pero anteriormente quedó asentado que las instituciones socia­

on obra del hacer humano, de los individuos, quienes por encima de sus 

eses y pasiones privadas -o incluso movidos por ellos- se. hacen porta-

del querer universal de la razón y se e~tregan a la tarea de hacer 'e!!. 

los fines del espíritu en la rea¡.idad hist9r:ica., ''La razón es solame!!_ 

a; no existe I!inguna segunda razón sobre humana" (75)-. Así, la libe!:_ 

el espíritu, puesto que es libertad verdadera y precisa de penetrar en 

jetividad, involucra el trabajo humano individual, y carece de toda 

dad si prescinde de éste. Por su parte, el individuo social, que ac­

n favor de la liberta_d espiritual, se convierte, por este mismo actuar, 

.jeto libre. Ha renunciado a esa libertad subjetiva y abstracta ~e si 

sempeñaba un papel negativo para acoger en sí mismo la libertad objet:!:_ 

la comunidad espiritual. Una vez que se reconoce como momento del es 
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tu real se vuelve ·partícipe de la libertad verda'dera que sólo pertenece 

cho espíritu, Al trabajar· por los fines universales de la razón queda 

ado- .de su condición inmedia:ta de ser este finito y se eleva a la categ.!!_ 

de su~eto universal, pues en sí mismo posee lo c,.ue.es el para sí del es 

.tu., "Considerada abstractamente, la racionalidad consiste en la unidad, 

1enetración mutua de la- universalidad y de la individualidad; y artuí, 

:retamente en cuanto al contenido·, en la unidad de la libertad objetiva, 

, es, de la voluntad sustancial universal, con la libertad subjetiva, C.!!_ 

1que],la _del saber individual y de la voluntád que busca "fines particula­

Y, en cuanto a· la forma, en un obrar que lo determina según leyes y nor 

pensadas, esto es, universales" (76). 

69, La forma del pensamiento constituye el terreno.en el que se 

•a a· cabo la transición de la inn·ediatez -singular a la objetividad uni-

1al del espíritu;. o dicho de··otro modo, en el pensamiento se da la- media 

1 de lo singular y lo universal, medi~eión cuyo resul~ado implica dos 

;idos, .según se vea por alguno de los do& elementos mediados: por lo que 

:iel'.ne al fin universal la vinculación con el fodi vi.duo le permite pene-

en la esfera del acontecer inmediato y dominarlo, es· decir, ponerlo ·en 

~ormidad con la objetividad del espíritu y de la realidad en su totali-

Por lo que se refiere al :j.ndividuo, además de trascender su finitud -

!diata '· la . mediación con lo universal le otorga el carácter de sujeto 

;ante, que en el ámbito del estado posee la dignida~ de_ per.sona, La pe!:_ 

tes el-sujeto reconocido que· en sí mismo acoge los fines universales 

·espíritu. Es libre _a instancias de que ha :pasado a formar parte de la 

;in que .sabe de sí, e·s decir, ha accedido al nivel de la autoconciencia, 

,a sub;J. etividad que ilo se diluye· en la inmediatez porque mantiene su uni 

con la objetividad, De este modo, la libertad, la determinación esen-
1 ' 
e del ~'spíri tú es una y la 'misma cosa que la autoconciencia, En seguida 

:1utoconc:i,encia verdadera (la del espíritu) se encuentra instalada en la 
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!ncia de los sujetos inqividuales humanos que han asumido en ellos mis 

)S fines universales de la razón, por lo que han logrado su11erar la 

1cción :ie s·.1 subjetividad. En suma: la libertad del espíritu no es 

-1ue la libertad conquistada por los pueblos históricamente actuantes y 

1i.festada en la conciencia objetiva de los individuos.. 11 ••.• 1~ razón 

autoconciencia de la libertad·, la cual tiene una .Y la misma raíz con 

1samiento. Como sólo es el hombre quién piensa, y no el animal por 

;im'bién es él solo quien tiene ·libertad, y únicamente porque pie.l!-sa. 

1ciencia comporta el hecho de que el individuo se entiende como perso-

seá, como algo universal en sí aun dentro de. su singularidad, como a!, 

paz de una abstracción y de una renuncia !rente a todo 1~ particular; 

::ir, .. como algo en sí in!ini to" (7?). Creemos innecesario abundar 

a del hecho de que pensar y ser libre por el pensamiento no @ignifica 

¡parecido al modelo estoico de unalibertad cifrada en La. renuncia y la 

srencia. Se trata del pensamiento universal emanado del devenir histó 

y por tanto es 1-ei.samiento que se apropia del, mundo real y lo trans­

conf . .:irce a los fiues de la razón. 

d) Ca~salidad, necesidad y Libertad. 

70. El estudio de la libertad concebida en su naturaleza dialéc 

no debe consider~rse saldado con lo que llevamos expuesto~ Hay qqe n~ 

entre otras cosas, la oposición y la ,parente incompatibilidad con que 

n ser pr~sentadas la libertad y la nec.esidad, y a -causa de ello se es­

·que lo libre es lo no necesario, y a la inversa. De igual manera, al 

ar que el espíritu se realiza libremente a· sí cisrito se ·corre el riesgo 

r a entender que dada la libertad-de la mencionada realización, se en­

ra excenta de necesidad, y por lo tanto es arbitraria o caótica. La -

pción hegeliana no pasa desapercibida la gravedad de estas conclúsio­

que de ser aceptadas darían lugar a una nueva apertura de la duplici-

1eta!íeica, ahora 1ersoni!icada en la discrepancia entre un reino de la 
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ad y otro de la necesidad. 

Con vii;tas a la refutación de esta alternativa, conviene recor­

e a juicio de Hegel sólo existe una realtdad; la verdad d~ ésta es 

zón que for ser universal es también única. El devenir de lo real e~ 

ez que racional, necesario. Fuera de esta determinación sól;o subsis­

un algo dado del que no se podría saber si permaneciera inmóvi;L o en 

ento, puesto que el devenir de lo real ccr,oci4o es racional.: Se tra-

en una palabra,_ de la cosa en sí cuya improcedencia ya se ha puesto 

ieve en numerosas ocasiones. Ahora bien, si .el desarrollo de · lo real 

ional y en consecuencia necesario, resulta indispen,sable pasa:r al exa 

la necesidad. Hegel escribe; ''La necesi!iad ha sido d~finida como -

dad de la posibilidad y la realidad" (?8). Así, en primer.a instan­

o necesario no se presenta como excluyente de lo posible. La necesi­

sitúa en el movimiento o desarrollo de la cosa; consiste en- la suje-

e los distintos momentos que ·componen ese· mov:imiento y en la univoci-

su resultado.: En presencia de un momento anterior con- cierto conte­

et~rminado, advier.e un moEento posterior cuyo contenido está necesa­

té- di"ctaminado· por el que le precede. El segundo es la actu~lización 

ello que estaba puesto potencialmente en el primero. Entre ambos.se 

.a una. relación causal (de ta que nos ocuparemos en páginas siguien-

La necesidad causal se funda en la correspondencia (necesaria) que -

entre las condiciones -causas- y la cosa devenida -efecto-·; el mome!!. 

terior actualiza el contenido virtual del anterior; dad~s .ciertos an­

ntes es necesario un cierto resultado. La necesidad ea_ entonces la -

o la coherencia del objeto real y sus condiciones, el paso neces_ario 
, 

sal o:tro, de lo interno, o bien, de la ¡.,~tencia al acto. "Cuando s.e 

das las condiciones, la cosa debe hacerse real; y la cosa es. ella una 

condiciones, puesto que primer.amen.e, como algo interino, es salame!!. 

sapuesto. Esta realidad desarrollada, como la alternación coinciden-
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de lo interior y de lo exterior, la alternación de sus movimientos opue~ 

, que se reúnen en un movirniento único, es lá necesidad"· (79). 

71. Si el· poder .de la necesidad causal se extenlll:era a todo 'el 

ito de lo real y si dentro de éste figurase como la única fuerza y ley -

l_a razón, el mundo tendría que ser entendido cé>mo una ecuación mec·ánica 

repit_e en t.odos los casos el mismo proceder con los mismos contenidos. 

embargo, la necesidad y la efectividad de la causalidad incluyen en sí 

,mas y suponen a su ·opuesto, a saber, la posibilidad. Es innegable r_ue -

stas ias condicíones antecedentes la cosa:aparece como resultado necesa~ 

; pero antes de asistir a la producción necesaria de- la cosa es preciso 

.nder a la. aparición de las condiciones, y ocurre que dicha aparición es 

.o posible. Las ~ondiciones antecedent.es son, cada una por su parte, 

stencias en sí que puedell o no estar presentes. Son muti..amente indepen­

ntes, de modo que su reunión. es de índole accidental; la naturale~a pro-

de ca_da una no co~templa el vínculo con las demás de modo necesario. 

nd_o es.to así, el cumplimiento de la necesidad e~erge y está cond;i.cionado 

l.a posi bili dad ~ 

!.os mon1er,tos que integran la necesidad son tres: la condición 

·antecedente), ·la cosa (el coz:secuénte)- .y la actividad (el agente y la -

,ión que efeotú~ el tránsito). Hegel _hace ver que la existencia de los -

;moa. reviste_ dos as¡,ectos. Por un lado, l_os tres se _definen en conformi­

t ccin el papel desempeñado en su relación. La unidad a que dan lugar 

1ivale a la ne~esidad¡ la cosa o consecuente es tal y sólo se explica den 

1 de la relación mediante los otros dos momentos; es decir, entendida co­

resultado, i.mplica necesariamente a aquéllos. Lo mismo. sucede con és'tos, 

ante.cedente es tal sólo en func:!,.ón del consecuente, es antecedente de. a!_ 

La,actividad depende a sü vez de aqueilo sotre lo cual se lleva a cabo 

,ie aquello a lo cual se orienta. Pero al lado de est_e primer aspecto se 

~uentra o.tro que muestra la indeperidez:cia de los elementos. La- cosa, no 
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1nte su procedencia causal, es algo en sí. En sú presencia actual no -

al antecedente ni a la actividad, pues esta actualidad de la cosa im­

la supresión de ellos. ~ antecedente es en sí mismo una cosa que 

permanecer como tal sin que requiera adopt"ar el papel de antecedente, 

1al, por tanto, es para ella accidental. Lo propio cabe decir para la 

•idad, pues ella puede ser aplicada a otras cond:;..ciones y en f~vor de -

.a resultados, o simplemente puede n.o llevarse a cabo. "En cuanto estos, 

momentos tienen la forma de existenc.ia independiente el uno con respe~ 

otro, este proceso es ne?esidad extrínseca. Esta necesidad tiene un 

!nido limitado por su cosa. Porque la cosa es esa totalidad en su sim~ 

~eterminación; pero· ccmo la totalidad en su forma es ext~ínseca a si, -

,imbién por lci mismo exterior a sí misma y en su contenido, y esta exte­

Ldad de que está afecta la e.osa es la frontera de su c.ontenido11 (80). 

Es así como se pone de manifiesto que la necesidad· no es la uili-

1erza determinante de lo real. Su existencia y verificación se halla -

ada por su opuesto, al cual lo implica en sí misma. La necesidad supo~ 

) posible, pues los elementos que requiere para su cumplimiento están -

.iradoá por la posibilidad-de su aparición. Posibilidad y necesidad te!:_ 

.i siendo los momentos constitutivos y esen.cialmente complementarios den 

jel desarrollo de lo real.. La razón no sufre mella ni se tropieza con 

tes infranqueables a causa de la posibilidad. Su inclusión de la posi-

1ad significa solamente que su compor.tamiento no es mecánico ni determ!. 

•, y con ello garantiza el incremento progresivo de su contenido. 

72. De acuer~o con lo anterior vale decir que la necesidad re­

.anta la forma que surge y se apile~ a un contenido sust~ncial, que. con­

.e en la multiplicidad de los accidentes. Sin embargo amén de emplear -

l.nentemente este lenguaje, debe aclararse que la necesidad nó es una 

a artificial o nominal que venga a imponerse sobre el contenido a la m~. 

de una estructura racional a priori. Esta opción se descarta en cuan-
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;e advierte que la multiplicidad de los elementos accidentales son impub_ 

1s a partir de si mismos hacia la conformáción de su unidad y de esta 

·te .proviene de su ·propio actuar el nacimiento· de la necesidad. Así co-

1ntes se descubrió a la posibilid·ad como subyacen.te a la necesidad, en ,,. 

1ida: de.be advertirse que la necesidad !IStá puesta en· el seno ·de los mo­

;os accidentales. La relación causal que l!'ledia entre ellos es exigida -

elios mismos, lo cual se hace cemprensible por el hecho de que to·do fi-

>, que tiene por esencia la inquietud implica en sí _mismo el paso a su -

otro. Eil su propio interior experimenta .la necesidad de negarse a sí .:. 

no o negar su independencia, para llevar a cabo ·su relación .coz. lo que -

!s· él. La sustancia de lo real queda constituida.por la mediación de lo 

asario y lo accídental, et:1 el núcleo dialéctico al cual ambos se remiten 

1 ·el que uno deviene el otro.. '.'La sustancia es, por consecuencia, la -t~ 

·idad de los accidentes, en l.os cuales se revela como su absoluta negat!, 

.ad; esto es, como potenc1.a absoluta, y a la .vez. como la riqueza de todo 
. ' 

tenido~· Dicho contenido no es, sin élllbargo, otra cosa que esta manifes­

ión mi-sma, ya que ·la determinación que se refleja ·en si haciéndose cont!. 

o es ella· misma sólo un momento de la forma que es ab~orvida por el po-

de ·la' .sustancia. La sustancialida:d es la absoluta actividad de la for­

y el l)o-der de la. necesidad, y todo· contenido no es sino el ·momento qu~ -

tene·ce solamente a este. proceso, el absoluto convertirse de la forma y -

cont·enido una en el o~ro" ( 81) • 

. ?J. La necesidad de la sustancia estriba en la causalidad; por 

a ·se hace. legitima la afirmaciéin de que la sustancia es real, esto. es, -

det•r.miná _.a sí misma por medio de su actividad. Como demues.tra Hegel, -

necee¡idad se encuentra ~xpuesta, en la ident.idad de la causa y el e·f'ecto·. 

segundo no es nada distinto, no contiene más de lo,~~e recibe de aqué-

1, la cual por su parte no es .otra cosa que lo que de ella se manifiesta 

el efecto. La causalidad equivale al desarrollo necesario de la sustan-
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Lo que en momentos· precedentes sólo está puestu en ella a títúlo de -

bilidad (potencia) entra en actualidad en·momer.tos subsiguientes por 

de di·cha necesidad causal. A propósito de esta última, hay que medir 

in~ortancia en razón de que mediante ella la explicación de °lo _real, que 

evenir·, puede prescindir de toda hipótesis ·metafísica. Lo real se jus­

ca a sí mismo gracias a que posee el principio de su movimien.to. Por .. 

ell)ás, la causalidad no precisa de una fundamentación previa, pues sus -

ntos c.onstitutivos se implican recíprocamente, uno deriva en el otr~ y 

te só:Lo en relación cen el otro. El efectó únicamente· ·requiere remon­

e a su causa para quedar por completo convalidado -pues no contiene más 

lo que .es aquélla-. ..Pero ·lo mismo sucede en el caso de la causa, que -

,recisamente causa con relación a su efecto y que no guarda en sí nada -

_nó··e·stéJ>uesto .en ·éste. '"El.e'fecto no .. contiene; por ende, en .general -

.que la causa no conte11ga.· .. Inversamente la causa no contiene nada ~ue 

•e halle en su efecto. La causa ea causa sólo porque produce· un efecto, 

causa .no es otra cosa que esta _determinación, la de tener un e~ecto, y 

'fécto no es otra cosa que el tener una causa. En la causa miau~ como -

s~ halla su ef,ecto, y en el efecto se halla la causa¡., si la causa no ac 

•a todavía; o isi hubiese cesado de actuar, no sería causa -y el efecto, 

ido su·.eausa -ha -desaparecido·, ya no es efecto, si .no una realidad indif!, 

,e" (82). Esta es· la acción recíproca por la. que l~s momentos de la 

ialidad se recogen en su identidad de con.tenido y manifiestai;i. su recípr2_ 

teterminaci.ón·. Con ello, sobre todo, queda expuesta la manera en ctue se 

•a a ·efecto la necesidad que otorg_a una configuración racional al deve-· 

re~l. 

71+. La· ca~salidad, empe-Fo, .tiene un límite. Ei devenir de la -

"1idad ·no podrá resolverse en ella porque su determinación intrínseca se 

·de en una sucesión infinita, de suerte que el pup,to de partida al i.ue 

.a siempre se ubi·ca en un más allá para el cual es menester postular 
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más alla respectivo. El ente determinado o finito traslada la explic!. 

de sí inismo a su causa. Esto, de acuerdo con los dos aspectos especí­

os de su existencia, amén de presentarse er. su -calidad de causá o ante 

te. respecto de su af-ecto, figura al _mismo tiempo como una cosa -indife-

:-su .ser en sí-. Al igual que el efecto que l!le re.oti.1.e a ella, la cau.,­

un ente finito y determinado, moti.vo por el r._ue también ella .es efec­

una causa ·anterior·, la que, de la n:isma manera, es causa y efecto si-

neamente. Por esta vía, como es natural, s1;1 initia un camino regresi-

el que la concatenación de las ·causas se pierde de vista, pues en 

uier punto .seguirá vigente la. exigencia de hallar la causa de la cau­

,iEsta reunión de las determinaciones opuestas como en un _sustrato eñ,! 

, constituye el infinito regreso de causa en causa. rSe empieza a pa~ 

.el ef_ecto; éste tiene, como-~al. una causa,'é_sta tien·e .también una cau 

así sucesivamente. ¿por que la causa tiene también una causa? es de­

¿p.or que el mismo término, que recién estaba determinado como causa, -

está determinado como efecto, y por eso se pregunta por una ~ueva ca:!!. 

Por el motivo de que la causa en gen~ral es algo finito, determinado; 

mil1ado como un único momento de la forma, t,rente al efecto; así tiene 

terminación o negación .fuera de sí; pero precisamente por esto es ella 

fini_ta, tiene su determinación en sí, y es, por tanto, un ser-puesto, 

un efecto" (83).. La causalidad ciertamente enchrra la necesidad 

evenir de la sustancia, ¡.ero debe ·tenerse en .cuenta que este devenir -

verificativo en y por los entes finito, de lo que se sigue que la cau 

ad es la forma de la necesidad finita, aunque goce de c.umplimiento en 

los entes que integran la sustancia. Comenzamos diciendo que la nec! 

consistía en la identidad de la causa y el efecto, a continuación se 

·que reparar en _la circunstancia de que las dos deterutj.naciones d~ la -

lidad inciden en la cosa, la que entonces resulta ser causa .Y .efecto a 

z. Por último, nos percatamos de que la causalidad es una cadena in-
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=llin.a ble en virtud de que toda causa es !ini ta y soÍici ta para su propia 

~ición-una causa anterior. 

Con todo, el problema adquiere nuevas complicaciones al momento 

..¡ue se hace notar que en el orden de los entes finitos cada uno de ellos 

-,,onde a distintas c~usas o condiciones antecedentes, y r,,ue cé>nsecuente--

-te,. é·l mis.mo. puede represen-tár una ca~sa respecto de v .. rios e.fectos. De 

--! modo, la i'elación causal se precipita en el,. terreno de la indetermina-

1 y· la. c¡>ntingencia, ya que la aparición de. un efecto determin_ado por 

-a de una causa igualmente deter.ininadá es algo que está ·en manos del mero 

,; el efecto pudo proceder de otra causa, así como esta causa pudo habér 

tido oj;ro efecto y no éste. 11Así, en general cada.ser determinado puede 

-&r··va~ios fundamentos··; cada una de sus ·determinaciones de contenido com­

etra, como idéntica cons±-go misma, el todo concr,eto, y puede por ende 

considerada como ese.ncial¡ ·.debido al carác~er accidental de las relacio 

,se abren -posibilitlades.·infinitas de múltiples sentidos, es decir, dete!'.. 

...aciones, que se hallan fuera de la.cósa..:iDisma. {;¿ue un fundament_o tenga 

a y· otra eonse·cuencia, por lo tanto, es igualmente .accidental" (84.). 

-umidamente, la. necesidad que atañe a los entes finito,s·, aún dGlllinando a 

totalidad de ~os mismos, es finita. 

75. L,;,s límites con que tropieza la caus1;tlidad dan a entender -

1~ necesidad no es la verdad absoluta de lo real. -Sin embargo, ahora -

toca ver que la necesida~ no se res~elve en lo posible o en la pura ac .. 

entalidad, sino en la liberta.d. Para mostrar este tránsito es preciso -

ertir qué la libertad, .el estar en sí y el autodeterminarse, no r~cae en 

mll,Jldo dis.tint.o -al qµe alberga la .necesidad, y· no podría ser así después 

que reiteradamente se h~ asegurado qu-e s!Slo h¡¡¡y una realidad. El mund-Q 

iriado pé>:r la causalidad accede a la libertad cuando se pone de mani!ies­

_su índole infinita, esto es, cuando se revela como totalidad racional, -

lila que supera la exterioridad i.ue priva en lais relaciones de la deterlDi­

iones finitas. !to infinito es el devenir -de la finito, pero_ devenir 
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1ado en sí ·Y para sí. La muerte de lo finito es la vida i.nfini ta de lo 

así, lo que en la causalidad es un traspaso. exterior de una causa a -

·ectó, en la- óptica de la .totalidad ·es mediar consigo misma. La ;!.dei;at! 

:e la causa y el efecto es sólo en sí -interna-, puesto .que ~a y otra 

! la vez cosas recíprocamente independientes. Atendiendo .. a este segun­

ido de· su determinación., el efecto recibe la acción d:e la causa co-.o i­

'uérza extraña que altera su ser ahí, al tiempo {.ue la causa, en su, pa-

lJieiexistencia independiente, p~éce llevada fuer.a de. sí hacia un otr.o, 

>do que la relación causal resulta ser sólo-una necesj,dad dictaminada -

,a ley. "El tránsito de la. necesidad a l<1, libert_ad ~advierte Hegel- o 

...1 realida~ a la noción es más difícil, po:r.-que la.realidad subsistente -

-aí debe pensarse que tenga su suDtancialidád Bolamente en el tránsito·y 

....¡• identidad con. la realidad _subsistente por si; así tambié-n el concep.t.ó· 

~ ·más difícil, porque es precisamente ésta identidad.. Pero la sustan-

:eaI. como tal, la causa, que en su 'ser para sí no quiere dejar penetrar 

; está ya sujeta a la necesidad o al destino de pasar al ser puesto, y 

sujeción es más· bien lo que constituye la gran dificultad" (85). 

Algo distinto ocurre con este mismo tránsito desde la· perspecti­

,e la totalidad. Lo que para la có·sa causal finita se antoja "destino" 

olencia sufrida desde el exterior, para la sustancia vista en· su infin!, 

otalidad constituye solamente él libre desarrollo de su contenido; des­

llo regido por ],.a racionalidad que es la esencia de di.c·ha totalidad. 

do a .que ésta recoge en sí misma a la causa y al efecto, para.ella el -

a:r de ambos es devenir interno y libre, es u propio sí-mismo el que ac­

tanto en la causa como en el efecto. Lo qu_e para la subsistencia de lo· 

to es el orden de la necesidad -puesto que este finito se ve impelido a 

arse en otro finito distinto-, para la totalidad ·equi~ale al.orden dé 

iberta, puei; en el mediar de lo finito ella permanece en sí misma, sin 

.ar a depender de otra cosa que no sea su propio contenido. De este mo-
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ólo en el contexto de la totalidad se suprime·la exterioridad, permi­

o que la causa y el efecto lleguen a su identidad sustancial. Todo el 

eáu$al queda puesto como actividad. interna de la totalidad única r,¡ue 

sí· y para sí. 

La libertad y la necesidad· no s·ón, por. tanto, dos realidades di-

' adas ni dos comportamient9s correspondientes a cosas diversas •. Más 

-son dos aspectos o expresiones de un "1i,smo devenir. Devenir ,ue se 

lita bajo la forma de necesi.dad en cuanto se contempla a partir de las 

o mom.entos finitos y múltiples integrantes de lo real, pero ·esue tam­

ásume la forma de la libertad tan pronto como tomamos la referencia de 

alidad en su totalidad. ''La necesidad no se convierte eri li.bertad P~!: 

esaparezca, sino solamente porque su identidad, que todavía es extrin-

se manifiesta -una manifestación, que es el idéntico movimiento de lo 

·nto en· sí mismo, e,; la reflexión en sí de la apariencia como .aparieDQ..: 

A la inversa, por .esto la accidentalidad ·13e convierte al mismo tiem­

"libertad, por cuanto los términos de la necesidad, que tienen la for­

reálidades libres por sí que no apaz:.ecen una en la otra, se hallan 

.os" ahora como identidad, de modo que esta~ totalidades de la .reflexión 

, aparecen ahora en su diferencia como idénticas, o sea están puestas 

como una y la misma reflexión" (86)'. 

El espíritu es libre al cumplir la n·ece·sidad de su concepto; el 

cer a sus propias ley-es, es decir, -a las determinaciones .racionales de 

.sma sustancia, afirma su libertad. Esta es la realización de 'la- nece­

•, puesto que la necesidad és lo que,el espíritu quiere .para sí mismo, 

ie está dictado por su naturaleza verdadera -la racionalidad de ],.o .;:,,¡, 

Planteado en otra forma, la necesidad es el en sí del espíritu, el 

,ir que se verifica conforme al. contenido a través de l&s múltipl~s de­

.naciones finitas del contenido; la libertad es este devenir puesto pa­

por el espíritu, e¡ captarse desde sí mismo en su universalidad con-
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1. En este sentido, la historia universal, la totalidad del espíritu -

;ivo, se presenta a los ojós de los individuos, .. en cuanto tales, como 

:ontecer exterior dominado por la necesidad de· las circunstancias y de· 

:uerzas áctuantes en el cual ellos son inexorablemente absorvidos en de 

-3nto de sus propósitos y fines privados. En c·ambio, a los ojos del es-

-tu, la historia adquier·e- el sentido de- su libre y positiva realización 

:-esiva. Lo que· parece coacción en el individuo se revela como libre 

3r para la totalidad racional, con arreglo a la sustancia de que dispo-

1 cada momento de ~u desarrollo. Ya ha ~u~dado firmemente establecido 

-al espíritu universal que se produce a lo largo de la historia no es na 

-,-i;stinto ni marginal a los sujetos humanos singulares, pero la. Ói,:tica de 

.s y de aquél difieren con relación a su alcánce. La posibilidad de li­

-ád -para ellos radica en su in.corporación al querer racional universal. 

ó ·10 verdad·ero es la .unidad cie los opuestos; y tenemos que decir que el 

r:itu es libre én su necesidad, sólo en ella .tiene su libertad, ¡,uesto -

su. necesidad consiste· en su libertad; Así son puestas ias diferencias 

nidad ( ••• } El ·espíritu no puede ser exclusivista. Cuando es concebi­

oDio mera .libertad, sin necesidad, entonces es ar.bitra~io, es libertad -' 

racta, o formal, vacía" (87). 

La libertad del espíritu s·e. cumple a través de la necesidad QUe 

na a los individuos; pero a· la vez la libertad objetiva y racional de -

mismos-es el devenir necesario del espíritu. 
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IV. EL CPNCEPl'(!. 

a) Exposición. 

76. El análisis de la ne·ceDidad y la libertad nos oblig.a a man-

rnos en la problemática de la totalidad, y de ·ahora· en adelante no será 

nuesto objeto. En los planteamientos iniciales hicimos referencia a -

oción .de totalidad buscando develar la constitución dialéctica que debe 

er para que llegue a ser sinónimo de l.a re_alidad. :besp_ués, en sucesi­

cuestionami.entos, se hizo ver que sólo es posible hablar de totalidad -

aso de que la mul.tiplicidad de elementos y determinaciones que integran 

xi.atente se remitan a un núcleo sustancial en el cual se muestren como 

.br:os de una unidad. La unidad es la totalidad· propiamente dicha; el nú 

común de lo diverso es la racionalidad. Para Hegel es·claro ~ue la ra 

mueve al mundo y que .. por tanto ·ella es la verdad de lo real.- To~alidad 

1z~n representan la :pre·misa y la clave del pensamiento hegeliano en cua1, 

ra de sus aspectos. La razón es el ·orden que reúne y otor.;a coherencia 

-is momento,& q:ue forman la totalidad; pero, .. con respecto a ella debe desta 

,arse· todo Cé:U'ácter apriorístico, puesto que .es· razón -·de lo real y lo 

es devenir.. Siendo así, la raciÓ_nal:i.dad de ·10 real es fruto de la rea 

:ci ·mis111&, es· consecuencia del desarrollo y sólo tiene sentido cabal a 

>osito- de éste. Entonces, de la DQ.sma manera en que.sólo es posible la 

1lidad merced a ese núcleo racional que está, presente. en las múltiples -

irmina.cio:u~s de· lo real.¡ así también sólo .hay racionalidad a consecuen­

,del devenir que constituye la vi.da de la totalidad. Razón y totalidad 

,dentifican en virtud de que una- se explica por la otra, o mejor, por la 

.icacipn recíproca de .1._.ue son pqrtadoras. 

Totalidad y razón alcanzan su identidad al devenir concepto, y -

éste-, la concepción hegeliana con,=;idera pbusible la exposición sistem! 

1 del saber filosófico, es decir, del saber ctue al arribar a la totali-­

racional _se transforma en la ciencia verdadera. Si en el mofüento opoi:-
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se advirtió que el pensar no .significa ur.a operación psicol(>gica y sub 

ra sino una determinación atinente a la pro~ia realidad, otro tanto hay 

-.1.acer con relación al concepto. "De la misma manera aquí tampoco debe 

.derarse el ob.jeto como acto del intelect.o consciente. de sí, es decir, 

,be considerara~ el intelecto subjetivo, sino el concepto en sí y por -

..,¡ue const.ituye también ~ grado. tant.o de la naturaleza como de1 .espíri­

La vida o sea la naturaleza orgánica es aquel grado de la naturaleza.­

le el concepto se presenta; pero como concepto ciego, ;,.ue ll~ se compre!!. 

sí JDÍ.&i:,o, es decir, concepto que no· puensa. Como concepto que· piensa 

-anece sólo al espíritu" '(88). 

La primera parte de la ciencia ·-4.ue también vale ser en:tendida c.2, 

-(. trayecto fenome.nológico rsue va de la concienc·ia ·.natural inmediata a 

~encia- se encargó de mostaar la manera en que lo real se despliega ha~ 

:o;igirse en totalidad racional.. El concepto r1¡1sulta ser ese momento se-

-1,.o en que la realidad, puesta ya .en su configuración espiri-tual, recoge 

cuenta de todos los estadios y mi>v.imie:i:J.tos tra¡:iscurrido.s, los contem­

-a la luz de la necesidad racional que -les .asiste y. los reconoce com.o su 

"io ·contenido. 

El ser y su despliegue es el concepto eri, sí. La autodetermina-

mediante sus diferencias es el desarrollo que emana de sí mismo. Esto 

o es el desarrollo de L _;propio concepto <,tue ·se cumple de acuerdo c·on su 

sidad interna. El.carácter interno de esta necesidad, y por ende, el -

•La misma pueda ser llamada con plena propiedad autodesarrollo, obedece 

e el ser ha entrado en su concepto., se ha tornado totalidad -o sea, se 

esenvuelto hasta sacar a flote la unidad racional de su contenido, de -

múltiples determinaciones, de modo que éstas son tales sólo por<tue no~ 

ostienen por si mismas y requieren ponerse en mediación. Por el conce~ 
\ 

la mul°ti¡,licidad inmediata y dispersa en que aparece expuesto ·el ser d!.. 

e totalidad mediada -superada- del ser, El advenimiento del concepto -
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1ifica la superación de la inmediatez del. ser,· i~mediatez ~ue fuera del­

:epto redunda en la pérdida del ser en él. vacío, su disolución en un fi­

' absoluto_, en una,multiplicidad de finitos·que a causa de su no media­

l desaparecen en la nada, pero en la -nada muerta carente de contenido y 

realid~d. Por lo tanto: "i-1 desarrollo del concepto en la esfera del.: 

se hace la totalidad del ser; al misn¡o tiempo la inmediatividad del ser 

-a forma del ser, coico tal, es supriinida•i (89) •. 

·Tenemos que repetir que este paso. es algo que atañe al ser y ·que 

-lo lleva a. cabo. La ecuación de semejante .·tránsito la .hemos descrito an 

ios lugares: merced a sus diferencias el ser se interioriza a sí mismo, 

•hace cargo de sk propio contenido. Se apro~ia de su diversidad, de modo 

-ésta c;_ueda ex¡,uesta eii su verdad, es el de,.,enir interno del ser. Esta 

ersidad ha dejado su fal1,?a postura dé accidentalidad; el aparecer y des!_ 

ecer que· Somete a las aeterminaciones finitas no ·tiene por destino la n!_ 

~ues lo accidental se.~evela esencial, el movim.i,ento de la finitud es -

infinito, .el núcleo'vital del ser-. Fuera de esa. actividad esencial, el 

ya ·se ha visto .. reducido a un mero abstr.acto, lo carente de realidad y -­

dad. De ahí que si. tiene algún sentido ha-blar del. ser, si el ser es ve!:_ 

ero, lo es- sólo en su unión indisoluble con su esencia, con su actividad 

erna que le _permite ser a~toproduc_ción y por tanto realidad. El conce:p­

encuentrá a·qui más cabal significación en tanto que. totalidad racional. 

c·on-cepto es 'la unidad del ser y la esencia, y JO,l'. tanto la verdad de·· am-

.A. la inversa: el concepto es tal como unidad del ser y la.esencia, 

que· al marg~n de ese significado pueda conseguir otra connotación vale­

ª• .A.sí como, ser y· esencia sólo ad1,uieren realidad como con.cepto, este -

:o es concepto verdadero en ta1.t6 llliidad ·de se:t y esén_cia, es la razón de 

de.ambos, le cuai solamente puede ser así debido a ue él abandone su -

,{3ª condición de ·ser algo .. puesto por un tercer.o, una determinación subje­

•a que viniera a añadirse a a~uéllos. Por el contrario, su génesis se ha 

l eri el fondo de la mediación entablada y su sentido efectivo consiste en 



·esultado de los té;minos mediados. :bl concepto emerge·.del- ser y no es 

cosa que el ser visto en su resultado verdadero a consecuencia de la 

1cic5n consigo mismo. "Así como el cóncepto· se ha demostrado .como a su .. 

de ser, así inversamep.te el concepto de.ha desarrollado -dei ser como 

1 razón de ser. ·Aquel lado del proceso puede considerarse como un .su-­

.rse del ser en s':í mismo, cuyo inte:rior es descubierto me~ante este -

,so; el otro lado como un salir lo JDás perfecto de lo más imperfecto" 

77. En líneas ~osteriores .nos enteraremos de que- la forma pecu-

del concepto es la simplicidad. Pero antes de ocuparnos 4ecididamente 

-se -aspecto conviene que pongamos el-acento en su- condición- de resultado 

ldero. Hegel da comienzo a la exposición sistemática de la ciencia con 

ir, mismo que no obstante su- prosumible equivalencia con el todo·, pone 

.mente de manifiesto su parquédad de base. ·El ser, cuándo ·se le conci-

1 los límites de su enunciado, es lo que e~tá: puecto, ·10 inmediato, la 

puesta. De sobra sabemos que las pre~enciones.áe realidad ab~oluta 

~ue.inicialmente se hace presentar lo.inmediato terminan confesando. su 

~.za de contenido. El s·er entendido como lo _que está, lo puramente esw. 

1, se identifica con su opuesto, la n_da, de suerte ~ue la única opción 

~ue cuenta para afirmarse consiste en ser este paso a la nada. Con 

gana en vida y contenido, pues a partir de' su simpliciciad primera, de 
> 

1movilidad, se torna devenir y hace ver que el devenir es su esencia. -

1media to deviene mediato, lo puesto alude _por sí' -mismo al po:ner, al .mo­

tn to que rechaza la ~obreza del ser·abstracto puesto. Pero más adelan• 

~y que atender a las dificultades con que se topa este segundo momento. 

sencia que es devenir, que ha logrado suprimir la unilateralidad del ·u,r 

;implemente inmediato,. se muestra a su vez como una inquietud i.ue. vista ' . 

misma es indeterminada. En oposición radical con lo estable puesto -

,suelve en la ¡,ura inestabilidad: el poner ·visto sólo en si mismo, que 



120 • 

.,,.prescindir de lo puesto I tendrá que ll~g1,r a aceptar su propia unilate­

:iad, es decir, la necesida-d de su otro, su :insuficiencia para mantener­

n sí mismo. En semejante contexto, la doble nnilaterálidad solicita __ 

nediada en un tercer momento: el concepto, esto es, la mediación o la -

-!ld concreta, autosuficiente, de· lo inmediato y. lo. mediato. Así,·· el ser 

e impelido hacia: la es_encia I pero el ser y,.la ese!lcia deriva·n en el con 

:>. Este es su-resultado y su ve;rdad. Decir que en el concepto desapa-

11.el ser y la esencia quiere tan sólo hacer ver que uno y otrá se desp,2 

ie su fisonomía abstracta y testimonian e~-sí mismos la unidad dialéct! 

-~ su contenido. Esta unidad verdadera hecha explícita es el concepto. 

!iste· lado !!l concepto debe ante todo ser ·considerado como el tercero 

respecto al ser y la esenéia, esto es a lo in.mediato y la reflexión. 

,Jf esencia.,. por lo tanto, .son momen·tos de::su devenir; pero él es la base 
J 

~dad de ellos, considerada como identidad, donde ellQs han perecido y -

-~ ·.contenidos.. Ellos est;án contenidos e.n el conc.epto por1ue éste es su 

ittildo ••• 11 (91). 

78 •. El concepto, lejos de ser algo adjunto, ·es resultado verdad,! 

1e disuelve la.diferencia de los momentos precedentes~ Con todo, se i!!, 

-i.ría en un grave error si _se ~e,u;;a·ra que eri presencia: del concepto lo -

ha quedado· ·exiinido .. de toda actividad interna, o bien de toda oposición. 

,or el contrar:i.o, tenemos que ver en el c·oncepto a ].a afirmación defen! 

de la contradicción. Sin duda, lo diferente es diferente con vistas a 

1i·dád,. pero ahora es oportuno tomar nota del sentido inverso <"tue· conll,! 

,a .relación: la unidad es unidad de lo· di verso o no es. La contradic-

e.a el alilla de lo rea! y lo es en cualquier nivel que desee someterse a 

Lderación. ~1 concepto ya ha s~do reconocido como la verdadera unidad 

) -real; lo que en seguida hay _que advertir es el lugar que ocupa la CO!!, 

.cción en el concepto sin· ue esa l?resencia ;mpli<tUe defecto y mucho m! 

-iisolución. del concepto. Ciei;-temente, cuando nuestro interés se halla 
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ido a las cosas o .determinaciones finitas habremos ·de encontrar que la 

adicción, aún siendo interna, conduce. a la negación de la cosa: 1'Las 

finitas, en su indiferente multiplicidad son, por ende, en general, -

·adic.ción en.sí misma, c:_ue están quebradas ei:. sí y vuelven. a su funda­

(92), Desde la perspec~iva de la contrad-icción, las cosas· man:i..fies 

;u finitud en cuanto solic-itan en sí mismas· a un otro exterior que es -
.• . 

1uesto, 1a contradicción de que son afectas no conquista su solución-· 

.las mismas; más bien ellas experimentan a la contradicción como si:,se 

.ra de una energía que las em~uja °fuera de sí y las supera, las trasla­

una esfera superior donde ella es solucionada, ~a contradicción que -

a la totalidad, en cambio, por ser la esfer~:más elevada -luego apar.! 

significativamente representada como una esfera de esferas-, es la que 

irifica en el s·eno de la unidad, Es, pues, una contradicción interna, 

;érmin_os por ella contrapuestos son-determinaciones de un todo, de· modo 

1u reflexión y superación son las propias del todo mismo, la esencia de-

1talidad por la que ésta se super-a y confirma a sí misma, ~a racional! 

olel concepto, por ende, es razón de ser de -e.ata actividad contradicto-

la que pese a mostrarse C9D. igual radicalidad en lo infinito y en lo -

;o, es en el ·primero donde revela su sentido positivo, 11El proceso del 

1pto -reitera Hegel- ni es ya el pasar ni· el reflejarse en otro, sino. -

ts el desarrollo, porqué las diferencias son puectas inmediatamente co­

-iénticas entre sí y con el~tódo, y la determinación es 1,uesta como li­

ier de todo el c.oncepto11 _(93), 

79. Así, por el calllino de ·1a contradicción reencontramos la con,­

.qn extraída anteriorment~, segun ~a cual la libertad·es patrimonio de 

~alidad en su totalidad devenida sujeto, Junto con ella seguramente ..: 

1abrellios de topar con otras también anteriores, cosa que ocurre a.causa 
\ 

ie todas ella confluyen ju.:.to en el concepto y se exhiben en él como .:, 

m su verdadera significación, ¡,uec.to 1.,ue el, concepto es el saber eleva 
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rango de ciencia, Por ahora basta con atender al hecho de ~ue la con 

cción no acarrea menoscabo sino aporta el principio. vital de lo real, 

plano de los entes finitos constituye el umpulso .• ue suprime los limi 

uestos y posibilita un.nuevo momento de desarrollo; se· traduce en un -

-,bir que refrenda un nuevo nacer. Pero este dinamismo incluso violento 

espierta la contradicción en lo finito ¡;arece acallarse compl~tamente 

ámbito de lo infinito, lo que se antoja por cierto paradógico, toda -

ue si éste es la unidad esencial de aquél podría esperarse que -acusara 

fervescencia con mucho mayor. intensidad, ·y lo cierto es ~ue bien cabe 

ar que esto último es lo que en efecto ·sucede, No obstante, la infini 

tividad se hace pasar Cómo la infinita ~uietud, con lo cual adquiere -

nte de ~erfección ~ue en versiones filosóficas anteriores ha suscitado 

pejismo de la "absoluta inmoyilidad. Hegel se dio a la tarea de sacar 

la constitución dialéctica de semejante quietud. La totalidad es in­

en virtud de .que es la totalidad de los cambios, reúne y retrota,ae a 

,encia la multiplicidad dei devenir, O en palabras más definitorias, -. 

aagen apasible del concepto e~uivale al resultado positivo. de la negati 
' . -

1 que'aníma a lo real MI su totalidad, es el perfil afirmativo de·la D.!, 

1n de la negación. Todo deviene, de suerte ue el. devenir en _tanto que 

,s lo permanente, el pasar incesante de lo finito es la conservaci.ón de 

1finíto; todo cambia, excepto el cambiar mi•smo, Es así como la totali­

,te lo contradictorio da lugar a la unanimidad del concepto. "Esta "inf!, 

~.simple o el concepto absoluto debe llamarse la esencia simple de la -

el alma del mundo, la smtgre universal, omnipresente ~ue no se ve em~ 

~a ni interrumpida por ninguna diferencia, sino ~ue más bien es ella 

t todas las diferencias así como su ser su~erado y que, por tanto, pal­

en sí sin moverse, tiembla en sí sin ser inquieta, Esta in:t:inítüd si!!! 

1s igual a sí misma, pues las diferencias son tautol6gicas; son diferen 

que ao lo son" (94), 



123. 

80. El silencio que envuelve a la -totalidad tiene su correlato -

a pluralidad de las eclosiones que· de manera ininterrumpida tienen veri 

~ivo respecto de lbs entes particulares. ial·silencio, resumidamente, 

-a identidad que llega a coronar a la·actividad de lo real U:na vez que a 

-mc_iás de su despliegue ha extraido de si la forma de la totalidad. Só 

-l arribar a .esta configuración seil.alada se hace en verdad legítimo ha. 

de identidad ó de igualdad consigo mismo. ~egún la exposición hegéli!, 

~l desarrollo parecería que también al comienzo nos encontramos con una 

-tidad, esto es, con la igualdad del ser y.la nada que inaugur~ el sist.! 

e la ciencia. Pero es pertinente notar que en ese caso nos .enfrentamos 

a identidad vacía cuyo destino será el de manifestarse como falsa iden­

d y proceder a su disolución, pu.es los términos en que se ciCra son dos 

ersales abstractos que precisamente en atención a su carencia de conte-

se ven ·impelidos a ~ tras~so recíproco, mismo_ que ,por lo demás no 

e satisfacerse en ·sí mismo y desemboca en una nueva, ·figura que apunta -

espliegue del contenido y al ejercicio de su negatividad: el ser y la -

·, por tant_o, no· se agotan en la identidad vacía merced a la éual uno P!. 

de inmediato _a ser la otra, y viceversa, sino que s1:. orientan a su ne­

.ón "'ª la .negación de su carácter .abstracto-, la cual quedará en manos -

d_evenir, tercer moment·o en cuya vigencia podremos asistir al surgimien­

.el contenido, surgimiento que en rigor es el ._paso de una existencia só­

a tente a una patente. 

En -todo· ·caso, nuestra identidad inicial experimenta en sí misa¡a -

ecesidad de ser rebasada, por lo Que merece el calificativo d.e falsa 

tidad. Una identidad' efectiva téndra <"iUe cumplir por.. fuerza con el ·r.!. 

iito· de sostenerse a sí misma, ·no gracias a la permanencia estática del 

;enido y menos aun a la ausencia de todo contenido, sino en razón de que 

i último por ·obra de su propia mediación -autod,esarrollo- ha llegado al 

¾o más elevado de su concreción. ta conquista de esta cima significa 

la sustancia ha progresado sobre sí misma hasta el punto de .erigir_se en 



124. 

--idad, o lo que es lo mismo, en un todo que se mantiene·a sí mismo sin 

que ser empujado hacia una nueva determinación que esté ubicada fuera 

Insistimos en que esta autosuficiencia que caracteriza a la identidad 

dera de la suotancia no proviene de que a.la sustancia.devenida se le 

je de su mediación pa-ra dejarla confiada al estatismo de la .muerte. 

ontrariamente, cuando decimos que la sustancia se ha desarrollado has-

consecución de su concepto, y que por ende ha arribado a su verdadera 

idad, debemos entender que semejante progreso ha arrojado como resulta 

unidad de la sustancia y su actividad. Lo real presenta.a 1~ activi­

mediación como su esencia, al tiempo que dicha, .. acti vi dad demuestra ,. v 

u resultado no es la nada o la disolución sino la sustancia real. La 

idad verdadera, que sólo puede tener efecto eneel nivel del concepto, 

que se entabllÍ entre la sustancia y su reflexión. La consecuencia ;_á 

,mportante de tal identidad es que lá sustancia ya no ve a su reflexión 

si se tratase de una fuerza adversa que la empuja·a salir de sí misma, 

que ahora la concibe como determinación etena que tiene por finalidad 

1 _poner a lo real como real en sí y para si. Es dec_ir, al llegar a su 

1pt.o l:a sustancia se ha.ce idéntica- con su actividad, de manera que se -

~ en su ser para sí;' ya no es una fuerza qüe impulsa hacia un·otro sino 

'uerza q~e confirma a la· sustancia en sí misma. Así, la identidad al­

ida por el concepto equivale a que la sustanéia ha logr&do por fin·aer 

i y para sí mediante la unidad interna de su reflexión. ''La propia y -

saria determinación progresiva de la sustancia es el ponerse de lo que 

te en sí y por sí; ahora bien, el concepto es la siguiente ab~oluta uni 
-iel ser y de la reflexión, que el ser en-sí y por sí existe ante todo·­

Je es también reflexión o ser puest·o, y ,_ue el ser pu_esto es el ser-en­

·PDr-~Í" (95). 

81. El "reino de la libert-ad" es el fruto supremo más digno (iUe 

odido recoger lo real en su devenir racional. ~1- cumplimiento del con-
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o, según hemos ·visto, es un trabajo llevado a cabo por la propia sustan 

real y de esta suerte lo ha extraído de·sí misma, El concepto, por su 
\ 

e, ha conquistado ·el "para sí" de la sustancia, y con ello la libertad. 

onsideración unitaria de estas conclusiones resultantes nos lleva a una 

clara y definitoria: la libertad es el momento ciertamente más elevado 

·&do pasta a1:tora por et desarrollo de la sustancia. Se trata en efecto 

-oda una culminación, por cuanto ,qué a partir de ahora· el progreso de 

misma sustancia se realizará sobre un contenido· mucho más denso y con­

.o. La libertad de lo real no es más- -per,o· tampoco es menos- rtue la i• .. 

,tidad originaria de la sustancia y su reflexión, identidad ~ue debido a 

.esarrollo a de.jado de ser s6lo en sí pare llegar a ser en éí y para sí, 

.s llanamente, que ha realizado. su condición verdaderamente esencial, la 

1er, una .realidad única que se ·determinai.a· sí misma gracias a su propia e 

Jiente actividad. Es~a ra~ionalidad de lo real; que por ser el infinito 

ir d~ lo real, es lo que. mueve, del mísmo modo que es resultado del mov! 

1to, ha ahondado tan'to en el desarrollo de sí que ahora consigue adc;¡ui­

conciencia de &Í misma, como realidad 'total, susta,ncia que se sabe po-

tora de. actividad interna o autodesarrollo y ~ue en co,nsecuencia llega -

fin-a saber que el absoluto existir de la actívidad es para sí. Ahora 

1, un saber de esta índole -saber verdadero- no pudo surgir de un momen­

i. otro, subitaménte, con toda su perfección, pues ya tenemos entendido 

todo logro de la realidad sobre sí misma es coronación de un porceso o 

jorna_da de actividad más· o menos prolongada de la realidad sobre sí mi!, 

Por ello comenzó· siendo sqlo conciencia unilateral que vivía con las­

,echa 4e hallarse perdida eli un mundo ajeno, ontol_ógicamente extraño a 

,. En t;al c·aso su mediación con ·este objeto l.e parecía una adversi.dad -

;,lmente extrínseca, una aece1;1idad aje:r;ia a sí misma y~por ende arbitraria 

-ie su punto de vista. Pero .!=I causa de la ·propia mediación esa concien-

se ha extendido hasta la totalidad de la real, es decir, se ha reconocí 
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,mo determinación del propio objeto antes en a¡;arienci:a distinto •. La -

idad que ha conseguido des~legarse y abarcar esta dimensión de la tota 

es el concepto. •iPor consiguiente·, en el concepto se ha abierto el -

, de la libertad. _El C(?ncepto es lo libre, port,ue la iden:tidad existe~ 

1 sí y por sí, que constituye la necesidad de la su;:;tancia, está al mi!, 

.empo como superada o sea como un ser puesto, y este ser puesto, al re­

·se a sí mismo, es pre.cisamen te aquella identidad, La oscuridad de las 

--1ncias ctue se hallan en la relación causal recípfoca ha desaparecido, -

La originalidad de su propio subsis~ir por.sí ha traspasado en el. ser 

;o, y con eso se ha transformado en una claridad trans~arente a sí mis­

I,a cosa originaria es esto, pues ella es .sol~mente la causa· .de sí mis-

,( esto es la sustancia liberada hasta convert'irse en concepto" (96). -

~aJac!,o nuest:110)'. Bien se ve por lo ftUe expresan estas últimas palabras. 

-el "idealismo'' de Hegel no es, por lo menos, 'aquel que busca un origen 

=lio o metafísico de la racionalidad y de la conciencia de si misma; en -

e de eso consigna la manera en que tal racionalidad es verdadera sólo -

racionalidad de lo real y, vista desde su génesis, como resultado en­

~ado por esa misma y única realidad, 

82. Nos parece adecuado precisar que la concepción.dialéctica 

·Hegel nos ofrece vale ser tomada a modo de ejemplo apropiado para adve!:_ 

la agudeza de la superación lo0rada por el ·pro~io filósofo sobre el tr!. 

ento problemático tradicional de esta cueatión. El principio de_ident!_ 

facturado por la lógica formal -desde Aristóteles a Kant~ tuvo ftUe ser, 

ecesario arreglo a su punto de partida,. igualmen.e formal, pues este su 

o. de partida es el intelecto, la capacidad de fundar categorías que el 

lecto se asigna a sí ,mismo; intelecto que por más universal ·~ue reclame 

no puede evitar a la postre poner de manifiesto ,_ue es pura subjetivi-. 

esto es, sujeto unilateral ctue deja fuera de sí a un objeto igualmente 

.ateral y carente de sostén i:,ropio, Una identidad de esta índole da- te~ 

)-

1 
1 r 

\ 
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mio de su formalismo ·-que en el presente· caso e-~ sinónimo de irrealismo­

uedar replegado en su pap~l de categoría. valede,·a sólo para el intelec­

una m~ra forma apriorística ~ue el discurso intelectivo aplica por su -

.e, sin el contenido del conocer, la' .cosa en tanto que realidad en sí, -

'irme tal proceder. Siendo así una si!llpie for!IIB- de la subjetividad, la 

Íl.icidad de la identidad formal termin!i por re15olverse en vació e inmov_! 

.d irisal.vables. La identidad lógica formal p.one de relieve ·su no verdad 

1 ex_terioridad respecto de lo real; la carta de ·ciudadanía de que es· PO!:, 

,ra no puede con.ferirle más residencia que .el mundo de la subjetisidad, 

fecir, un mundo que en razón dé su condición abstracta concluye mostrán-

como una pobre a¡,ariencia; ·a despecho de su pretendida universalidad -

!raque ser retrotraído a ·su calidad de momE!nto superado dentre del p,o-

f_enomenológico. Uno de. ios r.esultados positivos ~ue este mismo proce-

1rinda es el de la identidad· verdadera que es el conc_epto. Es la identi 

que corona. y confirma .l!i marcha de lo real,y que lo hace igual a sí mi.! 

,n su devenir;-ya.no· es la categoría .de un entendilÍli.ento unilateral C"t1.ie 

tre f:i.g.urar como. legislador del objeto, sino el descubrimiento de la un.!_ 

.ontológica de la realidad. La priq¡era condición de su legitimidad es­

ta ~n que es un _descubrimien_to llev.ado a callo ·por la realidad misma y· s~ 

si misma,. y por ello es una identidad inmanente, ide1,tidad real, Asi-

101 y como corola.río de todo esto, la identid_ad así obtenida discrepa de 

,tra porque es identidad concreta. Su colicrei::ión está desididamente ex-

1i_a ·en el con~ptÓ, al cual ya lo dejamos definido ·como identidad de la 

;ancia. y su reflexión; y consecuentemeni;e, identidad de un contenido in­

.to. De ahí que sólo J.a identidad del concepto sea la verdad~ra identi-

.-1.Íf,a identidad,_ unida con lo absoluto, como suj'eto de una proposición, 

,ciase así: lo al¡soluto es idéntico a si mismo. A :i,,esar de la verdad 

encierra esta pro¡;osic_ión, es muy dudoso qué. cuando se emite se piense 

;ü verdad¡ en su expresió1;1 es, por lo menos, incompleta¡ pues no se esp!_ 



128. 

-ll si se entiende por identidad la identldad abstracta ciel intélec_to¡ -

es, en oposición a las otras determinaciones de la esencia, o1 por el 

=ario, como la unidad concreta en sí; é~te es, cc~o veremos en primer· -

, eL fundamento o razón de ser, y después, en verdad más alt~, el con-

(97). 

83. La realidad devenida totalidad en sí y para sí es concepto. 

todavía es preciso dar una noticia más puntual acerca de eoe para sí -

a ga.aado 1:ª totalidad. Para ello nos será útil recordar el señalamie!!.. 

cho anteriormente en el sentido de que la totalidad verdadera o concr!. 

debía tomarse por er,uivalente de lo universal, entendido éste como m,2: 

puesto al lado de loosingular y lo_particular. La totalidad sé puede 

r universal sólo a ~eserva de que se esté aludiendo a lo universal CO! 

, o sea, aquel universal que es él mismo mediación (universal) de lo -

.cular y lo singular. En el contexto de éstas determinaciones la tota-

significa más bien la unidad y media.ción de dichos momentos, la inte!: 

ración de los mismos. Hay que descartar la id.ea de que la tot_alidad -

atamos buscando se funde en Uila su;111a ,o c,ue con~ista en la·relaCión.su­

de lo dado., puesto que por eaa vía no encontraríamos otra cosa que no 

la identidad formal qu~ recién hemos desechado. El comprender a la -

idad real c~mo concepto elimina est.e riesgo y abre la posibilidad de· -

r en su estricto sentido originario la mediación de los momentos·alud! 

la consecución de la totalidad concreta. Cuándo lo real ha .dev.enido 

pto de sí mismo ocurre que la diferencia universal r,part.i.cular- singu­

.eja de presentarse cor¡¡o escisión -abandonado, por tanto, su correspOll.~ .. 

.e exterioridad- para tornarse di-.eraidad :i.nternamen~e gestada y inter-

1te superada en favor de la identidad sustancial de lo diferente. Es -

1eva c·uenta la identidad e6encial por la ,,ue cada determinaci-ón, aun 

·o de su particularidad, contiene en sí a la totalidad, por cuanto que 

1vés de la mediación experimentada los terminas hanppuesto de manifies-

. "~- ~ 
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1recisamente su comunidad sustancial. La.totali9ad es verdaderamente 

cuando, y sólo cuando, ella mismá .ueda reflejada y actuante en el seno 

,ada momento suyo,· Sólo así el todo es .en .sí -y para sí, puesto ~ue sus 

1rminaciones parciales retornan a su· -unidad más p;rofunda y origin_aria y 

ixpresan en su absoluta afirmación, Es de estJ ·clase la totalidad c;ue -

:umple con e~ concepto_, pues- en este ~e lleva a efecto la identidad de -

•eal;_ ide.ntidad que, en co#trast~ con la ·formal,_ es ;concreta porque ·ha -

·1ado y se ha verificado en UD contenido_, mismo que gracias a ella se· eri 

m. plena totalidad, "El concepto es lo c;1:1e es enttodo y por· todo concr!. 

porque la unidad negativa consigo mismo, como ser determinado en si y p 

sí (lo que es la individualidad) constituye, ella misma, su relación 

~igo, la universalidad. tos momentos del concepto no pueden, pues, seP!. 

'3e: las determinaciones 4e la · reflexi:ón· ·exi:gen ser t-oaadas y valer cada 

por sí, separada de la opl_lesta; pero, siendo puesta en el concepto su -

1tidad, ninguno de· los. J!IOmentos, de éste ·puede ser ·tomado sólo inmediat!_ 

te por .y con l·os otros" (98). Esta. mediación dialéctica entre U uno -

o múltiple ha conseguido tal grado dé penetración que ahora· lo uno sólo 

de concebirse como unidad de lo múltiple y lo múltiple como despliegue -

•lo uno. 

84. Esta unidad entre lo uno y lo múltiple es la que en el con­
\ 

to adquiere la forma de la simplicidad. Al r.eferir~os antes. a la i;uie-

_de la totalidad dev·enida concepto vímos que se trataba de una quietud -

er.namente·in~uieta. En seguida tenemos ~ue decir algo análogo a propós! 

de la simplicidad que le atañe al concepto. Frim~ramente, Hegel habla -

laesimplicidad como una condi~ión ontológica tal que no tenga que renii­

se a -un sustrato condicionant.e y anterior: lo que se sostiene a sí mismo 

tener que pasar a ser otro. Po~ otr.o lad~, se suele dar lugar a UD ti­

,distinto de ·simplicidad a cuenta de lo. inmediato ·y finito, pero en este 

;undo caso se nos está ofreciendo una simplicidad inerte y abstracta, .ca-
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e de contenido¡ falsa, en una·palabra. La simplicidad del concepto es 

.omento onbólogicamente originario en el que lo .r.eal logra sostenerse a 

dsmo sin sufrir nuevamente el trance del dévenir otro. Es evidente que 

.o momento es aquel en el que lo .real· és tot¡¡¡.lidad en sí y para sí, pues . 
para sí indica que su actividad esencial ~ueda.reconocida como efecti-

uerza inter~a que es µna con lo real mismo. La actividad del devenir e 

1 generar lo infinito en lo finito, y por e~de, actividad que rescata -

unidad originaria de sustancia y esencia que antaiio era sólo en sí. 

bien, si esta actividad es lo que se hal.la presente en.todos los mome!. 

y figura-a de lo real, cabe conceder que se sostiene a sí misma y que ee 

pluralidad en que se manifiesta lo real se retrotrae a ella como a su -

te de origen¡ entonces es posi,ble afirmar que semejante actividad mere-

1er- definida como la ·cond.i.ci9ri ontológica .antes mencionada, y por lo ta!!, 

,enominarla simpl.ici~d ver.d~derá o concreta. El arribo a esta simplic!_ 

tiene verificati v.ci cuando aquella unidad originaria supera -por obra de 

,ctividad propia el 'estrecho "en sí-" ·en que se encontraba puesta y crea· 

,ueva figura de. :Ser 1ien si y para sí"¡ dicho breveDlen te, cuándo deviene 

:epto. "'· •• al hablar del concepto, se !IIOS.tro que, a~ se le considera -

·el.acion ~on la supervivencia, indes.tructibilidad, e incorruptibilidad, 

:oncep:to es más bien lo existente e:ri-sí y par sí, , es lo eterno, puesto 

no. es la· simplicidad abstracta sino la simplicidad concreta, no es el -

~determinado que se refiere a.sí de modo abstracto sino la unidad de sí 

.,10 y ci_e .su otr_óf al cual (otro) el concepto no puede,. por ende, traspa-

como .si. se cambiara en él, .pr-eciáamente porque el otro, el ser dete:rm!_ 

;,. es él. ~mo, y P?rque en este traspasar sólo vuelve a sí mismo" (99). 

85. A ·continuación toca .acoger al concepto en uno de sus senti­

más _sefialados y también más_ envuelto en interpretaciones confusas y po­

:onsecuentes, a nuestro juicio. ~ la exposición que venimos haciendo -

:oncepto .se nos presenta en su aceptión ontológica: como la realidad que 
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ara sí su infinitud racionalidad, Sin embargo, el c;on<:epto es al pr2, 

empo ciencia o saber verdadero en el sentido más riguroso de la pala­

Esta ciencia sucede ~l sabe~ fenomenológico, es _la culminación de és-

1 nuevo horizonte donde residen sus múltiples momentos -pero ahora 

,s en su unidad:... -El con_cepto entendido como .ciencia .. pue·de Qplicarse 

.do que es la raciona.lidad de lo real vista, a su vez, en su propia r~ 

,idad. Una y otra vez hemos tenido oportunidad de ver que la razón, -

ncipio:,ajena a toda conformación apriorística, es. el orden objetivo -

ir~e del devenir real, o mejor, el devenir mismo contemplado en su S8!!, 

.utoformativo. Proponer que el devenir de lo real es racional signif! 

1 tautología, una relación de dos terminas con idéntico contenido. El 

:r no tiene a la ra·zón a manera de predicado o cualidad particular, 

1mo tampoco elra es predicado de ésta, Hecha tal aclaración valdría -

más bi°en lo siguiente: sólo lo racional deviene porque sólo el: deve-

1 racional. La ciencia es justamente el saber racional dé esta razón, 

,ién, el saber que dicho racionalidad ha adquirido de sí misma. La D! 

1d lógica y la forma de sistema en que se e-tablece la ciencia, no es, 

una éomposición de ori-gen convencional que para comildidad nuestra ha~ 

otorgado a la racionalidad de lo real, ·no es un _formalismo impuesto -

( sujeto cognoscente al ·devenir de lo rea.; muy lejos de eso, es la ne­

«d y la forma que esa misma racionalidad genera en su despliegue •. El 

oi.miento de la racionalidad en concepto ._uiere decir .ue su despliegue 

~zado ya el punto en •ue puede manifestarse como la sim¡,licidad concr.!. 

l uno simple de lo múltiple-. Así el devenir racional convertido en -

.pto posee la necesidad lógica de su despliegue, necesidad ue en sí 

es la razón o devenir real puesto·para sí. La ciencia que le interes 

antear a Hegel es, pues, el sistema de las categorías simples en las~ 

~ contenido racional de lo real se expone en la forma simple -simplic! 

oncreta- del concepto. La necesidad lógica de la ciencia, en suma,_ es 

~ ... __ 
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. Y la misma necesidad del devenir real. ·"En est'a naturaleza de lo ftUe ~= 
que consiste en ser en su ser su concepto·, reside en general la necesi­

lógica; sólo ella'es lo racional y el ritmo del todo org~nico, y es pr! 

,emente saber del contenido en la mis•a medida en que el contenido es con . 
-to y esencia o, dicho en otros términos, ·sol.amente ella es lo especulat!_ 

(1.00). La racionalidad de lo real produce su propia forma lógica -la 

aJDá simple de su concepto-, y es preciso que la tarea de la ciencia sea -

ctuada -con el suficiente tacto científico de suerte ~ue pueda ~eiiirse a 

exposición sistemática de esa forma inherente a la sustancia racional de 

-t"eal, absteniéndose de filtrar en e~las ,aquemas categorial.es extrínse­

, provenientes de una .estructura subjetiva a priori. El celo científico 

Hegel exige consiste en llevar al rango .de ·sistema la propia racionali­

de.lo real, de modo que·ella misma muestre su forma lógica. "De ahí 

sea i_DD!tCésario -aña.de Heg~l- revestir d~ formalismo al contenido con-

to desde el· exterior; aquél, el contenido, es en sí mismo el paso a éste, 

.for!lllllismo, el' cual deja, sin embargó, de ser· un formalismo exte:rno, po!:_ 

.la forma es ella misma el devenir intrínseco del contenido concreto" 

1). El que es~o sea así constituye el movi-to fundame¡i tal por· el que la 

iQc;:ia de la Lógica es un saber ontológico configurado ya a manera de sis-

111,. y n.o sólo un tratado de los mecanismos intelectuales del enten<limien­

,f'ormal. 

86. Las i,mplicaciones que esta concepci_ón de la cie~cia acarrea 

.a la i'nterpretaciói:i de la filosofía ·hegeliana las ªI!reciaremos en un lu-

-~r6xinio... Nos contentamos por la pron-to· ~on apuntar· que el concep.to, su 

ducción en el de•enir de lo real, equivale a .un cambio cualitativo radi­

• no tan sólo para el conocer (que se ha transformado de fenomenológico 

,istemático) sino sobre todo para la propi~ !eal.idad en devenir, pues a 

;j::r de ·que alcanza la. conforinación .de concepto ese su devenir ya no es -

tnir de una realidad puramente objetiva, sino devenir de lo real deverii-

1ujeto. 
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La constitución del sujeto y la_identidad del mismo con su saber 

or cierto el resultado último al ~ue conduce 1~ ciencia y la posibili­

de ésta sólo se puede situar sobre la.per·spectiva del sujeto real, del 

-ritu. En el camino fe~omenológico el destino de la conciencia natural 

la ciencia; ahora rtue dicha conciencia ha accedido a la identidad con -

-bjeto y que por consecuencia se ha erigido en espíritu, la ciencia pasa 

-r ·ta propia conciencia -mejor dicho autoconciencia del sujeto c,¡ue es 

-totalidad-. Tal saber es el para sí de tal sujeto, el reconocimiento -

í mismo como actividad infinita, actividad .que desecha cualquier refe­

-ia fija _y externa merced a que, siendo como es· totalidad concreta, ella 

iste en una reflexión que se supera a si misma; es actividad para.si. -

ercladero sujet_o de- que estamos ocupánd'onos es, por tanto, el concepto. 

"4ientidad, la simplicidad, la ciencia y la libert .. d son expresiones pro­

del concepto que es sujeto: la sustancia ~U:e a consecuencia de su des-

-llo consigue transforiar su necesidad interna en libertad, su reflexión 

í en para si. ".Esta inf:i.Íaita_ reflexión en sí misma, es decir,- que el -

en ~í y por si existe sólo porque es un ser-puesto, es el completarse -

a ~ustancia. Pero este completarse no es más la sustancia misma, sino 

más elevado, esto es, el concepto, el ·sujeto. El traspaso de la elev!. 

de sus~ancialidad se verifica por su prQpia neoesidad inmanente, y no 

tra cosa sino la· manifestación de ésta mis~a·, por la cual se manifiesta 

...el concepto es su verdad, y la libertad es la :verdad de la necesidad" -

). Al cabo de todo lo expuesto podemos asegur~rnos una conclusión que 

-e el sentido peculiar de la naturaleza propia del concepto, con base en 

estamos en condiciones de apartar de él cualquier conotación intelec­

ista y subjetiva. El concepto ~ue establece el pensamiento hegeliano-· 

e í11d~le ontológica en modo primordial. .c.1 ~entido epistemológic-o que 

-d..mente le &$iste se funda y sólo adquiere su cabal profundidad a.insta!!_ 

de que se halla en indisoluble unidad con aquél. En atención a ell_o, -

siguientes planteamientos podrán hacerse bajo el acuerdo de que toda 
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ción aliconcepto está.desprovista de manejos ló(ljicos tradicionales y q~e 

someterno a análisis segui-mos en el horiz-onte de la totalidad real. 

b) Devenir del Concepto-La Ciencia·. 

87. En este lugar habremos de refe~irnos únicamente al comporta~ 

nto cientí'fico del concepto, y para ello nos es indispensabel comenzar -

esclarecer algunos SU;pues·tos que i_mpo11.e11- especificidad a la ciencia ·PO!, 

ada por Hegel. El primero de dich.os supuestos !!Striba en arrancar del -

cepto plenamente constituido y tomarlo tal como. ea en sí mismó en au for 

simple y racional. Debemos dejar de lado, pues, la consideración de su 

stencia como resultado, est~ es, poner ·eptre paréntesis aquel ·proceso f!, 

-enoló~co precedente. del ~ual ha emanado el concepto y por el cual la ra 
. . -

nalidad de lo real ha cOJ1,4uistado su completa certeza de si al surgir c~ 

c_oncept~. El punto de_ partida pr~pi~mente científico supone la solución 

itiva de ese trayectó fenomenológico, mismo que contemplado desde- la al­

a de esta nueva Óptica viene a ser el proceso forll!B.tivo del concepto. 

e, por tanto, apela .a aquél como a su origen. Pero una vez que ·nos ins­

amos en e:1: terreno de· 1a ciencia es menester que pr·escindamos de toda r,t 

encia a tal ge'stación, pues aquí el concepto ya no ers resultado sino ~; -

ll.Cipio. As;, el requisito primordi~l de la ciencia se cifra en la ape,r~ 

n del,co~cepto en tanto que tal, es decir en su determinación simple y-. 

su configuración racional debidamente cumplida, Po~ otra parte, tenemos 

tomar nota del proceder peculiar de _la ciencia a .efec.to de no vernos 

igados a reiterar su aclaración en cada caso. s·emejante proceder es el 

pio d·e1 pensamiento racional. La ciencfa· no· buscará otra cosa que lle­

a ca.bo ia exposición sistemática -de la racionalid_ad inherente del con­

,to; se trata, pues, de extraer. ·esta racionalidad y examinar 1.á por sí. mi!_ 

proceder a un recuento de sus formas y llegar a palpar la coherencia 

taria de las mismas. Dicho de otro modo, la ciencia se entrega a la ta­

de instaurar el sistema de la razón, habida cuenta de que la realidad -
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-lenido concepto. ~lidad en su totalidad ha llegado al momento en 

3 presenta como totalidad rácional (el concepto); la ciencia toma por· 

) a esta.racionalidad vista en sí misma -vale decir, puesta.en su for­

::ional-, colocando al margen las manifestaciones singulares .y circuns-·· 

1les que la misma adquiere en el acaecer real. Bien puede opinarse ,,-· 

-al objeto es abstracto porque no tiene otra j~is.ilicción ni otro ele-

que no sea el del pensamiento conceptual. o lógico; es la razón puesta 

y para sí, estudiada sólo de acuerdo con su forma. Y en efecto, est! 

-nte un objeto abstracto, pero un abstracto .científico, que ·difiere de 

atracción subjetiva repetidamente impugnada, por cuanto ha sido un re­

do del devenir de la totalidad real. Al ocuparnos científicamente de 

forma racional estamos ubicados de hecho en la verdad de la totalidad 

El terreno d~l .pensamiento, único terreno propicio para la consu:uc-. 

dél sistema científico ea ea sí mismo concreto en virtud de que es pe!. 

nto de lo real.. "El pensamiento no es nada vació, abstracto, sino que 

termina.nte y precisamente determinante en sí .mismo;. o el pensamiento -

éncialmente concreto. A este pensamiento concreto lo ·Uamamos.concep­

El,_ pensa,miento tiene que ser concreto en sí, o tan pronto como .el pen­

,nto es fil·osófico, ·es concreto en sí'! ( 10.3). w. abstracción en que -

1eve la ciencia es una abstracción prqced!!nte, pues lo que en-ella en­

·amos es la múltiple riqueza de lo re~l lle.váda a su simplicidad, io 

mismo enfocado en su forma racional, de modo que es la forma racional 

:ontenido, el concepto de lo real. Por lo demás, la validez de esta 

•acción científica se corrobora por el ~echo de que su condición no es 

,rmalidad estática sólo susceptible dé tratamiento mecánico y exterior 

~ determinaciones, sino el desarrollo 4e la racionalidad a partir de. su. 

iidad.interna. La racionalidad de lo real deveni!ia c9ncepto y elevada 
-··----··----· 

abito .de ,la ciencia es la razón universal que se despliega en sí_misma 

esta suerte demuestra su legítima factura, la de ser concepto de lo 

··--
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o realidad puesta como concepto en la per1;1pectiva de la ciencia. 11El -

,pto es un s.aber verdadero, no el pensamiento como puro universal¡ ade­

,1 concepto es el pensamie.nto, el pénsamiento en su vitalidad y activi­

o en tanto que se da uri contenido a si mismo(, •• ) Concepto, en el pe~ 

into, el·cual ha devenido activo, puede determinarse, a crear, produ­

tampoco es mera. forma para un contenido, sino que se forma a si mismo, 

.. a si mismo un contenido y se determina la forma." (104). En resumen, 

1ede estimar que el objeto de la ciencia, el concepto, es abstracto PO!: 

is la racionalidad de lo real desligada del acontecer sing-glar e inme~a 

, real, pero en si mismo es concret~ merced al propio hecho de ser ra­

tlidad de lo real o lo real expuesto en su racionalidad. La p1n~eba de 

:orrespondencia la encontramos en el desarrollo que experimenta i,or si 

, el·concepto instalado ya ~n la esfera de la ciencia. 

88. El desarrollo del concepto se origina en la entraña misma de 

la su siaplicidad que ya le cono~emos. La identidad de ia cual es re­

, esta,implicidad se debia a la unidad esenci~ de lo adverso. o .a la -

•ac1ón de la diversidad. Pero el sen~ido dialéctico de esa supera~i6n 

.ate en que la identidatl. adquirida incluye a su opuesto, la diferencia, 

.sólo es identidad de lo diverso. Así, la identidad verdadera o con­

t es identidad de la identidad y de la díferencia; universalidad y par­

.aridad en su mediación, o mejor, el despliegue de la. totalidad en sus 

1tos ~despliegue que es producción de la totalidad misma por la ~edia­

de sus momentos-. F.sta identidad que se media con la diferencia y se 

.1 simple en su mediación, es la que· atañe al concepto, y por ella es~.!:... 

en si mismo. La diferencia que nace y conlleva en él mismo equivale -

,spliegue de las determinaciones que forman su contenido, ·1as .cuales· al 

de la ciencia figuran como determinaciones del concepto y conce~tos -

·minados. La identidad muestra la diversidad que tiene por contenido Y.. 

,1 concepto procede a su propio desarrollo. "Por consiguiente la i·den-
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~den sí misma, es absoluta no~identidad. Pero es también, por lo con­

~io, la determinación de la identidad. En efecto,· somo reflexión en sí, 

9one como su propio no-ser; es el todo, pero, como reflexión se pone co­

su propio momento, como un ser puesto· de donde ella es retorno en· sí'11 

;). 

Él concepto colocado en la perspectivá_de la ciencia deberá mos­

~ el movimiento de los momentos conceptuales.que integran su contenido -

::reto. La dialéctica que antes puso de manifiesto el·proceso ,enomeno1~ 

:> ·ahora. encontrará uzia nueva confirmación, ·pero en este· caso ocurrirá en 

€orma lógica propia de la ciencía. Seguidamente debemos llegar al aná14, 

de esa forma. lógi.ca en ctue se expresa el movimiento del concepto, a sa­

, el juicio. 

:El juicio es la forma.iógica que asume el¡~espliegue de las dife-,. 

::ias del conce.pto. q&be ins;istir, empero, en ·que es la forma pue~to por 

::oncepto mismo. Por decirlo así, uno y otro poseen la misma extensión e 

!Ílsidad. El juicio es·.el propio conéepto que se -expone a sí miS!DO en s11 

diferenci~s. Su_jeto y predicado se presentan como contrapuestos y dis-

tes; el primer~ mantiene enlace con el segundo, pues ,n ~rincipio el ju!, 

se define como relación de dos conceptos. Sin embargo, el enlace mism~ 

directo ·y necesario que pueda ser,. revela la diferencia que afecta a ~­

términos, ya que sólo por ser diferentes éstos·son :susceptibles de en;i.!. 

La mediación de los conceptos determinados constituye la reflenón que 

COn~eptO practica sobre SÍ mismo para mantenerse, en SU contenido y asÍ -

:>determinarse a sí mismo. La simplicidad ·que le caracterizaba al princ! 

de su saber cien.tí;fido cede el paso.· a la forl!la -de la diferencia me·diada, 

es una especie de descompos~ci~n o desdoblamiento del concepto. Los 

,nponentes" que ahora se ponen a la. vistas~ distingues mediante la rela-

a del juicio~ Su desempeño como sujeto o predicado representa, la manera 

que el concepto indice. la diferencia de- sus determinacion·es. 11El juicio 
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eterminación del concepto, puesta en el conce1tto, mismo. Las det.ermina­

~s del concepto, o sea -lo·que es lo mismo, comq se ha mostrado-, los~ 

eptos determinados~ han sido ya consideradc.>s por sí( ••• ) sin embargo, 

oncepto es él mismo este abstraer¡ el ponerse una frente-a la otra sus 

-rminaciones constituye su propio determinarse.- ~ juicio representa e!!_. 

onerse los conceptos determinados por.medio del coiicej¡,to mismo" (106). 

espliegue del éontenido en la forma del juic;o no debe inducir a pensarc:-­

es un despliegue puramente formal a cargo· ·de diferencias hipotéticas 

suelen recaer en una unidad i1,conmovible. ·Los conéeptos determinados 

tos en el juicio están muy lejos de tener una diferencia sólo nominal. 

todo, ellos se distinguen con referencia a la cualidad: el sujeto se --,;" 

e en centro de gravedad de la relación; el predicado por el contrario, 

ce· tomar el papel de .atributq o determinación dependi-ent.e; uno halla la:: 

bilidad- de eristenci~ ~n el __ otro, mientras c,ue ·éste da la impresión de 

istir en sí mismo :a manera de fundamento absoluto. No obstante, esa i!!'/ 

ión se echa pór tierra en seguida, pues ·salta a la vista que el sujeto 

ujeto de 8:1-go, es sujeto a instancias de un 1-redic,do, bajo pena de li-.:"­

rse- a la cal:idad de término abstracto y entonces. -que~.ar impedido para -

elemento del juicio. La dependencia que él ejerce sobre el predicado -

imultánea con la dependencia que por su parte padece a manos de dicho -

1lemento. Las funciones de terminado y determinante se invierten. Así 

en algunos casos nos topamos con la capacidad del sujeto para ser tal 

,ecto jie varios predicados, también llegamos a constatar la posibilidad 

predicado de corresponder a dj,versos sujetos, por lo que se convierte 

,unto de referencia eli'tre ellos. 

l)e .cualq1.1ier manera, la mediación que a1tuí se verifica ·esta con­

:ada entre dos concept,os determinados que difieren en condición, aunque 

puestos puedan intercambiarse: un singular que incide en un universal y 

1uestra pertenec~ente-a él, y un universal que es tal univeral gracia~ -

1ingular que integra su contenido. La dependencia recíproca, ~ue es el 



tdero fundamento de la relación, no es más que la unidad mediada :por la 

·encía. El juicio equivale a la autodeterminación del concepto precia!_ 

porque en él adquieren relieve las dos determinaciones esenciales del 

,pto: la unidad y· la diferencia, pero están presentes de modo tal que -

,mpletan y suponen mutuamente. La diferencia del sujeto y el predicado 

¡pide sino que propicia el traspaso de uno en otro. De ahÍ qu~ el jui-

1coja por finalidad.la de hacer constar el contenido concreto del con~r 

,; saca a luz la diferencia que entraña la identidad del mismo., y a la 

(a constancia implícita de que las determinaciones diferentes arrancan 

.minan en la unidad, amén de que son diferentes sólo ·dentro de la rela­

uni taria que las sostiene. "Este significado dÉÍ,l juicio· :tiene que ser 

.derado como su sentido objetivo, y al mismo tiem:i:,o como la verdad de -

'orma!5 anteriores del traspaso. Lo existente surge de su· fundamento en 

nó~eno y perece; el accidente J11aDifiesta la riqueza de la sustancia, -

;omo su poderío; en el ser hay traspaso a un otro, en la esencia hay 

cer en un otro, por .cuyo medio se manifiesta la relación necesaria" 

Poner la diferencia y aludir a su mediación son, por t~nto, el come 

lógico del juicio. 

89. Toda vez que se caracteriza por este pone en evidencia lo d!, 

1te, el juicio merece ser considerado 9puesto al concepto, si se toma -

.enta que la forma propia de éste es la sim~licidad. El despliegue de 

1ueva figura, si efectivamente es una autodeterminación, implica .la can 

:ión de la figura vigente; puesto que es en la medida en.que así ocurre 

l contenido, aun en este horizonte de la ciencia, cumple con la necea!,. 

.e su desarrollo Y' enriquecimiento. La diferencia involucrada en el 

.o es la negación de la.simplicidad del concepto. Desde luego, lo que 

niega ha sido engendrado por lo negado, y en consecuencia es negación 

te en sí mismo. l!:1. juicio, empero, no es el destino definitivo ·del 

der científico, sino sólo su segundo momento. La negatividad de que -
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iresa la unidad y por la cual lo idéntico se niega a sí mismo por medio 

.a diferencia, rea pare ce eñ el ser,o de la · diferencia instaurada, de modo 

la diferencia se supera a sí mlsQUla través de la unidad. El traspaso 

concepto en juiéio es secundado por el trspaso del juicio en silogismo. 

Lna negación de la negación que tiene el valor·del resultado positivo, -

:oncreto que. ha recuperado el contenido que anteriormente se distingúía 

·colocaba a sí mismo como exterior. Sin emb.argo, si 'el silogismo viene 

,r né.gación de la negación, hay que señalar en primera instancia que su 

,mpeño no consiste únicamente en superar la· forma del juicio o de la di~ 

ncia mediada para restablecer la forma inicial del concepto, puesto que 

:se caso no tendríamos en el silogismo una superación y un desarrollo 

!aderos sino tan sólo la concer.tación de uná relación cerrada y falsame!!. 

nfinita -esto es, un ciclo eterno que repite sus momentos y su· conteni-

La· negación de la negación que se lleva a efecto con el silogismo 

·ce su función negativa sobre los dos momentos precedentes por igual, 

lo cual equivale a una superación y un momento culminante en el.proceso 

.a ciencia. Por· una parte, el silogismo proviene del propio movimiento 

concepto y del juicio, es el resultado lógicamente ne,cesario a que és-,; 

apuntan y en el que ambos ~uedan incorporados como determinaciones de -

.enido pertenecientes a la figura más desarrollada del saber. Por otra 

.e, decimos que el silogismo aporta el resultado más positivo en razón• 

;ue en. él logra cumplida realización la unidad de la unidad y la diferen 

que d~sde el principio se nos ofre~ió como la condición esencial del 

e;pto y como la verdad de la .ciencia. El primer momento de ésta quedó -

,onificado por el con~epto simple, cuya identidad; aun siendo identidad 

.o diverso, se hacía definir a través de la unidad· simple; el juicio, en 

to determinación del concepto, se instalaba en el lado de la diferenci~ 

• todo. que la unidad tomaba la. posición de exterioridad. En cambio, en el 

,gismo esta unidad y esta diferencia suprimen su relación excluyente 



:pasan ·su alteridad) y arriban a su unidad. superior, a la totalid~d co& 

, ~ue solicita a ambas con idéntica necesidad. Así, el silogismo es la 

,d del concepto y el juicio, y tambíén, contemplado desde otra vertien­

il desarrollo, es la plena determinación y realización del concepto en 

1bito de la ciencia. "El silogismo ha resuelto algo así como la recon! 

:ión del concepto en el juicio, y por eso co~o la unidad y ver~ad deª! 

El concepto como tal tiene sus momentos cooo eliminados en la unidad; 

juicio esta·unidad es algo intrínseco, o, lo que es lo mismo, un ex­

ieco, y los· momentos están, si, relacionados, pero están puestos como -

imos independientes. En el silogism~ las determinaciones del concepto 

1 coreo los extremos del juicio, y al mismo tiempor está ~uesta la uni­

"1eterminada de ellos" (108). 

90. El silogismo es, pues, el despliegue com}leto del concepto -

) que es más importante aur1, representa la racionalid~d del concepto 

). Sabemos que el saber se convierte en ciencia cuando en él se pone -

tlieve la necesidad racional. inmanente del objeto. En e~té ca~o nues­

)bjeto es el concepto mismo, que a~ instalarse en la pers:¡;·ectiva de. la 

:ia debía hacer surgir de sí -mismo, de su contenido, la necesidad de su 

:rollo hasta conquistar su exposición satisfactoria como totalidad con­

.a. Igualme~te tenemos por cierto <4ue el ·d_espliegue de la necesidad ra­

tl que llega a erigirse en totalidad concreta es lo científicamente ver 

·o, pues de ese modo es un en sí ~ue se.sostiene a sí mis~o y que, por 

.asta totalidad autosuficiente (librada ya del tras:i,:.aso a-un otro porque 

lene a toda alteridad posible), es también para sí. La.necesidad rae~ 

iéviene libertad de la totalidad racional. El silogismo es el resulta­

lsitivo del saber científico porque en él tiene verificativo la comple­

cposición de la necesidad racional ~ue anima al desarrollo del concepto 

él dicha racionalidad se revela como totalidad en sí y para sí, como -

erdadero. "Por lo tanto el silogismo es el concepto totalmente puesto; 
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onsiguiente es lo racional ( ••• ) en la razón, lop con_ceptos determina­

stán puestos en su totalidad y unidad. Por consiguiente no sólo el é! 

mo es lo racional, sino que todo lo· racional es un. silogismo" (109).. 

convalida la afirmación hecha en el sentido de que la ciencia es el ea 

acional de la-propia totalidad racional o del concepto. 

91. Si atendemos a la estructura lógica del silogismo, i~tegrada 

res elementos .de los cuales dos· son extremos y uno término medio, po-

1os suponer que en él solamente se encuentra ratificada la diferencia y 

·teríoridad que el j_uicio impone sobre 1~ unidad simple del concepto. 

,sición de los extremos indica por sí·misma la separación de los térmi­

;orrespondientes; mismos que se disponen para su relaéioi:i justamente . 

. e se hallan contrapuestos. Por lo que teca al término medio, en el 

se lleva a cabo la mediacióp de lo dist.into, debe notarse que es un ..: 

,r elemento, o sea, sólo un elemento del silogismo y no el silogismo en 

1.talidad. Por tanto, la unidad que ese término representa es unilate.!'"L 

la unidad frente a la diferencia, o en todo caso, unidad exterior que 

.túa· entre dos términos indiferentes respecto de su mediación. Cada f! 

lógiéa del silogismo, ·independientemente de la estensión que posean::­

;érminos res¡ectivos, presenta esta misma desig!lllldad y exterioridad. 

!ll!bargo, es un error y un vicio heredado del tradi.cional formalismo ló-

el examinar al silogismo mediante la ·es~ecificación de sus formas' y no 

,do del cont.enido sin proponerse asistir a la necesidad interna que le 

•; las varias formas del silogismo n~cen del movimiento ~úe realiza el 

!nido, de suerte que existe unidad entre todas ellas. El desarrollo 

:ontenido implica el traspaso de una forma en otra, por lo cual ninguna 

Uas se explica por sí misma ni puede ·acreditarse como la más idón~a.J>!; 

~ contenido devenido. La pretención de otorgarles valor lóg~co a~cadá 

?Or separado y hacerlas independientes del contenido sólo conduce al 

~lismo abstracto del entendimiento y a la pérdida de su sentido verdad~ 



El silogismo propio de la ciencia es la .unidad ,de todas las formas si­

sticas y su recíproco tra&paso. Siendo ello así, el silogismo cierta­

e consigue suprimir la unilateralidad de l¡f unidad y la diferencia a 

!!ntes aludíamos. El conteni1io pasa a ocupar el sitio de los tres térmi 

Los extremos de una· forma se convierten en t.érmino medio ik otra, _al 

-po que el t~rmino medio llega a figurar como extremo. Así, la unidad -

1:1e obtiene no es aftuella c,ue par_ecfa sobrepuesta y añadoda como determi 

ón unilateral al lado de la diferencia. La unida~ dei silogismo es'el 

ltado al ~ue llega la mediación de los términos diferentes; es unidad -

adera por cuanto que ha surgido de la diferencia y es la verdad de és-

Identidad en sí y p¡µ-a sí que ya no tropieza con los lími~es de un ser 

;,Además, -concluye Hegel-, con respecto h las determinaciones singu.;,:. 

s de forma se ha mostra.do que en este conjunto de los silogismos forma-

bada wia de ellas vino a ocuparla posición del término medio. Este -

o estaba determinado de.modo inmediato como la particularidad; después, 

-medio de un movimiento dialéctico, se determinó como individualidad y -

er.salidad ( ••• ) El resultado puramente negativo consiste en el apart8!_ 

e las determinaciones cualitativas formales( ••• ) P~~o lo que se haga 

ente en verdad, es el resultado positivo, esto es, que la mediación no 

erifica por medio de una determin~ción de forma singular cualitativa, -

por ·medio de la identidad concreta de ellas" {110). La identidad que 

ntrámos en el nivel del silogismo es la totalidad racional o el conten! 

oncreto del concepto, la expresión científica no es equivalente a la e!_ 

ión puramente formal, pues la. racionalidad de que se hace portadora es 

onalidad del contenido del concepto; ·1as determinacio;aes formales han -

do mediarse entre sí prec.isamente porQue son formas provenientes de un 

o contenido y tienen sentido sólo con referencia a él. Por ese motivo, 

iencia de 1~ Lógica es el s~ber de ia totalidad racional, saber de lo -

reto, y no una nueva versión de las formas del intelecto abstracto, 

lo demás, la identidad con la que concluye el desarrollo del silogismo 
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ifica la recuperación de aquella simplicidad que lucía el concepto en -

omento inicial; pero ahora se trata dé una simplicidad mediada con lo -

rso y establecida ·a partir del despliegue .del· contenido múltiple. Las 

rminaciones diferentes desembocan, por la necesidad de su mediación, en 

dentidad. Esta es, pues, lo diverso devenido-identidad. 

c) Lo absoluto. 

92. Para seguir adelante precisamos de t_raer a cuentas un señal! 

to hecho al comienzo del apartado anterior. Ahí.hablamos de la abstra-5:. 

típica del saber científico; se debía a que la ciencia se ocupa de la . . . 
1a lógica de la totalidad raciona,l, o, si podemos expresarl11 así, de la 

Ja racional de la. razón •. Cierto que este nivel abstracto en l,Ue se si;; 

la ciencia, amén de necesario, se legitima por cuanto ha sido producto 

·~ropio proceso real -lµ.stórico ~fenomenológico-y porque esa formara-

1al abstraída es· eil t'odo momento ·forma de la realidad. En el traJl,SCtµ"so 

procese;> científico .apuntado hasta . ahora ·he!ll(ls a.sis ti.do al progreso de -

-1 tor.ma raci.onal de la razón, es decir,. del concepto, y dejamos de lado 

l realidad·actuante, en donde la forma ráci~nal se resuelve en un acont~ 

.determinado. ·1a siguiente esfera de la ciencia, por .. cierto la más ele-

1 de todas·, es aquella en ia que, s~gún promete Hegel, la abstracción !le 

etapas ~nteri_oi'es será .suprimida. El nivel de la razón teórica, carac­

(stico de la ciencia, se tendrá que ·unir con el de l:a razón práctica,: ·e~ 

,s,. hi·stórica. Paradógicamente, por lo 0que toca· a su denominación, está 

La esfera de la idea. Así como •el concepto y el juicio encontraron su -

ia.d en el silogismo, de igual manera el siiogismo y la identidad concre­

·iel concepto habrán de verse confirmados en su verdad .en la idea. Pero 

a cuenta con contenido, que al quedar unido con el desarrollo completo 

::onvertirá en lo a'bsoluto, Sin embargo, aiit.es de proceder a la conside­

~ón de dicha unidad, debemos conceder atención al significado con que He 

acoge el nuevo término. 



Como frecuentemente ocurre con las nociones acuñadas por Hegel, -

1a acusa dos acepciones opuestas. Por un lado, la encontramos enun.,;;· 

> a _la identidad para sí de la totalidad, la unidad realizada que ya~­

apr.opiado de toda alteridad y que por ende permanece en su infinita -

=3ción. En cambio, por otro lado la tenemos aludiendo a las determina-

s superadas, a lo particular que en cuanto afectado por su diferencia 

..prime :en la mediación del todo, o también a lo inmediato sensible que 

-arece empujado po;r su esencial inquietud. 11Así como anteriormente el 

~ipio., lo universal ha sido llamado lo ideal, y aun más, tiene. que ser 

do ideal el concepto, ·la idea, el es¡;.íri tu, y así como que luego las -

sens;i.bles individuales se hallan como ideales, vale decir como elimi-

' en el principio, en el concepto y aun más en el espíritu, ·de ;gual -

-hay que hacer observar prev~emente en esto la .misma duplicidad que se 

-fitrado en·el infinito; vale decir que una vez.lo id1;1al ~s lo concreto, 

istente de verdad, y otra vez al contrario sus momentos son igualmente 

eal, lo eliminado en él ••• 11 ( 111 ) • Con todo; en· ningún caso nos .es­

rmi tido confinar la idea al terren~ de las funciones psicológicas, co­

.mpoco en general dejarla en manos d_e la subjetivida!i individual cual -

tratara de una propiedad mental de la misma. Además, pese a Ía oposi 

que sugieren a primera vista, las dos acepciones apuntadas lHigan,. a::'.­

ar su sentido cóincidente y complementario. Hegel advierte seguiaame~ 

1_e la idealidad de los momentos o determinaciones eliminadas debe dis-

1irse d·e aquella en lo cual ellas se eliminan y que repres~ntá lo real. 

de ser así, la idealidad sólo sería un momento. del todo, y por cierto 

,mento particular que ha sido suprimido frente a la unidad o lo real. 

tal aparece contrapuesto a la idea_. No obstante, lo real mismo, que 

.derado como el todo resulta ser ese artuello en donde se eliminan-las··­

•minaciones últimamente llamadas ideales, es por su parte la propia 

"Pero de este modo lo ideal vuelve a ser uno de los momentos y lo 
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el otro, pero la idealidad consiste en esto: que ambas determinaciones 

•le igual manera solo :¡;:ara uno, y valen .. sólo para. uno, la cual única 

1.idad es por lo tanto indistintamente realidad·" (112). Podemos afir-

4ue tenemos una solo idealidad que comprende dos aspectos consecuente-

3 relacionados; uno negativo, que 'atañe a .lo particular y finito, a la 

~ación la unilateralid~d en lo concretó. Es lo id.eal que se disuelve -

lo real. En seguida está la idealidad posit_i va, la. totalidad concreta 

sí que es lo real en sentido radical, es el todo que está puesto en -

tamo,. es decir, ya no referido a un otro i+i· descompuesto en sus determi· 

)nea particualares, sino lo uno concebido como tal. "•• en este senti­

La autóQonciencia, el e.spíritu, llios, son lo ideal, como infinita re're­

la puramente a sí11 (113). Como es evidenté, la .1•rimera noción desembo 

1 la segunda, y será ,~ta la que ·Hegel ~brá de. emplear preferentemente 

:uparse del est.rato m:á,s elevado de la ciencia. La id_ea constituye la -

iación del_ sistema·, por .lo que una comprensión adecuada de éste requie­

?ner en claro la naturaleza de aquélla. 

93 • .-Para. pro.ceder a este esclarecimie-n.to, es ·pertinente .em:vezar .-­

-asociar la idea c~in lo incondicionado. .Apelár a ·l,o carente de condici.2, 

sign:i.fica acudir a lo que ya ha recuperado a toda la serie de momentos 

s.curridos y colocar el resultado eil·la forma de su más desarrollada ob­

v-:i,dad. 'Lo que se ·ha puesto de manifiesto de modo cqnstante a lo largo 

,porceso emprendid;o es la fuerza negativa o la negatividad inmenente de 

eal: todo lo que está puesto en la existencia deviene, el fruto ·de una 

ración se entrega a la vez a su destino del ser superado tan pronto co­

i desarrollo de su.contenido logra re~asar ei último gradó. Esa negat! 

d que .nos obliga a decir que todo deviene encierra· en sí misma_ una pos! 

dad no menos de ter.minan te y total, a saber, la afirmación del devenir -

o; el devenir de todo ente, ·la act:i,vidad .que le lleva del ser al no ser, 

e que comprenderse désde este ángulo superior, pues si nos contentára-

. .,,. 



:on asistir escuetamente al incesante tránsito de lo finito no podría-

1vi tar el quedar atrapados én,. el vació o en una captación inconsisten·te 

:éril de la realidad. La negatividad que· afecta lo finito comporta la 

iación de la negatividad, en cada nuevo ·ente que deviene estamos en la 

,unidad de ver confirmado el d~venir. La racionalidad de lo real tan­

•eces mencionada no estriba en otl'a cosa que· ·en la afirmación de la. ne­

·idad -que viene a ser idéntica a la negatividad de la áfir!IU!lción-¡ lo 

ulicionado sólo puede corresponder a la razón en virtud de que es la n_! 

'i.dad afirmada en sí y para sí misma, o lo ,que es igual, la. actividad -

, real aprehendida en la unicidad de sv. totalidad; en una palabra, la. -

.idad. 

Lo racional es incondicionado merced· ·a que equivale. a toda co;iidi­

la multiplicidad de momentos y determi~aéiones que dehenen., no obs-. 

las diferencias que les hacen específicos¡ acusan una misma y única -

ciÓn¡ el devenir, que es la razón del ser de todo lo d,venido. Así, -

.zón es lo mismo que la idea o es vista en su idealidad cuando. se reco­

a. ~í miama como.lo único, la condición de todo lo condicionado. 11-En 

sentido lo racional e1;1 la idea- ella es lo incondicionado·, ya que tie­

indici~nes sólo aquello que se refiere esencialmente a una objetividad;. 

no a una objetividad determinada por él mismo, sino tal, que esté tod!, 

'rente a él bajo· la forma de la indiferencia· y la exterioridad~·· como la 

el fin extrínseco" ( 114). También cabría dec~ que la idealidad de 

:zón se encuentra en su infinitud, rec-ordando que lo infinito·· no es al­

e.ntidad separada de lo finito sino la verdad de él, el para sí de ese 

que se niega y traspasa. Es innecesario a estas alturas insistir en 

cho de que lo incondicionado, aun concebido en la unicidad que le es -

.a como totalidad, abriga a todo lo condicionado, o me.jor, es lo J.ncon..;, 

,nado. sólo en atención a que se revela como el fundamen.to permanente de 

1ndado, de suerte que lo efecti va'mente incondicionado constituye la uni 
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esencial de la éondición y lo·condicionado. La·racionalidad es incondi 

1ada y por ende es la idea·en cuanto adquiere la forma de totalidad que 

Le los dos lados mécesarios -la condición y lo condicionado-. 

94. Lo que en seguida nos interesa observar ~s la rela.ción exis-; 

;e ·entre el concepto, último estadio de la cienc;i.a examinado hasta ahora, 

L idea. Destie luego, podemos sostener· .en primera instancia que la idea 

1tituye el momento. más desar.rolládo en el cual nos encontramos ll;l conce~ 

.nstalado en su verdad. Tal como ha quedado definido, el concepto, la -

.onalidad de lo real, es lo verdadero; lo que es e.n sí ·y para sí en tan­

~ue ha superado toda exterioridad o mediación externa para revelarse co­

il núcleo de cualquier mediación determinada. Si a continuación declar~ 

que la idea es la verdad del concepto -o lo que es lo mis'!lo, la verdad 

.o verdadero-,· eso obedece a ·que en ella el coñcrepto se pone y se sabe a 

Ji.amo cómo·lo vefdadero; lá idea .es el cumplimiento del saber para sí 

conviene al concepto. ·se trata de saber re~ultante.~el p»oceso cientí­

>, lo cual descarta la posibilidad de ~ue su vigencia se limite al plano 

.o meramente subjetivo e interior a la manera de •una inspiraci·ón mística 

-3 valor esté a·expensas de la afinidad G:Ue los individuos experimenten -

ella. 

Pero asimsimo, el sal>er de la ciencia no pued-e llegar al cumpli­

"lto i;atisfacto-ri·o si se le piensa co1110 elemento teor.étic~ o contemplat!_ 

La· abstracción ,en que se han desenvuelto los moment.os anter~ores re~ j 

-u-e s~r también superada en la etapa culminante de la ciencia,;,pues sól~ 

~e así ésta llegará a reali_zarse y: a ser po~ lo tanto verdadera. En la 

~, el concepto que aparecía esclarecido tan sólo·para el pensamiento se 

stra en .. su unidad ontológica original'.ia <ion la realidad. El concepto ha 

> generado por la realidad; de ahÍ <"tUe la r.ealidad a'dmi ta ser con su CO!!. 

;o. La radicalidad.de esta unidad.originaria se advierte en la circuns­

:ia de que concepto y realidad son expresiones con significado unívoco, 

1 .¡ 



,nfirmación de la ciencia no se lleva a efecto por parte de la delibera -. 
teorética abstracta sino en' la realidad concreta, es decir, histórica 

ctica en sentido también ontológico. La idea.es, pues, la unidad del 

pto y la realidad. Debemos reiterar que se trata de la unidad origin~ 

que ahora se halla desarrollada y confirmada para sí misma, no una fi­

ad postulada por una subjetividad abstracta ni la precencia trascenden 
1 

un principio teológico: "Pero, dado que heinos logrado el resultado·-

e .la idea es la unidad del concepto y la objetividad, es decir, .lo ve!:_ 

o, no puede considerarsela sólo como una meta., a la que hay que acer­

' pero que quede en si misma siempre como una especie de más allá; más 

hay que considerar que todo lo real existe mientras. tiene en sí la 

y la expresa. El objeto, el universo objetivo y subjetivo en general, 

lo tieneaen que ser congruentes con la idea, sino que son ellos mismos 

-ngruencia.entre el concepto y la realidad" (115). 

Estamos en condiciones de rechazar la int.erpretación. meta·física -

idea, pues la afirmación de que el concepto o la -racionalidad no tie­

ro origen y sentido que la realidad trae por consecuencia. que sólo hay 

acJ_onalidad de lo reaL La idea es, en suma la identidad de la reali­

onsigo misma y la r·efutación de su presunta dependencia en favor de al 

entidad.marginal. Hegel consi~ió por esta vía dar por terminado el -

smo ontológico·euya prolongada longevidad .había abarcado de hecho'a la 

ria completa del pensamiento filosófico. 

95. Esto último es algo más que un simple dato significativo pa­

historiografía de la cultura. La historia de la filo~afía esla his­

del espíritu concreto de los pueblos. El espíritu, al que ya sabemos 

la ~acionalidad de lii real devenida autoconsciente, tiene en la filos,2~· 

l pensamiento de sí, de modo que el transcurso y resultadó de éste 

ituyen un fiel indicador del proceso que la identidad de lo reai ha S! 

para ,transformarse en idea ~identidad sabedera de sí misma. El pan-

,.¡ 



150. 

1losófico incluido en el espíritu equivale a la.subjetividad o autocon 

ia de la racionalidad total que se pone frente a la objetividad o el -

de la misma. El·coreolario de ese pensar es la ciencia, donde esta -

:ión queda superada o llevada al más· elevado grado de su desarrollo: -

Lesión de su unidad originaria. Así como en el proceso fenomenológico 

jeto y el o_bjeto devinieron espíritu ai remontarse a su unidad, e_n la 

ia, que es el ·saber verdadei:o di:! dicho procf:so, .la subjetividad y la -

ividad -,esto es el pensar y el ser, el concepto y _la realidad- devie­

dea cu_ando son él para sí y. el en sí de ),.a realÚl"ad en su totálidad. 

embargo -explica Hegel-, la idea no tiene s~lo el sentido más univer­

el verdadero ·ser, de la unidad de concepto y realidad, sino también el 

do más determinado de concepto subjetivo y'de _objetividad. 11 concep­

-mo tal es, en r.ealidad, .él lll;ismo y;. a la identidad de sí mismo con la -

·dad; en efecto' la e_xpres:i,.ón indeterminada "realidad" no significa ·en 

al nada más que el ser.determinado. Pero estó, lo tiene el concepto -

par_ticularidad e individualidad. Además, la objetividad es igualmen­

conoepto· que, -al salir de su determinación, ·ha cc,incidido consigo mi!_ 

la identidad y·es concepto total" (116). 

-Afirmar que la -idea es el concepto total. quiere decir que la ra­

lidad de lo real o la realidad racional· es el todo, la totalidad con-

puest_a ·como tal. Con el advenimiento de la i-dea se pone al· alcance -

estra vista de la manera. más expresa posi-ble una tesis que permanece· -

Supu~~to y bás-e sustentante de la concepción hegeiiana en su conjunto~ 

.a nos habremos de diulicar en la última .. parte de .es-te trabajo¡ por aho• 

suficiente con indiear las ·implica,ciones de su discusión y hacer con!_ 

1u·permanencia, aunque esto Segundo lo hemos venido haciendo desde el .. 

1nzo: la. identidad ontológica de raz6n y re.alidad. Que semejante iden-

1 sea lo verdadero equivale· _a negar radicalmente toda realidad fuera o 

>endiente de la ra~ón, o como también valdría dec:i,.r, equivale a conde-
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la realidad a no ser sino racional; pero a la vez conlleva la conse­

.a de que no. hay más racionalidad que la realidad. E1;1ta racionalidad 

·ada como concepto en el ámbito de la ciencia posee sentido legítimo -

m la medida en que desemboca en la idea y se muestra com.o io que efe~ 

~nte es, la identidad de la realidad consigo misma. Sopre la base.de 

·esultádo concluyente, Hegel tiene dere~ho de asegurar que la realidad 

eoncepto o la razón, y que la idea es un momento culminante por cuan­

t en él está totalidad racional se llega a saber a sí misma en su id9!. 

"También esto constituye el sentido concreto de.lo que más arriba -

do designado abs'tractamente como la unidad de ·forma y contenido; por.­

-1 forma, en su más concreta significación, es la razón como -conocimie!!, 

~ concibe y el eontenido es la razón como esencia sustancial -de la rea 

ética, así cómo de la nat11+al; la :identidad consciente de. f.orma y con 

> constituye la Idea filosófica" (117). 

96. La totalidad no se da en la idea sino 1tue es la idea; lo ftUe 

amente ocurre "en" la idea es la superación de.las determinac:i,.ones, la 

ici6n de las diferencias y de su ~orrespondiente mediación. Debemos -

presente, eapero, que la negación de mediación en modo alguno es·tqü! 

•Le. con la clausura de la ~ctividad y el arribo a un ser .inmóvil;· por -

~trario, c~nstituye la incorporación de la reflexión al ser y el mamen 

su i_gualdad, momento que deja atrás el de.sdoblamiento en que ser· y r!_ 

ón se hacían presentes uno al otro y establecían relaciones recíproca-

determinantes. La idea implica la supresión del ser y:lá reflexión -

nto que determinaciones separadas -~unque mutuamente medidos~ de ia t2, 

ad; conjuntamente con el poner a ~a totalidad como lo idént;ico. En 

irtud, Hegel afirma que la idea e!;I lo absoluto. Pero es preciso avéri 

de inmediato la connotación con que debemos asumir a este nuevo térmi­

De una parte, a juzgar por lo recién explicado, lo absoluto consiste -

negativo, aquella actividad por lo cual la totalidad niega las deter-
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;iones particulares que integ~an su contenido Y.éste se eleva a su iden 

..f. Pero por otra parte, e.l correlato de .dicho aspecto negativo es la -

:a11ación de l,a unidad del todo consigo mismo.,' unidad llevada a su expre-

simple, es decir, enfocada -en su simple r·e ferencia a a! misma. ''La 

-Le, genuina identidad de lo absoluto es indetEirminada 1 o ·más bien se ha 

-üto en ellá. toda determinaci6n de la. ese·ncia y la existencia, o sea .... 

·3el'. en gen.eral, tanto como de la reflexi6n. Por 'io· tanto el determinar 

=!S lo a·bsoluto, resulta negativo, y lo absoluto· misino aparece s6lo Como 

-egación _de todos los 'predicados y como el vacío" (118). La definición 

-tenemos a la-mano acerca de lo absoluto recuerda muy puntualmente la 

~n ·su oportunidat recogimos ·a propósito ·del infinito. Pudimos apreciar 

-lo ·infinito está en.lo finito y no subsiste' fuera de él, a la vez que -

.( !!(ismo ·es la ne~ación.,d!t lo finito •. Ambas determinaciones coinciden 

t: hecho ·de que lo finHo e_s lo i·nfinito gracias a la inf;nita ·actividad 

.2. perecer. Y es que lo. absoluto es el verdadero ·infinito q,ue se confir. 

-sí mismo en .la identidad.de su,.contenido. Esta simplicidad que se com 

• negativamente.respecto de lo determinado, como ya dijimos, se da a la 

efe un· perfil positivo de lo absoluto; es decir, la·.forma absoluta de la 

-tidad: .aquella id.entidad- que no sé .. conforma· con detener la mirada en eJ. 

~rsal ,uro pára la conservación d~~ cual no duda. en sacrificar lo part!. 

~, s_ino: que lleva el desarrollo hasta el p'!,nto en que .ca:da una. de las -

~DQ:riaciones revelan y c·onstituyen en sí al todo, al tiempo. que la u.ni.-

1lidad conlleva la particularidad superada. La idea, lo absoluto de la 

-1;:i.dad real, es la forma que posee su propio con-tenido, motivo por el 1,•=.: 

-en- tal idea·ha. desaparecido la idealidad q.e las determinaciones media-

.y, la identidad vacía. ''La. identidad de lo absoluto, es así, la identi­

absoluta, puesto que cada una de las partes de él es.ella misma el to­

:, sea cada determinaéi6n es··1a totalidad. Vale decir, que la determin!_ 

en general se ha coi:ivertido en una apariencia transparente en absolu-

11na diferencia que en su ser-puesta ha desaparecido" (119). Por iden-
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absoluta debemos, pues, entender la identidad del contenido y de la -

de la realidad y del concepto. 

97. El concepto y la realidad que consuman semejante identidad -

:eder a la idea son cada uno por su parte esa misma identidad: en el -· 

¡pto. tenemos a la forma racional de ella, mientras que .en la realidad -

Ua el contenido concreto de la identidad. Pero es en el·nivel d, la 

:londe se hace verdaderamente -patente la identidad absoluta, cuya ·carac 
. ·-

itica distintiva radica en no acudir más al desdoblamiento de forma·y -

,nido, su forma simple es la simple actividad de lo concreto,· del todo. 

,sf. Es así como en el nivel de la ide~ el concepto se li-bra de la un!_ 

alidad que aun parecía acosarle en su conformación científica; la abs.­

ión de s'u .forma lógica es remontada _por él mismo al momento en ·que se 

-iesta expresamente como racionalidad del devenir real y desecha-la. flP!: 

ia de .la razón formal. La idea absoluta, definida brevemente es la a~ 

,a-actividad que es el todo, la absoluta identidad de la negatividad. -

•ntraste con la propuesta de un absoluto inmóvil .que tratase d~ imponer.· 

rdad de una teoría estática del ~do que viera en el devenir a lo.ap!-

o· accidental, Hegel muestra que el absolu_to verdadero, el C',¡ue compete 

totalidad de lo real, es el absoluto desarrollo, la actividad infinita 

ólo :puede r_ecogerse en sí y llevar las múltiples determinaciones de su 

nido a la simplicidad en la medida en· que."ia idea r.ueda puesta como a~ 

a actividad. En suma, el verdadero absoluto es el que presenta.el ·de-

de la· totalidad como el elemento originario y como lo r.ue en efecto -

alterable. "Pero, puesto que estos dos lado~ han mostr_ado ser lo idéa 

i.a relación entre condición y fu~damento ha desaparecido; ellos han -

rebajados a una apariencia; el incondicionado absoluto, en su movimien 

poner y presuponer, es sólo el movimiento, en que esta apariencia se 

na. Es la actividad de la cosa, que se condiciona y se pone como fun­

t4frente a sus condiciones; pero su relación, como relación entre las 
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:iones y el fundamento, es u~·aparecer en sí y su comportamiento fren­

ellos es su confluir consigo misma" (120). La_ identid_ad absoluta de 

ea está cifrada en esa penetración que el.todo lleva a cabo sobre sus 

mhaciones particulares .merced a la cual cada parte es el todo mismo -

,rmado en .. todos ·los momentos de su desplie gu·e. . La actividad· infinita -

ige así en ~o incondicionado porq~e i;tegá a descubrirse como la condi­

absoluta de todo lo real. Y este desc~brir_se a sí misma significa la 

cusión d.el para.sí que caracteriza a la idea. 

98. ·Hemos declaracio más arriba que ·e·s en la idea donde el concei 

desembaraza de la abstracción, y en general que la idea r_epresen ta el 

no ·de toda abstracción -es decir, de toda eE¡cis:i,.ón y diferencia-. Pe-

1 aseveración sólo llega a justificarse adecuada~ente en el caso de 

E!ª unidad del concepto ita realidad (la idea) sea concebida como rea­

ión del coMept~; o -en otras pal,abras, que dicha unidad no sea e:¡c:pues­

lo. en la modali"d~d .de conexión lógica ne.cesaria sino que ante todo ·se 

n ella una efectiva realización.. En ese sentido, la idea es proceso -

proceso •que se orienta a hacer del concepto una realidad y de la rea-. . 

el conc:epto. La necesidad lógica no s,eá· presupuesto sino resultado -

.e es posible atenerse despúés de que la idea ha obtenido cabal cumpli-

,(). grac_ias al devenir de la t.otaliaad !eal. 

·siendo as!, la idea se nos.hace vi~ible en su .auténtica sustanci.!_ 

l,. ·es decir, como proceso y fruto del proceso. La idea exenta de toda 

·acción es la idea de la vida, proceso en acto que abarca a la realidad 

¡.íntegra ext'ensión. 'Prilllerament'e, la idea es equivalente a la vida 

:uan·to su noci"ón m~ elemental, es la identid~d, y la vida es justo la 

~luta universalidad", la condictón ontológica originaria que en sí mis-

1 cue_nta de la rea)..idad en su totalidad. Cuando nos situamos en el el,! 

, de ~a vida podemos advertir que ¡o· real deja de resolverse en el fun-

1to y lo funda.do, pue·s uno y otro terminan por confesar que solamente· -
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>s aspectos concomitantes del devenir, La realidad concebida como la 

:onstituye la realidad que tiene en sí misma a su concepto y por lo 

se halla en su ser absoluto; el concepto deja de figurar como lo dis­

de lo real, de la misma manera que ~ste abandona.su caráctj:lr lio con-

d. "La vida, considerada ahora más de"'cerca en 13U idea, es, en sí y 

., absoluta universalidad; la objetividad, ~ue tiene en sí, esta comp~ 

4a en absoluto con el concepto¡ tiene sólo el concepto como sustancia" 

Al remontarnso a la idea de la vida tenemos ante nosotros.la identi 
' -

>soluta, porque ella. es la unidad de los dos· términos universales. Es 

ldad, puesto· que es verdadera, ya no hace 'las veces de término medio -

la realidad y el concepto, sino que con su advenimient<? halogrado·S.J!. 

• los extremos, Pone de manifiesto que concepto·y ~ealidad, lo subje­

.¡ la objetivid~d, no se sostienen como tales (al igual que todas las -

tores figuras fenomenológicas y lógicas), y que a consecuencia de su -
,/ 

:, .desarrolle;> arrib_an a ella, a la vida, como su lugar de origen. Con-

y realidad conquistan su unidad tan pronto como revelan ~ue·en sí mis. . . ~ 

:>:il la vida y que sus respec.tivas universalidades son aspectos de esa ·­

~salÚad absoluta. 

99. Con todo, la v.ida, eli tanto que se.le toma por unidad origi­

, es ·sólo unidad en sí, Su carácter absoluto-, -empero, reciama el paso 

n sí al para sí. Este tránsito es el proceso· de la vida, .la activ~dad 

.edio de la cual la vida produc~ su propia idealidad y deviene ve.rdad_­

uta •. Lo que nos ocupará en seguida es el apuntamiento de ·ies momentos 

~ se compone el desarrollo que la vida lleva a cabo en ·SÍ misma hasta-

nar en ser para sí. Ca be anticip2:1r que tales _mome_ntos y la media~ión 

dan lugar no discrepa en nada de los procesos hasta ahora descritos·; 

incluso teners.e presente que todos los anteriore_s desarrollos se .'en4t"'"''· 

ran resumidos en éste, o mejor, c,,.ue. han tenido verificativ~ dentro de_ 

Por su parte, él es todos ellos, pero confirmados en su acepción abso-

i. 
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, pues el proceso de la vida e·s la totalidad real y conceptualmente ver 

~a que ahora se pone a sí 'misma como totalidad. 

En un primer· momento, la vida se hall.a presente como individuo 

-'l.ctúa y sobreviene en medio ·de un mwido natural objetivo que se le ant.o 

Lstinto e indiferente de él. Desde luego, a este nivel no podemos refe 

>Sala indiv~dualidad inme~iata o conciencia natural con ~ue daba co­

eo el proceso fenomenológico. Se trata, en cambio, del individuo vi­

té .que es la totalidad del concepto, pero que, al tener frente a sí una 

::ividad indiferente -la realidad-, es·totalida4 subjetiva. Estamos· en~ 

1os de que la idea consiste en la identidad de esta subjetividad y esta 

tividad. Sin embargo, la idea de la vida no.se límita al apuntamiento 

:o de semejante identidad, sino que exige ~Í cumpiimiento concreto de -

isma. Su proceso es un llevar a e·fecto ··de manera -práctica la unidad 1.§. 

i.1. segundo moment9 conci~rme a la me.diación de los términos, el pi,o­

vital en el que esa objetividad indiferente ·se suprime en cuanto exte-

4.dad. El individuo viviente se apropia ·de ella, pues su _ac.tivi4ad vi­

e_striba· pr_ecisamente en cancelar la diferencia dél. objeto y afirma su -

a trav¿s de él. La objetividad resulta ser ab~etivi.dad del sujeto, a 

!Z que 6ste, también eximido ya de la exteriori~a_d, E¡e convierte ~n la 

.ad negativa de aquélla; el pri_ncipio de su ~ctividad. En tercer lugar 

instanéias de lo anterior, la negatividad recae -sob~e la propia indivi­

d.dad viviente, cisma -qué termina por reparar en que esa su aotividad v!, 

la mediación· que sostien·e con lo objetivo y la supreeión de su indife­

ia,· _110: ,redunda en ·la confirmación de .su individualidad, pues ésta viene 

r un -nioll!ento de la .. mea.iación efectuada, sino en la del género. El pro-

del género constituye la totalidad de la vida- qi..e -se ob-jetiva a partir 

í misma y que no aspira a una instancia su~erior o distinta en razón de 

ha logrado erigirse en a·bs_oluta actividad. en sí y para ~í. "Por consi­

nté, '.La vida, en primer lugar, t'iene que ser considerada como individuo 

¡· 
1 
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1te, que es por sí la tot"alidad subjetiva y c;ue está presupuesto como 

~rente, frente a una objetividad que se halla frente a él como indife-

también ( ••• ) En segundo lugar es· el proceso vital, que consiste en 

1ar su presuposición, en poner como negativo la objetividad que está -

1rente frente a él, y en realizarse como su poder y unidad negativa. 

;e modo se convierte ·en lo 11iiiirefsal, que es la unidad de sí mismo y ~-
•• f • 

otro. Por ·consiguiente, en tercer lugar, la vida es el proceso del -

) 1 que consiste·en eliminar. su indivic;luac¡ión, y referirse a 1:1u existe!!. 

-ljetiv:a como hacia sí misma" ( 122). Concepto y realidad se han eleva 

iu verdad y por eso es permisible deci-r que han quedado eliminados, es 

, la' ext-erioridad por la cual _pare.cían distintos y podían ser mencion!. 

)mo tales ha sido su1,erada en ~l curso de .).a actividad vital·. La idea 

vida toma el puesto de resultado verdadero, sin olvidar por ~llo que 

, unidad ontológica originaria-y que su verdad, por ende, sólo estriba 

~er que·ese en sí originario devenga para sí. 

100., Ahora bien, los momimtos anteriorment~ elucidados ~ienen 

1brar actualidad prác.tica, es decir, ,tienen· que ser ejecutados en el -

d'é la realidad efectiva, ya 4µe es en la medida en ... ue así ocurra co­

necesidad lógica queda convalidada en su significado de verdad de lo 

Conviene advertir igualmente que la idea de la vida, entendida como 

1oluto, certifica su cumplimiento en el mundo natural; pero dicho cum-

1nto se lleva a cabo de modo explícito.en. el mundo propiamente ~umano 

espíritu, y esto es así toda vez que la vida natural no se sabe a si 

sus determinaciones -el objeto y ·el ·sujeto naturales~ son en sí mis~ 

1 unidad en su totalidad, pero sólo en si. Por el contrario, el indi­

humano y el mundo objetivo al que se enfrenta es el suj~to que se sa-
. 

:u saber de sí es el de su objeto. De esta forma, el proceso de .la v!_ 

:ontrará su más señalada verificación en la vida humana, la actividad 

nstituye su principio cardinal será, por tanto, el trabajo humano. 
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sto último nos instalamos en~el terreno práctico que hemos venido anun 

.o. 

De acuerdo con· el primer momento del proceso, tenemos al indivi­

iviente que coincide con la o.bjetividad ·sólo en atención a la ·recípr~ 
l. 

diferencia en que se .hallan puestos. No es esta una indiferencia PU!'! 

de forma: el objeto, la realidad en sí, es desde luego racional mer-· 

que su movimiento y existencia son determinados por leyes propias, a 

, las de la mecánica y lá química, las cuales bien pueden ser enuncia­

científi.camente formuladas por el sujeto,. pero no creadas ni puestas 

l. En esta circunstancia reside la i.adifer~ncia del objeto. Por-lo -

istingue consiste en actuar de ac~~rdo con fines que· se traza para-sí 

por encima de la determinación natural, fines que redundan en su· pro­

firnación. I,a difer·encia de esta actividad finalista con ·el mecanismo 

mismo del objeto no quiere decir, sin embargo, que tales. fines puedan 

atisfe.chos al margen de iste último. El sujet~ precisa de realizar 

.ines para conservarse -reproducirse-; y ello sólo es posible mediante 

jet.o que. tiene frente a sí. La mediación necesaria de an:ibos elementos 

a:\,e a.la negación del objeto en cuanto indiferente, es decir, la aupe­

n del movimie~to mecánico y químico por medio del trabajo llevado a c86 

bre el. ·objeto por parte del sujeto y en conformidad con sus ·nnes pro• 

,El trabajo o la actividad mediadora conduce a la realización plena -

bjeto en tanto que tal, pues le conviente en objeto para el sujeto¡ al 

tiempo, el sujeto se torna en sujeto· objetivo. El tr_aba~o :tepresenta 

ropiación prActica del objeto y la.realización del sujeto, realización 

sentido estricto de la palabra, puesto que de esta manera confirma ob 

amente su naturaleza, es decir, su ser para sí.- "Por consiguiente, 

1 apoderarse del objeto el proceso mecánico traspasa al pro~eso inter­

or ·cuyo medio el individuo se apodera del objeto 1 de !llanera tal, que -

iva de su constitución particular, lo reduce a su medio, y le aa c~mo 
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mcia su propia subjetividad" (123). 

101. Este resultado no es, empero; la totalidad sino sólo el pr! 

41omento de ella. A continuación habremos de asistir al d·espliegue uni­

sil de esa actividad mediador·a que ha ·sido capaz de suprimir la indi·fe­

ia medánica del objeto y ha convertido·a ·éste -en la determiailció~ obje-

del prócesQ teleológico, es·· decir, del su¡jeto 1sue es para .sí. El se!!f 

) memento es ·aquel en que el tra.bajo no tan ~ól.o afee.ta negativamente .. 

.,·jeto sino que .extiende sus efectos al .mi!3mo sujeto que hasta el momen­

~arecía beneficiado con él. A consecuencia del trabajo llevado a cabo 

~l individuo, éste tendrá la oportunidad de advertir que los fines sus­

-JS ·y realizados a través de i:iu actividad no son los pr.opios de su .indi­

•lidad; más a'1ll 1 tal individualidad ha quedado.negada y rebasada por la 

lll'idad realizada, que .ahol'a ae revela como el verdadero su:jeto. El tra- !· 

es esencialmente negativo.r:especto del objeto y el sujeto inicia~es d!. 

a que ambos pierde~ a·Gausa de él su indiferencia y aparente autonomía. 

por otra parte, es· lo verdaderamente poBi.tivo porque desemboca _en la -

itHución ·d.e lo absoLuto, la identidad del: concepto. y la realidad. Y ª.! 

,soluto. es suj~to. verdadero en virtud de que la ident:;i.dad con que se c.2 

la actividad uni:v:ers!!l negativa .-la idea de lá vida- es iden-tida4 para 

O en una palabra: el espíritu. ''La verdad .de la vida como absoluta 

ad ne·gativa estriba~ por ende, en eliminar -la indiv;dualidad abstracta, 

l que· es iguiil, la.individualidad inmediata, y en ser idéntica collsigo 

l comq un··idéntü:o, es decir, en ser, como género, igual a SÍ ·111:Ül!D&e: 

o11 bien~ esta idea es el espíritu" (124). 

A .partir de e_stb momento, en el cual hemos tiomado contacto con el 

-to v.er,dadero, la idea tendrá 1:tue ser expue.sta: en .su acepción práctica. 

3.remontado la e-apera de la naturaleza y la del individuo abstracto, 

:omo el del saber puramente teórico·, Él horizont-e ._ue se abre es el 

espíritu. Es el horizonte de la história y su finalidad _es el saber a!!_ 

-to. 

.1 
·¡ 

.1 
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EL SAl!ER ABSOLUTO I. 

a) Disyuntiva de las interpretaoi~es 

102. "¿ Hacia en final de su vida -pre~ta Jaoques _'D 1Hondt-, _Hegel t.2, 

i.a. visi6n· menos atenta de la existencia y la hietori.a? 

la Fenomenología hab!a ·entonado la ,U tima e~peya, y después de la victo­

~ héroe~ fatiga.a.os se adormecen en ·1a sombría-quietud_ del Saber Abso~utc? -

,a lectores temen .que en adelante nada quede por ,hacer al género ~umsno 

¿Io habrá más errores ni descuidos, fracasos¡~ repeticiones, intentos abo.!:, 

interrupciones e iniciativas, accidentes? 

ndas inquietas, se vuel"V9D. hacia Begels ¡Señor, déjanos nuestro í'ieego 0.2, 

~•" (125). 

El ·t~cto fenomeno_l6gico ·que ha conduQicio a la conciencia natural a -

liguraoi6n objetiva coino esp!lii tu o- sujeto -verdadero, ea reproducido y. ele­

su fmma científica _en el sistemas el µesarrollo oient~ioc del concepto,-

1 _hemos rastrea4o en algl.m.oe momentos eeterans. Sin embargo, hicimos. no-,­

e el . desarrollo consignado por la filoeof!a tiene en la realidad y las ac-

práoticas su áuténtico lugar de origen. No es sino en li!. historia humana.­

ocurre la formaoi6n _del eep!ritu, la euperaoi6n de e! mismo hasta conseguir 

lizaoi6n _de su concepto.. iuvimoe oportunidaa de entender que el eep!ri tu -

en.mo~ alguno ciert~ identidad advenediza que penetre en este mundo y se -· 

,ga. .~etableoer aquí su reincf por el .contrario, consta,tamoe que el eep!ritu 

pro¡,iá mcionalidad de lo :real que en un momento.señalado de su deepliegue­

...e autoconciencia objetiva que se ccnfima. a sí misma a través de ·su hieto­

l"o hq • esp!ri tu que el- esp!ri tu: hist6ri.co_, el que na.ce y se ma,nii'ieeta­

.a pueblo patioipa.nte del proceso de la historia hUJlla!'.l.a. Es la mediaoi6n y­

¡ati vidad que a:tectán internamente a los espíritus hiet6riooe finitos el úni 

.noipio motriz y el contenido propio del eepíri. tu. ~! todas las categorías 

,moe circular primero en el Fenomenologfa y después en las obras del sistema 

~iundas de éste acontecer hiet6rico, y sólo en ate.1ci6n a tal origen obtie-
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,a de legi timid.ad. La serie de figuras que conforman el camino formativo­

~ritu, y sobre todo la insistente neg..tividad de que éste es presa., queda­

comprendidas si se opinara que con ellas Hegel tuvo la intenci&i de brin­

ll!l relato espectacular y dramátioo aceroa de un. personaje inventado por la 

lidad romántica que en algunas ocasiones ha sido atribuida al fil6sofo. 
' -

te romanticis}IIO llega a ser desmentido tan pronto como se repara en que el 

amino que Hegel describe, los progresos y tropiezos que expone correspon­

.a historia humana transcurrida, y que aquel personaje, al que no le es i>e!, 

ccmservarse y avanzar sino a condición de que en cada caso a negarse y pe!: 

es el conjunto de pueblos c~a obra ha engido de ellos un nacimiento, un­

.miento y un de~live violentos pol: igual. 

~ motivo que otorga sentid.o al trabajo hist6rioo del espíritu, según -

es la realizaci6n de sí mismo. La racionalidad __ de lo real que ha devenido 

, impulsada por la necesidad de desarrollar plenamente su propio contenido, 

al momento en que se ha,ga consciente de que la negatividad presente en -

para ella misma. Bl proceso del esp:[ri:tu, esto es, la historia humana can 
. . -

consti ~ no otra cosa que el PJ,'008&0 llevado a oabo :por la racionalidad.­

real, mi!'lmo que va desde el momento en que por obra de su desarrollo ante­

e ha transfo.mado en sujeto -razón autooonsoien"!,8- hasta aquel otro en que­

-n. ~roed a su propia• actividad, logra dar cumplimiento efectivo a es~ oonfi 

~- superior s~a. La historia universal _puede ser definida como 1~ empresa 

rmativa del espíritu con vistas a la realizaci6n de su oonoepto¡ y esto es­

uente con lo anterior si se toma en cuenta qué tal concepto· e~ illhe2'ente a­

,ionalidad de lo real, pues una ~z que ésta ha devenido sujeto se ve preoi­

' realizar, es decir, hacer real, lo que permite a un sujet9 ser sujeto, a -

ser para sí, ser libre. La razcSn imperante en el orden natural es soi81118B.. 

jetiva porque no sabe de sí, pero ella misma se toma sujeto en el horizente 

historia mediante el trt.bajo de los pueblos hist6ricos. La cultura y las -

tuciones políticas de estos últimos son la sustancia de 1a·autoconciencia -



162. 

1tada por el espíritu. Be trllta de una oonquista gradual y en. modo alguno­

:a.a a tropiezos· Y. retrocesos, pues s61~ por esta vía el espíritu -que s6lo­

--l de sus propias fuerzas y al.canees- ptlf!de ~mper-oon su,estado presente y­

~ a otro más afín con sus nuevos oontenido~. 

La finalidad de la historia es. la realización de la· libertad. 

-,s grandes períodos que la integran revelan la c'onseoución progresiv~ de -

...1ta1 en las antigUas civilizaciones orientales s6lo ~ hombre, e~ tirano, -

~. Es apenas el despimtar del espíritu, por lo que s6lo dispone de una -

ll'aci6n imperfecta y por ende se halla en gran medida sometida a la deteJ:'lll! 

na:tural, es decir, a la c~igura.ci6n anterior de la razón. El segundo m.2, 

,e si tas. en la polis pre·co-romaná, la juventud del -espíritu, donde "algundils 11 

>res. Por último nos encañtrallios con los pueblos europeos modernos, los -, 

)U(tidos por la eo.losi6n revoi'uciona;ria francesa instauran el reino de la lá, 

1 ahora se sé.be que 11todos11 los hombres. son -libres. El e:9píritu, la razcSn­

comQ, sujeto, verf:!-ca así la realizaci6n de su conecpto. La his.toria· asume 

•Jov.imiento ·la misma dirección que el sol natural, va de oriente a occidente 

,a:rgo, el crepúsculo de ese sol exterior coincide .con el pleno advenimiento 

interno. La idea equivale a la fo:mia del espíritu en la cual éste se sa­

,:r y para sÍJ el espíritu histórico, al que antes veíamos sucumbir y rea~ 
1 

i instancias de BU nega:ividad inmanente, devíene espír±tu absoluto. 

La posibi],idad de la ciencia se localiza en este F9cisó momentos el 8!, 

·4'18 áe,:sabe en sí y para sí, reflexiona ahora sobre su: propio contenido,­

,1a al cmjtmto de las figuras que ·han integra.do su proceso y descubre la­

l.a.d. racional que l!e hallaba· a la base. de BU despliegue. Lii. ciencia es el-
' 

le ·esa necesidad y su e:z:posici6n sistemática; es saber verdadero por ouan-

1ierne a la totalidad del proceso verificado, l)e:t'.O por ello ~ismo no pudo­

,pa.recido en tma etapa anterior; era menester que la propia totalidad devi­

iomo tal y se supiera a sí misma oomo sujeto. La historia tmiversal es el­

, en el cual la totalidad de lo real ha alcanzado su formacicSn más elevada, 



anto representa su verdad. Pero ocurre q~ el proceso de la historia.ha -

al momento en que. su finalidad se encuentra satisfactoriamente cumplida, -

id.ad del proceso da paso a la libertad. El problema que resta ventilar, -

dado pauta ai presente trabajo, consiste en decidir si en presencia de ·e.!!. 

.tado el pensamiento he~liano da por concluidá a la historia, si el prooe­

tótalidad remata en una totalidad inm6vil. 

103. Huelga deoir que este es el problema crucial en que se resume toda 

:of'ía d;e Hegel y en el que su valor se pone en ·juego. 

,iJer plantearlo mge primerB111ente reconocer que la propia obra heseliena -

L ~lamentos suficientes para llegar al convencimiento de que .las dos alter­

{la oanoel.aoicSn de la historia y el devenir abierto de la misma) pareoen -

,les. l\lse a ello, la que nosotros habremos de suscribir tendrá que enf'l'9!:!, 

~ticamsnte a su opuesta, la cual cuenta en su favor con una prolongada t1!: 

nterpretativa. Como es natural, no podremos aludir en este lugar a loe d! 

álltores que la han expuesto, y por tanto s6lo abordaremos a uno de ~lloe, a 

~, en quien encontramos claramente ;planteada la' postura que intentamos 
1 

, cuesticSn. la e:z:posicicSn y los planteamientos hechos hasta aqu! tienen -

io de servir como base de sustentacicSn para el examen del problema, raz&i -

iual su ccrrecci6n o incongruencia se podrln palpar a la luz de la ccnolu­

¡ue llegamos en esta parte del trabajo. 

-1ente, la validéz ~ nuestro juicio acerca de la historia depende en medida 

.al de los análisis llevados a efecto en todo l<> que precede.. Esta corres­

.a bilateral entre el examen ~ de la conoepcicSn hegeliana y la def'in!, 

tal a propÓsi to de la historia de.be ~nerse presente con el objeto de evi­

.la discusi6n se concentre sobre un sector determinado de la obra hegeliana 

;enga que considerarse como el más importante en detrimento· de los aspectos 

1tos restantes. Dicho de otro modo, seg¡m nuestra opini6n el problema de -

lria, justo por ser uno de los puntos cardinales del pensamiento hegeliano, 

ie ser despejado desde la perspectiva_ total de este pensamiento;· resulta,-
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-improcedente elegir algún sector delimitado _para tratar de agotar _en él la 

1.que nos ocupa. 

104. Sin embargo, la primera dificultad · con que tropezamos se refiere­

"48D.te a la posibilidad de asumir la conoepoi&i ·de Hegel a la mera _de un t.2, 

ario. A juicio de muchos estudiosos del ~ma, existe. una diferenoi"a deci­

tre la formulación propiamente dialéctica a la que se cODSagra la -Fenomeno 

oel Espíritu y el sistema de la ciencia, donde esa dialéctica aparece Cerr.!, . . 
-e sí misma 7 éonvartida en teoría abstracta. Él divorcio que se presume -

. : . ' l. 

-atas dos parles de la obra hegeliana expresa el conflicto suscitado entre-

6n del devanir abierto 7 la instauración de un saber oonolui-do ceyo adveni 

implica la supresi6n del desarrollo. Je8D E;.vppoli te parece participar de­

terpretación cuando escribe a !Jo nos pa:l'ece dudoso que htqa ahora una opo­

entre la Fenomenología del Espíri tu,que es el devanir del esp!ri tu para ia 

-nóia, devenir en realidad inacabado, ya que para la óonscienoia el movi__. 

de trascender es esencial, es efectivamente trascendida; oreemos, en óam­

e tal oposici6n se podría poner de-manifiesto en el seno mismo del sistema 

no~ en su filosat!a de la historia o en su filosofia del espíritu absoluto" . ~ . 

A la 'vista de un conflicto aparentemente t8D radical ubicado en el, seno -.. . 

e la conoepqicm hegeliana no es ~o que quiimes la atestigüen se s~en­

la necesid2.d de hablar de un Hegel de la FenOlilenología 7· otro del sistema;· 

n seguida se les ccmfr.ante a fin de el~ a uno- de ellos y refut~. al: otro 

mejor de los casos para hacer depender al s~gimdo del primero 7 proclamar 

con un titulo an'1ogc al de Hegel varda&iro. En este sentido _prosigue -

te s "Si es cierto que el esp!ri tu e.s · historia 7 que l¡¡. toma de concienoia 

.cial para el devanir del espíritu, parece imposible excluir oompletamente­

,menologia. En realidad se trata de un momento que presenta el riesgo de a]!_ 

en él a todo lo deá" (127). 

En disorepanoia con esta última consideración del autor debemos señal.ar 

hemos hecho antes, que el sistema de. la ciencia .no supone en ningdn caso 



-lusi6n_ del proceso fenomenol6gioo, sino que muy por el contrario consti~ ... 

o~a oosa que el saber de ese proceso. El mero hecho de que para Hegel el 

iento de la· ciencia. se loo&!:ice al i,abo del_ acontecer fqmativo ~l esp!r! 

-de que el mismo fil6sofo hqa censurado a Schelling. por haber arrancado de 
·. '¡ 

=ntidad ab1:1ofüta, ya pone de manifiesto que en~ ambos. prevalece una cone-

r~cas la Fenomeno~oda es el devenir de la conciencia natural hao~a l~:­

a, !.l sistema es. la cienoi~ de ese mismo de~r, de manera. que ~o de 

e puede ~bsistir ni justificarse adeowwarn,;,nte en forma marginal. Pero­

;raparte, es incorrecto en igual medida pensar que entre proceso 7 sistema 
. .. -· 

nteroede una sóluci6n de c~tinuidad. Junto con la posterioridad cronoló­

~ la ciencia es 'indispensable advertir, ~ue se antoje pa.radógioo, las! 

ieidád de su cumplimiento. ·la ciencia establecida no _implica que por parte . . ,· ~ ~ . 

. -conciencia se hqa.abandonadó de una vez por todas la empresa autoforipati-.. . 

, rematá en la cienoi~, y que, por ende, la. aparioi~ ~ ~oda nueva concie!!_ 

~a 1ugar en la esf'era de seme;j~te cienc_ia consti tuidaf tampoco s~ioa 

espíritu objetivo de un pueblo_, cualquiera que éste _sea, se hal_le inata.1!: 

ei momento del saber para s! y de la libertad por la mera cirousntanoia de 

-1. saber· absoluto se en~tre ali la actualidad debidament.e formulado. 

165, 

-i. más bi~ concluir lo opuestos precisamente el carácter de verdadero _que -

el saber del sistema le liene dado a instancias de que· es saber de lo real 

real_. ea lo pre.snete, lo actual., 7 el acontecer pasado i,6lo tiene realidad en 

que se conserva en el presente 7 actúa através de él. Por lo demás, desde 

cimeros apuntamientos supra¡yamos la· circunstancia de que el sistema, amén -

,r el .saber científico del proceso, él mismo en ~anto que saber sustáncial es 

lOeso, el movimiento propio del saber en su- tatalidad; saber que en s! mismo 

sJa.rrollo y superaoi6n -bien que no superaoi6n en favor dé un9: figura e:r.te-

puesto que es saber de la totalidad 7 la média.oi6n de que es objeto tiene -

ar mediaoi6n interna de su contenido-• .Así, el "riesgo" consignado por -

lite es ·en :teal~dad una posibilidad recíproca ·que brinda una prueba de la -
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orgánica.- que caracteriza al ·pensamiento hegeliano ·en su conjuntos así como 

~nente la Jmnomenol2«1a absorbe a los m~tos restantes por ser la totali-
. . ~ 

-ama. del saber, así también el sistema ;s· la totalidad que da cuenta del pro 
. .. . -

oceso fenomenol6gico.. Vele decir, se trata _de dos· momentos necesarios, e ~ _. 

tes que, a.mi en su papel de p~es, encierran a la totalidad de la concep­

egeliá.na. 

No podemos desconocer, empero, que el devenir del sistema es el del pli­

ocimiento. Un inovimiento que acontece en el nivel abstracto de la idea, C.!: - . . 

-en sí mismo. Por lo ~ue respecta a este punto nos resta ver en _detalle la­

de circularidad. y sus derivaciones.. &ltre tanto debemos recordar que la -
. ... -····· 

-e,me sus dos lados que bajo distintas formas y alcSllces propiciaron la dif!, 
. ·- . . .. . 

y °la negatividad a lo largo ~l proceso~ lo ob~etivo y lo subjetivos por -

a idea te&ica de_la cienoiá.·tiene por correlato 11:1' i~a prá.ctica, es d,ecir 

stencica hist6rica del espíritu, la cual ha arr.ibado a un momento culminante .. . -'·• •'- . .· 

desa:tTOllo. La_~bertad mi.i~rsal de los hombres coincide oon el para. s!­

-ncepto acuñado por la ciencia. Más adelante volveremos sobre la cues.tión .,. 
1 

ber absoluto planteado como conocimientq ;abstracto. Por a:b.ora nos parece -

iente coricentrar la.atenci6n_preferent~mente eri torno de ese lado p:¡:-áotico­

idea, el devenir del espíritu hist6rfoo que :presume haber llegado al des· ..... 
. . 

,e completo de su 00t1tenido y en consecuencia suscita el. coni'lic-to de una -

1.a ~err~ o abierta. 

105. Gar~ señalas "Con el orden napoleónico y la toma de concien '"".' 

gelian~ de éste, la historia ha llegado a su aoabjimiento finals 19 real. es-. 
al y lo racional es real. Bo todo es santificado. por este erioma, pero en-

esi vo ningÚn cambio fundamental es posible ni por .consiguiente legitimo" -

Ami.que no todo es. "santificado", de ao~rdo con esta aseveraoi6n ia hist,2 

quedado· resuelta, cancelada, y la imposibilidad. de cambios tunda.mentales -

negación .del caoáoter esencial que desde su comienzo anim6 al devenir hist§: 

devenir en el que el espíritu de los pueblos se vi6 tantas veces impelido a 
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-eración de sí mismo cuantas fueron necesarias de acuerdo con el conténido­

ial de ese -sujeto hist6rico. El proceso histórico, la formación del espí­

lcanz_6 el momento en que sabe de sí mismo como totalidad en s! y para s:!. 

inante de semejante momento es el reconocimiento de que la libe;'tad ataije 

(no a la suma total de los individuos, sino a los ~dividuos en ~to -­

ticipan de la totalidad). Fero es preciso reparar una -vez de en la nat.!!, 

del sujeto histórico y del resultado a que ha desembocado su pl'j)Oeso. 

especto, tenemos por bien s_abido que el es~íritu no es ninguna sustencia -

dente que venga a instalarse en el unmdo-humano; es, por el contrario, la­

idad engendrada por las acciones de los pueblos, la obr_a de~ trabajo huma-· 

para prevalecer requiere ser superada. Por su parte, la libertad uni~r-,,,,,, 

l .de-venir t la negatividad, no puede entenderse a la manera de una entidad· 

enteramente positiva por cu;yo ad~ento el espíritu quedase por comple­

sfecho de s:! y entonces, merced a una causa de origen desconocido y extra­

....evenir, este espíritu se deshaga. de su naturaleza -la negatividad y la na-

de superación- para terminar puesto c~mo lo contrario de sí,- es decir, c.2, 

-'gimm consumado 7 positivo, solamente ocupado en la contemplaoicSn del 111-_ 
. . 

sill.tado alcanzado mismo que ahora no es más que una realidad ·inmediata, ~ 

,ndo la condición originaria del espfri tu ha sido la negación de la ~ 

e lo dado. ID cierto es que la libertad es ante todo negaoi6n. La l'eali­

de la libertad del espíritu significa negación de la exterioridad, l!!, ~ 

de toda trascendencia. Ia muerte de Dios equivale a la muel'te todo ser ..,. 

eno al proceso 7 a la negatividad del sujeto hist6rico. 

sí realizado no es otra cosa que el para sí del proceso. Que lo raoicmal 

al 7 lo l'eal racional no puede ser interpretado a nuestro juicio. sino so.­

base de estas premisas en las que Hegel ha cifrado su conoepoión. La,· ra­

es real -que ahora, por obra del proceso se ha mostrado como la verdadera 

ta)- es aquella que se identifica con la realidad, con ese objeto, sustan­

Láturaleza que ~tes aparecía sePa.rad:o o exterior a ella misma, -pero que -



~ re.velan como la realidad. de la cual -la raz6n- es Qanénte; y por ello 

->r la inmanencia de la raz6n en la realidad., la re~id.ad es racional y no 

>r tanto·una realidad trascedente para la raz6n, toda vez que por razón.,. 
. . 

1cibe al devenir y lo que existe es la 1'8alid.ad .que devi9!!-e o la realidad 

.Amén a lo anterior, también sabemos :que esto que 'ah,ora es resultado, la 

-i de raz~ y rea.lid.ad (~b~etividad_y subjetividad)! ya in~luso ~le~ al 

la oien~ia -o sea de su saber de sí-, es al propio ~iempo la condici6n -

:,amente ~gina.ria_, ~ si ahora esa identidad se ao:redi ta como la verd!: 

saber obsoluto -es precisamente porque demuestra ser esta condici6n: ori-. .. 

la unid.ad que en el momento actual es . 8%JJU8Sta por la ciencia, esta in• 
. . 

de raz6n y realidad, es la misma identidad origina.ria que a consecuencia 

1teniJo -antes solo en sí- se ha desarrollado hasta este momento, llegan­

-!Jlll tado de que. ahora esa identidad. ha devenido para s!, sabe de sí misma­

•la totalidad, esto es, cQmo de aquellQ que por su proJi.a af~i6'i cie­

posibilidad. de-trascendencia y ext~riat'idad.. 

Ahora bien, el proceso en que se ha llevado a cabo .la produocicm del -

,es la historia concreta .del esp!ri tu, o mejor, el esp!ri tu es ese mismo 

que. es resu,ltado; resultado de la obra histiSr:ica ·de los pueblos, de su ~ 

objetiva por la cual unos devienen en otros y superan así las condiciones 

as de su eristencia. Es el proceso por el que cada pueblo devenido se -

omo superaoión de las condiciones limi tantea de momentós anteriores y por 

afiDIB. como producción de sí mismo á través de esta actividad negativa. 

i tu que se sabe en sí 7 para sí es ~ momento de este proceso liist6rico, 

es que no se trata más que de un estado político, instaurado por la ~ 

onoreta y transformadora de los pueblos protagonistas de una re~luci6n -

ue quedaba hist6ricamente negado y superado un orden social ya inoonse .. -

on las experiencias concretas de tales pueblos. El. estado. napole6nico ~ 

considerado oulminante en el sentido_ de que con 1U se realizaba hist6ric!: 
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ate -y s6lo pod!a ser realizacicSn hist6rioa- la ocmfirmacicSn de la autoprqduo-

que llevan a cabo los pueblos mediante su actividad oanoreta, actividad ese!!. 

.aente negativa1 motivo por el cual dicha c~irmaci6n est,riba en la negaci6n- • 

-i régimen politioo amparado en el derecho divino, es. decir; en una fuerza -

-3Cendente y e:i:terior a esa produoci6n histcSrica de los pueblos. 

De esta suerte, el que lo racional. sea. real y vioe'n!rsa, y que 1¡1ea el -
...... · .. · .. · . . 

!lo .napole6nico el. que muestra esta ve:rda.d. histcS~ioamen,~~-' lejos ~ implicar -

!9rmino de la historia, representa la ccmf'll'lllácicSñ histcSrioa de la realidad, -

..1presi6n de toda trasoendenoia y toda determinación suprahist6rica. Si la r!_ 

1s el desarrollo, que lo rea:J. sea racional ei~fioa que la realidad posee en 

.sma el principio de su de'99!1,Ír y en consecuencia esta realidad -que deviene -

,cesi ta a~lar a un moten: exterior a ella. 

106. Becordemos, empero·, que a juicio de G~ Hegel decreta la~ 
. . . -

.idad y la "il1¡1gi timidad.11 de nuevos cambios. fundamenta.le$ .a partir del orden­

.e~oo. Con ello nuestro autor comienza ~ 1en:t:ra;rse· en la línea d,e inter­

,wión no pocas veces transitada, segmi la cual Hegel persigue la justifica -

del sistema político implantado a ''Este método termina en' la instauraci6n de 

.stema oonse~r. que justifica el régimen establecido" ( 129). El pt.mto q 

> de esta versión sobre Hegel estriba en presentar a &ste como un ide~logo de 

.ióiedad burguesa y a su filosof:!a como la justificaoi.cSn filosófica de la mis.;. 

~ embargo, :g.~s parece conveniente tomar en cuanta q~ en la Alemania cono­

por Hegel el orden napole6nioo no era precisamente él ''regimen establecido 11 

el régimen en vías de establecerse en contra del poder feudal predominante. 

asisticS a esta lucha y no a la ·revolución de 18,48. Garaudy escribe a "Como 

puede superar -7 a comienzos del· siglo XIX no puede superar sin utopía el -

ante hist6rioo del ·capitalismo-, considera que esta. contrad.i1?ci6n es eterna" 

Al parecer, Clm>aud;y estima que la eternidad de la contrad.iooicSn es igual 

etemizaoicSn de una oontrad.iocicSn determinad.a. El reconocimiento de la ne­

.ad histcSrio.a que explica la a.parioicSn de semejante··estado dista mucho de ser 
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1 
1oelaoi&t de la historia y una reoanoiliaoicSn oen lo eatalSlecido. ~ la ..... 

t.d. sea racional significa que es la historioid:BA. d.e la vida de ·1qs pueblos -

cual los hombres tienen que reoonoilia.rse con su realidad histcSrioa sin in­

nuevamente en ia apeÍaoi& a un trasmundo. Por. ello Jaoques D1Ilondt señala. 
. . 

-!amante: ''Hegel desea que los hombres se Teoonoilien no s6lo con la P.rusia -

:denberg - que a su vez es:taba en plena ,volución - o oon la g:ue consti tú-

1ueño de Hardenberg, sino con la histori~ entera, el mundo humano tal como -

-oo en él curso de milenios. A juicio de Hegel, la situaci&i· actual del mundo 

--m triunfo final de la razón sobre los ertrav.Cos de la hostoria -una victo...:. 

la razón contra la historia- sino el resultado de la evolución normal del' -

-humano" (131 ). For lo dems, la realidad no ;necesita ser justificada por.,. 
' 

discurso-filosófico, puesto .. gue no es la filOlilofía la que ha inventado a la 

-ad. El lmico papel desempeñado por la filosofía -y el 1mico que puede _ dese.!!!. 

es el de dar cuenta del proceso histcSrico que ha conducido a la realidad -

.;e. Desde el momento en que esta -dltima ñmite por sí mif3ma a su devenir -

i.vo hq que eriterider que la realidad se jµstifica por sí misma, y es en la';_ 

en que así lo hao.e qtie es realidad. Lo que Hegel se propone es justo moa.,;;¡¡, 

-sta ne~sidad del desar ollo inmanente de la historia por la cual los q.iver-

-tados políticos establecidos encuentran su raz&i de ser. la sooiedad forma-

el poder napoleónico es tan hist6ricamente legítima COlllO en su momento la .,. 

~ega lo fue, y esto· es así por cuanto que ambas ·constituyen d9s momentos-
·- ... -· . 

-i.nados de ,m p-oo.eal,. Por io tanto, si acaso algo tiene que ser just~ioar­

~ al,~ no es otro que el proceso mismo, no sus momentos aislados. Pensar -

Imperio napoleónico. es' para Hegel la ~ de la historia no s6lo &qui­

que Hegel ha ca!do eh el error, i¡antas veces d,enunoia.do por él, de escindir 

U'te. de todo, sino que sería inevitable suponer que a sus ojos la realidad -

)1" fin ha descubierto en sí misma la unidad con su devenir- se toma irreal • 

..il dejase de concebir a la ·historia como lo verdaderamente real y su conoe~ 

atuviese animada por la consigna de justificar a un orden social determina.do 
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,evarlo al rango 'de ahist6rico y absoluto, entonces ~sultaría incomprensi­

·bjeci6n acerca del punto de partida adoptado por 8ob¡elli.ng. Lo absoluto ~ 

V8Dir host6rico en unidad con .sus manentos. Así, cualquier intento de ~ 

lo real viene a ser tan improcedente como innecesarió, pues de lo ºque se ... 

de conocer a esa realidad por sí misma, esto, es, cano proceso. In este­

respondiendo expresamente a la opini6n de ~ acerca de la pref~ta -. . . 

aoi6n hegeliana, D'Hanodt apuntas ".Atírmase a veces -, se confiere a esta 

el sentido de una censura- gua Hegel·'° o por lo menos el viejo ¡regel, justi. 

orden establecido... • Correspondería abregar que' justifica todos los 6r­

tablecidos sucesivamente. Piensa que hq siempre un orden establecido, un 

a ¡el _ _problema es saber en que cODSiste 1" ( 132). 

El '98Pfri tu que se sabe para sí· en el orden napolecSnic'o no puede confor­

-n que &ste sea el orden definitivo y el final de la historia, porque con -

·~a cons:inin-Eiendo en si'.:. propia muerte, justamente ahora que se sabe a s! 

que es par tanto el sujeto que comienza a ser tal. Dicha muerte C9DSisti­

,n permanecer es'tlttico,. y lo estático ha, queda.do definido desde· antes COIJIO-

como una elabora.oi6n del entendimiento abstracto. Pára. llegar a una can-. 
tan inadmisible· cano ésta no es indispensable suponer que Hegel se imagin6 

da de la inmovilidad absoluta -civa procedencia y raR16n de ser quedaría -

-mpre descanocida-f basta decir junto con· Ga:r~ que lJagel termin6 con la 

ia de. que en lo suvesi vo nin.:,ún cambio. fundamental sería posible, pues de­

a e:d.stencia del espíritu, que a la aaz6n estaba cif'rada en .tr-P.nsfo~o­

anciales como san las dé 1~ historia universal, ahora retrocede sobre su -

antenido y se olvida de il para. l:iud_. tarse a rep.roducir ~l movimiento repe­

ue tiene lugar en el mundo na,tural. De aceptar esto, mú bien habría que-

1 convencimiento de que Hegel se equivoc6 al decirnos que el esp!ritu:es -

d de la naturaleza, ya que a f'in de _cuentas ocurre que la naturaleza es la. 

ltima del espíritu, o expresado brcvementea que elresulte.do más elevado. -

.rrollo hist6rico. es la rei teraci6n cíclica de la biología. 
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-~ da la imp-resi6n de no sospe~ que 1m .ÍJegei de semejante índole discrepa 

la «'ra he~liana 8.\1 cualquiera de sus aspectos; y' "en lugar de ~tretenerse -

tales sospechas tiene a bien ratificar la conclui¡i6n de_ 1m deadonoert~te -

' ·. 
l·~iata t "111 adelante, todo ingresa en ·elciólo del nacimiento, del de-

ollo, de la decadencia 7 de la muerte" (133;). 

lila tal muerte es tan auper.f'icial e. ilusoria como el nacimiento 7 vida -

iespondientea., 4 de~¡echo de eUa, Hegel habla de la negatividad 7 la.supera -

hiatcSrioa. El desarrollo de 1.m: nuevo pueblo a·oiamente ootu:-re mediante. ,la ne­

&i de las tomas' hlstcSricaa precedentes. Y ciertamente se trr.ta de una ef'ect! 

egac~cSn, toda -vez que tales formaciones (no obstante que son incorporados en -

<mtenido positivo a la u:;perienoia hostcSrioa del. nuevo p.zeblo), no podrm re~ . . 

.e. la justif'icaci6n de ~ momento histcSrico determinado acSlo 88 posible a ccn . . : . ~ 

-6n de que se just~ique ··en ~. medida la auperaci& necesaria del mism,o. la 

,si&i de un p.¡eblo1 en. ila historia no es casual. ni _milagrosa~. se explica en ºWl!l 

omento que al aparecer aupe~ el estado PrevaleoiE!llte. 

la legitimidad de este nacimiento es una ,7 la misma legitimidad que asiste a 

.ropia negaci&, puesto que a pesar del dea~cllc por él alcanzado sigue sien.:. 
' 1 

o/momento determinado del proceso, tan ~terminado como los momentos que ·han.-

superados pOr él. 11B3ro, en general, Bege1i justifica tanto el orden estable-¡ 

como el nuevo orden que lo reemplaza, la pe:rmanenoia 7 la susti tuoi6n, la su­

&!. qe las dif~ '.ea estructuras políticas I la hia~oria ( •• • ) se trata de una­

dficaoi6n hiatcSrica para cada etapa, una jUS'tif'icaoi6n que siempre depezide de­

aooordenadas de espacio. 7 de tiempo, 7 de la posici6n enota de la cadena de -; · 

u. &Si las, coordenadai;I cambian,. desaparece la justif'icaoi&!" (134). 

Sin, emba.:rgo, las tesis de G~ no se Úmitan al plano~ la problemá­

ideológica política.para fundar su hipcStesis ~rea de la historia, cancelada-

aagel. Posteriormente se encarga de 110strar que esa oanoelaoi6n s'~ hace pal.P!!, . . -
m el terreno de la refleJtj.6n filos6f'ioa, es deci~·, del conocimiento dialécti 

i la realida.q., ta.rea que aafaltdy lleva. a oabC) empleando las miamas oateror!as-
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.¡_ue Hegel fo1'1DUla el sistema. de la cienci~. P.t:iJneramenté, el autor sos- \ 

con el advenimiento de lá totalidad; queda suprimida la negacic5n y,' p~ 

4.esarrollo; de suerte qua el todo es fundalite de la, ·negatividad y no Is­

~, vale decir, que entre ambos hq una dii'enboia ~rigiz¡aria, merced á -

1sultan unidos como !ill,1Stencia y accidente. En opini6n ~ Gar~ .debe ~ 

. ' ,ue ~ Hegel e:d.st!a ~ preeminencia del todo sobre la negacicSn y; en-

1ia, los _momentos de ésta apuntan sólo a ratificar a' esa totalidad. previa 

aparece como sobre~sta o i.ngerta.da ~ cada lmO de dichos momentos. En 

'.otalidad resulta ser un finalismo deb:i1fo a qW? ~r su presunta~ 

18. sei: ontol6gi.o/illl8Dte anterior a la negacicSn, al mismo tiempo qua su ti­

.timas todo ello para Hegel, ""en .t,_pini.6n de nuestro autor. 11.Aqu!, "desde..: 

,o, ~can el finalismo latente de la dialéctica hegeliana y su caño­

.ata. Para que la negaci6n de una realidad. determinada tenga contenido, .;,. 
' 

sa.rio concebir esta nalida.d soabada como UD& negaai&i de. lo iiifini~o, c . . . . 

que ie confiere su re.e.lid.ad y su sentido. Es el ·todo el" que huiaa 18' -l 
- . 

:n lugar que la népcicSn sea un momento de ,_-a construocicSn del todo~ 16-

:~ es mis entoncea que una restauraoi&i de la totalidad. Esta coneopoicSn.! 

de la totalidad inmanente en Cada momento de su desanollo ea lo que ca-.. . . . -
el pens~ent~ hegeliano" (subr...,-ado nuea~) (135).. L 

107 •. pon respecto a la teleolog!a consi.gneAa IM_I.~ por Garaud¡" (en vj.r­
repreaenta un aspecto clave del pensámiento · hegeliano a. la vez que un-

..e -pmto ele orftioa) hemos de dedicar el an4lisis del aparato diguiente. 

debemos referirnps al manejo que se hace en el #ato transcrito 1'8fe--.. . 
totalidad y la negatividad • .,, 

a podomos adelantar que las ,.consecuencias ahí\e.puntad.as aer!an · inev.i. t~ 

.gel proclamara esa preeminencia o condicicSn funwmte en favor iiel todo y 

,nto de la negsoi6n. La dificultad se halla en que Hegel ~onciba de esa 

cué~ti6n. El todo, d:i.alécticamente considerado, es la totalidad del de­

el todo de la .contradiccicSn. lbr el la.do de esta ,ll tima hq que decir·~ 
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trata de un :accidente por el hecho de que es la totalidad mispia, en oa­

io, el devenir y la negetividad tendlail que ser o·oiooa.d.os en (lalidad de 

te1'111ina.oi6n particular de. la realidad total, la que en ese caso tendr!a 

r. la p:imovilidad cano la ~tra de sus partes. 
. ., ·r~ 1 • • • 

En efecto,~ negatividad., y el :desarrollo en el oual se expresa,· ale~-
.. . . ' : - . . 

,asmltado ~1'dade:ra a la teta.U~ • 1o .que. ~ra: algo indis~sable __ pare,­

-negativi~, ya que de otra ~ra ~ hubiera ~do ~s6l:vnse mú ~ue­

i tud ciega o~té de, todÓ fundamento. y se11tido. ·r l\;i:ra este es un riesgo 

,esoa.rtar· en razcSn de que. totalidad y o~trw.ocicSn nó son el uno .. sin el . ,•\' . - . .. 

•. mm, ambas son la misma. La. totalidad resultante tiene el oañcter -

·ra. {mreta} porque es la totaii~ del proceso realizado cu;yos momen-' 
------··. .. ---···· ··.- -·. 

cogidos en su unidad. lih se~~ 8!1 de~ ad~-ir ~q~ e11 la umdad.· P°l!.. 

-enido.J en modo algtmo se· trata del refrendo de. aquel inicio donde nos -
,. 

,mas s6lo con :una t~alidad indeterminada. En &ata podía tambl~ habi.r;.. 

' 
ta simpli~idad, p~ mú que es~ ah! hab!a un es.t~o de.~~~~~ ~ ~ 

desarro lo que en virtud .. de su pob;'9za de oontenidh proJ;kÍ~aba la impre-. - . . .·. - . 

r simpie. La. t~tlu.i-~ ln timaman~ lograda es la ~:us. ~e en: unidad el-
·-k 

11a desarrollado, pero no es nada fuera de ese contenido. .Adem&i, Hegel-- - - . . . . .· 
• l . 

ntemente claro al asentar que esa totalidad resul tente no. puede ser con-. ,· .· .. . .. 
ma:rsen del desarrollo que .le ha da.do pie. Bii resültado s6lo en la· 1111di-

1 

por sf mismo da cuenta del desarrollo -7. es totalidad real (no a~traota) 

mantiene en unidad con e!I. mismo y p01'qU8, OOIIIO se ha .dicho; ~O es otra-, 

-ata unidad. B"o hq, pues, otra totalidad wrdadera que la. totaiidad dgl-. 

"En efecto, ii: cosa no se reduce ~ su fin, sino que' se halla en su des~ 

el resultado es el t9do real, sino que io -es en Ultj.&i con su devenirf ;,. 

!l. s! es la universal carente de vi~, del mismo modo que ·1a tendencia es . . 

impulsé privado to<l.av!a de su realidad, y el resultado esdl.leto simpl81118!!.¡ 

ver que la tendencia deja tras de sí" (136)~-' f 

,i:n,nuestra opini6n, el ei;,or en que incurre Garau~ es-µ-iba e:r;i. suponer -

-- ... 



negatividad o contradioci6b. 7 tott.lida.d son cosas. distintas, 'tan distin~as 1-
~ . 

ntre 'ambos tienen que intervenir un ne:Í:o de fundente 7 funda.do. para que pue-

,alaoionarse I nm toa.b que da cá.bida a la mgaci6:tt ,o una negacic5n que incide -,,.. . . ... 

todo. :eia por ello que ~ reprocha a Hegel que el todo funda 1~ ;ega-. . ., .. 

11 15n lugar qua la Degacic5n sea un mo~~ ~,-· la construcci~ del todo". 
4 ~. • . •• - . 

. í ', . ·. - . 
~· qua. la negaci6n no e.s s6lo un momento, sino todos los momentos de 1~ tcta.J.i 

pies de ser como_ lo .pide nuastl'tl autor -Au negación· 7 'el devenir a .que da ~ 

ue~ían ~atas como ·~ ¡iccidentes, 1001110 · pasos transitorios y even~ 

todo puesto de antemano. .iLgo ~ogo ~deríi!, si can base e11 esta J1:l.'9te.Q\ 

dif.erencia se buscara reso~ver el problema invirtiendo loe pap;l.es antes ad­

·ad.Od I de cualquier manera prevalecería la desigualW y la de~dencia de -~ 

,e los tl:minos, toda ve~ q~ ell.os siguep ~o;ejldo como recíprocamente ~ 

res 7 sobrep.¡edtos. Lo.tmis .ou.rioso de .esta pos'tura est(en la."o~l'9Llll8:tanoia 

.e el Jll'OPl.O ~tor habfa dad~ oonstanc;,i~ en 1p§gj,nas' ante~.ores del sentido -· 

ara Hegel. pasee la total.ida.da .! "lvro id totalidad en· el sentido dialéctico -

iano del tlmninP, DO '9s una. 'armonfa simples e1¡1 '1a s!nte~is, de ],a ~dad 7 ..1 

,gatividad: En ella el aer se afirma e~.~ _identidad después. de haberse neim 

sí mismo~ (137). 

Lo que de acuerdo~ con CJa.r~d;y debe considerarse "ooncepoi'c5n idealista -

totalidad" representa, seg¡m nuestro planteamiento, la-su;peraoi6n dial&cti-. ,. .. 
_ .. l ... ' • 

· 1a totalidad, metafísica. la illinanenoia del todo en e:ada .momento del deve-

ignifica. en primer 11,Jgar que esté segimdo DO será presa de ninguna traaoen­

a; esto es, qua su resultado, lo mismo que su -punto· de partida, no le son 1!! 

os desde tuera. Por lo demú, la imnanenoia·de."1_ue se habla'aquf tiene que­

,mplarse a través de dos aspectos 'OCl?1CUJ:':1'8?lt8Bo Por un iado, ei todo Se en,­

ra en cada paso de· la negetividad por el hecho .de que es justamente el todo­

e se .desarrolla. y que se comperta :r..egativaménte respecto de sí ud.smo; las d!_ 

naciones que en oada caso entran en conflicto merecen ser tenidas por contr.!:, 

irias y o~ti tuyen un mon¡ento del desarrollo ·debid:o· a que son determinaoio-
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ertenecientes a una misma realidad. La negáti vidad de ninguna manera ~s el­

..e de des mundos, pÜes si fuese así no pasa.ría de ser un acontecimiento for -

, e innecesario para ambas partes. Si ia realidad no precisa de ni.np sos­

;rascendente es porque en sí misma es una totalidad y porque en cada etapa de 

1venir se resuelve por su propio contenido. Puesto que no existe diferencia­

.na.ria entre el todo y la negaoi6n, resulta indebido pensar en una totalidad.­

La! y en una fin~, como si se tratara de dos marcas limitee~::entre .las cuales 

Leva a cabo e.l devenir. La tota.Üdad es cada .UllO de los momentos del devenir 

en cada uno de elios se pone de relieve la actividad concreta de la realidad 

i ~otalida.d. Por ese motivo incluso resulta inadecuado emplear el término i:!!, 

o.cia en el presente contertoa el todo no es inmanente a ca.da m~to del deV!, 

mis bien cada memento es el todo que se desarrolla. La necesidad que denota 

desarrollo -t1Sce~idad ·que, según esperamos demostrar, n.o es teleol6gic_a- s6lo 

:r:plica en ate:ncic5n_ a: qtl&':oada uno de sus momentos integra.,ntes es la propia t.2, 

dad,. la :realidad concreta que se supera por .s:! misma debido a que es -única. 

o contrario, si por querer libramos de toda sospecha metafísica queremos su­

ir la perspectiva de la totalidad, nos tendremos que aboo·ar a la tarea de ha-

una justificaoic5n milagrosa para impedir que les. momentos del desarrollo que 

;ienen relaciones entre s:! no caigan en la dispersic5n. la totalidad result811"!' 

.o .es en modo alguno distinta a la totalid-d que es superad.a en cada momento -

.a nege.tividadJ su carácter distintivo s6lo reside en el hecho, de que ésta se 

, como resultado, osea, se sabe como totalidad. 

Por otra parte, am'1l de que sea inmanencia del todo en ca.da momento del 

cir _significa que es una misma realidad la que se supera a sí misma a le la.r­

'1.e su devenir, es preciso destacar. esta misma idéntidad desde otro ángulo ºO!!. 

L tan te a la nega.ti vid.ad es inmanente al todo. El resultado del devenir es el­

{lio devenir pero ya no visto como una. mera sucesi6n de ,momentos que se P.ntojan 

tioulares y transitorios, si.no como una totalidad. El todo, es en este sentí­

la unidad d.& la negt¡.tividad, la afirmacic5n de ésta en tanto que realidad to-
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,e. inquietud de lo fini"to es la. infinita aoti vida.d. l!h suina., la inma..11en­

todo en cada momento negativo dista 1JIUCho de sugerir que la negatividad -

,especie de preámbulo para. el establecimiento de la totalidad, como tam ..:.. 

inversos por el car¡.trario, pone de manifiesto la identidad originaria de 

De ahí que nos parezca unilateral e infundada la interpretaoi6n de. Garau­

te pimto1 "La negaoi6n no es ama entonces que una restauraci6n de la to-

(138). Si no partiere de la sepa.raci6n -inaceptable para Hegel- de n!. 

.d 7 totalidad, tendr!a que .añadir de inmediato 7 con el mismo acento can­

' que asimismo la totalidad no es sino ~ restauraoi6n de la negaoi6n. 

ai.te., Hegel parecía estar suficientemente enterado de este tipo de inter­

lllles 7 de sus conseCU8IICias cuando señalabas "La injusticia más común C(!! 

-,ensamiento especulativo, CODSiste en volverlo uni•lateral, esto es, en po­

:elieve scSlo una de las proposiciones en que puede resolverse. Entonces -

• negarse que esta proposici6n se halla afirmadas tan exacta como falsa ea 

ucim, porque CUBZ1.do se ha ton¡ado una vez una proposici&i en la e2'fen -

ot.Uva, debería por lo menos ser teni~ en cuenta 7 declarad& igual 7 junt,!, 

,a otra• (139). 

108. La crítica de tlarawJ3' apmta particularmente a la significaoi6n -

aiere el saber absoluto can relaci6n a la historia. En términos generales 

isa de que arranca consiste en estimar que la posibilidad del saber absol:i:, 

tiene cabida bajo el supuesto de que la historia hqa llegado a su fin, -

que pudiese apreciarse en BU ertensi6n entera. 111:Tn tercer ciclo queda -

orrer para te1'lllinar esta iniciaci6n. Al considerar Hegel acabada la his-

-ea posible un saber absoluto, tm a~r total 7 puede entancea dominarse la 

a entera para determinar, independientemente -del desarrollo hiat6rico, loa 

iversos de captar la verdad e.bsoluta1 el arte, la religi6n 7 finalmente, "I" 

r absoluto" (140). 

Lo primero que se desprende de este razonamiento arque historia y sa­

ioluto se colocan oomo términos exc1"1qentea I cuando una está en marcha el -
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halla impedido, a la vez que cuando éste tiene verii'icativo aquélla ha­

llarse conclumda. Con todo, y pese a lo parad6gico que puede parecer, -

absoluto o el sistema de la ciencia versa sobre esa reali~ bist6rica • 

.mi te Garaud.T al c,cmsidera;r que p;n,a Hegel el saber absoluto requiere o~ 

la historia entera. Esta 111 tima siSlo puede ser objeto de la ciencia _;. 

ondioi6n de lo ya traDScurrido, del pasado consumado, o en 1.ma palabra, 

cosa muer.ta, que permite 1m examen exhaustivo e inequívoco merced a que, 

• aniquilada, ofrece la segnridad de no esperimentar ningún otro cambio. 

,teamiento se antoja congruente y podr!a admitirse como acertado si no ~ 

i el inconveniente de qua Bepl entiende a la ciencia de 1m& manera oier­

listinta. 11. saber da lo pasado equivale para él al saber de lo que ya -

en consecuencia es un saber falso. La ciencia se ocupa de lo real y lo 

de lo que es, a causa de ello es saber verdadero. "Lo bist6rico, es d!, 

uado, OGIDO tal, ya no es, est, muerto.· La tendencia hist&Srioa abstrao-

181'11e ccm. cosas muei:f;as se ha propasado muoh!simo en la época modema. 

, est&T muerto el cJ.u&i, cuando se. quiere encontra;r satisfaoci«Sn en -

con lo IDU8rto y con los oad!veres. m espíritu de la verdad y de la vi-

1olamen~ en lo que es ( ••• ) la posesicSn de los conocimientos simplemente 

IS es como la p~esi6n legal de coasa que no s:i,rvan para nada" (141) •. 

~s es!, todo induce a pensar -que el saber absoluto en el que Hegel ve un­

rulminante es un saber de /lo muerto y de lo que no es. CJarawtr n~ se P8!: 

1ue si el saber absoluto implicase la oanoelaci6n de la historia, el adve 
T 

de :tal saber traería aparejados su propia refutacicSn y negaci6nf Hegel -

-msentido de esta manera en que el sistema de la ciencin cifrara su cara.2, 

-ilminante en el hecho de que fuese el conocimiento de lo que ya no existe 

ila. 

109. Desde luego, Hegel no desconoce el valor objetivo ni el significa­

ivo de la historia transcurrida. la historia es en efecto &J8o de lo ... _ 

1& <;ue ocuparse la cienciaJ pero así. procede 10r cuanto que .lo pasado se-



ientra conservado y- superado en la realidad presente. Forque el presente en 

ida del espíritu no es un instante abs~raoto que reniegue de los anteriores; 

-m.t,enido es fruto. del proceso hist6rioo re~zado. El saber absolato, que J.: 

,t saber de la totalidad hist6rioa, se si t4a en un momento dado de la misma .,. 

>ria y- es resultado de ellaJ tan lo es_, que a juicio de Hegel no pudo ha~r­

(do en una etapa anterior, esto es, ouando .la historia aun no alcanza:t,a las­

isianes universal.es Y" la condioi6n de totalidad que ahora ostenta_. La. idea­

mid.ad del ocncepto y- la real.id.ad) ha sido consecuencia de las acciones em­

itidas por los pueblos modernos a partir de la reforma; luterana y: de la l!evo­

-m. i'ranoeea, pues fueron tales luchas las que convirtieron en verdad históri . . . -

179, 

~a donde y- de la manera en que ello era posible en ese momento hist6rioo­

,¡_rima de que todos los hombres son libres, La. nooi6n de la historia cerrada­

&VOr de un a~,-bsoluto equivale a la negaci6n lo mismo de la histori-a que 

.cho saber. Este es el sáber que el 1¡1spíritu ha cobrado ~ de sí mismo. 

~ bi~, tal como ha quedado. definido, el espíritu es la propia negatividad,­

-tjeto . que niega su ser inmediato· en pro de una contiguraci6n más rica y- ~sa­

.ada, la cual a ·su vez es superada tan pronto como pasa a ·ser realidad f'ija e 

iata. 

1 virtud de que el espíritu. ha llegado a conocerse como lo negativo para sí­

,r ende, como lo real que se autoproduce, qua ahora _se :reconoce como una. t~ 

,a4. y- su saber_ de sí -qua antes era unilr.teral debido a que. creía est¡ir en4"+ 

;ad.o a otro- escala a la jerarquía de saber absoluto o ciencia. Con base en 

resulta por denras inverosímil la propos_ici6n de que el mencionado saber -

y.to suponga la canoelaoi6n de la hsí toriaa esa cancelaoi6n representa el t~ 

de la negatividad, es decir, la muerte del espíritu., es decir, del sujeto -

el cual existe el saber absoluto, y- por lo tant¡:,, representa la desaparici6n 

te mismo saber ( a menos que pueda ima.gina.rse a un 'saber que no pertenezca, a 

n sujeto), 

El espíritu cifra su condici6n de absoiuto en· el hecho de haber devenie· 
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)talidad. Sin embargo, la 'totalidad no tiene que ser confimdida con l~ can­

li6n de\ proceso. ·Que la: histol'ia de los pueblos h!!l'a alcanz~o un punto S.):!. 

mtemente elevado de su desa:ITollo· desde el cual sea posible comprondel'. al­

oi.o desa:ITollo transCUl'rido y descubl'il' la unidad c;oncl'8ta de stis momentos, y 

-ie. este modo se tl'ansf0l'ID8 en totali_dad ·que se sabe a sí misina; que al saber 

d.o de ese momento pueda otorghsele una categoría cualitativamente más alta 

az6n de que ha ~ido testigo -a- partícipe- de va:rios acontecimientos hist6ri­

:on los que parece l'8S01'V9l'Se un inmenso episodio del proceso; que esto -

así, decimos ello no acarl'8a necesaria.mente la terminaci6n delpl'oceso. La -

li~ en que aho:ra se expone a s! misma la histol'ia, lejos de tener motivo -

no para disolverse en la nada -esto es, quedar ~uprimida-, ahora se encuen­

sn condiciones de a.fil'mme tal cual es, a. saber; devenir que se sabe a sí­

o, la nega.tivida!i que· ha llegado a saberse como la totalidad y merced .a este 

r se manifiesta en la forma de sujeto, el espÍl'i tu. Cierto que en I'8alidad-

moJ1!8nto del proceso es una totalidad a ca.usa de la inmanencia discutida an­

ormente, 'Y' que por ende el saber correspondi~te podría tener del'8cho a de­

.aria categoría qUé Hegel concede a este determinado; pero ha¡y que tomar en­

;ta que la historia no es una sucesi6n puramente cuantitativa de contenido -
'f.. 

~neo. Algunas etapas son saturadas de acontecimientos I'8lati vamente regu·· 

s que se orientan a ratificar una forma de v.:i.á.a establscida, mientras que -

.s abrigan la _eclosi6n de nuevas fuerzas tendientes a l'Olllper con el ~iverso­

,6~i_co vigente. De esta suerte, atm.que la totalidad no deja de estar pl'8se11-

,n cada momento del devenir, es valedero dar crédito a la signifioaoi6n seña­

• que poseen algunos il el episodio revolucionario. de Francia, no obstante su -

ro.y prolonga.da duraoi6n, consti ttzy'e un hecho más q.eterminente que algunos -

;os períodos de la Edad Media o de la Anti~dad orient~. 

Sin embargo, toda vez que el espíritu no tiene otra residencia ni otro 

>o de aoci6n que no sea la historia, lo decisivo que atañe a ciertos momentos 

3U devenir no puede llegar al &T~.do de dar por tél'lllinado al devenir mismo, so 
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a..>ri.quilar al sujeto universal que ha venido formindose a través de él y­

.a más que él (proceso). El saber absoluto es el saber de la totalidad -

.a conquistada hasta el presente -eludimos evidentemente al presente vivi­

ofegel-, y es absoluto respecto de tal totalidad, pues ha captado el oonte­

,1 sentido sustancial, la necesidad racional de todo el proceso lleyado a 

:>ero la totalidad del presente, que sin duda es la última realizada y, por 

.a verdadera, no en la última en el sentido de ser una totalidad final y -

va, lo oua.l ~6lo podría ser admisible en el· caso de que la totalidad -

.. ca hegeliana fuese igual a la totalidad fija y vacía del entendimiento -

El todo ooncreto de la historia es esencialmente refractario de una per­

de esa oíase, perfeooi6n que ha sido refuta.da por la incesante actividad-

1al. 'Ch saber absoluto que desemboca en la consagración de la imnovilidad 

.nsostenible como cualquier conocimiento que comiellce por declarar inexi,! 

nulo a su objeto. Historia trascurrida no es el módo alguno historia o~ 

como tampoco el momento ;ue se afirma como una. totalidad., por ser .lo .pre-

' .ie recoge al devenir efectuado en su unidad ra,.;ional, necesita ser 1.lll últi 
. . ·,....... . . . . ·~ 

1t-o :fl!U'& erig.ine en esa totalidadf a .os, claro, está, que se quiera-. 

~ a Hegel la noci6n de una totalidad a.ri tmétioa, a la que el propio fil6s.2, 

:,uso resueltamente. -Todavía tendremos oportunidad de tocar este punto en-

posteriores. 

110. Consecuentemente con el sentido de su interpretación, el aut92" -:, 

.moa. citando se refiere a la noci6n de circularidad de la que Hegel se s~ 

caracterizar la unidad del sistema a · "Sólo así Hegel puede . dar un funda.­

lo que para él es el criterio supremo de la verdad• .la ciraul~idad ( ••• ) 

->i6n de circularidad es indispensable a Hegel. pa.ra ¡justificar el método de 

llo de su sistema que es en sí mli.smo su propia prueba. Si existe en :ver­

-t totalidad completa, acabada, de los conceptos y de las coasa, puede par­

a cualquier parte ••• 11 ( 142) • En seguida, Ga.rauey insiste en hablar de un 

uo· en la dialéctica hegeliana, conoib~éndolo como el fundamento de ésta. 

,¡ 
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pronto, dedica.remos nuestra atenci6n al ctiestionamiento de la ciroulari-

1.dida para tratarº más adelante, según prometimos, el problema de la teleo­

al que Garaudy se refiere tan continuamente. Ante todo, debe tenerse en­

que la oonoepoi6n hegeliana encuentra en esta ciroularidad la pTUeba de -

..ati tuoi6n unitaria adquirida por el saber tma vez que se establece en la­

Jti va de la totalidr.d y gana pa.ra sí el rango de oienoia. La totalidad -

:ática del saber demuestra su consistencia propia, su estructura de siste­

iiante la referencia que cada una de sus partes o figuras hacen de las de-' 

·Ningima. puede preoi~e de ser autcmoma o de pÓseer · significación eri aus9!!. 

1 conjunto or~co. El saber que ha logrado ¡a conformaoi6n de sistema -

tingue de todo saber anterior en raz6n de que su oontenido entero, la mul­

idad de elementos y determinaciones que le integran, se presenta como una-

orgánica, un todo concreto. C!-ue se sostiene en sí mismo. "Cha figur~ esoi!!_ 

demás y_ preten~ente a ser valed.era por _sí misma ser!a una recaída en ':'l­

dento abstracto, en aquel que se po~i:me agotar la verdad de lo rea;!. en una 

.a .muerta y unilateral. No obstante, este riesgo puede ser suprimido en la 

L en que el conocimiento de lo real ya no corresponde s6lo a un aspecto de-

1eto -o mejor dicho, que no confunde a tma parte aislada con el todo, sino-

1 en verdad saber emanado del todo-, y por ende s~ eleva a la forma de sis-
\ 

cu;ra autosuficiencia estriba en que cada una de sus ~te:rminaoiones expli-

oonjtmto ~ tario y este por su parte da testimonio de la correspondencia­

>ral que p.riva entre los distintos momentos de su contenido. Para que ell_o. 

3Í no se· requiere que la alusión a un concepto de la ciencia sea a.compaña.da 

~paso de los elementos restantes, ya que esta unidad orgánica del sistema-­

ste en que cada concepto e:x:_puesto contiene en s! mismo a ·la totalidad del-

Puesto que su.origen se halla en el proceso realizado y fuera de este -

30 ca.:reoe de significación alguna, .su contenido equivale al proceso mismo;­

-;?Osici6n que hagamos de él nos conducirá al encuentro de otros conceptos, -

de los anteriores como de los subsecuentes, puesto que nuestro concepto -



uede ser cualquiera de los que forman el sistema de la ciencia, sin impor­

sitio que en ella ocupe- es resultado de las determinaciones que le prece-' . . 

la verdad de ellas, y al mismo tiempo desempeña el papel de punto de ·part!_ 

la elaboraci6n de conceptos más desarrollados en los cuales el tiene su -

verdad. As!, cada momento perteneciente al sistema es resultado y ~to de 

, compl!9?lde en sí a los precedentes y está comprendido en los siguientes• -

te estar comprendido en momentos posteriores no es para él un destino eate1: 

teralmente posterior que careciera de implicaciones con i-elaoicSn a forma y­

de actuales, sino que su propio contenido manifiesta la necesidad de ser q 

do y desarrollado, de modo que acusa la.11resencia de concepto~ mediant~ los 

habrá de tornarse más concreto. En cuanto a su fema ocurre lo propio, ~ 

forma es la de momento, esto es, una determinaoi6n que sólo cuenta con una 

e ser en el seno cel proceso en el que se ha originado. 

El sistema de la ciencia es el saber concreto o verdadero gracias a que­

unidad org¡fnica, la identidad .de todos los momentos desarrollados; identi­

' la cual ninguno de ellos puede caer nue~ente en la abstracci6n -es decir 

.lusi6n de valer por s! mismo al margen de los restantes-, y que, por el e~ 

tiene por contenido a la propia totalidad conquistada. A instancias de -

.sa totalidad del saber ~o es equiparable a un s~pie agregado COltV8llcional­

teptos y categorías, sino que es un sistema cuya verdad y autosuficiencia r!:. 

1 que ca,da parte es i.nmimente al todo y el todo es inmanente a cada par~e. 

ntlaridad de que habla Hegel no es más que la expresión de est~ identidad -

cual·la totalidad del saber se manifiesta como relación esencial o neoesi­

;erna de todos los momentos. Es apropiada la imagen del o!roulo en virtud­

con ella se ilustra la identidad recíproca del. todo y las partesa siendo -

1a vez el saber ha podido asumir la configuración de sistema de totali~ º!. 

es indiferente el que se dé comienzo a su exposici6n a partir de un pi.mto­

.na.do, ya que cualquiera que éste sea nos hc.brá de remitir al todo concreto. 

m la ciencia lo esencial no es tanto c:ue el comienzo sea ~ inmediato puro 
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. o es equiparable a un simple agregad.o convencional de conceptos y cati::ro­

ino que es un sistema cuya verdad y autosuficiencia radica en que cada -

s imnanente al todo y el todó es inman~te a cada parte. La circul~idad 

habla Hegel no es más- que la expresión de esta identidad por la cual la­

ad del saber se manifiesta c~o relación esencial o necesidad. interna de 

los momentos. Es a¡i:;'opiad.a la imagen del círculo en 'Virtud de que con-

ilustra la identidad. reoÍPr<?ºª del todo y las parteas sienl;l.o así, una -

el saber ha podido ~r la oonfigurBQicSn: de sistema de 'totalidad orgá­

s indiferente el que se dé comienzo a su exposición a partir de un punto 

nado, ya que oualquiem. que Efste sea nos habrá de remitir al todo ooncre­

Jero en la ~iencia lo esencial no es tanto que el comienzo sea un u:imedia-

sino que su conjunto se.,; un recorrido circular en s! mismo, en el que el 

se vqelve también el Ultimo, y el Ultimo se vuelve también el Prime1'9" -

111:.. Semejante circularidad s6lo puede ser prueba de una totalidad O!. 

condioi&;i de que nuestra interpretación acerca del concepto hegeliano de 

ad reincida, o.omo decimos, en esa acepción limitad.a y mecánica, segwi la­

todo solamente existe en tanto que sucesión numérica -el infinito pura-:­

-átem!tico y f01'111&1-, que por tanto precisa de estar concluido, cerrado en 

,mi,, unidad m1merioa, para poder mostrarse como· el todo •. De este modo, el­

de la ciencia expuesto. bajo la .forma de círculo vendría a coronar elimi­

del devenir hist6rioo (entendido como suma de unidades cronol6gicas). El 

y el illtimo de los momentos puede contemplarse al mismo ti~mpo y se les­

aoer pasar por el punio inicial y el final de una línea, misma que por -

r,r con m&s puntos o segmentos se. cierra sobre a! misma. Sin embargo, es­

mente Hegel quien ~ encarga .de refutar a esta. falsa totalidad -mal infi-

en su lup.r propone la concepción de tma totalidad dialéctica, esto es,­

lidad propia de un tiempo no artmético, formal y vacío, sino hist6rico,-

ee contenido y fema. La totalidad hist6rica, para Hegel, no se resuelve 
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1ucesi6n entera de los momentos aritméticamente medidos, no es· 1.ma suma -

L de etapas cronol6gicas consumadas, sino en la ~bra llevada a cabo por~ 

,los hist6ricos, la t.midad del proceso histórico cultural cpe ha dado lu­

'8canooimiento de la libertad uniwrsal de tales pueblos. Frente a este -

-1.o,. es dable apreciar el sentido que anim6 a los acciones 7 luchas emprene. 

10r loa hombres en las !Spooas transcurridas. la coherencia que ahora se -

manifiest<;>· entre los episodios de esta obra humana, el heoho de que nin:­

ellos pueda ser uplicado al margen u sus antecedentes ni de. sus canse~ 

1 posteriores, permite afirmar que se trata de una inisma···o~a1 El acaecer 

~ han aparecido ·7· desaparecido imlumerables insti tucianes 7 · tormas· de -

1ia social, creaciones que se antojaban accidentales: 7 desprovistas de to-

.do en virtud de aparente disoordenoia, han llegado a :revelarse como -m01118!. 

-m devenir, de una sola raoionalidadf la unicidad de tal acaecer llevada -

de la ciencia es susceptible de representarse por medio de una :t;i.gura en 

1adapunto corresponda ocm los restantes de suerte que ese, al igual. que -

1r otro; s6lo sea identificable en su relaoicSn con la totalidad, en tanto­

;otalidad, el proceso hist6rioo ocurrido, puede ser comprendido a través -

.¡uiera de sus momentos constitutivos. 

x1~tras ~a totalidad puramente oranol6gica necesita sin duda tener ~ -

~ su ,lltimo iDstante, la totalidad hist6rioa que se &#be en el sistema "" 

.encia es aquella que da cuenta de la unidad org&nioa de lo deV8llido, -la -

1aoi6n :i.nterna que· conllevan sus momentos realizadosf mientras la primera­

' verse oanoluida para denominarse totalidad, la segimda s6lo neoesi ta mCJ!. 

,omo la unidad que es, y ello lo pue<}e hacer echando mano de cualquiera de 

ntos integrantes. ~ sumas mientras ~ totá.l.idad tiene la posibilidad -

'Se presente cpn el reqµisi to de que halla sido cancelada, la otra es tota 
; -, 

1rque se sostiene en la identidad de sus momentos, y se confirma como tal 

nuevo presente. La totalidad que te~ tiene que ser una noci6n ll&"6--

1termiriada definitivamente; en cambio, la totalidad hist6rica suscribe la-
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-ndioi6n opuesta, en tanto que totalidad verdadera tiene que ser presente,-

-en acto. ~ora b·ien, la identidad que mantiene entre sí los momentos de l.a 

ia -identidad que, por tanto es la tot lidad propiamente dicha-! q,ue en e~ 

de la ciencia se expone en la forma de oíroulo, no consiste ·en otra oosa -

.esa negatividad que -está presente en ·cada momento; es el devenir visto oomo 

oo oonsigo_mismo llllO y el mismo ·en todos los casos.E¡ propio Gara~d;y señala 

-peotoa "El movimiento es llll corolario de la interdependencia lllliversal. Si 

e conserva, todo se mueve. le. larga. refutaoi6n de las aporías de Zen6n de­

anduoe a. esta idea fundamentall que es posible definir el re¡¡oso a partir -

~miento y no a la inversa. Por que el movimiento s6lo es real mientras -

reposo no es más que lllla abstraooi6n ( ••• ) El movimiento., allll el más ele­

, el simple movimient'o mecfnico, el desplazamiento en el espacio, es una -

dioci6n vivien~e1 supone que en un1 mismo_ instante un cuerpo esté ~ un lu­

no en otro. &ete1:uier · que se halle suces;i:v~ente .en él sería falso I ser!a­

-bir el resultado del movimiento, pero no el movimiento mismo, producir el -

-ento oon una suma de reposos, es decir, finalmente, excluir la. posibilida.d-

vimiento mismo" (144). 

Este acertado planteam:j.ento del autor a.porta el 11:oti vo por el que la -

dad hist6rica y la ciroularidad de su _saber correspondiente no dan lugar-a­

resi6n del dev-enir sino que ratifican la identidad de. éste I pre.sentar a. la.­

ia. el esti~o de una. suoesi6n de estados y etapas consumada.e no es hablar de 

toria sino de sus aspectos abstractos y superados. P0r el contrario, el m.2, 

en que la. historia supera esa apariencia lineal y se revela. oomo totalidad­

momento en que el devenir, en. tan-t¡o que devenir, se sabe a. sí mismo la ver-

las figuras recorridas. En tal momento se recogen oomo en su funda.mento­

teriores. La totalidad exhibi°da. en la 6ptic~ de la ciencia puede represen­

con un círculo, no porque ha¡y-a ar.,ibado a su término, sino porque en la. re­

ia que cada determinaci6n posee acerca de las deinás -referencia. sin la. cual 

1 - -_.o· ad 1 devenir en­ía condenada a la completa disoluoi6n-, se hal a ou.w.irm O e 
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112. No obstante lo anterior, Garaudy refrenda finalmente su te-

acerca de la historia cancelada. Sostiene que entre el método y el sis 

a hegeliano existe una contradicción eCtuiparable con la que se entabla -

re el movimiento y la inmovilidad: ''La pretensión de construir su siste 

perfeccionado a pesar de esta insuficiencia evidente de materiales cien­

icos y a pesar de la imposibilidad de principio de erigir una totalidad 

rada y definitiva del saber, hace estallar la contradicción fundamental 

la filosofía hegeliana: la que contrapone su método y su sistema. ~l mé 

o es dialéctico; implica la necesidad de la contradicción, del devenir, 

la superación. Su sistema tiene la ambición vanidosa de .superar por el 

~amiento todas las contradicciónes, de detener el devenir e impedir la -

~ración real proclamando el fin de la historia para gozar de sí msimo en 

saber absoluto" (145). En conformidad con el plan de nuestro trabajo, 

:iremos que posponer la discusión concerniente a la oposición del método 

l sistema hasta un lugar adecuado del capítulo siguiente. Pero conviene 

signar aquí la conclusión obtenida ?ºr._ Garaudy a efecto de apreciar la -

1dable congruencia qµe hay entr.e ella y las premisas que le sirven de ba 

A,rrancando de la noción que pre·coniza un todo cerrado no es posible ac 

!r a otra Índole de saber sistemático. A nuestro juicio, empero, son 

:isamente las premisas adoptadas las que resultan incongruentes con el -

samien'to hegeliano. ~'l saber absoluto que cancela la historia viene a -

puntualmente distinto de aquél que hace recidir su carác.ter de absoluto 

funció_n de que es el s~ber de lo absoluto de lo real. .una dialéctica 

desembora en un sistema inmóvil no sería mas que una apariencia • .i!.l 

sar en un conflicto ente el devenir y el saber del devenir (saber que· 

lo demás representa un momento señalado de lo que ha devenido), qbliga­

en último análisis a suponer que hay en ambos- elementos una insuperable 

1ncia de fundamentos. hl método hegeliano, el desarrollo dialéctico de 
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eal, no deriva en ei sistiema· de modo gr.atuito .ni porque· Hegel se haya -

elto a terminar su obra ~on un saber absoluto, movido por esa ambición 

dosa que menciona Garaudy. Es debido .a qile el devenir dialé'ctico no es. 

este autor lo sugiere, un· momento-en la construcción del todo sino la 

lÚad misma, que el saber de la dialéctica asume la forma de. sistema.' -

o ser así,. Hegel podría ha-berse ahorrado la denomi.na:ción de saber abso-

pero entonces la racionalida.d de lo real, esto es, el desarrollo dia1o 

.ico dé la realidad o .el método que pandera el autor, no pasaría de ser 

.specto event.ual, un. fenómeno contingente -advenedizo a una realid~d cuya 

,cterística primordial sería la de estar integrada por acontecimientos~ 

1ersos y esenc:ialmente caóticos que io mismo pueden llegar a observa un 

1ortamient.o dialéctico que uno no dialécti'co., Cuando el desarrollo dia­

,ico ha demostrado ser la ra.cionalidad de lo real.., y ¡,or ende ha ganado 

sí la articulación. sistemática de la ciencia., se ha superado aquella -

,epción ininteligible de la realidad. 

b) Lo Absolllto ,: el Infinito verdadero. 

11·3. Toca _ahora encarar el problema· del infinito real y yer 1a -

.bilidad de e·xaminar de manera más explícita ·el sentido propio de la to­

.da~ c:U,álécticamente · concebida, aspecto en el c.ual se encuentra la pauta 

,cadora de- una historia abierta o cerra.da en Hegel. Hyppol;ite subraya ~ 

su propio 1118nejo· t!!rminológic.o el carácter decisivo que ~osee el punto 

nos di~pon~mos abordar. 11La dificultad del últi,mo capítulo d~· la Feno­

:>logÍa:-el !5aber a_bsoluto- no es única'!lente- una dificultad· que afecte a 

~erminologí;a y ·a la exposición hegeliana, sino que tiene ·que ver con la 

1raleza misma: del ·problema: sobrepasar toda. trascendencia '{f conservar, -

embargo, la vida del espíritu es algo que supone una relación dialécti­

mtre lo temporal y lo supratemporal, r,ela(?iÓn t,ue no resulta fácilmente 

;able11 (146)'. La cancelación de· la trascendencia corre el peligro de -

reducido el mundo real a un cúmulo de hechos instantáneos.y fagaces que 
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úníca alternativa valedera la formulación del ·infinito verdadero, el· -

n principio tendrá que·evitar la reinci4,encia en cualquiera detestos 4!! 

xtremos inpracticables para la determinación de ·10 real. Asimismo, la 

ficación cabal del·saber absoluto hegeliano en tanto que ciencia de la 

idad habrá de hacerse manifiesta aquí, a la luz de la naturaleza del -

.real al que corresponde. 

En un lugar anterior nos abocamos al examen de la dialéctica que 

entre lo finito y lo infinito, Ahí llegamos a notar qué la totalidad 

unidad de ambos términos. Sin ·embargo, no bsta con indi~ar ~ue hay -

eiación entre lo finito y lo.infinito para :poner en claro la naturale­

•l todo a que dan lugar. Si nuestro punto de partida es la idea de que 

eierminaciones finitas ·alcanzan a ·unirse con lo infinito una vez. que -

.ocecie a la suma de todas eUas; es decir, si este segundo solamente es 

aderado como ei todo aritmético de lo finito, la unidad·a que habremos 

~stir será de índole negátivoa: los elementos ~ue pretenden entrar en 

tón. de unidad se encuentran siempre contrapuestos, de suerte que uno -

al: otro como lo ·que no es· l!l mismo, Este infinit·o sumario desempeña 

~el esencialmente adverso a lo finito, pues esa totalidad de momentos 

ivos que reclama para éxistir es en principio repelente a la· condición 

~gica de~su opuesto, el cual cifra ·su ser.ett su desaparecer. Lo "fini-

suprime a sí mismo y no se manifiesta sino en esta negatividad ince@a 

Bien podemos &firmar que lo infinito es la totalidad en tanto qu~ 

iito consiste en las determinaciones parciales de esa totalidad. So­

sta base, llegamos a la cuenta de que el advenimiento de lo infinito o 

)do supone la terminación completa de las unidades finitas. Come an­

¾vertimos, la aplicación de este esquema al problema de la ijistoria 

Leva por fuerza a la conclución de que el saber absoluto ~ue postula -
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1, por cuando es el· saber de la toaali4ad y ~~e corresponde a la histo­

ya entendida.como esa totalidad, es el-cierre definitivo de la misma; -

~venir consistente en el acaecer de lo finito, tiene que agotarse por -

aleto para ceder el paso al sab.er ~ue contempla a los momentos rec·orri­

bajo .la seguridad de que ninguno de ellos queda por realizarse, y ent'on 

tras esa.suspensión final del desarrollo y ese registro sumario de los 

lt~cimientos verificados, hace.su.aparición el saber· absoluto de la his­

.a, lo· infinito. Sin embargo, este tipo de irifin.ito en que se funda la: 

1ente interpret·ación del abs.oluto hegeliano resulta ser aquel que ·Hegel 

1nparga de refutar y desechar. Se trata de+ mal infinito que tropieza -

su propia negación. La hístoria devenida totalidad, en esta óptica, no 

-le ~ignificar nada más que su aniquilaciód., puesto·.que el contenido de -

dispone es precisament.e lo que debe llegar a su final, el acontecer fi­

> temporal. Así, la 'tot~lidad de la historia, lo infinito, equivale al­

_de :lo temporal y la e.ntrada a una intemporalidad. que quiere hacerse pa­

_por _la Verdad de 1á historia pero ·(,jUe 'en realidad sólo es la desa¡,ari-

--:1 d~ ésta. La. verdad de la historia, tendría que_, decirse, estriba en la 

ú:st.oria; el saber absoluto, en consecuencia, significa el absoluto no -.. 
'de aquello que es su objeto. 

Desde luego, parece a-ceptaole a _pri~era vista, a efecto de sus~,·-· 

=ernos a: un resultado semejante, que simr,l~mente'demos por inalcanzable a 

--totalidad y su saber, d'7 modo que podamos . mantenernos. en el rubro del 

....;iscurrir fir1ito. Desgraciadalliente en tal caso la historia continúa fig~ 

iio -como un no ser o como la ·nada; .un absoluto perec.er desprovisto de CO!!, 

-tencia y fundamentos, lo mismo que de resultad~s positivos y de objetiv~ 

Son estas las consecuencias a ql.le conduce la acepcién matemática 

la totalidad o del infinito, Se trata de la instauración de dos mundos 

se distinguen en razón de su incompa·tibilidad, La unidad a que pueden 
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r-acceso es sólo negativa; lo finito es lo no infinit~y viceversa. 

a contradicción -dice Hegel- se presenta enseguida en esto, que lo fini 
····-

ermanece como existencia frente al infinito. Hay por ende dos determi­

ones; se dan dos mundós, uno infinito y ótr.o finito, y en su relación -

nfinito es sólo el término de lo finito, y por lo tanto.sólo un infini­

eterminado, que es él mismo un infinito finito" (147). 

La perspectiva -de solución no radica en poner a opción los térmi­

cont11apuestos para prei,cindir de alguno'-'-pues·, por lo demás, lo finito 

es y se manifieste tal con relación a lo infinito, y a la inversa;- los 

tecimientos son propiamente históricos (forman parte de la historia) 

el hecho de que, gracias a sus efectos en un conjunto de circunstancias 

chos igual111ente finitos, llegan a ·formar una totalidad histórica concr!. 

Asimismo, la :totalidad histórica, a la cual _puede llamársele lo verda­

-, ·es no otra cosa que la i:·r oducción de esa unidad de acciones y desarr~ 

.-históricos singulares y determinados. No pueden, p.ues, darde ni conc!. 

e el uno sin el otro. El. verdadero infinito :no debe. sólo considerarse 

inmanente a lo finito; sobre todo hay que subrayar,la consustanciali­

orJ.gi"Daria -en sentido ontológico,- que mantiene con lo finito. El c_ue 

nfi.nito sea la verdad de lo finito no se debe a que mediante la suma de_ 

s los momentos finitos se nos ofrezca por resultado el todo numérico de 

s y a él le otorguemos Eil título de- infini.to. Este es verdadero_ porque 

tituye la unidad de las· relaciones y mediaciones que tienen Lugar -entre 

·momentos determinados_, y por las cualés unos devienen otros. Si lo fi-· 

es lo que deviene y se supera a sí mismo, lo infinito es el devenir~ 

uperación vistos como lo permanente. En otras palabras, -ea la identi­

de la negatividad esencial de lo finito. La negación de la negación r!. 

.da a la cuestión que nos ocupa es lo infinito que equivale a la afirma-

de la negatividad. Ella se encuentra (y sólo puede encontrarse) en ca 

.eterminación finita, pero vista en sí misma y para sí misma es lo verd~ 

1 
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mente positivo; vale decir: lo negativo se afirma en cada momento nega­

es lo afirmativo de este mismo. Así, lo in#nito está puesto en lo fi 

, al tiempo que io finito "es" solamente. como infinito, éste es su en -

"Este infinito, como ser ·-regresado-dentro-de-sí, o sea como referen­

a sí mismo, es un ser, pero no un ser carente de determina·ción, abstra~ 

porc;.ue se .halla puee¡to c.omo negaJido. la negación. Es por lo tanto tam­

ser determinado, pues contiene la negación en general y por ende la d!_ 

dnación. Existe y existe aquí, presente, actual. Sólo el falso infin!_ 

s el- ~s allá, porque es sólo la negaci.ón de lo finito puesto como ¡:-eal 

(148). 

114. El falso infinito, pese a su aparente.: lejanía e indiferen-

es la negación inmediata de lo finito debido a que simplemente es la -

ncia absoluta.de éste.· Es lo indeterminado é· indeterminable, pues, de 

·rdo- con su na~uraleza, dejaría de ser el infinit.o que es tan pr_onto co­

.ontuviera algun_a ~etefminación. De cualquier manera, en virtud de su -

' 1ia facturación, tal infinito se suprime a si mismo en la misma ·medidá 

¡1,1e lo hace con su opuesto irreductible. Amén de· que por estar liespoja­

le todo contenido !leterminado se revela co1110 una entidad abstracta, aje-

lo real, por otra parte sólo basta palpar el contrasentido que·entraña 

~ormulación misma para constatar que es falso o únicamente aparente. Al 

.uir de sí a lo finito 'Ces decir, al presf;!n.tarse cgmo diferente y ajeno 

) -finito) él mismo se confina al papal de lado o aspecto unilateral,·no 

il todo sino el lado infinito del tpdo. De esta suerte, lo ~ue se nos -

i~e es un infinito. frent~ a lo finito; un infinito que es finito. Su 

!nc:i.a de determinaciones se !!Cha p·or tierra en cuanto c,,.ueda determinado· 

> ·parte de un todo mayor en el que se halla incorporado su opuesto tam-

1 a la manera de.aspecto. 

Esto mismo examinado en 1~ perspectiva de lo finito nos lleva a -

iltados análogamente pa~adógicos. El infinito finito terminó siendo de-
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ado, es decir, quedo situado en el terreno de su opuesto, lo determin 

lo finito. Por lo tanto, ahora es lo finito, el ser determinado, el 

erige en infinito. Es un finito que recoge en si a lo infinito a mo 

-momento, por lo cual puede ser denominado finito infinito. 

Esto que se antoja una transposición de papeles y significados es 

nera de mostrar la improcedencia que afecta de base a esta noción del 

to, Sin embargo, al mismo tiempo pone de manifiesto la esencial iden 

-que priva entre los términos involucrados. El hecho de que el anál~-

lo infinito nos remita a lo finito y nos tresente a éste como funda­

de aquél, ocurriendo lo propio· cuando tomamos el camino con:l:rario, ya 

er que el verdadero infinito es la me!11ación y la unidad de ambos la­

"Por esta vía se halla determinada la manera de la manifestación de -

-nidad; puesta ·en el ser det~rmin acfo, está como un·· volcarse o traspa-

lo finito en el infinito y viceversa; de tal modo que sólo se levan­

infinito en lo finito y lo finito en lo infinito, el uno en: el otro, 

ecir, que cada uno· sea un inmediato propio nacer en el otr_o, y su re­

mutua sea sólo exterior" (149). 

Esta exterioridad de la relación mutua se debe a ue la unidad de 

ito y lo infinito n·o proviene a consecuencia de un enlace conc'ertado 

sterioridad entre ellos· a raíz de su diferencia. Ocurre más bien lo 

rio. Es sobre la base de la idanti"dad ori.giriaria finito-infinit~, -y 

obre esta base- que es posible la diferencia y la mediación de lo ~i­

e. De noser ese el caso, bien se puede intentar una serie de víncu­

aproximacion,es, sin que los términos diferentes logren f_igurar más .. ,. 

relación externa, artificial, incapaz de remover la oposición esen­

e sus respe~tivas naturalezas. El mal infinito puede suscitar la im­

n de que sentido es acorde con el movimi·ento sucesivo de lo _finito, -

determinaciones singulares que en su encadenamiento incesante dan 1~ 

acontecer histórico tal como éste se hace presente a cada momento, -
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ndose así del enfrentamiento· con lo absoluto al poner lo infinito como 

s allá· inaccesible, de s·uerte <tue lo finito conserve el- carácter de m.5!_ 

nto "abierto".. Sin embargo, este beneficio para lo finito del devenir 

r:i.dO es únicamente aparent"e, pues ál afirmar de esa manera su carácter 

to se le está reduciendo a un mero transitar· insustancial ·e inmediato 

nado a disolverse instantáneamente. La historia concreta no sería t,i .. 

cosa que µ:n áne~dotario en el ~ue tendrían.cabida todos los hechos y -

-nstancias integrantes de la sucesión cronológica; pero ello .a costa de 

ós hechos perdieran toda significación objetiva.y de·que la historia -

se-,-reducida a un puar indiferente y circunstanciial cuya única verdad 

·el sin sentido. Al mismo tiempo, parecería c,ue a primera vista la 

pción exáminada brindada una especie de "18rco pro.tector en torno al í. 

ito, el cual tendrí~ la garantía de ·no ver alterada su condición de a.!!, 

o .. en virtud de que .se sost.iene como un más alla inalcanzable pa~a tra!!. 

:finito. . Pero l."o que · d:& es te modo se c.onsigue proteger es . un infinito. 

l;. un. simple nombre que no alude sin.o a un deseo s·ubjetivo lle .trascen­

a. ·su áusencia de. IÍlanifestaciones s·ólo indica. su ausencia de realidad . . . . 

verdad. 11Pero esta condición de inal~anzable no es., su nobleza,cs·ino ~ 

lta, la cual tiene su Último hndamento en que lo finito- como tal se -

·mantenido como existente. Lo n~-verdadero .es lo inalcanzable; y es -

ie ver c¡üe un tal infinito es lo no-verdadero" (~50). 

11$. El verdadero infinito no. se· une con lá finito porc,~e es lo 

o mismo visto en su verdad. Y esto es así por cuanto lo finito, el d.! 

histórico concreto, no es una pura·sucesión lineal carente de conten~ 

·jetivo y positivo·. La historia es el desarrollo de l.as fuerzas y del 

jo generado .pór los pueblos; y ·.esta actividad no es· sólo un hacer que 

suelva en el tieinpo, sino que junto con su: desa·parición, en ta.nto com-· 

a de actos finitos, es ella misma la producció~ de un mundo, esto es, 

.a totalidad histórica que da cuenta del sentid<> esencial de toda deter 
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ión finita, o lo que es igual, muestra <tUe e<.ote devenir finito es en -

smo infinito, es en sí un todo que se determina por sí mismo sin prec!_ 

e ningún principio trascendente. Lo infinito, lejos de ser un más 

que consienta en hacerse perceptible para alguna· imaginación extravia­

OIJ.Stituye-la afirmación de la actividad que es lo finito, el ser en .. ái 

-a_ sí ·del devenir histórico. Un devenir C'sUe no se pierde en la nada y 

ampoco es una etapa tran·sitoria, sino que. se .afirma-. como la- úriica rea.-
1 

como una totalidad (::Í.nfi.nita). Finito e infinito no están en unidad 

•l hecho de que no son dós entidades que subsistan por.separado y que -

ualmente procedan a relacionarse. Tan solo son· ·dos aspectos implican­

e la realidad histórica expuesta en.su verdad, es decir; expuesta como 

-tálidad que se produce a sí misma merced a que es infinita actividad -

ada P01'. la melf:iación de lo fi~i.t·o ~ 

· La totalidad histórica tipificada por el saber absolúto no es, 

en manera al.gw¡a la cancelación del devenir, sino la confirmación áb­

-e 4e éste gracias a que ha sido posible descubrir que tai. historia no 

si111ple. fluir finito que tropieza en cada momento.con su nulidad, como 

co .. es la nilidad de lo que fluye menesterosa· de un inf'ini to inmóvil 

igualmente vacío y- muerto}; el saber absoluto qu·e concibe:..~ la histo­

omo totalidad, totalidad no mecánica ni aritmétíca ~ue precice de su -

-nación para ·ser ·proclama·aa, sino totalidad, ~ue estriba en la identidad 

s dos lados c011comitantes del de.venir cuya verdad se halla en el hecho 

e e1;1 ·en sí y para sí: lo· finito es el ·lado en que el devenir ·se mues­

n su existencia determinada y.,. por ende, negati.va, un en si qué al ser 

o se niega; lo infinito es el mismo devenir pero visto en su absoluta 

ación, es el para sí del devenir que se despr~nde de la activid!!ld n~g!. 

de lo devenido. Es, en·pocas palabras, el aspecto positivo· de e~a ac­

a'ci negativa de lo finito; de ahí que lo infinito, la afirmaci-Ón absol:!! 

1 devenir (del devenir concebido como totalidad verdadera) no requiera 
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conclusión del último moment·o finito o ·temporal de la historia para -

su i:rrupción I sino que s'.e encuentra ratificado en cada uno de e~los y 

-mostrarse en cualquiera una. vez que el devenir de lo re~l ·ha c¡uedado· 

cido .como totalidad, de suerte que, finalmente no sólo no necesita la .. 

ación del último momento de la historia o. de lo .:(inito sin·o <súe, al -

-rio, necesita que tal cancelación no ·se lleve a cabo, 0 porc,ue de ser -

lamente quedaría en pie el mal infinito suficientemente refutado por 

Así, la historia concebida como totalidad o como devenir que es en 

-ara si no niega sino rei.tera el desarrollo abierto dé la misma. 11Es­

erminación dei verdadero infinito no puede ser· co_ilcebida en la forma 

tic:ada· de una unidad de finito e infinito. La unidad es una mismidad 

cta. carente de movimiento, y los momentos se .hallan igualmente como -

ntes .iminStÜes. Pero él infinito, en cuanto es sus dos momentos, es~ 
. ' 

·bien ·.esenciwente -sólo· .como devenir; pero ahora este devenir está .. 

inlil·!iO :Ult~riormente eri SUS momentos. Este devenir tiene, ·ante todo, 

y la nada abstractos po:r sus móme,i:itos'; _como. miitación tiene pQr mome~ 

tes que ~xi.aten-, el 11!,go y el otro; y a~ora,. como infinito, tiene lo 

y el infini_to ellos mismos como en _devenir" (151 ) ... 

116. La suposición de e;ue, por haber llegado a suscribir ia:·his­

como totalidad coincidente con el. saber absoluto·, Hegel cierra la hi! 

sólo :puede fundarse, de·acuerdo con lo antedicho; en la rioción·de 

infinito q.~e Hegel rechaza. Se trata de una int~rpretación q1;1e adop4r' 

premsa de una totalidad numérica, es d.ecir, la: totalidad factura da -

matemá'tica; una .totalidad· solamente formal o cuantitativa que se ha­

;er permaneciendo ."indiferente res-pecto del contenido o de· la sustan·cia 

ita sobre la· qlie pretende aplicarse. Esa· clase de _totalidad, cuya le­

.dad. no debe ponerse en tela de juicio con ·motivo de ios propósitos 

:uidos por las ciencias naturales, resulta en cambio inadmisible· para 

rei:rir histórico. Los procesos que ti.enen ver:i.ficativo en este ámbito 
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n reductibles a una relación numérica, toda vez que dichos·procesos, -

,ntraste con la continuidad lineal de las unidades aritméticas, involu.,. 

rolllpiir.:i.entos, saltos. críticos y aun retrocesoi¡¡. Fero i~cluso con rel!, 

.al curso positivo. existe una diferencia esencial entre ambos tipos de 

1ientos: mientras el cuantitativo se resuelve en la· suma gradual de uni 

idénticas, el histórico implica la transformación de lo que se halls 

1vimiento, de la sustancia histórica misma, del.sujeto histórico. La -

.idad de un proceso. semejante es la identidad del,contenido.-el deve~i 

la· verdad concreta del d.esarrollo, y no la cantidad de épocas. transc:!!. 

.s o la cifra total de me_didas de tiempo invertido por el proceso. El 

.nf:i:nito referido a la historia es, por tanto, esta tota.lidad matemáti­

:on la cual ahora se suele interpretar ··a la i,ropia concepción dialécÚ-

1geliana. 

A instanci~s del cuestionamiento del que Hegel hace objeto a esta 

.idad falsamente in.finita le es posible someter á crítica también la -

de la "progresión. al infinito" que está implicada en ella mis!- y·en -

aál ·sus defensores creen encontrar la_ expresión del movimiento abi~to. 

·og'r'e~ión infinita que tiene efecto en la sucesión numérica lineal equi 
. . -

a una línea recta.que prometa no· tener fin, pero que sin· embargo en c!! 

tSO no es sino ~n segmento cortado por un ~unto inicial-y otro terminal 

,a circunscriben. a un algo que no es ella,·esto es, el infinito al que 

-~ lle.ilar especialmente, no obstante que para ·ella siempre resultará 

in más alla inalcanzable a causa de que só~o se compone Jie· una cifra s:2, 

"' de. puntos; cifra que, a despecho de su maym.' o menor denominació:i:i,. en 

momento se halla limitada por un punto inicial_y·otro final. Así, la 

~esión lineal al infinito, el segmento de .recta en constante aumento., -

i finito que tiene fuera de sí a lo infinito o un infinito abstracto. 

a historia fuese equivalente a la linea recta mencionada su movimiento 

a falsamente infinito, un proceso constreñido a un principio y un fin; 
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vía más como.progresión lineal al infinito,·vendría a ser una reali 

.nita que tiende o se encamina al c~mplimiento de una finalidad que e! 

ra de ella y qu~ jamás podrá formar parte de illa misma., un infinito 

:, el. deber ser. .Pero toda vez que. la historia es lo efecti.vs,men~e r­

:verdaderamente infinita, no puede ser representada por medio de esa -· 

recta; resulta más conveniente emplear la fj,:gura del círculo para la 

1entación, esto es., la linea cúyo liloviDQ:ento no :!;iene principi_o ni fin 

·tampoco aspira a una finalidad última (lá .que por añadidura. es de an.·:· 

1 irrealizable) t sino que es· movimiento "infinito. ''La imagen del pro­

ai infinito -escribe Hegel- está en la line_a r.ecta,, en cµyos dos tér­

sol.aD1ente existe y siempre sólo existe el infinito (justamente) ahí -

aquella línea ;a .pesar de ser un existir- ni:, e~iste; en .cambio, esta 

.hacia e.ste no existir ·suyo·, vale decir• a lo indeterminado. Como in­

ad verdadera·. 1:1urvada en ·sí, su imagen se convUr.te· en el círculo., la 

que ,se '.b,a alcan:za!lo a .. sí lllisiDa ¡ ~ue es~á cerrada y toda presente• sin 

de. comienzo. ni fin1' (}52) • 

. El significado máá propio y est.ricto dél saber absolutp, según. -

•emos de mostrar dlaramente después, estriba en afiFmar al devenir_ ~o­

l totalidad que. no tiene principi'o ni f.in y que por tanto es lo absol~ 

en otras palabras, en afirmar a·· la· historia como infinito verdadero, 

-ie:ci;r:-, la temporalidad que ena sí mbma es· 1a única. intemporalidad 

c) Teleología y finalidad dialéctica. 

117. En segui(\1.1., habida cuenta dé lo re.cién plant'eado, estamos. ~ 

1dicíones de afrontar: él problema del 11 finalisJlio 11 qµe había quedado -. 
!nte con motivo- de la interpretación hecha por Garaudy. Cabe recordar 

,ste autor habla de un "finalismo"latente eii la ·dialéctica hegeliana" -

:ei:-se cargo de la inmanencia de.l todo. en cada momento del desarrollo, 

-al sé. antoja congruente con la versió'ri de la concepción de la historia 
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-1.a que él mismo atribuye a Hegel. En efec.to, arrancado. ·de··este supue!. 

·ece indudable que el Foceso hist~rico presuntamente cancelado se de.­

a la vista de un fin.realizado. La inma~encia del todo en cada ·ins­

particular fácilmente puede pa~ai' por una -especie de providencia que 

i a los distintos momentos y les orienta en·pro de un fin. último. En 

iptica. llegamos a la cuenta de que- el.proceso ·no sólo terminá ~uspend! 

.no que además nos enteramos de que se trataba de un proceso teleológ! 

•edeterminado y no dialéctico; en suma, una. simple apariencia de proc! 

espejismo inventado por una totalidad cetrada y consumada que tenía 

1 engañarse en atención a ciertos. motivos qscúios. 

Por lo que toca a la interpretación que intentamos _sostener, la -

-iCiQn hegeliana resulta ser poi' completa .ajena a semejantit teleología,· 

• contrarialDeJl.te, constituye ~na cabal refutación de todo planteamierí­

-1alista o. providencial acerca dél proc~so histórico. La inmanencia 

,do en cada determinación del proceso, cuyo sentido dialéctic9 trata-

~ precisar más arr,iba, tiene que ser ahora el[llminado desde el .angµl.o -. 

-t se presta mayormente a una versión finalista y cerrada. Nos referi-

la undad a que arriban ·u primera y la últinia figuras del proceso t.r·tt 

-:urrido. Ya heinos yisto la iaprocedenc~a en que se incurre con el em­

"le términos tales como principio y fin. Sin embargo¡ el despl.iegue de 

1s que conforman el proceso finolllenológico.· realizado hasta el presente 

,,:¡ ser re!=ogidas y descritas progresivamente al nivel de la ciencia una 

•le lo devenido ha. logrado tomar la perspeé'!:iva de la tot~dad. En 

~ntido, la ·Fenome1;1ología es la ciencia de la experienci~. de la conci_e~. 

Pues bien, de estas figuras la prilDera y la última se muestran como -

-smo. Es así como se advierte que él resul_tado ya se- e1:contraba en el 

Lpio, O mejor, EIS el prO~iO principio. l'.,a última· figur.a es la COnfir­

l de la inicial. Hyppolite, citando i.n texto alusivo de Hegel, expli­

"En efecto, en este texto Hegel nos muestra cómo la consciencia parte 
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igualdad que después derá su· fin, el objetivo -que se esforzará por a!, 

o recuperar reflexivamente. Dicha igualdad es la de ·la certeza -.su.!?, 

- y de la verdad· -objetiva- ( ••• ) En este .sentido habrá e¡_ue compa-

saber absoluto, capítulo ·final de ·1a Fenomenología, con ·1a certeza -

le, capítulo inicial" (153). De ahí que la· tra;yectoria expositiva -

ber se asocia analóg,ic-amente coir un ·anillo cerrado, En este caso, e.!!! 

la discusi6n no se encamina a la idea de c~rcularidád sino a la de. te 

ía,. La presencia del resultado en el comienzo, la igualdad de loi ~ .. 

mentos, parece autorizar la consideración.de que el proceso l).a sido-· 

do por un final preestablecido, wi reslll:tado, que .el:l anterior y por e!!_ 

no al proceso n:ismo, por lo cual éste es un camino predeterminado. 

No obstante, a pesar de lo plausible ·~u~ promete ser está alterna 

-éleológica, lo cierto es que la inmanencia de la totalidad en el pro• 

1érmite desmentir],&. El ·c.omienzo y el r.esultado son iguales· por cuan­

en ámbos es-la.totalidad el contenido. Puesto que la realidad es 

,la, su resultado .es ell~ misma. Lo·real es el todo que se de~arrolla 

,lla. D?,Sll!B en 1:odos y cad:a_ uno de sus momentos, ya que en su desarro­

.g.nera y permanece en sí misma. El :resultado no p.uede ser por tanto 

-li,~tinto que el resto de. los moment.os, i,ácl1,1yendo al primero; no puede 

,g() distinto de lo devénido, no es -exterior ni trascendente·. Así, el 

:incipio y reSU:ltado sean lo mismo no significa si~o que lo real es~­

)talidad que -se sostiene a sí misma_ -y·eUo es así por ser el devenir. 

el primer m'omento.que .pueda ser apuntado, lo real es una totalidad 

lene la necesida~ de desarrollarse. La·totalidad desarrollada no ad• 

de· ,ninguna otra parte que no sea -del desarrollo de la tetalidad prilll.!. 

no es más que la c_onfirmació~ plena de esta misma. "De acuefdo con -

.into de vista -a~ota Hegel-, el primero es ta,mbién fundamento, y el Úl 

es un deri vad·o. En cuanto se parte del primero y, por deducciones co­

as, se llega al último como al fundamento, és:te es el resultado. Ade-
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~ avanzar desde lo que constituye el comienzo, ·debe ser considerado s6 

--110 una determinación ulterior del mismo comienzo, de modo que aquello 

1e se comienza continúa como fundamento de todo lo ~ue sigue, y del 

10 desaparece. El avanzar no consiste en ~ue se deduce algo distinto 

(154). 

118. La idea de un fin preestablecido és tan unilateral e inade­

como la de un comienzo posterior o ~uesto al final. En todo·caso, 

se aplica al proceso real debe hacerse ver que esta totalidad prime­

ltima es la de cada.momento. Pero todavía és más importante poner de 

.esto que, sienlio el result11do--lo mismo q1.1e el comienz.o, a la .vez no -

mismo. Desde luego, ·es sólo una totalidad, pero ahora· es una totali­

sarrollada, y sobre todo es una totalidad en sí y para sí, es dectr., 

sabe a sí misma en cuanto tal. En el principio, la·totalidad era~ 

a y su existencia sólo era en si, una totalidad que ~é ignoraba. Así, 

licación de Hyp_polite antes aludi-da prosigue diciendo: "En el capít! 

cial, verdad y certeza son inmediatamente iguales; en :el capítulo fi-

-a certeza, es.decir,. le.. subjetividad, se ha puesto a sí mismo e:n ·el -

-1110 verdad, y la verdad, es decir, la objetividad, se ha mostrado como 

-a, como autoconsciencia. La identidad no es ya inmediata s:i,~o que ~ 

erlo a tr~vés de todo lo anterior" (155). Esa identidad es la pond!, 

ntológica originaria de la totalidad .r.eal, el resultado es la afirma­

-a tal "fundamento", pero al mismo til:mpo es la superación d~ la inme-

y la identidad desarrollada. El fin, por tanto, no ea nada distinto 

ltenido de todo el proceso. En modo alguno debe ser entendido como -

3e una meta puesta frente al devenir histórico, pues ciertamente.es -

lio devenir histórico apreciado e:n los álcanc;es más amplios conquis­

,or él mismo (y sobre él mismo) hasta el momento presente. Y jústo -

1ción a esta inmanencia del fin, o mejor, por esta identidad siempre . 

. e, aunque más o menos desarrollada, el:resultado al igual que el co-
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mentos de una misma totalidad que es proceso•. 
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La postura de liegel con respecto a 1á teleología que se le ac.haca 

radamente clara. Hablar de un fin··que se coloca frente á lo que ·ti,e!!. 

ia· él, un fin distinto y anterior.de aquello para lo cúal·es un·fin, 

le a "lo otro". P.éro lo ótro sólo tiene cabida en el terreno de lo -

, de los entes particularei:¡ para l_os que ~i deve11i.r repre·sent·a una n!. 

Solamente 'lo·finito no posee o DO es·su prop:io fin, sino que tiene 

.lir de sí para alcanzarle, y en ello se advierte su finitud. El ·tin· 

~imite y su negación. Sin embargo, la fini-tud también recae sobre el 

.cho fin, el cual es un otro que se di_stingue dei medio. Tampoco el -

1tiene en sí. mismo, requiere.de lo que no'es .el. A consecuencia de 

·el .fin se convierte en medio que aspira a otro f_in posterior y 4listi!!, 

qy.e por su parte .s~rá' objeto del mis_mo tratamiell~.o; iÚÍ hasta el in­

,.·· La teleología, ei:L :·áuina, se revela como eL ·mal. infinito que ya ha -

,,fo refutado. "En '1a finalidad fini-ta, el fin seguido .. es tamb~ algo -

1n -sí·~ C-!)mO lo q.ue era el .medio y el fin ini:cial_. ·.·:por tal modo, -s6lo 

o-.,'f¡'é~ido ·una for.ma, que_ es puesta exteri~lile~te a,l_. ~terial preeJqs­

; la cual~ con ocasión del limitado contenido del .fin, es igual~ente' -

tterminación accidental. El fin- éonseguido· es!° por tanto, sólo un ób-. 

qu·e es también, a· la vez, medio o material para .otros fines: y así ,­

el infinito'' (1.56). 

119. De acuerdo. con lo anterior, la te¡_e()logía podría tener cab!, 

i.c:amente en el ámbito de lo infinito o de la totalidad verdadera; pero 

-anto ésta es su prQpio fin, .equivale a la ~limi~ación de la teleolo­

,por· lo menos de la teleología. meta'rísica, la C"tUe proclama un fin tras­

~t·e y exterior a lo real. Ahora, bien, resta por ver la manera en que 

ce compatible en el seno de ]..a totalidad el fin inmanente con el con-

de procesos diversos que se pone;c. en marcha por parte ·de las determi-
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,nes finitas constitutivas de cada momento del proceso. Con f:lllo pene­

,s de lleno en el a~álisis del fin. inmanente, de su naturaleza dialéct!, 

por ésta vía esperamos poder mostrar los motivos que permiten a dicho 

:nmanente superar todo pianteamiento propiamente teleológico. 

La inamanencia del fin ·no descansa tan· sólo en la·circunstancia -

-1e es la totalidad misma, la · que se po~e por sí y es cada uno de sus mo­

>s, sino que es· preciso apreciar ·su c"Onvalidación a la luz del coilteni­

>ncreto del proceso, es decir, tiene que tomarse nota ·del modo en que -

.n es produ~ido en la entraña del proces·o, lo que ratifica el que den-

-le la concepción dialéctic.a del fin no hay predeterminación ni próvide! 

El: dnenir de lo r.eal tierie por . finalidad realizarse a sí mismo -

lo verdadero;'.esto es, com~ la totalidad.racional. El .proceso histór,! 

isee este sentido. Pero no se puede paaiurrpor alto el, que. semejante 

-sé manifiesta como ta.l sólo ahora; cuando la realidad histórica se eri-

-4 te>talida~ y desdé ella es dable contemplar 1a unidad de .. las etapas 

-SCUl'ridils 7 SU convergencia en relación COD·itl presente. resultaao, el -

es susceptible de llamarse ·fin, no por ser• el momento terminal del pr~­

• sino en virtud de que en la sucesión contemplada se revela ·la neé:esi­

r-aéional que cfondlijo al resultado en cuestion; de W que ést.e sea la -
. J 

-ad del acontecer anterior. Así, el devenir. ·histórico se encuentrá ani-

por una necesidad racional, y gracias a esa necesidad se justif~ca el 

o de que se hable de un fi·n y de su realizac.ión,,-_,y que ambas ·cosas se -

tan al momento en que la historia se ha comprendido a si misma como to.-
---.. _ 

dad. Luego entonces, el fin se fundamenta· en ·1a ne.cesidad del desarro-

En términos gen~rales, es la necesidad propia de ~a totalidad que_ si 

s en sí, una realidad inmediata que lle~ a ser también para_ sí, ~plena. 

ontenido. La necesidad del fin conquistado es la necesidad de la natu­

za. peculiar del .todo, su desarrollo •. Lo importante a estas alturas CO!, 
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en demostrar que tal necesidad no es trascendente, .sino que en efecto 

t de la realidad sobre ·la que recae. Por lo demás, conviene también r!. 

en la índole dialéctica de la necesidad en cuestión; ello a efecto de 

1r cualquier enfoque o connotación determinista sobre el.la y sobre el .... 

1~0 en que se circun~cribe. 

Segfui Hegel lo·explica, el. punto de partida es la realidad misma. 

;ta deben distinguirse dos aspeetos fundamentales: por un l~do lo real 

·esenta como lo puro inmediato, lo inmediatament.e dado; pero por ot.ro, 

al es actividad y reflexión, negación de lo puesto y ei paso a otro -d!, 

.nación, la cual, en tanto que no a·ctual y 4ada de modo- inmediatc;,; es -- . . : 

,ilidad. Así, lo real es en sí mismo lo posible, por cuanto. es inte­

a· la esencia de la verdadera realidad en su.actividad referida a supr! 

u ser ahí punto como inmediato y a dar lugar a su autodesar.r.ollo. La. 

ilidad es.,.ese lado esencial de la_ reflexión constituyenté de lo real. 

ta. manera nos encontramos con dos aspectos distintos y opuestos, loª!. 

nado inmediato y la posibilidad. 'Desde luego, se trata de una oposi­

di~léctica, t"oda vez·que los opuestos se implican recíprocamente yac-

' la unidad. La posibilidad es un momento de .la realidad,_ a la vez-· 

sta misma,. considerada c·omo i.rimediata, se ·resuelve ·y .1Jupera por medio 

a actividad esencial que equivale a la posibilidad. La unidad a ~ue -

bocan y en· 1a que alcanzan su verdad ambos elementos es. _justamente la 

idad, que es lo real mismo pero medi.ado por su contenido -lo puesto y 

flexión de lo puesto-, y en consecuen·cia es· lo real concr_eto. ''La re! 

, por se ella misma una uni.dad for_mal·inmediata de lo interior y lo e! 

-r, está por ende en la determinación de la i.nmediación, frente a la d!, 

nación de la reflexión en sí; o sea es una realidad frente a una posi­

ad. La relación de ambas entre ellos es el tercero, lo rea~, de~ermi­

también como ser reflejado en sí; y es al mismo tiempo este ser como·­

ente de modo inmediato. Este tercero es la necesidad" (157). 
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Es indispensable notar que la necesidad no es en modo alguno 1ill -

no previo ni una estructüra !undante de· lo reiµ_, sino un 11i:ercero 11 en-
"' 

ado por el devenir de lo real mismo. Ea-ia illediación y el producto de 

diación de los términos anteriormente destacados. Lo real inmediato, 

er lo finito puesto·, tiene que ser superado ·por up_ otro. Lo otro, el 

ir, 11s neg¡¡ción de b déte:rmiaación -;puesta, pero al mism9 tiempo él --

requiere det"erminarse como lo.real que es\ en otras palabras, la ·re­

ón en si de lo real, la posibilidad, reclama hace:r:·se actual, puesto 

-s' J><>sibilidad real. La necesidad verdadera represent·a la unidad de es 

o~ momentos; es la verdad de ambos, pero a la vez, éstos son su conte­

su¡;tancial, dé manera ·que en todo momedo hace referencia a ellos y su 

ter .de verdadera estriba.en ser resultado'de:los mismos. 

120. En consecueñcia ,·, e:a:iste una relación ·dialéctica entre lo. 

inmediato, la· ,Posibilidad-y la necesidad. El querer plantear· a. alguno 

lós fuera de ésta :relación orgánica no .con_duciria .-a otra cosa que n:o -

a un apuntamiento abst,racto~ Particularmente, es menester su·brayar -

idad. y la d,éterminación recíproca de la; posibilidad y la necesidad. 

o que toca a-la primera, ·se pone de ~nifiesto que se halla en depen­

a. re·specto de lo· real inmediato, a menos que se aluda a la posibilidad 

1' i:ndeter.minada. La posibilidad'' r.eal es po_sib:l,],idad determinada par -

r inmediato con respecto al cual ·es. 'tal. En tanto· posibilidad, su ca­

rística fundamental es la de Jtoder iier junto junto con el poder no se,r, 

éir-, su realización es accidental o mediada por su no realización.- En 

~éntido escribe Hegel: 11El hombre es esencialmente razón; el hombre, 

fio, el culto y el ~;culto, ~s·razón; o mas bien, la posibilidad para -

para ser razón, existe en- cada uno, es dada a cada uno, Y, pese a 

la razón no ayuda nada al niño, al inculto, Es sólo una pósibili1iad, 

e no upa posibilidad vacía, sino una posibilidad real y que se mueve -

Solamente el adulto, el formado, sabe por la educación lo que él-
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,a diferencia es solamente que la razón existe allí soiamente como ap­

, en sí, ·pero aquí existe explícitamente, ha pasado de la forma de po­

.dad- a la existencia" (158). Siendo así, lo posible no goza de gara!!. 

.guna a propósito de su realización, no se halla mon.tádo en un mecani~ 

~alible que asegure su tránsito a la actualidad, y -por ello mismo .es. -

Jente posibilidad. 

El tercer momento, la necesidad, se encµentra· a su véz mediada y 

----J11nada por la posibilidad. Una vez ~ue la posibilidad ha cobrado rea­

.ón, y sólo hasta ese momento, tiene cabid.a la necesidad, puesto que -

10 es sino la unidad de lo posible y lo real inmediat_o. Tan pronto c,2 

1.ne verificativo esa unidad se hace permis_ible .afirmar ~ue esta misma 

-i es necesaria, ·de suerte que en estricto sentido la necesidad es pos-

Como veremos en el últi~o capítulo, esta ubicación de la necesidad 

directamente a la situación temporal de la ciencia. Por lo pronto, -

;a. claro que a instancias de lo posible la necesidad -la ra<:ionalidad 

~oceso- se encuentra desprovista de vigen.cia previa, y por ende. no ac.!!. 

1gún significado teleológico .degmáticd; es resultado y no punto de PS!, 

una ·consecuencia y no una caus·a·. Su origen está loc.alizado en la me-

~n de lo inmediato y la reflexión de la realidad, motivo·por el cual -

~ón de ser es el devenir real mismo. En él se genera y solamente en -

..¡uiere significación objetiva. Más puntualmente, la necesidad sni-ge -

posibilidad, es la posibilidad realizada, de manera que en cada mome!!. 

?ende de la misma, es una necesidad s6lo posible. ''La ~egación de la 

-lli.dad real es, por lo tanto, su identidad consigo misma; y como de es 

~o, en su eliminarse, es el contragolpe en sí misma de este eliminarse, 

-!S la necesidad real" (159). 

La realidad consta de los tres mome·ntos aquí involucrados. ~y -

-amente se trata en rigor de momentos merced a que inmediatez, posibil! 

nécesidad son determinaciones distintas en las cuales se manifiesta -
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venir de lo real. En este devenir a,.uellas de"scubren su origen común 

relación dialéctica; y descubren, todavía más, que su valor efectivo -

a· en la relaci.Ón · por la que una se resuelve en .las restantes y es pue!. 

r elias, por lo cual ninguna puede·ostentar primacía, amén de que tam­

-puede pretend.er sentido valedero por separado. Por ello, la necesidad 

es necesidad relativa, determinada en cada momento d~l proceso. ''La,­

ividad de lai,necesidad real se· presenta en el contenido de manera tal 

ate es aún sólo la identidad indiferente respecto a la forma, y por e!. 

-diferente de ella y es en general un determinado contenido. Lo real­

necesario, es por tanto una particular realidad limitada, c;ue pore e!_ 

mitación es también en otro respecto, algo solamente accidental" , ~-~~ 

La necesidad absoluta es aquella que únicame·nte competa a la tot_! 

de lo real. En pasajes·precedectes tuvimos oportuni~ad de advertir -

1;1a, necesid.ad .de la totalidad es en sí misma la libertad del to.do en el 

to -e.n ·que llega a saberse .como totalidá.d de lo real •. 
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VI. - SABER ABSOLUTO II. 

~) Saber de la totalidad y _totalidad del saber. 
· ..• 
121. "De esta manera la filosofía· es un ·sistema. En .la. época 

1a la palabra sistema ha llegado a ser una palabra de reproche, mien-

3e ti~ne la representación de que se atiene a llli principio exclusivis­

?ero la significación propia de sistema es totalidad, y. es solitmente' -

-iero en tanto rsue la totalidad que. comienza desde lo si111ple y atravé.s 

-esarrollo_se hace más concreto" (161). 

A continuación toca ·estudiar el sentido y la significación que~ 

·la historia posee el saber absoluto ente·n.dido ya como la ciencia de la 

id.dad, así como las implicaciones esue acarrea la noción de totalidad 

olada por la ciencia también respecto de 1á historia·. No nos parece -
I 

·l, empero, comenzar por apuntar con mayor precisión la sustanc·ia carac 

tica del saber absoluto a la luz de los ·elementos últimamente_ explica­

El saber ha devenido ciencia debido a que en un momento dado del des­

io histórico la conciencia de los pueblos ha cobrado proporciones uni­

les. El devenir histórico es comp.rendi<lo a partir de su necesidad· in-. 
-~ 

, y entonces el conocimiento ya no se circunscribe al memeato y a las 

nstanciás inmediatas presentes, ·sino ctue desde 1 _presente .actual se ha 

sible <lar c~enta <le to<los los presentes ant~riores y, lo que es más im 

nte aun, se logra palpar la.unidad racional que está a la base de 

Ahora se sabe que el acaecer histórico, el nacer y morir de las 

y los pueblos, no es un fenómeno periféri~o, endosado a una otra rea­

verdadera. Ha ocurrido más bien io opuesto: el deveni·r· histórico se 

rifirmado a sí mismo como lo único r·eal. Es· así como el mundo históri­

ahdona.· lira11eiansía1~ileL·tmcser ahí accidental y se erige a sí mismo en 

o, deja se ser un cúmulo de sucesos arbitrarios y adquiere .c·oncie·ncia 

mismo, se sabe como totalidad, pero como totalidad que, por abrigar .­

seno él principio de su desarrollo o por poseer en él mismo su razón 

• .! 
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, . es en sí y para sí; dicho· brevemente.: es el sujeto real. En este -

o señalado, el saber, que en etapas anteriores era unilateral y frag­

io, se hace merecedor de la dignidad.de.ciencia. Mediante este saber 

totalidad histórica ti.ene de sí ·1as múltiples determinaciones produ­

s a lci largo del pr·oceso se liberan de ia exterioridad p01: la ~ue se' 

ban unas .frente a otras como distii:¡.tas e indiferentes, Una supera-

e esta índole llevada a cabo _en el pl~no dé la totalidad posee una i:! 

.cia cuya radicaliqad no se aprecia a primera vista. En primer ltigar, 

le a la eliminación de la pura reuni6n sumaria de las distintas eta­

tegrantes del proceso y el descubrimiento de .ue la totalidad real es 

,ceso mismo en tanto que tal. Hemos visto que gracias a ello el adve­

.to de la totalidad, muy contrariamente a'implicar la terminación de -
. \ 

,toria, acarrea su con:firmaéión. Lo que ha sido .eliminado es la tota-

exterior y formal; en sµ lugar se hij colocado a la totalidad propia -

historia, esto ·es, b unidad dialéctica de lo múltiple, ttl devenir, -

:~ que es· la.·fuente de lo devenido- det.erminado y· que subsiste y aun se 

-1ece con la superación de eso determinado. La unidad ,.ue es totalidad 

-10 -es.nada al margen de-las determinaciones parc~al~s, pero tampoco es 

;:ible a la suma de las mismas. Se c.omporta negativamente frente a t:c _ 

, es la negativida.d por medio de. la cual sé suprime en ellas lo unila-

y ·111 fijezá que les envuelve a causad-e :su posic:i,ón inmediata.y -det8!:_ 

1, logrando así que retornen a su verdadero fundamento, o sea,· al dev=. 

·upero además el .todo es igual .a las ,partes; _s:i,n' embargo, n-o a la mis­

:>mo ·partes; el todo es la unidad reriejada_, las partes, en cambio, 

-i.tuyen. el mome:nto determinado o el. ser otro de .ta unidad, y,son lo -múl 

diferente. El todo no ,es ig1;1al a ellas consideradas como diferentes 

endientes, sino como conjunto. Pero este conjunto -de ellas; no es 

cosa que su -unidad, ei todo como tal ( •• ,j el todo como todo, no es 

a _las partes, sino igual al todo" (162). 
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Ésto que ahora. se hace·valer como·una verdad de la ciencia cona­

un resultado del devenir histórico, mismo que desde ahora ya no ten­

·e ser considerado como suma de moment·os · distintos sino como unidad ra 

de los momentos y acciones que co·nfiguran la historia. El del[lempeAo 

ber científico consiste en expresar dicha unida.d · en su forma lógica; 

.ar¡unente~. reproducir ·el mismo movimiento que· 11evó a los momentos de,­

ados. del proceso real a su unidad e.sencia].., reproducción en la que 

.as determinaciones reciben la forma de :categorías lógicas d:etermina­

.s qúe a instancias de. su propio despliegue arriban a su unidad concr·e 

decir 1 a la idea, que, según vimos, es el momento más elevado de la 

a. La ·experiencia histórica, al devenir totalidad, pasa al terreno -

·cienc~a y se er.ige en saber absoluto. 

122.. Se ha hech~ ver 7a que el nivel de la ciencia es lo abs­

y sin embargo, ·Hegel insiste en que esta erase "de abstracción es -

.ma en virtud de (,Ue es el pensami~·nto .de .lo coni:r~:to. La forma lógi­

e~ este caso la forma racional del contenido Y. ha sido establecida 

pr.opio· contenido -a ,eso se- debe que no permita ser asociado con. los 

otos consagrados a los mecanismos formales del discurso intelectivo si-

1 sea literalmente·. una ontología-; si podemos, convenir en <.ue se·mejan­

ttenido ·no es otro ~ue la unidad· racional del devenir, unidad que es~ 

;alidad de ·lo real, entonc·es habremos de ver en la :ciencia a la forma 

1al o la r~cionalidad mibma ftUe se de_sarrolla a sí m;isma con base en -

•ie de sus figuras.determinadas, las que :se presentan cada una como la 

.dad misma, ya que ahora figuran como determinaciones de la unidad y -

.o radtca su verda·d.- La última figura de ta serie es aquella en la 

hace explícita_ la unidad de- todas. Es una determinación simple, pe­

simplicidad es la forma que asume en el ·ámbito de la ciencia la uni­

>ncreta o la actividad del todo que alcanza la identidad consigo mis­

''La relación -señala a este respecto Hyppolite- no se impone ya desde 
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a las determinaciones sustancializadas, sino que es la vida misma de 

s determinaciones. Entonces se comprend·e lo esue implica la relación, 

1er, la vida dialéctica, puesto que·la relación no es unidad abstracta 

.versidad -igualmente abstracta- sino esue es su síntesis concreta .o, c.2, 

,cia Hegel en sus.trabajos de juventud hablando de la vida: •el vinculo 

·inculo y del no vínculo:, 'la identidad de la identidad y de la no 

;idad', 11 (163). 

Tal vínculo. o identidad que ahora ·se pone con:o el resul.tado ver­

·o lo mismo del proceso 1µ.stórico real que -de saber cie_ntíf'ico, es por 

:o la identidad originaria~ la condici6n 01,1tológica de lo real. en t.anto 

;al, condición gracias a la cual lo .real, aun en sus estratos más. remo-

elementales hubo de ser una totalidad lbien que no desarrollada y 

;ente sólo en sí) sostenida en si misma no menesterosa de ninguna f'uer­

•eadora trascendente sino sólo puesta a expensas de su propia necesi_dad 

,sarrollo. El resultado arrQjado por este su desarrollo estriba en c.ue 

misma, la identidad originaria de lo real, ha devenido para sí, de mo-' 

-1e e.n el presente es identidad en si y para -si, o, de nue.va cuenta, la 

.i(,\ad· que se sabe a al misma como la única realidad. 

Para arribar a este resultado f'ue menester seguir el camino de -

U.f'e~encias hasta que ·en el punto aás elevado de·las mismas lo clif'eren­

• reveló co~o 1o·¡gua1, como la manifestación de la unidad. La idea de 

.da c.onstituye la identidad originaria ratificada en su desarrollo: i :le 

;idad de la conciencia y la cosa, del conocer y del ser, de lo subjeti-.. 
lo objetivo. El mundo que durante. to~s las jornad&s a~teriores pare~ 

:omportarse como un otro para los sujetos actuantes ha llegado exhibir 

dentidad con ellos, de la misma manera que la subjetividad es éstos, .. a~ 

escindida, ahora se revela como pensamiento del mundo. En s1;1ma, ia se­

de figuras contradictorias gestadas en el transcurso del proceso llega 

1ifestar su se1;tido verdadero: es la serie de determinaciones asumidas 
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r~cionalidad de lo real en desarrollo. La idea es la fi8'1.\ra donde -

iónalidad reflexiona sobre la unidad de sus distintos momentos y acce 

a. identídad consigo misma. ''La idea puede _ser concebida como la ra­

ste es el propio significado, filoi:;Ófico de la "razón)' además, como -

eto objeto, como la unidad de lo ideal y de lo real, de lo infinito y 

finit;o, del alma y del cuerpo: como la posibilidad que tiene en sí -

su :realidad; como aquello cuya naturaleza '5Ólo puede ser c~nce·bida co 

atente, etcét-era; puesto que· en ella, todas las relacione.a d.el inte­

están contenidas; pero en su infinito ret·orno e iden.tidad consigo" 

123. La identidad de la· identida4 y la no ·identi!lad debe. ser 

.a a la luz de un doble significado: siendo la condición ontológica 

aria de lo real, es al propio tiempo el fruto más elevado del proceso 

o a cabo. La totalidad real no ha derivado en nada distinto. de "io 

ella misma; su desarrollo y su resultado provienen de su propio con-

y sin embargo, entre la identidad como condición originaria y.la .. 

dad como resultado 111edia wi cambio !1e alcances radicales, una efect-i­

irsformación cualitativa. La identidad originaria corresponde a la 

l'l:i que sólo es en sí, una objetividad no desarrollada 1.,ue se-agota en 

ito de la naturaleza. A~uí, el todo es solamente un· objeto. En cam­

a identidad del resultado concierne a la·totalidad real ~úe es-la mi! 

principio pero ahora ya·desarrollada, la racionalidad .ue ha supera­

extrañamiento de si misma, o en una palabra, el todo d,venido s~jeto. 

ha o~urrido es que la totalidad ha engendrado por ób~a de su propio. 

olio una nueva esfera, la de la historia, en 111, cual la razón o el d!, 

producen el saber de sí mismo; pero ya np a la manera de conocimiento 

nte a la variedad de acontecimientos aislados, sino como saber del t2 

mo, es decir, del núcleo racional que es igual.a sí mismo en su desa­

' y que por tanto se sabe como identidad de la identidad y la no iden 
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... 
b) Lo absoluto como cambio cualitativo. 

124. El propósito que ani~ primordialmente al conjunto de los 

;eamientos hechos hasta aquí es el de dilucidar loa elementos que auto~ 

1 la afirmación de que el sistema hegeliano ·no remata con la termina­

de proeesci sino con ·el estableci1D:1-ento de una dialéct~ca abierta. El 

, .central de la argumentación se 11:i~a: en la t~sis· de ~ue el mo.m.ento de 

>soluto -en el .c,ue lo real llega a saberse como ~otálidad f!n ·sí y para 

·c·omo espíritu- es un momento del proceso y no un limite del _mismo. 

1mbar~o, debe reconocerse que no ,e¡e trata de un momento cual~uiera; no­

>s. mismos hemos dicho en. varias oc·asiones CtUe este es un momento "culmi 

111.. El problema que da p~ a las interpretaciones contrapuestas gira -
}~: 

,rno al sentido ctue s~ confíera a.esa cu,lminación. Nuestro empeño con-

en Diostrar que no ·existe· 'incompat-ibilidad entre .el carácter s~ñalado 

iom~nto resultante :y la formulación. del· devenir .a_bi~rto, lo cual, se ·ha.-

1sil;>le en la medida en que se comprenda la naturáleza dialéctica del 

tao y ·se advierta que éln él tienen cabida estadios en los que se rompe 

1guuridád de· los d'esarrollos precedentes. Justo en., virtud de la indó­

;al~ctica' que caracteri_za al pr'ocesó de lo rea,:L, en él no puede liabla,r­

;10 ·de. un movimiento progresivo, ·PUE!El és'te const¡ituye. un .aspecto d~ter­

OÍIJ del devenir,. a,e¡pecto. qile no explica por C()mpJ.eto al devenir mismo.­

,ntinuidad t_iene por correiato·necesario a la dis~ontinuidéad; el próce-

1al-visto Clilmo es en -verdad, es decir, como totalidad concreta, es ·por 

.) .continuo. y disco¡:¡tin.uo. Lá serie· de .. su13_ ~iguras genera la negación y 

1perác:i.ón, de suer·te el contenido no· ~quivale ·a una sustan·cia homogénea 

le agote en el ·subsistir repetitiv·o de lo mismo. Si fuese as!, el pro­

sólo sería una sucesión temporal o una.ádi:c.ión de instantes referida a 

1strato siempre igual, por lo que. en última instancia no sería más qu_e 

tlso proceso e:i;i. el que sin duda gozaría de plena legitimidad la idea de 
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,taiidad furamente cuantitatíva. No obstante,·si lo real ha quedado -

:do como proceso verdadero, ello significa que. el devenir de lo real -

.era la transformación del contenido, es ·decir, experimenta cambios 

.ativos cuya eclosión suscíta la clausura del orden progresivo que ve-

1servándose ·y la reanudación del proceso en una esfera cualitati'vamen-

1erior. ''Ningún sal to se da en la na tural.eza, se d,ice ¡ y la represen-

or'dinaria, cuando debe concebir un nacer JI perecer·, cree, como se r!. 

haberlo comprendido al representárselo como un aparcer ·6 d~saparécer 

il.. Pero se ha mostrado . que las variaciones del ser en general nó .son 

11 traspasar de una magnitud a otra magnitud., sino un traspaso de lo -

;ativo a lo cuantitativo y viceversa, un devenir otro, que es un int•• 
. 

. rae de lo gradual y el surgir de un otro cualitativo, frente a la 

iilcia antecedente" (165). 

125. En.el h,brizonte del devenir real, ei momento en que -tiene 

.cat·i:vo -el saber. 'absoluto -momento ,en que l.a rea¼d,d ha descug,i.erto -

,pi~ racionalidad y se revela como el todo- ci~;r.t•ment.e está pr~eente. 

1rlllinación, algo que se cancela. Pero en modo al.guno es el proceso, -

.o alis~iuto estriba en el descubrimie~to de que lo real es el. devenir 

el devenir es 1¡;i totalidad. Siendo esto.lo absoluto, la terminació~ 

.da viene a: ser un momento determinado del .devenir, una deter-1.nación 

t .. otalidad y no la totalidad misma. En cósecuencia, la terminación r!. 

>bré uria et~pa del proceso. El saber absol.uto equivale a .la supera .. 

:ualitativa del proceso, el fin de un' prolqngado estadio ~ue ha llega­

punto extremo de su desarrollo y el comienzo de uno nuevo, el cµal no 

4 repeticón del anterior por cuanto ~ue su ~bmienzo, esto es, su mome~ 

10s desarrollado y elemental, -es el resultado más elevado, el último -

de de~arrollo de que ha sido cap.a.z el est~dio anterior. El hecho de 

1tar este doble significado de fin y punto de partida es lo que otorga 

nento del saber absol.uto el caracter de "culminante" que ostenta. Su 
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:icado res~ecto del pr._oceso es el de un cambi~ cualitativo en el ~ue -

síntesis y la superación del devenir anterior, la resolució~ de las -

;as en que se fundaba ·todo el acontecer previo. Contemplado desde es-

1to de referencia, el saber absoluto es un resultado ~ue pone fin. al -

~ollo, un momento final·en que alcanzan su sentido lllás elevado o su 

!!!l ·los momentos transcurridos. Pero e.emprender sólo en ~sta perspecti­

segnificado del saber absoluto equivale a efectuat una interpretación 

~.eral·, y por ·ende falsa. Así como es menester consignarle ~omo el pu!! 

·JDinal qué es, también es.indispensable pasar a concebirlo ·en su ~pel 

1to de arranque respecto del nuevo horizonte que se· abre para. el dev.e .. 

-e· lo real·. El saber absolutc, en cuaJ.Jto momento culmin~nte del proce-

-11levá esta doble sentido, y en aténción_a él puede afirmarse t¡Ue lo- -

-.ito es al 11:ismo tiempo lo més desarrollado y lo más elemental, esun -

-10. a la vez que. un inicio. La t~ea que nos toca realizar, con rela;,; 

-!I este aspecto fundamental del pensamient·o hegeliano habrá de referir.;. 

.poner de manifiesto la manera en que tiene l~~ este caabio cualitat~ 

-de qué manera se mailifiesta en algun~s aspectos esenciales de la con-

-a?Jr hégeliana. 

En el terreno de la Fenomenología, la expe~iencia de la concien­

-!e pone de relieve .la dialéctica de la unidad y ·1a diferencia que im-

a todo el desarrollo farilativo ·del espíritu. l,a. conciencia se -pone -

-distinta respeC~O de BU objeto, la finalidad que persigue frente 8 él 

,egar a conocerle, apropiárselo, y arribar.a la igualdad .• Sin embargo, 

da etapa del proceso se .hace patente la distancia gun:pri:ta entr-e ].,os. 

!!érmi)los de la relación. La certeza que tiene la ·conciencia no resulta 

a la verdad del objeto que tiene frente II sí. Y esto ocurre por CU&!, 

punto de partida se halla en la separación er.,en·cial que impone _ia pr~ 

onciencia. Verdad y certeza se presentan como el co.oocimiento contra­

~io que se supera en todo nuevo momento del proceso, pero que asimismo 
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·enda a causa de la diferencia que prev.alece EUl la base. "En ·todo ca 

;lara Hyppolite- es esta: desigualdad, present~· en la propia concien­

iún, lo que constituye el alma del desarr·ouo fenomenológico y lo 

i inexorablemente hacia su fin. Hay pues, una finalidad ·inmanente -. 

;revé el filósofo y ·que cara.eteriza todo este desarrollo. Lo que ca-' 

.za· a la :fenomenología con :uspecyo. a la ontología, a la ciencia de -

,luto en sí y para. si que pre~en~ará ya la lógica, es precisamente -· 

-siguaidad de la consciencia con su conc;epto., desigualdad que no éli 

osa que la exigencia de una• perpetua, tr:aseendencia" ( 166). 

126. La superación de_ semejar.te conflicto no podrá vislumbrarse 

de que la desigualdad de fondo tecorra todos los grados de la media­

A·través de ello, el divorcio entr.e verdad y certeza va perdiendo su 

lidad hasta que fi'í1almente·.queda suprimida y en su lugar se coloca la 

dad esencial. La conciencia y el objeto demuestran ser do.e determiJl!. 

unilaterales q,ue_ al ."ser su contrario. .Si~. emb~go, el acer.camiento 

ilio no debe ocultar la profundidad del cambio ocurrido y de sus cona!. 

.as¡ sobre todo teni~ndo en cuent.a que el mo.tivo. -que impuisa al proce ... 

experiencia, no es un mero afán cognoscitivc;> en sentidQ corrientes!_ 

necesidad ontológica formativa:del sujeto y su mundo. El resultado, 

1er absoluto, no es tan sólo el reconocimiento muiuo de los términos, 

.a ~egación de- ellos y la afirmación de un nuevo ~ujeto que es ·1a to_t!. 

La -con.ciencia fenoménica y su correspondiente objeto encuentran su 

-1 en el espíritu; ·pero por ello mismo la aparici_ón .de éste revela la -

~dad ~n que se hallaban instalados aquellos e indica la. 'necesaria ·SUP!, 

l a que de.ben someterse. Serí-a UD ei:ror pensar que el espíritu es la 

:ie los.protagonistas anter,iores, o que el saber absoluto constituye la 

-ón de los pasaje_s c·omponentes del proceso _fenomenológico, Ci·erto que 

-pÍritu y saber suponen aquel proceso, pero lo suponen superado. La d!, 

cia de índole cualitativa c¡ue distingue, a los dos proce.sos en cuestión 



216. 

a en que la premisa del primero es la duplicid~d ·del mundo y la exte­

ad de las relaciones entabladas, la diferencia esencial de los eleme!!. 

diados por la cual uno de ellos siempre ·figura como la verdad_ y la .m!, 

rascendente del otro; entre tanto, el segundo tiene en la unidad su -

e· sustentación, de mo,do que la mediación d~ las determinaciones es 

erada desde el. principio ·como la actividad inmanente de la totalidad 

En un caso, el piÍnto de partida es la diferencia, por lo que la uni 

que se aspira resulta condicional, es unidad de lo distinto., y por .en 

-,teradamerite deriva en la exterioridad de los términos; en el otro, es 

•ntidad del todo el terreno en que acontece la· diferencia, motivo ·por 

11 ésta ya no apunta a ninguna solución trascendente sino que redunda 

enriquecimiento del todo concreto, misl!lo que por ·ser lo real en sí y 

~í -la totalided que sólo depende de su propia actividad-, está en-Co!!, 

.aes de· establecer su saber en la forma de sistema científico,. donde C!, 

• de sus. categorías determinadas es el todo mismo y contien~ por tanto 

demás, sin que· éstas asuman el aspecto de un más. allá o de ·.un, ser 

"~ llegar aqu!, termina la Fenomenología.del Espíritu. Lo c,ue el -

Ltu se preparó en ella es el ~leménto del saber. En este elemento se 

.egan ahora los momentos del espíritu en la forma de la ~implicidad, -

~be su·objeto como su sí mismo. Dichos momentos ya no ae desdoblan en 

1traposición del ser y el saber, sino que ~ermanecen en la simplicidad 

,a ber, so.n lo verdadero bajo la forma de lo verdadero, y su diversidad 

solamente una diversidad en cuento al contenido. Su movimiento, que 

~aniza en este elemento como un todo, es la Lógica o fil9sofía Especu­

~" (167). 

127. Acto seguido, debemos hacer abstracción de las implic~cio­

ue guarda et;ta transformación sustancial: en el ámbito estrict.o d~l sa­

ilosó·fico, y a.tenernos a la mariera en c,_ue se origina en el devenir hi!_ 

o concreto y las consecuencias ~ue suministra en él. En este caso te-

que reparar en las condicionés en que se desarrolla la existencia de 
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ar. En primera instancia, este actuar·se encuentra referido a un ¡¡¡t,1 

atural que se antoja extraño y adverso. Lá explicación de la vida -

precisa de una cantidad superior creadora-y·reguladora. El hombre -

:ibe a sí mismo como lo tini tq y lo limitado·, cuya subsistencia no 

-tejar·de r.emitirse á un infinito remoto. Existei dos mundos que se 

;onen en forma irreductible. ·El hacer de ttstos pu~hlos es sinónimo -

)erecer, de su ser imperfecto ue se halla en deuda con un orden tra.! 

.e. Así, el obrar histórico hubo de aparecer a lo largo de un prolo!;! 

1.ríodo como un sustra.to derivado y dependiente, una suerte de accide~ 

necesitaba situarse frente a un sustrato inaltera.bie, ahistórico, 

..¡l .oblitnía su razón de ser. . A causa' ·de t~l insolvencia ontológica, -

-ti.dad .o ló verdade110 se instalaba fuera de ella, en un orden. s~prate!! 

.. 1 que podría· de.no~arse .. Naturaleza o Dios. El ser histórico, el 

-11ente humano, resultaba,~ no ser, un acont_e.eer nulo· por cuanto care-

fin propio y contemplaba lo absolúto como a lo otro. 

Eñ poritraste con esta condici-0n subordinada, hay que apreciar el 

o q~e adqui.e~e la existencia histórica a raíz dei momento en que los 

!ie~mi.enten .el poder de la divinidad inamovible personificada e~ ·el -

=La caída del régimen 110nár.quico ·r.epresentó :primordialmente la supera-

el divorcio de lo finito y lo infinito. -La Revolución francesa y el 

no napol.eónico son por cierto un momento culminante y un cambio cual! 

del ~aceso, y en tal virtud es preciso palpar sus dos aspectos im-

tes. De una parte, en este acontecimiento debemos ver la terminación 

mundo, y si se quiere de una historia. El espíritu o la conciencia 

pueblos rompe con su existencia -histórica alienada, pues la acción -

cionaria poned~ manifiesto que la realid~d del mundo se determina 

misma en conformidad con sus propias· fuerzas. Lo absoluto, que a lo 

de todas las jornadas precedentes teñía por residencia un más allá r~ 

'.e para el acontecer finito, es a~ora cancelado por ese mismo aconte-
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. o cual es prueba de su falsa consistencia,. Así ,J.:pues, .la historia 

.ega a su término es aCsuella que hubo de c~racterizarse en todos sus -

:os por su condición dependiente y subordinada, o la histo~ia que se -

téraba a sí misma devenir accidental, silllpl.e conglomerado de circúns­

ts y hechos perecederos. En igual medida, junto con la clausura de e!_ 

1toria, ha ocurrido la supresión de t9da verdad tra~cenden~e e. intemp~ 

.a .ley divina cuya supremacía sobre el mundo humano estaba cifrada en 

-1encia eterna y prepotente, ha resultado ser un episodio ·superable de~ 

este mundo en devenir. En resumen, lo ue ha tropezado con su final 

!dio de este momento histórico culminante es la historia dependiente y 

jeto de su dependencia, el desdoblamiento de la. realidad en dos.mundos 

1atibles. El saber absoluto no es otra cosa a este respecto c.ue la 

-illación de tai resultado, el ~ue a su vez-constituye el punto de part!, 

una etapa cualitativamente superior del proceso. Y es precisamente -

~Jición al carácter culminante de su contenido esue este saL,er se distin 

-el saber pr-opio de .etapas anterior~s y pue.de ser denom,inado a-lisoluto. 

-a Fenomenología -escribe 'JYppolite-, el •saber absoluto• no parece que 

ara Hegel solamente la edificación de una lógica especulativa, un.nue­

stema filosófico que se añada a los anteriores y los completé, sino la 

uración de un nuevo período en la historia del espíritu del mundo. La 

ida.d ha tomado consciencia de sí misma, se ha hecho capaz de arrastrar 

endrar su propio destino" ( 168). 

Cabe decir esue este primer aspecto ~&P.el lado ne.g~tivo del cam­

ealizado. La naturaleza dialéctica de éste es cumplid~~ente comprend~­

ando a continuación se procede a d11sentrañar el lado positivo que está 

ido en' él con idéntica necesidad, ·y que n~ es otro que la áfirmación. -

historia concebida en su verdad. La dívisa hegeliana_ segúJ¡. la cual -

cional es real y lo real es racional pone al descub.i~rto su si·gnifica­

s relevante en el marco de la perspectiva histórica .ue se abre. A 
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ho de la antigua noción que· presenta a· la historia como el puro deve­

.nito que tiene fuera de· sí el principio de su ser, el movimiento de -

sencial que sólo puede ser explicado·en·fuñción de una esencia dista!!. 

Dtemporal,. ahora es el propio desarrollo,histó~ico.el que se erige en 

.1, .el ·devenir que en sí mismo es racional, que produce su· propia ra-

ser y q~e por ende, puede· prescindir de la racionalidad suprahistóri­

~- .que· antes parecía .depender,. El que es~e últilÍla se encuentre supe-

' .la aazón quiere de.cir que ha quedado determina~& como un momento ya 

lBdo .del proceso; no se desconoce :id se.busca me~$Úar la importancia~ 

.pel que desempeñó en el curso de su vegencia, todá vez 11ue merced a -

.os hombres y los pueblos pudieron otorgar un sentido a su actividad -

.va •. Pero una vez que la historia ha logi,ado desarrollarse hasta. el -

·en el cual pone al.. aloani:.e. de su propia vist.a la ·:racionalidad inmanen 

1 posee, aquella o~r~ reau¡ta insostenible. En lo.sucesivo la única -

--ialidad ~aledera es la· racionalidad de lo real, esto es, la razón del 

:r históri.co <;ue nace a cons.ecuencia del devenir ·Jlli.smo. Plant~ado en 

término~, podemos .notar que el cambio cualitatiy4 al que corona el s~ 

>soluto concierne _al paso de una historia puesta a. ,x¡,.ensas de un Lo­

•ascendente a la historia concebida ya no como acaecer contingen.te si-

~º la· verdadera realidad, realidad que és en si .misma racional. Esta 

;Llamarse auténticamente his.tori-a, mientras que ac¡,uélla, tomando en 

~ su condición subordinada,. viene a ser una especie de. prehistoria, el 

~o que ha conducido alá formación del ser histórico. El saber absolu 

•ía en este sentido la ciencia que explica a lo·real como devenir y. al 

~r- como lo real, r.éfutando así la pos'tulación de una diferencia susta!!_ 

,n tre a·mbos • 

'También .con base en la presente pers:Pec-tiva podemos apreciar el 

'10 que comporta la conc_epción de la historia referida a la formación -

spíritu. Ante todo, tiene i;ue subrayarse una vez más la inmanencia. 

4racteriza al desarrollo.y por la cual éste es efectivamente prpaeso. 
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----ánsito que experimenta la realidad desde la-condición de objeto a la -

jeto constituye un fenómeno específicamente histórico. El espíritu es 

cionalidad de lo real ~ue ha logrado ad~uirir plena conciencia de sí -

Semejante autoconciencia debe ser considerada con:o el fruto arroja-

r la obra· continuada de los pueblos históri·cos. 
v 
Contemplada .en s1.1 tr!: 

-ria completa, esta obra represente 1~ autosuperación r.ue va del ser 

rico que atribuye el fundamente de· su existir a una entidad divina di~ 

de él, a otro ser ·histórico :.ue reconoce en sí mismo dicho fundamento 

cias a ello se concibe como sujeto, esto es, cfomo 11D ente que as una -

idad y qµe en consecuencia se determina a sí mismo merced a su propio 

nido. El mundo de la historia se torna sujeto o espíritu en la medida 

e a causa del :desarrollo operado en e! se pone de manifiesto ,.ue el 

ipio del devellir se halla en el propio devenir·y no fuera de él. A·lo 

de las etapas ant"eri·ores· la conciencia religiosa de los pueblos daba 

ia de un sujeto situado allende la realidad humana. Está última apar~ 

rente a él -a la manera de correlato pasivo, esto es, <!e objeto determ!; 

por- aquel sujeto. A: raíz de ·ese estado de ·cosas, la experienéia hist~ 

ha,brá de consistir en-superar la distancia que separa a los ~os térmi­

.e la relación: la intuición del absoluto marginal es progresivamente -

·a:i:-restada por la conciéncia que de sí mismos cobran los hombres a tra­

.e las accionea his~óricas en que se ven iávolucrados. sólo gracias a 

,flexión llevada a cabo sobre el acontecer concreto r,ue define el dest!, 

t los pueblos la realidad de ésto~ muestra su naturaleza activa, y so­

.odo muestra que en su propio seno se encuentra el prin~ipio ~e tal ac~ 

~ad. La realidad ~ue demuestra ser ·actividad y poseer en ella misma la 

1 de su actividad, adquiere la configuraci·_ón de sujeto, o lo ue es l.o 

>, se revela como una realidad que es tanto en sí- como _para l!li~· :Cnie~.a 

-nente; este para sí quedaba proyectado en una dimensión trascendente, a 

.empo que el en sí resultaba confinado al horizonte de la vida históri-



222. 

-La tarea que se emprende a partir de esta situación consiste en gene-

1 para sí en el marco de la existencia humana. La producción paulati­

este para sí hh.tótico da la pauta· para la anulación también paulati­

-1 para sí trascendente. El espíritu, o mejor dicho el proceso format! 

s sólo la serie de morrentos de ~ue consta semejante producción, entre 

se destaca aquel en que por fin la tarea ha quedado cabalmente reali­

el ser histórico llega a.saberse a sí mismo como lo real en sí y para 

a deJado de concebirse como simple objeto ¡..uesto a expensas de un suj!, 

terior y ahora se afirma él mismo como sujeto, y más aun, como suj_eto 

dero ante el cual aquel otro no puede menos c.ue confesar su inconsis-

--a, toda vez ctue su calidad de·sujeto se hallaba también a expensas de 

alidad objetiva (a la cual rechaza de sí ;,or considerarla como lo pur!_ 

finito). El 'sujeto verdad~ro es el ctue eitana de la misma objetividad, 

llo se determina a sí misco, y su aí mismo es actividad, pero ya no 

tiva -como la c.ue denota la conciencia inmediata y singular-, sino ac­

ad objetivo-subjetiva, es decir actividad histórica hu~ana, pues,sólo 

se ha desarrollado al punto de poder superar el nivel de las determin!_ 

s -unilaterales -pura objetividad y pura subjetividad- llegando a mani­

rse como la identidad originaria -la identidad -ontológica del ser y 1~ 

r, del objeto y el suje.to- que es la realidad ·concreta o diaiécticame!!. 

rdadera, a saber, la que se autoproduce en sí misma. 

128. El cambio cualitativo que sufre la historia en ese momento 

ado suyo consiste en la confirmación del ser histórico,.como lo real -

eto, como sujeto verdadero o totaliddd que e:rlste en sí ·y para sí. La 

de los pueblos es la actividad objetiva que produce su propia ·raciona-

Y se ha tornado en consecuencia ac~ividad objetivo subjetiva, reali­

acional. En la historia humana se ha puesto de manifie-to esto que en 

tudio filosófico del ser se plantea como la unidad originaria la tota­

real. Se tra~a en efecto de una transformación cualii.ativa en virtud 
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a partir de ahora el ser histórico ha· cancelado ~u !,lependencia de te· 

ntidad ahistórica que pretenda otorgarle sentido o racionalidad-desde 

y se· sabe a sí inismo como autoproducción,. y por tanto como libre, En 

,toria de las religiones, ·el cristianismo constituye el momento más de 

.lado respecto del pensamie .. to .ue los ·puebl·os sostubieron· acerca de -

:oluto, La muerte de Dios en la cruz en el cristianismo inicial ~i.ui-

la unidad de lo absoluto y 1~ finito_y, por ende, a la sup!!esión de 

1oluto ahistórico¡ en el moderno;' la r'eforma luterana ha ratificado la 

,ncia de lo infinito en lo finito, Peró ·es en itl terreno de los he­

listóricos objetivos donde la influencia de un ~bsoluto trascendente -

.dado eliminada al echar por tierra el orden político-social c,ue se h!, 

¡parar del derecho divino y que se denominaba a si mismo representente· 

.e poder .suprahistórica en .el mundo hi!ltórico, La Revolución Francesa 

ello merecedora de titu~arse momento ·culminante, Hegel ilustra elo­

mente eaia transforma:ci6n cuali'tativa de la siguiente manera: "Con -

tnoia .sé ha descrito la escena de un ciego QUe de repente cobr.ara la -

y viere. el crepúsculo matutino, luego ·1a luz que_ va inhundando el cie 

por fin, el. sol resplandeciente, El infinito olvi.do de sí mismo, en 

,ura claridad, es el primer olvido y es el asombro más completo,. Sin 

;o-, a .medida que el sol se va encumbrando, este asombro decrece¡ se '* 

t a los objetos que se tiene en derredor ·Y, desde __ estos, se asciende a 

1Sideración del propio interior personal¡ con esto último, se avanza -

descubrir una relación entre ambos elementos: los objetos y la propia 

_ncia. Entonces pasa el hombre, de la cont.emplación inactiva, a la ac 

1d; y, al atardec.er~_ ha con~truído· ya un edificio c.ue ha formado de· su 

sol interior¡ y cuando, al ~scurecer, mira é.l este edificio, lo•est!, 

10 superior a a\uel sol externo que vio al comienzo del día" (169), 

·129, A nuestro juicio, dete conce.derse atención _eñalada a este 

con el ,,ue Hegel cierra la exposición global que ofrece sobr_e su fil.2, 
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de la historia en ia introducciln de ·1a obra ,consa~r .. da a ese efecto. 

ultado del proceso veri~icado es la superación de la exterioridad ~ue 

-'lfectaba al núcleo del proceso ~smo. El descubrimiento de la racio­

d interna da pauta para prescindir de ese sol exterior. Eil .;el pre­

el ser histórico se sabe como sujeto act·ivo-, determinado sólo por me-

su activ:idad: el ~eren sí ha devenido pa111:1, sí, el objeto ha logrado 

ollarse hasta erigirse en suj.eto o esp;iri tu. ¿$j_gnifica esto ~ue la 

ia, que desde antiguo hasta la fecha ha sido el proceso formativÓ de 

jeto, se habrá de suspender en el pres~nte actual, donde el espíritu 

uentra plenamente formado? Lejos de ello, significa QUe la historia 

ificado en el presente su-validez ontológica, se afirma como totali­

al y no subsidiaria de ningún podercteologico o metafísico trascende~ 

o e~ste ~otivo alguno para hacer pasar la terminación del proceso 

ivo del ser histó~~co -t~rminación ciertamente proclamada por Hegel-

negación o la muerte del propio ser histórico, ,principS:lmente ahora. 

concluir el camino de su formación este ser ~ueda afirmado como lo -

.ero. 

130.· Es de presumirse que en una mayoría de casos los análisis 

practican sobre la -concepción hegeliana de la historia propenden a -

.ir con la idea de un devenir cerrado al pasar por alto la diferencia 

1ental últimamente apuntada. La noción de cambio .cualitativo de la 

1s hemos servido permite visualizar con ade.cuada claridad la naturale­

.os alcance~ de la culminación que Hegel aprecia en el acontecer hist,2. 

La transformación cualitativa ·de la realidad histórica, por cuanto -

1tica, comporta un fin y un.comienzo, es punto de llegada y de partida: 

1a un tipo de historia y da cpmienzo otro, vale decir, superior ~l pr! 

;e, ¡,uesto que s,u momento inicial ~.es decir, ··el más incompleto y menos 

·ollado- comprende en sí el contenido má& rico de a~uél. 

Sobre todo, en este momeuto del prcceso histórico tiene lugar, -
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:to de su comprensión, el rechazo del mal infinito y el advenimiento -

1finito verdadero, con lo cual la historia deja de a}arecer como un 

1~0 secundario integrado por una sucesión de anécdotas. Bajo el rubro 

que Hegel denomina falso ii,finito hemos .visto el fun,damento común dé 

,ncepcio.h.es que de diversos modos suscriben el desdoblamiento de lo 

Se trata -hay que notarlo- de las c9ncepciones religiosas y ~etafís! 

1e dominan por entero la vida de los pueblos y culturas occidentales -

como orientales, hasta esa época presente. Ha sido éste el pensamieE., 

>pio de los pueblos y deb~ tomarse muy en cuenta por ue es pensamiento 

1o de la realidad concreta, la experiencia y la noción que los hombres 

,; han adquirido acerca de ellos mismos I de su l:.acer y d~l mundo c.ue l­

,termina. Pues bien, a través de esa prolongada tradición de pensa-

-> lo ·real, esto es, el homb4·e y su mundo eran puestos como escindidos: 

oiiación~de este sujeto (los pueblos históricos) y este objeto (el mun­

jetivo) era tomada en calidad de prueba para sostener que uno y otro -

~on existencias finitas que se agotan temporalmente y que en tal caso 

istir viene a ser la manifestación d~ lo verdadero real, a saber, un -

1to o·un infinito inmóvil e intemporal, ~ue por contener semejantes 

1tos resultaba del todo ajeno y repelente a la temporalidad y media­

ae _aquellos. A la vista de este existir finito, lo infinito se antoj! 

más allá de principio inalcanzable, péro un más allá ,.ue es lo verda­

lo real, frente al cual el existir finito y temporal resultaba ser 

L, aparente, un reflejo o incluso un accid~nte de lo abs_oluto. Conce­

~ajo esas determinaciones, la vida histórica de los pueblos quedó ~n­

da como lo,no verdadero, lo superficial o, en el mejor de los casos, -

una realidad imperfecta; la que a causad~ su dependencia ontológica.­

cto ·de un absoluto extraño a ella más bien confesaba ser falsa reali-

El. acontecer histórico, el ser los ~ueblos y el mundo objetivo, ser~ 

así al puro pasar (o no ser) de lo finito, a la sim~le temporalidad -
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ia como lá dimensión de lo pereced~ro o del mundo aparente, 

131. ~1 propósito de liegel se halla encaminado a rebatir las b! 

odaates de ese saber metafísico de lo real y ~articularmente del ser 

ico. Ya nos hemos referido al señalamiento crítico con el que eíec­

ta tarea: el infinito trascendente o lo absoluto in~utable es falso. 

hecho de que no tal sólo hace del devenir histórico finito un mundo 

l ·o excluido de lo verdadero real, sino que al mismo tiempo termina -

velarse como no verdadero (es decir, como el infinito que al ser dis­

de lo finito es solamente una parte frente a otra, un infinito fini­

e suerte que lo real termina disuelto en el vacío. Por el contrario, 

uraleza ~ialéctica del infini ~o verdadero permite ·advertir ·c;.ue lo 

o se encuentra cifrado en tal desdoblamiento,· Lo finito y lo inf;ini-

11estan11 en unidad; son la identida.d origi ... aria de lo real ·y por ende 

lCapaces de darse el uno sin el otro, su distinción es valedera a con­

' de que sirva para palpar dos maneras de ser de lo real: mientras lo 

1, lo que acontece porc,¡ue nace. y perece, constituye la reali~d vista 

,mo se desarrolla, lo infinito poz: S\l parte es el aco~tecer del na.cer 

téer y constituye la· realidad vista~como el fesarrollo mismo. El iníi 

3S en rigor el devenir infinito de lo finito, lo'propi~ finito que ya 

concibe unilateralD1.8nte en la forma de puro no-ser sino que ahora se 

3nde e·n su ser concreto, o sea, se pone de ,manifiesto como la unidad -

devenido o lo negado y la negatividad misma. Donde lo finito se nie­

ní mismo se está afirmando la negatividad, y esta afirmación es la de­

nación ontológicamente positiva de.lo finito; en igual.~edida, la neg!_ 

~do lo intinito sólo es tal en tanto ue algo se niega, y es entonces 

sultado de e~to último, resultado que en sí mismó es la v~rdad de a,u!. 

ue se niega, La afirmación de la negatividad o devenir equivale:a la 

iva negación de la negación, puesto c.ue es la superación de las dos d!,_ 

naciones unilaterales y su unidad concreta. Con ello el ser histórico 
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verdadéro infinito, el devenir que se confuma en cada momento deveni 

pero que por ser literalmente no otra ·cosa que este devenir .de lo deve 

no es nada distinto ni puede subsistir .fuera de lo devenido, a la vez 

!!éste tampoco puede desprenders.e de· ac.uello que es la determinación pos!, 

de su ser. Si ese fuera el caso, no habría inconveniente alguno para 

-'micamente en la historia una sucesión de hechos .. de vi~encia instantá­

:uyo saber quedaría sa.tisfecho con el recuento aritmético de los mismos¡ 

odo que el saber absoluto constaría de su suma tatal. 

El descubrimiento del verdadero .infinito 'corresponde al mo'mento 

ue la realidad histórica logra ser entendida de esta manera. Ya no es 

ero pasar de lo finito ni ta suma de los momentos finitos; desde ahora 

estra ser la infinita actividad de !o finito, lo real. En adeiante,ua,2. 

-história es aludir a la totalidad real c.ue .se mantiene en sí misma por 

to que. es un acontecer i.nfinito no sometido a la dependencia de un abso 

distinto de ,1. "Este infinito, como .,ar-regresado-dentro-de-sí, o 

como referencia e: s i misnio; es un· ser, pero no un ser carente de deter 

ción, abstracto, porc.ue se hai..La puesto como negando la negación. Es -

lo ta,nto tambi.én ser ·determinado, pues contiene la pegación en general 

-rende la determinación. Existe·y existe ac.uí, presente, actual. Sólo 

also. infinito es el más ·allá, parque es sólo la negación de lo finito -

to como real -así es la abstracta negación primera; determinado sólo c2 

egativó, no tiene en él la afir.mación de la existencia; mantenido sólo 

negat.ivo, no debe ni siquiera existir- .debe ser inalcanzable" (170) • 

. aber absoluto expresa al infinito verdadero al ser la identidad de la -

tidad (el devenir en sí mismo) y la no identidad (multiplicidad·de lo -

nido). 

132. Es así,. como en nuestra consideración el examen adecuado de· 

,once:pción dialéctica hegeliana .de lo infinito c·onduce a la superación -

conocimiento referente al ser histórico gra.cias a la cual éste alcanza 
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erse como lo real, Lejos de ocurrir a4uí una ·.c~nc:elación de la histo­

,os encontramos con su piena ratificación ontológica • 

. Sin embárgo, no podemos pas~r desapercibidos cierto&"'pasajes. de 

,ra hegeliana en los que parece ¡,.onerse. eµ entrE:~clio el presente plan.­

.ent·o. Hegel llega a la asenración de que el tiempo ha sido suprimido 

en su lugar ahora se instaura otro pr:j.ncipio· •. d!Primeramente ha impe­

Kronos, el tiempo; la edad de oro; sin obras ~or;ales,. y lo que pr~dujo 

hijos de esta. edad- han· sido devorados: ·por ell~ ·iiiisma-. Sólo Júpiter, 
''$..., 

.. ¡ 

ole su cabeza engendró a Minerva, y.a cuyo círculcilperteuecen Apolo con 

"(usas, ha deminado el tiem~o y ha ·puesto un térmiii.o a su transcurso, 
~. ·, 

"1 .el Dios pol;Ltico I que _ha producido un.a obra motil: el .Enado11 ( 1?1) 

~ayado nuestro), 
. 

El mantener en pié ia.alternatíva de inte~~retación que estamos 

ai.endo. requiere. atender expresamente a juicios com9 el_ anterior y dar 

ta· de las implicacion.es que de ello.a se·· derivan •. :c_pmo primer paso hay 

admitir 1~ presencia de-ellos en los plantéamien.~~s de Hegel; pero .asi-,r,. '· 

o debe hllcerse ver que en este caso .no se ·está pr..oclamando el cierre de 

istoria, Ciértamente, este momento culminante q11e 6ons"tituye el presa~ 

el ~roceso histórico acarrea la -ierminaeión de un'tiempo; nuestro su~r! 

en el texto recién citado obedece al he.cho de qué se trata en 1:fecto -. 
. ' . 

un" tiempo que ha si.do superado, una forma de tempwal:i.dad que hasta· h! 

,oco era con13iderada como la historia misma, pero-.9,ue.abora se .. ve anula­

ta temporalidad aludida es la propia del falso il!tinito o de la t·otal!, 

cuantitativa y geométrica que ya ¡¡¡e sometie~on a ·exainen. En los.luga­

correcpondientes se pudo notar que la historia asumida en esa forma se 

2cía a ur.a s·,lcesión inconsistente: agragado de linidadei; c:uanti tati vas ca 

;es de contenido. 

La historia real, el devenir concreto de los pueblos, ya no pue­

ser equiparado en el momento actual con la simple tem¡,.orálidad formal, -
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a diferencia de la carencia de todo co4tenido <tUe caracteriza a ésta 

,oria es actividad de un contenido. Lo que aquí se pone en conflicto· 

doble noción del tiempo. Una ha 'sido fac·turada en la ciencia anti­

desde entonces, recibieLdo una firme acogida por parte 'de la ciencia 

moderna -fundada •. en la mecánica.preponq~rantemente- 1 ha conseguido 

• en todos los campos de la realidad; en ella tenemos al tie~po como 

-del desplazamiento de los cuerpos eneel espacio, 0 1 dicho con breve­

=adida del movimiento. Pero es indispensable reparar en que es sólo -

l.miento mecánico al que se está aludiendo, el que registran los móvi­

la extensión y que ha sido debidamente establecido por la física de 

-teles y la geométría cartesiana, a~í como por la mecánica c:;eleste de 

Podemos decir d·e esta clase de tiempo que ~s sólo matemático y fo!:, 

Virtud de qÚe consta de unidades SUl:itancialmente idénticas entre si, 

-r, de unidades que se identifican por la ausencia de -toda sustancia; 

-antos matemáticos indiferentes y ajenos a cualquier contenido, de 

que pueden ser referidos al cambio de lugar de los objetos y a todo 

e operaciones mecánicas en las que los agentes ao sufren alteración -

CQntenido, se conservan inalterados e independientes respecto de los 

.dos espaciales y de los aumentos o reducciones de cantidad. Semejan­

cepto de tiempo resulta a juicio de Hegel, amén de abstracto., exte-

1 movimiento real, pero sobre todo en el-caso en que el movimie~~o d~ 

entendido con.o transformación esencial, es decir, cuaudo no esta en 

la modificación de cantidades ni el desplazamiento espacial de los· -

~ geométricos sino la superación esp4"itual y material de los pueblo~ 

;ancias de sus;;a~:eiiencias concretas. En consecuencia, el tiempo en 

.ón vieae a ser por naturaleza extrafio al ser histó~ico; sin duda 1~ e 

tncia del espíritu "transcurre" en el t:i.:empo y por ello es posib~e co!!_ 

ennumerar sus distintas etapas formativas, pero lo específi_c.o- de la 

•ia no radica en su duración cronológica, sino en el enriquecimiento -

experiencia humana, la autotransformaci~n de los pueblos y de su mun-
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--ran pronto como el ser histórico ha logrado conocerse en esta su espe-

-i-dad se percata de que mediante tal _noc-ión -de·. tiemp.o sólo se ofrece 

epresentación ex·terna de él mismo. El ti'empo así concebido es solame!!. 

concepto vacío que él ser histórico ha podido supe;rar al llegar a co­

su verdadera sustancia. De ahí que Hegel afirme: 11& tiempo es el -

pto mismo.~ue es allí y .se presenta-a la conciencia como intuición va­

de ahí que el espíritu se manifieste neces~iamente· en el tiempo y se 

iesta en el tiempo mientras no capta su concepto puro, es decir, mien­

no ha acabado con el tiempo. El tiempo. es el sí· mismo puro externo i!!, 

, no captado por el sí mismo, el concepto solamente intuido¡ al capta~ 

sí mismo, el concepto su.pera la forma del. tiempo, concibe lo intui·do y 

,tuición co)lcl;ibida y concipiente" (172). 

133! _Frente· a esta temporalidad que podríamos llamar cuantitat!_ 

halla la temporalidad propia de ia historia, rsue para c.uedar distin~ 

.,¡ de la otra val,dría d·~nominar cualitativa.. Lo que en ella se manifie!. 

> e~ incremento de la extensión sino desarrllo de la profundidad del 

-iistórico, despliegue de su contenido. ·La: unidad· es que se recogen los 

-Lnos matemáticos ilt.n0·en la negatividad por la cual--cada uno de ellos -

-ae un nivel más altamente desarrollado a la realidad· histórica. Así, -

u~esión de figuras del espÍritu dista muc~o de ser la repetición de una 

a unidad -como ocurre en el movimiento mecánico-, ~uesto que toda nueva 

raes u~a superación de las anteriores, cualitativamente superior. El 

rltu presente, que es la negación de los espíritus pertenecientes .amo­

os anteriores, conserva a los mismos e1i' 'a'¾uellos elementos suyos. que ha 

.o pbsible ia produc~ión de e.ata figura más .desarrollada. "Por tanto 

ide Hegel-, si el espíritu reinicia de-sde el comienzo al mismo tiempo ;,7 

una etapa más alta" (173). 

En ·villtud de que el espíritu o el ser histórico no es en modo al 

> un objeto sometido.ª los principios de la mf;!cánica -y esto es así por 
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su devenir no se reduce al movimiento exterior e¡ue deja al contenido 

.al es-, la temporalidad de la historia no es idéntica al transcurso -

,nte cronológico ni, por tanto, re'ductible a éste. Pues ella es deve­

_lo real, devenir de la unidad concretad~ lb objetivo y lo subjeti­

--1. cual p_or ende se revela como sujeto real, esto· es, como. lo que· se ª!!. 

llluce a partir de su propia actividad (la negatividad inmanente de lo -

La historia ha sido el largo proceso por el que los pueblos llegan 

~na ser conscientes de sí mismos, o con la terminología de Hegel, lo 

:> llega a saberse a si mismo infinito. En resumen, la temporalidad 

~ica pone de manifiesto su calidad de verdadera en cuarito cónstituye 

-nporalidad interna del dev_enir real, mientras ~ue la temporali!iad mat.! 

-a (con la que antes se solía medir al ser histórico) pone al descubie!:_ 

carácter abstracto y formal. La' única manera valedera en que est.e 

o longitudinal pueda entrar en la sustancia hi·stórica es -que fuese CO!!, 

o como determinación particular de un tiempo·que es tanto extensión c~ 

ofundidad,- es decir, como aspecto deter_minado de la temporalidad histi 

!'El reino de tos espíritus que de este modo. se forma en el ser- alli 

ituye una sucesi6n en la que uno. ocupa el lugar del otro y cada uno de 

asume del que le ·precede el reino del mundo. Su meta es la revela­

de la profundidad y ésta es el conc·epto ábsoluto; esta revelación es, 

la superación de su profundidad o extensión, la neptividad de ~ate yo 

,s dentro ae sí, que es su enajenación o su sustencia, -y su tiemp~, en 

,al esta enajenación se enajena en ella misma y es, así, el sí mismo 

1 en su extensión como en su profundidad" (174). 

1.34. El tiempo de la historia, como se desprende de lo anterior, 

,chaza de sí ni ignora al tiempo de la extensión o cronológico, más 

lo recupera y lo pone en relación con él devenir sustancial o ei des­

~ue de la profundidad peculiar del ser histórico. Por ese motivo cabe 

que el tiempo lineal se remite al tiempo histórico como a su concre-
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manera que se torna verdadero con base en esta ·referencia. De cual­

manera, subsiste el hecho de ~ue el descubrimiento del tiempo pro~ia­

histórico tiene verificativo en un momento determinado de la historia 

y que a raíz de él el ser histórico ha· experimentado ante sus pro-

1joa un cambio cualitativo: de simple acontecer contingente y disperso 

l erigirse en proceso real consciente de poseer el motor de su desarr.2 

por ende .generador de su razón de ser interna. Es el tránsito de la 

·i·a considerada como fenómeno se<;undario y subordinado a una fuerza 

tndente a la história ya reconoci.da como la realidad efectiva que. se -

a sí misma y se tiene como su propia finalidad; en igual medida, .en·. -.. 

-~ánsito tenemos la superación del falso infinito en favor del infinito 

dero. Desde luego, el advenimiento de un momen~o de tan señalada sig­

a;ión debe se~ correctamente interpretado en conformidad con el senti­

-e adquiere respecto de proceso real en el que adquiere la calidad de -

tado. Así, el susodicho significado se encuentra estrechamente vincu­

~on la configuración de totalidad que el ser histórico llega a conqui~ 

Son dos los sentidos que adquiere la historia al revelarse como tota-

propiamente histórica. De una parte se halla la acepción .de totali-

1or la cual se tiene oportunidad de rechazar toda depend&ncia onológica 

realidad histórica en·favor de álguna entidad exterior: en·la medida 

ie lo histórico ·llega a saberse como el deyenir infinito de lo fibito -

~ad esencial de lo finito y lo infinito-, capta su fundamento en si mi!, 

>rescinde de los nexos trascendentes que antes se antojaban fndispensa-· 

para explicar su subsistencia y dE!scubre su condición ontológica orig!, 

~. En tanto que se sostiene a sí mismo y él mismo es su fin, el deve-

1istórico ya no puede considerarse· en términos de fenómeno o accidente 

~er, sino que se manifiesta como el ser mismo, la realidQd concreta; 

a que.lejos de requerir la apelación a principios extrínsecos. o a un ab 

to no histórico, ahora esos principios ¼Uedan reconocidos en calidad de. 

.,.· 
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10s ~nilaterales (abstractos) de la realidad histórica. 

135. Por otra parte, el ser histórico es totalidad verdadera en 

.ón a _que es la totalidad _del devenir real, o mejor dicho, constituye 

:leo más desarrollado (y por ende el ~s verdadero} del devenir real., 

n¡ilturaleza, sin duda, también hay devenir y sólo a partir.de él es p~ 

hablar dé su contenido ·objetivo; pdro el movimiento que tiene lugar -

;a espera acusa límites que parecen insuperables, es un moviaj.ento cí­

y repetiti"to. que recae sobre los individu.os naturales a manera de de!. 

invariable: equivale al consabido nacer crecer y perecer que afecta .. 

-c:cepción a todos los prganis·moa. En el horizonte de la existencia hi!. 

~- el devenir asume expresiones incomparablemente más complejas; en lu­

..,e la repetición cíclica _l!,quí" impera _la .transformación, e.a decir, el m~ 

-ato que sqpera el resuitadó de los momentos consumados y se orienta a 

nsecución de qtros · más elevados, ,por lo· que cad¡¡i nuevo presente, no o~ 

nte ser consecu~ncia ·de los anteriores, dfnota· un C?-On_tenido más rico y 

-ro+lado •. En tal virtud, el devenir histórico constituye la verdad. del 

it real -en su conjunto, pues·equivale á la forma de devenir mayormente 

ado en la cual se hallan implicadas las restantes c'omo deterlliinaciones 

ntenido o momentos prece~entes que hari sido superados y conservádos en 

no d·e una unidad mayor. Es así como el ser histórico llega. a tornarse 

idad de lo real, el devenir visto en su infinita actividad. Pero no -

olvidarse ~ue el ser histórieo se h¡¡ice totalidad dei devenir sólo cua~ 

jade concebirse a sí mismo como simple obGetividad contingente dómin!, 

~-la temporalidad cronológica y se reconoce como sujeto, esto. es, como 

Lir en sí y para .sí infinito. El espíritu es el devenir ~ue ha· cobrado 

iiencia de sí mion:o y c,¡ue se sabe como infinito· verdaderol Sólo a par­

de esto se erige en sujeto; el devenir dej~ de aparecer l'.lometido al 

,o. lineal de los objetos mecánicos-; puesto que como totalidad ha super!. 

,da determinación exterior, ese tiempo !Decánico aho1·a únic_amente pueüe 
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1ir su admisión en el devenir histórico a condición de que asuma su -

le aspecto· unilateral del contenido y ño pretenda desempefiar funcio-

1olutas. Lo que de cualquier manera debe quedar sufic~entemente cla-

,ue tan pronto como la historia de~uestra ser una totalidad real el -

cronológico o cuantitativo es superado dial.écticamente (ño literal­

~liminado· o suspendido): abandona la dignidad. de poder dominante de -

;es gozaba sobre el devenir real y pasa a,ocupar la condición de de­

-ación particular y limitada deilo real. 

1.39. La temporalidad prmpiamente.histórica ·es lo infinito del -

--t' real, la pauta que legítimamente le corresponde no son las indica­

.numéricas que nosotro~ imponemos a la trayectoria de un móvil, sino 

tenido concreto de que en cada caso dispone el ser histórico. Val­

ecir ~ue el tiempo ~ronológico ejerce su pod,r sobre lo devenido, o 

obre los entes finitos qu·e a causa de sus' propios límites son .rebasa­

·sucedidos P.or otros, de modo que ·1¡1n definitiva ;pue.den ser entenüdos 

..;~mentos d-el devenir. ,Cada uno de ellos ,es en ·sí mismo devenir, ya 

enen poto determinación esencial la de comportarse negativamente cons!_ 

~:mos, pero ninguno de ellos es la totalidad de la il°ilgatividad, por lo 

·especto de ella n:e·nen a ser elementos finitos que se dan "en" ·el e -

,~-y que por lo mismo pueden ser fijados dentro de ese orden sucesivo. 

~bargo, el ser histórico es·el devenir mismo, la totalidad de la nega­

ld, y en cqnsecuencia se desarrolla libremente, ~o s_ometida a ninguna 

:ia exterior. Justamente, el cambio cualitativo que experimenta el 

i.stórico estriba en descubrir que est·e s~ ser no- se reduce al tránsito 

puro finito devenido del que pue·de dar cuenta el t·iempo formal, sino 

stancia infinita de ese finito devenido, esto es, el devenir en tanto 

~al, la ac-tividad en su totalidad por la q~e.le existente se- erige en -

idad real. Siendo ello así, el ser histórico no es un acontecimiento 

e lleve a cabo en el tiempo; más bien es el acontecer real, la negati-
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del todo concreto en la que se funda y de. la cual emana el propio 

Este último no es una fuer.za exterior e· indei,endiente a la que en­

e sometida la historia; en modo alguno el tiem¡.o es la extensión so­

cual quede instalada la historia. For el contrario, el tiempo es 

nción del devenir histórico, éste instaura a ··aquél. Por ello, supo­

.e la historia es temporal equivale a pensar que lo concreto r~al se -

de un abstracto subjetivo. ''Lo finito es pasajero y temporal, prec! 

;e porque no es, como el concepto en sí mismo, ,·1:,a negatividad total, -

~ue tiene esta negativida4 en sí como su· esencia univerall, pero no le 

1cuada, sino que le es unilateral, y, por tanto, se conduce fre.nte a -

:omo frenbe a un poder que le domina. ,El conce~to, por el contrario, 

identidad libremente existente por sí y·consigo, yo=yo, es en sí y 

-( la absoluta negatividad y. ·libertad; el tiempo no es su poder: domina-

1i es en el tiempo y temporal, sino c.ue, más. bien, él es lo ue· consti 

el poder del tiempo, el cual es dicha negatividad, pero sólo· .como ext!. 

dad" (175). 

1.37. Para que la historia quedase agotada en el tiempo cronoló­

sería menester ~ue al hablar de ella nos refiriéramos la serie de aco~ 

ientos ~otidianos que van de nac~miento a la muerte del üdividuo fin! 

Ocurre, si~ embargo, que el devenir que efectivamente pueae ser 11.ama­

storia es la obra c·oncreta de los pueblos, obra cuyos ¡núltiples aspec­

stablecen por sí mismos su unidad interna. Semejante devenir ha logr!, 

~ fin cobrar1 noción de sí mismo, se saue como totalidad·en si y para -

1a desechado la idea de que su contenido es la relación sumaria de indi 

1s finitos y momentos c~onológicos y ha llegado a ~ercatarse de que ta­

.ndividuos y momentcs no son sino puntos abstractos que carecen de réa­

-i propia y sólo existen er, su referencia a él mismo, es decir, a J.a ac­

·iad infinita de la totalidad real. La temporalidad en la que aquéllof:1 

nben no alcanza al devenir histórico. Por su parte, el devenir histór! 



oco es animado por la pretehción de rebasar~ esta temporalidad, to­

que para ello sería preciso que ambos·aean eqtipar~bles, lo que exie 

1 pasBI'. por alto la diferencia esencial qué los distin~e. 

Por lo anterior, es permisible· sost.ener que el:espíritu, el ser 

co que ·-se sabe en sí y para.,. sí, es eterno, Y resulta pertinente al~ 

a eternidad tratándose de la historia a condición de que por eterni­

entienda el infinito verdadero del tiempo, la id~ntidad de éste con­

smo. Por lo tanto, afirmar que el espíritu es eterno está _lejos de 

decir que el ser histórico se encuentra'más alla o 9esp~és del tiem~ 

gnifica que la historia ha dejado de definirse como sucesión de mo­

y ahora se sabe como la unidad concreta del devenir real. 11El con­

e la eternidad no debe ser entendido negativament.e, como la abstrac-

1 tiempo, de modo -que·la eternidad pueda existir fuera del tiempo, y 

en el sentido de .que la_.eternidad _viniese despú_és del tiempo;_ de e!_ 

,, de la eternidad se_-·haría un futuro_, esto_ es, un momento del tiem-

76). 

c) ·Lo·aasoluto-y el Método. 

:138. La nueva noción de te!!!pora;l..idad que Hegel otorga a la h_is­

io tan sólo trae consigo el apuntamiento de un cambio cualitativo en 

inir .real de lc>s pueblos. Junto con ello, y a consecuencia suya, la. 

:lidad -propia de la historia suscita una .transformación rad:i,cal en r!_ 

con el sab~r de la realidad en su. conjunto. La- comprensión dialéct!_ 

.a existencia histórica impone principalmente la reformulación del 

ila ontológico y la superación de las premisas que el pensamientó tzá;. 
. . . 

ú hubo de adoptar y-consagrar a propósito del mismo. Dentro de una 

:tiva panorámica la característica com4n _por la que se identifican 

;tintas concepciones pertenecientes a esa ·tradición es. aquel.la que en 

) estudio ha sido mencionada con el término desdoblamiento. El divot 

L ser y el no- ser inaugurado por Parménides pudo mantener su ace~to 
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1ctible durante numerosos siglos, Lo real tenía por r·aíz la ~scisión, 

idos contrapuestos debían disputarse entre sí la preeminencia,de su 

--i, Era por tanto la diferencia el ·eje sobre· el cual giraba lo existe!!_ 

Ja unidad y la multiplicidad, lo inmóvil y lo cambiante, lo finito y.­

:inito, representaban otras tantas expresiones idóneas de la diferen-

3encial del ser, Sin duda alguna, se reconocía er. la mayoría de los -

la necesidad de poner en relación lo ontológicament~ separado, e in­

puede darse por cierto que el planteamiento del problema·y las teo-

!stablecidas se encaminaban a ofrecer una visión unitaria del ser, 

10 obstante, habida cuenta de que el supuesto básico consistía en di­

-i.ferencia onClll~gica, la relación de que era posible hablar entre los 

s niveles de lo real resultaba ser de cualquier n:anera una relación e!_ 

-<', el vínculo·que entablan entidades distintas, las cuales retienen su 

~Lficidad origiBaria por encima de la mediación, de manera que esta·úl­

era incapaz de modificar el aislamiento de aquéllas y a.fin~i de cuen-

o pasaba de ser un accidente que sólo afectaba a la superficie de lo -

-ionado, Por lo que toca a la unidad de lo real, tomando nuevamente en 

a_que el punto de -partida.es la diferencia, la totalidad no podia.ser 

cosa que reunión sobordinante de lo distinto en faver de·una·determin! 

-privilegiada. Si el mundo súprasensible quedaba acreditado como el se1· 

erdad~ro entonces el mundo de lo cambiante (y dentro de él la h~storia) 

·quedar bajo la categoría de reflejo o efecto· de aquél. El. todo se 

bía como la suma de dos mundos; lo absoluto ·debía reca·er en úno de e -

, por lo que el restante no podía ~onvalidarse de otra manera que no.­

la de hacerse pasar por consecuencia o sustrato derivado dell.otro. 

el devenir real, pese a la oposición de principio que sustent~baccon -

soluto inmóvil, tenía que tomar el papel de realidad secundaria~, por 

carecía de sentido en sí mismo. El absoluto de la metafísica·, prete!!_ 

o evitar todo riesgo de imperfección, se situaba como un más alla para 
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lito del devenir, y sobre todo del devenir histórico. Sin embargo, lo 

lnaba en materia de perfección e inmutabilid~d lo perdía en éxacta me­

....an la realidad y en capacidad para· dar cu·enta de lo real. 

La concepción dialéctica hegeliana de lo absoluto,_ de acuerdo con 

¡minado hasta aquít t~ene el mérito de superar esa perspectiva y mos­

--ta unidad originaria de lo real. Lo absoluto·se li>c~liza en el deve­

mism.o, es el .propio devenir, y por ello.se sostiene a sí mismo. Lo 

-il o lo eterno equivale a la totalidad del movimientó, o mejor dicho, 

vimien~o en tanto que realidad en su total;i.dad o condición ontológica 

er, es lo iinico inmovil. 11Esta infinitud simple o el concepto absolu-

-b"e llamarse la esencia simple de la vida, el alma del mundo, la sangre 

rsal, omnipresente, que no se ve empañada ni interrumpida por ninguna 

enciat sino qüe más bien es ella misma todas las diferencias así como 

r superado y que, por tanto, palpita en sí sin moverse, tiembla en sí 

er inquieta" (17?). 

1'39• EL 'absoluto hegeliano difiere prim~dial11ent;e de l~s conce.E. 

s que le antecedieron en razón de qu~ con ,1 ~o sólo se ha supera~o el 

icto entre la verdad y el movimiento, sino que además pone de manifies 

e.ninguno de estos términos poseen sentido por separ~do: lo verdadero 

movimiento. ta: idea, el momento más elevado del sistema- de Hegel; e~ 

en la unidad del concepto y la realidad. Semejante unidad es a,_uella 
. . 

l que desembocan la razón, es decir, el. devenir o la negatividad de los 

realis, y la realidad misma. Lo que por t.anto se ha obtenido en ei -

de la idea o lo absoluto es que por fin lo real inmediato se identif!,. 

,on el devenir y que vea en éste .a su verdad. La dialéctica de lo fin!, 

lo infinito representa en este contexto la refutación del dualismo on­

·;ico, así como el euestionamiento de toda doctrina empelada en un:abso-

ahistórico. Partiendo del infinito verdadero se hace claro que la so­

,n del problema referente a la definición de lo real no estriba en un.­

.o disyuntivo cuyas alterna ti vas. sean la unidad y la d_iferencia o el d,! 
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lo absoluto, del.mismo modo que tampoco consiste en atenerse a una 

in subordinante entre los elementos aludidos,. La idea, corolario de 

1cia, ha ,_uedado entendida como el ví-nculo ·del vLiculo y del no vine.!!. 

.dad j diferencia, totalidad y negatividad no son c;ondiciones exclu­

ni caminos con.trapuestos, sir.o las dos determinaciones ontológicas -

1les de lo real. L~ verdad del vinculó funda~ental del que da noti­

saber absoluto ahora se pone.de manifiesto-con ·entera evidencia: 

·que lo real es precisamente tal en 1~ jlledida e):1-·que su ser no está -

1111 con ningun~ entidad metafísica,· es ~n sí mis.¡ unidad; pero lá uni ,. 

~dadera es unidad de lo diferente, ya que en ri~r sólo de ést~ se 

---asperar aquélla; asimismo, la .diferencia no puede suscitarse sino ·a -

de la unidad esencial, pues. sólo ·sobre :la base .d~ la unidad es posi­

surgimiento de lo dis,.tinto sin que se .tropiece ton la duplicidad de 

-t a la manera del .;llensalllie.nto metafísico. 

Es por ello·_qu.e el absoluto hegeliano es .. la ',~dad de l.a unidad -

=iferencia o la unidad cuyo contentdo absoluto es::"ia actividad. La 

-a.d es una sola, pero su contenido e,¡¡ el devenir.: ''La idéa 11s esen-

-nte proceso, porque su identidad. sólo es la ide11,ti4ad absoluta y li-. ) . 

1 concepto, en cuanto es la absoluta negatividad-~ y., por ·tanto, es -

:tica·. Es el decurso, que consiste en <aue é_l concepto, c_omo la unive!:. 

d que es individualidad, se determina como objetividad y como oposi-

ésta; y tal exterioridad, que tiene por i:;ustancia el concepto, por -

de su dialictica inmanente se reabsorve en la subjetividad" ( 178). 

140. Apoyados en todo lo anterior, lo que habrá de ocuparn~s se• 

-ente es el intento. ·'de escla;-ecer ·con mayor :i;>recisión la índole del a!?, 

en ·que remata el sistema de .Hegel, a fin de q)le posteriormente cont!; 

,n la posibilidad de apreciar las cons·ecuencias <,tue· de él se despren-

1specto de la historia, Y siendo. eeo nuestro propósito parece que lo 

•ocedente será remitirnos directamente a la obra consagr da a ·la expo-
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parte, donde queda consignado el resultado definitivo del sab~r sis­

eo. El proceder de esta manera resulta· casi obligatorio si tenemos -

nta que en nuestra crítica a la interpret~ción de Garaudy tuyimos que 

r la respuesta acerca de la tesis sostenida: por dicho autor ene·el. se~ 

e que existe una contradicción vertebral en la concepción hegeliana -

el método dialéctico y el sistema, ~ontradicción.que a nuestro juici~ 

:o de existir efectivamente, sería suficiente para declarar.la invali-

raiz de dicha concepción, pues consideramos _poco convincente. la con­

in emitida por Garaudy, quien despúés .de asegurar la presencia de esa 

adicción tiene a bien agregar que, pese a ella e,incluso por encima de 

•opósitos conservadores que animaban al filósofo, su ~ensamiento es 

..mdamente revolucionario". La amalgama forJllllda por un método dial_éct! 

aa.1e afirma a la realiciád é.omo devenir; y un sistema . que tiene po_r propi 

'detener el devenir .e impedir la super.acié!n r1;1al· proclamando el fin -

historial', es a todas luces insostenible. Si la clialécticaarroja e~ 

sultado ;"final" una estructura inmóvil 'y cerrada·'en la. que ella misma 

-Ga atrapada,. ciertamente de ella no podemos evitar .decir que es una 

e apariencia, un espectro an medio· del d-esierto. Una vez más la tota­

se encontraría escindida entre ·lo finito y lo infinito abstractos. 

La Única alternativa que permite salvar un e~ror de tal naturaie­

triba.en mostrar que el sistema: de Eegel no es la estructura cerrada -

mencio.l)llda sino, por el contrario, la expresión científica del dev1;1-

sobre· todo de la dialéctica inmanente del ser histórico. 

·141. Una de las expUGaciones más accesibles y certerar que He­

frece acerca del objetivo perseguido ·por la Ló·gica la encontramos ya -

prólogo de la Fenomenología del Esph:itu~ 11Tál vez -apunta eL ese 

·- podría considerarse necesario decir de antemano algo más acerca de -

tiversos aspectos del método de este movimiento o de la ciencia. Pero 
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,cepto va ya implícito en lo que hereos dicho y su exposición cor:respon 

1piame.nte a la Lógica o es más bien la Lógica misma. El métódo no es, 

1cto sino la estructura del todo, presentada en su esencialidad ·pura" 

(subrarado nuestro). 

Resulta dificil pensar que un sistema-encargado de detener el de­

tenga por contenido el método tlel movimiento-. Más bien, de las pala­

...ie Hegel transcritas se sigue ,ue el sistema no es en estricto sentido 

::osa que la é:Eposición (sistemática, y esto es, en aiú forma científic~ 

llé_todo;· la línea que subrayamos agrega que -es el método mismo. La- cie~ 

==S saber verdadero (ha remontado .su antigüa ·categoría de aspiración al 

) en atención a que es saber de .la realidad. El sistema no pu~de ser 

bido a la manera de una estructura fija que contenga y constriña al m!, 

pues_, éste que en sí mism~ sólo es la racionalidad de lo real (deve­

ialéctico), es justamente método en el nivel del sistema,~ mejor, es 

o cuando adquiere configuración sistemática; de ahí que Hegel afirme -

a últimas páginas de la Lógica: 11m. método mismo se aplica ahora, de­

a este momento, en un sistema" (180). La- ciencia es, pues, saber del . 

. o.,o ºel m&todo expue.,to en su forma sistemática. Lo absoluto de un sa-· 

1emejante le viene dado en función de que su objeto no es ya ·un canten!, 

-talqliiera, un momento determinado del proceso en el que seríá menester 

tcar aspectos y ·condiciones particulares, que al_aparecer a la ~era- é 

1ltiplicidad determinada apuntan por obra de su propio movimiento a la 

~acíón recíproca, obteniendo como resúltado la negación d~ ~se momento 

tráns'ito a otro posterior. Un saber ·de este tipo atafi.e por cierto al: 

?nido_ verdadero del devenir real, ~ero no da cuenta de la totalidad co~ 

-!l del mis~o devenir. ~ue la ciencia tenga por obje~o el método sign~f! 

ue se ocupa de la racionalidad gestada y- emanada-del próces~ en ~u tot,! 

d., racionalidad c,.ue en la óptica científica asume el carácter de forma 

luta, esto es, la confirmación dialéctica .. ue el devenir se ha dado a -. 
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smo (el concepto) y que ahora, ya plenamente desarrollada, puede ser -

:ia por el conocimiento e·n calidad de es"tructur·a universal del devenir 

sin que para ese efecto sea preciso acudir a una de sus_manifestacio­

articulares; más bien, puesto que e~ el resultado verdadero de ·éstas, 
' .. 

ce posible palpar el sentido racional cie· cada una a partir de esta ra-
' 

-lidad universal, la -idea absoluta, que por ser tot~lidad del devenir -

=puede elevarse a la categoría ·de sistema científico o método. ''La 

absoluta misma tiene -señala Hegelr, con más exactitud, sólo lo si~~i 

te como su contenido: que la determinación forlll!ll es su propia totali­

ompleta, es decir, el poncepto puro. I,a determinación de la idea y t~ 
1 

curso de esta .determinación, han venido a constituir así el objeto de_ 

encia lógica, de cuyo curso ha surgido .por sí l~>i..dea absoluta mi¡¡¡ma 

Por lo tanto, lo.-qu:e·hay-i;ue consid~·todavía aquí, no es un conte 

c.;,mo tal, sino lo uni;ersal de la forma del contenido, es d~cir_, el m!, 

(181). 

142 0 En .resumen, ,la ciencia tiene en la f.orma a su objeto, pero 

no. ~{is una fbrma abstracta q_ue incida en lo real co~ó ·determinación un!, 

al, no es forma que. se adhiera a un contenido y qué por ende sea aw1ee 

ble de separarse tle él y estudiarse a título dti figuras vacías. La 

·que.-aborda la ·ci'encia (y que constituye .la ciencia .misma) es por sí -

el contenido, es ia racionalidad del devenir real, los principios ra-

lea de. desl!rrollo .gracias a los cuales el d_esarr~llo. mismo se erige en 

idad concret_a, r,ealidad racional, y evita ¼Uedar convertido en un· aca.!. 

:ontingente y dis.:t1ers_o. El devenir es real y l_o real es devenir. sólo ·en 

.J:tud ·de que éste ·Jiltimo ha producido' su propia racionalidad, misma que 

1 momento dado de su despliegue deja de -aparecer _como una determinación 

.al y demuestra ser la forma esenc~al (la qonstitución ontológica) de -

t_al. Cuando su despÍiegue le lleva' a manifestarse como la totalidad 

,s, este devenir dialéctico de lo real puede _ser _expuesto de manera si!_ 



:a; su conocimiento pasa tomar las proporciones de ciencia y él mismo 

el carácter de método. Así, el sistema no es más que saber 'del méto-

Conviene, sin embargo, aclarar el sentido en que· debe ser entenéi!, 

.. ,todo en cuestión. Sobre todo es preciso·hacer constar la diferen­

stancial que hay entre él y .. lo que en la actualidad se ha dado en ll!, 

etodo· dialéctico", mismo que no pasa de ser un c.onjunto de reglas fO!:, 

(muy semejantes a las de la lógica tradicionla criticada po;r- Hegel)-· 

dad como instrumental o código de procedimiento :.;ara la solución in­

ta de múltiples problemas particulares. ·Hemos de. notar que un método 

a Índole discrepa en principio de la comprensión dialéctica µe lo 

La concepción hegeliana dista mqcho de sustituir la lógica formal 

ionat por uná lógica igual:mente formal y abstracta· a la que se denoJD! 

léctica. El método qu~ propone Hegel dista :mucho de ser una her.ra-

para el conocimiento·, 1111 medio aportado por el sujeto (eaterior al -

:ido o al objeto) y solamente idóneo para su fines epistemológicos, 

..ivos. Un método·tal no .es sino el proceder abstracto del entendimie!! 

1El. método puede, ~rimeramente, apareaer como la simple manera o forma 

1ocer, y, en efecto, tiene la naturaleza de. esta manera.· Pero la man~ 

?arma, como método, no es sólo una modalidad del ser, de~erlliinada en -

,or sí, sino que, como modalidad del conoGer, está puesta como de:terJD! 

)or el concepto y como la forma, por ser ésta el alma de toda objétiv! 

·por cu;;.nto todo contenido, determinado de cualesuier modo., tiene su 

i sólo en la forma" (182). El mé.todo emana del col!.tenido o es el con 

l mismo que se hace presente en su racionalidad inmanente, aquella que 

io creada a consecuencia del devenir, de la acti vid.ad transformadora 

l contenido ejerce sobre sí mismo. Así:, por tantb, ia ·ciencia de la 

! no es un tratado de metodología formal ni su objeto, el método, un 

umento; aquélla es ante todo una ontología, el conocimiento de lo real. 
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. o que totalidad, éste (el método) es el núcleo de la totalidad real~ 

1cia dialéctica del devenir, por la cual se determina a sí mismo des­

lismo. Ya tenemos por sabido que ello es posible hasta el momento en 

realidad se ha desarrollado al ~unto de saberse poseedora de su pro-

1cepto: el saber se torna entonces sistema ·científico~ pues· la racio-

-t antes abstracta pertenecie~te a un pensar contrapuesto al s~, una 

-t desligada de la existencia, ha puebto· de manifiesto su no verdad, -

> suprimida tan pronto como ellsery la existencia han profundizado -

-iesarrollo hasta un grado tal se descubren a sí mismas como_ producto-

su propia racionalidad y pensamiento. La ciencia o el siete• son -

...-bsolutó por el hecho de que equivalen al prin.cipio- ont.ológico que 

-~a la identidad originaria des~ y pensar, realidad y razón, princi-

--e· supera la unilateralidad del ser dogmático del empirismo y el pen-

-tafísico de las concepciones ontológicas anteriores ~unilateralidad -

...nt logró someter a crítica· de fondo, aun~ue a juicio de Hegel hubiese 

elido en ella~. Así, que la realidad sea racional se debe a ue la 

-racionalidad es la propia realidad; la razón es su propio devenir, el 

to verdadero. Todas las disciplinas y ciencias particulares (princi­

te las históricas y humanas) podian contar desde entonce~ la noción -

giéa de lo real. Lo absoluto es la identidad originaria de lo real~ 

devenir, identidad que en el plano de la· ciencia fenomenológica '.se. -

como identidad del ser y pensar, en t~to que· en el de la ciencia· Si,! 

ca ollógica se expresa como ident.idad de lo'finito ~ 1~ infinito. ·El 

es la racionalidad de lo real o el sentido dialéctico ~el devenir,-. 

ados como sistema. "Por consiguie~te, el método no sólo es la poten-

1prema o:;i mejor dicho, la potencia única Y. absoluta .de la razón, sino 

,n su supremo y Único impulso, que lo lleva a encontrar y. co~ocer~ por 

,ma, a si misma en-·toda cosa" '(18:H. 



143. Hablar de.método dialéctico h9 condupe a la proposición de 

ema abstracto y mecánico siempre que nuestra.acepción de método se -

.h esta perspectiva y no se mezcle ·con e],.· sentido de aparato cognosi:! 

-puesto por la subjetividad del su·j.eto que se dispone a aprehen_der a!_ 

eto. En· tanto que racionalidad de lo real,. el método es un absoluto' 

a totalidad concreta apreciada en e.l núcieo de su contenido, es de• 

mprendida como activ.idad infinita o como devenir e·n sí y para sí¡ r!. 

dad de lo real. A la identidad. que hay entré devenir dialé.ctico 'de 

lidad real y la realidad misma Hegel la .denomina concept~ absoluto. 

,d~ es el concepto que se sabe como devenir real en su totalidad y -

tanto puede establecer la unidad esencial de las determinaciones di!, 

.s {qlie integran el despliegue de su racionalidad. en la forma de sis-

11El. método es el conq_epto·puro, que se refiere·sólo a sí.mismo; por 

1iente·es la simple rela~ión consigo mismo, que es el ser. P,ro aho­

;ambién un ser lleno, .. o sea el concepto <sue se Concibe a sí mism.o, el 

ao totalidad concreta, y al ·mismo tiempo absolutame"nte intensiva 

Pero, en la .idea del conocer absoluto., el -conc!pto se ha conv.ertido 

-??"opio con.tenido de ·1a ciencia. Ella misma es el.. puro conee.pto, que 

mi sí mismo como objeto, y c,¡ue, _en cuanto recorre, como objeto, la to­

-i de las determinaciones, se des¡ú'rolla en la totalidad de su reali-

' c·onv:ierte en. sistema de la ciencia" (1_84). Es.te sistema de la 

no es, por tanto, en modo alguno una estruc.tura cerrada e inmóvil. 

e~idamente le conviene la designación de· saber absoluto, ello sólo 

que ver con la circunstancia de que el conocimiento del ¼Ue ahora se 

s~ refiere¡ emana de la identidad concreta de. ser y devenir o reali­

racionalidad que constituye la totalidad. 

144. De todo lo planteado hasta·•quí depemos retene~ primordial­

dos a~irmaciónes cuya, importanci~ radica en que de ellas se· deriva el 

icado cabal del sistema hegeliano. Por un lado se enc~entra la refe-

··-':· 
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a la ausencia de incompatibilidad de método y sistema; por otro está 

e alude la naturaleza ontológica del método (y en consecuenc'ia, del 

~ma). Lo absoluto del saber es una y el mismo con lo absoluto de la 

dad, esto es, con el devenir, la infinita actividad de lo finito. Por 

oti vo, ·1a ciencia no pretende detener el mE>vimiento de la realidad si­

e, ~ont:rariamente, se propone impedir que dfcho movimiento sea consid!_ 

como una determinación colateral o secundaria de lo real. Para ello -

de a establecer el siQtema de la racionalidad que es·ese ~ovimiento, -

erte,que este mismo quede reconocido como.lo absoluto real, como tota-

concreta de la que provienen las diversas determinaciones y momentos 

·real y al cual estos retornan como a su verdad. En tal sentido, por 

mano debe concebirse otra cosa que la formulación de la racionalidad 

_;e ha hecho _presente en el seno de la realidad una vez que é·sta _ha lle­

a manifestarse a sí misma como devenir absoluto. n método equivale -

,a racionalidad conte~plada en sí misma. 



--III.- DIALECTICA Y SERºDE LA HISTORIA; 

a) Historia Universal: Sujeto Absoluto. 

145. "Según mi modo de ver, que deberá ~ustific·arse solamente 

-te la exposición de~ sistema mismo, todo. depend,e de que lo ·urdadero. 

-aprenhenda y se exprese como sustancia~ sino también y en la misma me 

omo sujeto" (185). De acuerdo con los desarrollos llevados a cabo -

el momento, lo absoluto se nos ha revelado como· un momento s&ñala~o -

oceso, es justo aquel en el que .lo reai se sabe devenir. Hemos busca 

damentar la tesis que concibe al advenimiento de lo absoluto como el 

en que el devenir experimenta una transformación- esencial o cualitati 

la que se hallan involucrados a la par u~ término y un comienzo. El 

ralo absoluto significa la confirmación de la unidad originaria que 

a lo real" a erigirse en uria· tc;,talidad, supri·miendo así toda dependen-

1tológica respecto dé alguna instancia marginal o metafísica·. Lo abs~ 

1quivale a la afi?fmación de la inmanencia ·de la .realidad en sí misma. 

•enir, ~ue en el marco "de las concepciones tradicionales debía encon-

-su princj.pio 111ot.riz en un mundo exterior, o bien, que era tenido por -

olparente y accidental, ahora demuestra ser real y 1~ único real, una -

Ld.ad que produce y mantiene en su_ seno la razón- de ser que le justifi­

jo qué.por tanto ha sido cancelado en el carácter subordinado que ant! 

:ente se adjudicaba al devenir real; ;Íunto con elló, lo que da co_mierizo 

lsmo es la ratificación del devenir como realidad absoluta. Este abs.2, 

consignado sistemáticamente en la esfera de la ciencia .es fx:.uto y mo-

dela existencia ~stórica y es también.él)._ el.la.donde hay que·apre~l 

las consecuencias de su irrúpción. Tal como hemos visto, es a causa -

s movimientos transformadores· emprendidos por los pueblos modernos que 

r histórico se hace valer como lo-que-es. Con la Revolución francesa 

,rrumba de hecho el dominio de la·autoridéd trascendente sobre la vida 

11 y política de los·hombres. La historia rompe con su condición subo~ 
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a, deja de ser un objeto pasivo puesto a expensas de un sujeto suprah~ 

y en.tonces pasa a ser ella misma sujeto. El saber absoluto es en este. 

do la autoconciencia que el ser hi·stórico ha adquirido ·y p_or la cual -...::..--------- ... . - . ,_ ....... -c------·-.-··---· .. --·· ·- -· . 

-ona su papel de simple objetividad contingente, un en sí solamente • '"'--- --·--·-~· .. ··-··· ·-- -····-·-·-·~~-----·---_.,...,. 
o, para tornarse en realidad en sí y ~ara sí. La obra de los pueblos, ............... ,.,_...-., --...:..------·--· 

-píritu, consiste en el proceso gradual por el que ellos mismo~ experi­

n la transformación de la suiltan.f:aalidad en sujeto. Esto es lo absol~ 

-a idea. 

146. Esta última representa en el piano de la c,iencia.la identi­

el concepto y la realidad (el pensar y el ser); pero en el ámbito de -

storia se presenta como la libertad universal de los pueblos. En efec 

na vez que la existencia histórica ha deveJtj.do au~eto, un ser en si y 

sí, es la libertad lo que constituye su determinación primordial. Al 

istórico le corresponde la categoría de sujeto, y demuentra que esa es 

dele ver~dera, sólo en la medida en que se sabe libre, esto es, r,,,ue :­

educe y deterJlina' en sí y por sí mismo sin re~uerir ni.admit~r la in-· 

nción de alguna fuerza trascendente~ Así, pues, la transformació~ -CU!, 

iYa o esenc~a que tiene verificatovo con io absoluto es el paso de la 

-ria c~mo acontecer fort_uito y dependiente a la historia como devenir -

s totalidad concreta, sujeto autoconsciente c,ue tiene a la libertad­

sencia. "Si el saber de la idea, esto es·, el hécho de que los hombres 

que su esencia, su f.in y su objeto es la libertad, es saber especula­

esta idea misma, como·.:.tal, es la realidad de los hombr.es·, no porque -

tengan esta idea, sino ¡orque son esta idea" (186). 

La historia, la realidad concreta de los pueblos, alcanzan de es­

.nera su verdad. Cuando la libertad ha si.do ·!feclara·da como la propie-

1sencial del ser histórico, éste deja de aparecer ante sí mismo bajo la 

,minación de existencia provisional. Su devenir anterior~era medido 

1n absoluto inmóvil y radicalmente exterior frente al cual no podía ªP.!!. 



sino como lo imperfecto, y.en el mejo~ de lo~ casos la única razón de 

ue justificaba su existencia era la de.servir para subrayar la perfec. 

de aquel absoluto, o también la de ser \1Íl paso de transición, un esta­

rev!o en pro del mismo. Por el c·ontrario, ya que el déspiiegue del d!, 

histórico ha avanzado lo suficiente c.onio p¡¡¡ra -descubrir en su propi¿ 

a lo abs~luto, él mismo es su mediqa. Su libertad se manifiesta prin­

mente en el ·hecho de que el pµnto de referencia que sustenta el juicio 

' a· .de su contenido ya no es un más allá, ni t:i.ene a este c ontenidd por 

dio tendiente a la consecución de fines .extrínsecos. En ·tanto tue li-· 

el ser histórico es un fin en sí mismo; su meta no es un más alla eter 

.no ta realidad actual • 

. 147. Sin embargo, debe tenerse por cierto que la existencia en -

·.para sí o la libertad ·que -ha conquistado el ser histórico no es en ma­

alguna una proposición t•orética ni la máxima extraída de una doctrina 

1ista, como tampoco es nada semejante a une,. fórmµla esotérica que invi-

regocijo contemplativo. Es indispensable tene;r presente que_ la liber 

-ie que ajlora goza el espíritu es consec·uencía del porpio proceso histó­

, su aparición se debe a la acción concreta de los ~ombres. Comunida­

-f épocas enteras han tenido que ser sacrificadas pro esta causa.. Por -

-emás·, la libertad es fundamentalmente actuar objetivo, existencia prác-

que transforma la realidad inmediata en ·obra humana. Cierto que no 

acción verdaderamente libre cuando falta la conciencia de la misma, pi­

libertad es conciencia de ejercer una actión para sí mismo, pero:esta 
7 

recisamente la cara.cterística distintiva del actuar humano -histórico-, 

ue le hace constituir un ente peculiar respecto-del actuar físico y na-

1 y le convierte· en un momentp superior de lo real. El hombre es el en 

uyas acciones no sólo obedecen a ciclos vitales sino que además respon-

fines determinados por él mismo_, de suerte que en este actuar suyo se 

·ma a sí mismo, crea un mundo humano a partir de la objetividad natural 
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que ahora puede diferenciarse -diferenciarse ~n la unidad ontológipa 

aria-. Por eso en esencia· ta.les acciones son transformación objetiva 

realidad; merced a ello los hombres son sujetos. 

La idea es práctica por cuanto· que es en este ámbito del devenir 

ico donde se lléva a cabo la unidad del concepto y la sustancia¡ es~ 

bre quien en sí mismo realiza y hace patente esta síntesis de lo sub­

y 'io objetivo. Pero el adquirir conocim:i,ento de que esta unidad la 

en sí mismo ha implicado para él un largo proceso en2el cua],, a medi-

se intensificaba su actividad ~ransforniadora, la unidad originaria -

,e alGanzar por fin su absoluta confirmación, de modo que ya no sólo -

sí, también es para sí. Este para sí o la libertad del sujeto histó­

•qui vale a poner de manifiesto que es esa. actividad lo verdadero' la -

~ concreta que es lo real .en virtud de e;ue de· ella surgen lo objetivo 

1ubje.tivo, mercE!d a !lila· s.~ distinguen, sé superan .y devienen uno, Di 

i otr~ manera: es el t·rabajo humano el que lleva a efecto la mediación 

objetividad y la subjetividad hasta lograr en s:u síntesis dev.enir su­

rerdad~rp. 

148. Sin embargo, no es inútil r-ecordar en seguida que semejan te 

,, ~uyá verdad radica en el produc1:rse a sí mismo .al transformar· la o.!!_ 

~idad natural, dista mucho de ser equiparable con el individuo· e el hom 

=i.ngu;Larmente considerado. De éste _po?emo·s decir que es lo finito en -,, 
caso.. Per~ ya se ha mostrado que lo finito eséi~did.o de lo infinito -

simple·no ser, lo que se niega a sí mismo por carecer de contenido 

o •. Y, efectivamente, cuando ponemos en observación al individuo aisl! 

vertimos la nulidad de su ser. En él no deja .de cwai>lirse el movf;~e!!_ 

clico de la vida natural, su existancia se hall.a cifrada en el mismo -

, crecer y morir en que se agotan todos los 'entes orgánicos. Sin em­

lo que en todo esto resulta erróneo es el punto de vista que -se. ~- t -

de a dicho sujeto y cree encontrar en él algo específico. El indivi-
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islado en una abstracción del sujeto real. Los acontecimientos que· -

-n la historia no han sido determinados y reaiizados por hombres singu­

• sino po~ pueblos y culturas que ·en sí mismos son totalidades concre­

n cuyas producciones se revela su capacidad de ser para sí. Es por 

la comunidad humana históricamente establecida.:-el sujeto real que ha 

ido libre •. ! despecho del destino repetitivo en que· los in~ividuos se 

ntran confinados a la muerte natval, la vida de este sujeto consiste 

desarrollo infinito del que cada nuevo grado constituye el desplie1ue 

conteµdo más rico. El para sí que ahora le pertenece consiste en el 

de remontar ese determinismo ae la objetividad natural, apropiárselo e 

érle fin.es propiamente humanos. Así, la libertad compete al s~r hist2_ 

y no al hombre abstracto,;-- es la voluntad de un pueblo la que represen-. 

, .fin en sí.mama. 

149. J.hora bien, esta v.oluntad sustancial se hace e·fectivamente 

cuand.o- asume la forma de eatado político;. o mejor dicho, es el estado 

;ico, la or'ganización objetiva de la saciedad,. el conju,nto de _institu­

--ts ·y normas que forman la unidad ~rg,nica del pueblo, lo que const~tuye 

(bertad en-acto del ser histórico. El estado no es una forma oonvenci~ 

""1Ue se áñada a la vida de los. pueblos, sino la deternÍinación más sólida 

lS mismos, es la uµidad concreta de sus múltiples esferas.y la concien­

:;¡ue ellos poseen acerca de sí mismos en tánto ,ué sujetos libres-. 11El. 

do, como la-realidad de la voluntad sustanciai que posee.en la concien~ 

de sí, individualidad elevada.ª su universalidad, es.lo.racional en sí 

-ra sí. Esta unidad sustancial como absoluto e inmóvil. fin en sí misma_, 

onde.la libertad alcanza la plenitud de sus derechos, así como este fin 

mo tiene el má~ alto derecho frente a los.individuos, cuyo. deber supre­

s el de ser miembros del Estado" (187). 

Si la existencia histórica de los pueblos no se diera ·sobre la ba ... 
el estado o si no fuera ella misma la existencia de los estados, por 
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ria sólo tendríaui.os que entender a una masa. uniforme de hechos y cir­

ancias desprovistas de toda coherencia, los pueblos vendrían a ser con 

rados de individuos .o grupos dispersos empeñados en la sat:j.sfacción· de 

eses. tan limitados y estériles como ellos mismos, por· lo e¡ue. estaría -

te la identidad objetiva que lea convierte ·en cuerpo unitario. El que· 

eblotsé erija en sujeto histórico o espíri~u se debe a que en_aí mismo 

a entidad que se sabe coaottal, cuenta ·con una estructura propia,· un -

objetivo bajo el cual se reunen las distintas instancias de la vida~ 

l_, de ·manera que todas ellas Cjuedan determinada·s cómo aspectos o esfe­

e una totalidad. Asimismo, el que un: pueblo se· es.table:r.ca. omo estado 

;i_co y sólo así se haga partícipe del pi:oceso histórico pone de mani-

,o que el ser histórico es lo primario, es ·decir, que no es el simple -

1cto de una suma de individ1;1alidades' cuya voluntad haya sido la decooa-

11' un·contrato social, tan como lo proponia el pensamiento ilustrado. 

,zón de que el pueblo se ·eri.ge en estado políti.co· adqui.ere el carácter 

1j~to en sí y para sí, una volUDtad universal que depende solamente de 

.sma y de la cual se deri.van la legiti.midad·o i.legitiini.dad· de las vol~ 
.• 

¡ personales. Es la ley o la consti.tuci.ón. política el cuerpo real de -

,oluntad universal del espíritu; los restantes aspectos y activ:j.dades -

l comunidad de remiten á ella como a su centro de gravedad. ·1a consti­

>n política equivale a la cri.stalizaci.ón de la libertad alcanzada ·.por -

1éblos en cada momento hi.stóri.co, en ella encontramos la noción que ese 

Lo tiene de sí mismo y la manera en que él es para sí. "Porque el Esp.!, 

existe, sólo en cuanto real, como .lo ~ue él se sabe, y ~l :Estado como .. 

:itu de un pueblo,;es, al par, lalle_y que penetra todas las relaciones -

~te, la moral y la conciencia de sus indi'?-duos, la .constitución de µn 

~mi.nado pueblo depende del modo y del grado de su conc~encia de ir,i; en 

se halla su libertad subjeti.va y la realidad de la constitución" 

). Por medio de la consti.tución 3..a vida de un-pueblo se presenta como 
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sí mismo y es sujeto real o espíritu. Por l!) demáE! 1 end:anto que v.2, 
, 

universal, la ley es lo racional que se sabe·a sí como lo verdadero, 

,rden que prevalece por encima del· qu.er~r singular y egoísta c,ue rige 

:iones de los individuos. Estos llegan a ser racionales· en tanto que 

tar est, moYido por esa· voluntad.universal que es la ley.: 

150. kt\toJianos en, .rigor. el úl-timo señalamiento hecho tenemos la 

.idad de palpar el sentido en- qu"e _para Hegel la historia' es ra_c.ional 

)nsecuencia espíritu. Ante todo podremos advertir que la racionai.i-

1erente a la realidad histórica.no te otra cosa qué la actividad ~ 

)rmadora que los pueblos ejercen sóbre sí mismos y sobre el mundo ci!:_ 

-te. Ciertamente, la constit_ución política es la razón que se sabe a 

na y que se hace valer en y ~or encimad~ los propósitos privados. 

-tanta, a esto hay que -añadir algo qu·e para Hegel representa un hecho 
' . ' 

-ental y que por eUo lo-sµbraya expresamente: la constitución ~ol!ti­

una: obra del propio pueblo, es consecuencia del trabajo que ha ejerc! 

-re él mismo, o má's claramente, es ·1a conciencia que ha podido·'. adqui-

-bre sí mismo ·a través de su acción concreta·, Por eso es algo que só-

1 le perten~ce; no hay manera de que le sea impues~a desde fuera, tam 

s posible dictaminar previamente J. al margen de esta su acción ~oncr~ 

tipo de constitución que debe asumir. El desarrollo ex_perimentado1-

pueblo en cuestión es la fuente del orden ~on_stitucional o de la r~­

idad que le es propia. Así, la razón ·de la historia es fundamental­

producto dé ·s_u devenir, es resultad9 de la actividad transformadora -
r 

,s pµeblos llevan a cabo sobre sí mismos y pqr la cual ellos no son mi 

jetividad o acáec'3r 'contingente _sino ·espíritusvverdader.os, suje.tos re!. 

En modo alguno se trata de u.na·racionalidad preestablecida o teoréti~ 

1es la razón que no sea fr.uto de la. accii?n real y c,ue no s1¡1a ella mis-

;a acción sólo es racionalidad abst.racta, y por· ende falsa. "Querer -

priori una constituc_ión a un pueblo-·-también más o menos racional se-
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contenido-. esta consideración descuida justamente el momento por el 

-llano pería nada más que un ente de razón" (189). 

La realidad es racional porque· lo real. el devenir concreto, enge~ 

propia razón,º• a la inversa. la razón es real debido a que es la -

del devenir real y fuera de él carece de significación. Que un pue­

terminado sea más racional de otro no depende. del juicio que p~eda 

-emulado a la luz de un catálogo estandar. sino del grado en que dicho 

,haya logrado transformarse a sí mismo y otorgarse un orden legal más 

con su condición de sujeto·en sí y para sí. La estructura política 

atenta su contenido en cada momento se la ha proporcionado él mismo~ 

erar sus anteriores limitaciones. De igual n:an~ra. teniendo en c~en­

la constitución es la autoconciencia conquistada por el pueblo hist.§: 

hay qu_e decir que éste sabe de sí mismo en .justa proporción con el 

en que se ha transformado mediante su actividad objetiva. En atención 

añade Hegel: "Cada püeblo tiene la copstitución c¡ue es- adecuada a -

a que le corresponde" (190). La libertad que a juicio del filósofo 

lgs pueblos modernos no puede, por tanto,.considerarse como un títu­

_ha;ran acordado adjudicarse. Es una forma de existencia· práctica. s~ 

a las precedentes· pro cuanto que el hacer de tales pueblos·se sabe -

deterniinado desde sí mismo. es decir, se sabe como generador de su 

1 racionali.dad. Mientras los estados antiguos s~ consideraban interm!_ 

1~ del poder que alguna voluntad div:i.na tenía-a bien imponer sobre· los 

1s y sus acciones, los modernos se han dado por fundamento el propio -

• práctico de sus respectivos pueb~os, de suerte que son una totalidad 

ita, son la racionalidad que emana del trabajo real. La historia es -

,ceso por el cual los pueblos han superado gradualmente su condición -

'1inada y han tomado conciencia ser lo ra-cional que se produce .-a sí mi~ 

151. Por btra parte, la voluntad universal por la que un pueblo 
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. fiesta como espíritu histórico debe ser cont&mplada en su relación -

.ica con el hacer y el querer individuales. tri primer lugar, tiene -

;arse la implicación esencial que mantiene ünidad a estas.dos determi 

is: la voluntad del individuo se identifica y adqui!lre contornos defi 

1ólo en el marco de la voluntad general, pues sólo en ei. seno de ésta 

-te distimguir; al llrl,smo tiempo, la voluntad ~eneral se pone de mani­

sólo con respecto a la singular y es con relación a ésta que se hace 

;e como general·. En segundo término, tcida vez ·que la rel~ción entre 

~ular y lo universal es de naturaleza dialéctica, es-inadecuado canee 

a la manera de extremos irreductibles, entidades recíprocamente ext! 

cuya mediación fuese sólo un sustrato intermedio puesto fuera de 

La voluntad universal o el espíritu han' surgido de las acciones y -

~as de los hombr_es singulares y es a través de ellos como se hace rea 

-,ctuante. No hay ~contec~miento histórico o movimiento del espíritu 

se haya llevadd a efecto por la actividad que los individuos han ej! 

sobre el mwido objetivo. Por tal·motivo, la v~luntad universal di­

da del interés individual representa una nuéva abstracción. Pero en 

::a medida, la voluntad de los hombres singulares de_ja de¿,ser n:ero im­

-subjetivo y se convierte en hecho real únicamente merced a que ~s ac~ 

omo un objeto UD,iversal. El individuo se afirma como fujeto en la m! 

n que coincide con l.a voluntad universal .o con la obra histórica del 

es libre y racional en tanto se hace partícipe de la_l.ililertad y la 

alidad del sujeto histórico, en tanto que su acción persigue el cum­

nto de los fines generales de su colectividad y responde a los reque­

tos del momento histórico al que perten~ce; de no ser así, esa activi 

ya queda reducida a la condición de fenómeno subjetivo, no real. 

El estado constituye una totalidad y es el espíritu un pueblo pr! 

nte en virtud de que es la unidad del interés universal y del singu­

·No es más que la actividad por la cuál llegan a la síntesis ambas d~-
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naciones, las cuales de esta manera demuestran ser literalmente dos de 

1aciones implicantes que nacen y desembocan e.n un to!io concreto. Vis­

no momentos constitutivos del sujeto histórico, la voluntad individual 

en sí que reclama a lo univer.sal como su para sí '! su verdad.. La le­

-i.dad histórica de un estado está· dictada ._PÓF su capacidad :para ser esa 

d con9reta. '~a voluntad subjetiva. y la pasión son lo que acciona, lo 

-eali_za; la Idea es lo interior; .Y el Estado es la vida existente y 

-!nte moral. Pues es ésta la unidad de la volunt~d general y esencial 

-a subjetiva, io cual conetituye la mora.lidad objetiva. El individuo· -

:c:i.ve en esta unidad tiene una·1vida moral·, tiene un valor, que consisten 

en esta sustancialidad (, •• ) Pues .. lo verdadero es la unidad de la vo­

d universal y de la subjetiva; y lo univérsal. viene, en el Estado, ex­

do en las .leyes y en las determinaciones· generales y racionales" 

152. La superación de la autorid~d.intemporal por la racionali­

istórica ~s lo que otoDga sentido sefialado a la.existencia de.los est~ 

.odernos .Y lo que permite llamar absoluto a su saber. Desde luego,. sei.e 

te superación n·o significa c.ue en tiempos anteriori's el devenir de la 

dad huJJ1Sna haya estado presedido por esa potencia metafísica que has! 

.iminada; quiere decir ,que la liberi;Jt~ ,que el ser histórico reconoce ac 

tente como su de.terminación esencial h~ 'e_xigido un. prolongado camino. i~ 

.do por el conjunto de realizaciones humanas, en é·l se ha revelado de -

·a paulatina que el principio ·de. la vida de los pueblos se halla en 

1 mismos, la racionalidad que antes se creía recibfr de un más allá ha 

·ado que su verdadera matriz es el ha·cer objetivo de los entes históri-

Luego entonces, la libertad atribuida por Hegel a la realidad po­

:a a partir de la Revolución ·fran~esa, la afirn:áción de que el espíritu 

.egado a ser un fin en sí mismo, no autoriza en nigún sentido la idea -
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1e la historia se encuentra en su momento final. &_para sí del sujeto 

,rico es su propi_a actividad que se afirma como totalidad. La supera­

mencionada no es tránsito del devenir a un est@do· contemplativo, sino 

1so al devenir que se sabe como raéionalidad en s·í y para sí. Este de-

• es sujeto que transforma el mundo.natural de acuerdo con sus propios 

-3 y es libre sólo gracias a que el u:ismo es este transformar. La filo-

-t, el saber abaolu~o del que dispone el espíritu pone a la luz del día 

resultado. El devenir histórico es la producción de ¡a razón o es la 

1 misma. De ahi~que Hegel pueda sostener que en el curso de la histo-

1niversal todo ha ocurrido conforme a la razón; "Por tanto, de ___ la re-

Lón sobre la historia universal .debe resultar tan sólo ~ue en ella ocu-

-tcdo según ia Razón, que ella ha sido el curso racional y ·necesario del 

~itu del mundo, del espíritu cuya naturaleza es ciertamente siempre,una 

-a., pero que explicit'a en el muz:do existente esta su naturaleza" ( 192). 

b) El Búho de Minerva. 

153. Todavía resta ventilar una de las tésis más originales de -

oncepción hegeliana que resulta de.gran importancia para los fines del 

-ent·e estudio, toda vez ·que en ella se suele ver una prueba del 11finali,! 

de-Hegel respecto de la función que le otorga a 1~ ciencia. Nos refer! 

a la idea de. que el saber filosófico hace su aparición hasta el momento 

ue dentro del horizonte real.ha tenido-lugar un acontecimiento resólut~ 

La filosofía está en condiciones de explicar·la realidad un~ vez que 

por sí misma ha podido desarrollarse al ppnto de arrojar sus resulta­

su papel consiste en recoger tales resultados para elevarlos al plano· 

.pensamiento y descubrir el concepto 'de que ellos son portadores. "Al 

r, aún, una pa_lab:re acerca de la teoría de ·cómo debe ser el QIUDdo, la -

sofía, por lo demás, llega siempre demasiado tarde. Como pensar tel. 
1 

o surge por primera vez en el tiempo, después que la realidad ha cumpl! 

u proceso de formación y está realizada( ••• ) Cuando la filosofía pin-, 

f"-~:-::t"l , 

.J 

\/ ,, 

' " ·:¡ 

-.::::::::... ___ ,;.,,,/ 
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claroscuro, ya un aspecto de la vida ha envejecido y en la· penumbra P. 

lo puede rejuvenecer, sino sólo reconocer: el búho de Minerva inicia 

-10 al caer del crepúsculo" (193). 

Mediante esta .caracterización del pei:u~ar filosófico, Hegel busca 

ir ante todo cualquier misión edificante que quiera adjudicársele al 

miento objetivo de la realidad. La filosfotía tiene qu.e ver solamen­

lo que es¡ las explicaciones que aporta tienen ~ue ser formuladas a 

de los resultados emanados de su objeto, sin ~ue a prop6sito de 

pueda acentar el impulso de imprimirles nuevas significaciones o rea~ 

:ar aquellas que ha sido ya superadas en el curso del desarrollo real. 

final de un proceso cuando ella puede tomar la palabra, pues de no 

. ;Í se !mllaría en el riesgo de ofrecer una noción de la realidad que -

~res~onde con él efectivo contenido de la misma o que por lo menos no 

-en conformidad con su configuración actual. La orientación y las con-

-ocias definitivas de una problemática histórica determinada no consti-

a juicio de Hegel una tarea por realizar por parte de qu:i.en se propo­

canzar el conocimiento filosófico de ella, conocimiento cuya nota pee~ 

es ... la· de ocuparse de sus objetos ·des!ie el punto de vista de la totali­

Por tal motivo será menester que esa problemática se resuelva a par­

e sus. propias determinaciones, que arribe a sus resultados por obra 

esarrollo intern·o que e:11:perimenta hasta que ·por ~in llegue a. convértir 

una;·totalidad. ''Esta delimitación -sostiene Garaudy con relación al -

,nte punto-, o más bien esta extrapolac'ión arbitraria según la cual la 

1ofía pretende colocarse al fin de la,historia para no tener sino que -

;ituy:e la gran inversión idealista del espíritu especul'!lti vo" ( 194). 

4 • 1 15. Desde luego, esta explicacion e~ por completo acorde con el 

~do de toda la interpretación que nuestro autor hace del pensamie~to he 

ino. El problema de discordancia se localiza, empero, entre dicha in­

'.'etación y la concepción de Hegel. Por lo que concierne p~rticularm.en-
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1 cuestión de que nos estamos haciendo .cargo, .hay que notar en primer 

1 que Hegel no habla del· "fin de la; historia"• como condición necesa­

:a el surgimiento de la filosofía,,pues en ese caso Hegel se hubiera 

,recisado a just±ficar, no· se sabe·de que manera, la aparición de la 

:ía en el mundo antiguo y aún a comienzos d~ la historia moderna, asi 

-;e habría topado co~ una enorme dificulial para rendir una aclarardón 

1ctoria acerca de su propia Historia de la Filosofía. Según estamos. 

-ios, en ningún lugar de la obra hegeliana se asegura que la·filosófía 

el final de la· historia y que su tarea.sea la de construir un juicio 

sobre la misma¡ tambi~n de acuerdo con·io que nosotros tenemos por e 

\ . ' 
, la filosofía no es para Hegel un recuento de las etapas históricas 

1rridas. Estimamos que en e1;1te caso, colllÓ,:ei;r. otros muchos que aluden 

:tos esenciales de la concepción hegeliana, las interpretaciones pue­

:urrir· en manejos ~xtremosos que no tan sólo les conducen a presentar 

7sió.n: incongruente del filosófo sino que ellfl.8· mismas se hacen partí-

-1e esa incongruencia. 

Tenemos que recordar que la filosof-ía es a ,los ojos de Hegel ele­

más elevado del pensamiento que el espíritu de los ¡ueblos posee de -

mo y es por.·ello que la historia· de este pensamiento no es n~da dis­

de la historia social ~oncreta de los mismos.. Cada época manifiesta 

ciencia que posee de sí misma y de las anteriores (de lo que conserva 

as) en el contexto de las teorías filosóficas que ha sido establecí-' 

su curso, .y·esto es así por cuanto la filosofía es pensamiento de lo 

En ella no encontramos problemas y alternativas de comprensión que -

pondan a las preocupaciones y al grado de desarrollo peculiar de los 

s y la época. Hegel afirma que.esta estrecha correspondencia cobra~­

tido más radical cuando se trata de los momentos culminantes de una -

en los que se lleva a efecto una transformación de los cimientos y -

dificio entero en que se había desenvuelto la vida de los pueblos·ha~ 
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,nces. Es la conclusión de una etapa histórica lo que permite a la -

-fía aprehender el contenido racional del mundo humano creado a través 

a, pero ahora lo capta en su perspectiva total y no de manera -fragme!_ 

~omo ocurría en momentos anteriores; áhora tiene la posibilidad de 

-ar cómo la multiplicidad de acciones y determinaciones resultan cohe-

entre sí como manifestaciones de una unidad concreta, la cual al ca­

su despliegue ofrece un resultado determinado, es decir_, las fuerzas 

eron generadas en su decurso alcanzan el 6rado más profundo de ~ue. 

paces y qi:edan resueltas en una aonformación distinta. Lo que en di­

asos se muestra a la reflexión filosófica es. la totalidad concreta 

isodio histó~ico transcurrido. Pero ello ocurre en el ocaso de cada 

o de la historia universal. La totalidad que se tiene en perspectiva 

mundo histórico que una vez cu~plido con el máximo desarrollo tropi,!· 

sus límites y queda como un momento en sí mismo determinado. ]ij_ pe~ 

1to filosófico-de los instantes postreros de esa época consigna la SU!, 

completa del espíritu consumado. Es, pues,. una totalidad determina­

qu~ finaliza; en modo alguno el devenir infinito de la hi~toria uni-

155. Por lo demás, el sentido que debem~s poner de relieve en e!. 

lrente retraso de la filosofía respecto del acaecer histórico concreto 

d·e la explícita anulación de todo carácter apriorístico. En efecto, 

en razón de que para Hegel la historia, como cualquier otro proceso -

carece de toda conformación teleológica que permita_pr~decir sus ult,! 

-a.orientaciones, es preciso que ella se realice en acto para que la f! 

ía dé cuenta de ella. El pensamiento es posterior a la acción, emana 

la. J la tiene por objeto, de suerte que p:i,.erde su condlción de saber. -

.cuando es forzada a emitir baticinios. l,a totalidad del ·pensamiento -

pi:esión expresa de la totalidad lieal dev~nida. "Esto., qtie el concepto 

.a, la historia lo presenta, justamente:, necesario; esto e~, que prime-



·ece lo ideal frente a lo real en la madurez de la realidad, y después 

1 a este mismo mundo gestado en su sustancia,. en forma de reino inte-

( 195). 

La necesidad que rige a la· historia y que ·es su racionali~ad inlll!. 

10 proviene de ninguaa estructura predéter~nada que se Mciera cum, 

1 todos los¡;casos pgsteriores; lejos de eso, es necesidad engendrada 

cúmulo de esfuerzos y circunstancias de ~ue consta en cada caso la -

, los hombres. Tal como antes de trató de mostrar? la hist9riá -no 

nás necesidad que su devenir; los cauces· que asume, las consecuencias 

=-momentos culminantes que registra se desprenden de ese devenir, son -

in~ciones que éste asume, debido a lo cual escapan a consideraciones 

tivas. Sólo al atardecer de· una época el pensamiento puede recons~~ 
I 

~u contenido. porque la'producción de éste no se halla sometido a nin-

po de determinismo.Jti de teleología; antes de su realización sólo es 

sibilidad colocada entre muchas otras,. y en tanto que posible no es -

1561 Hegel sostiene en r~petidas ocasiones que la filosofía es -

1er de lo real y presente, es verdadera en virtud de que no tiene· que 

,n lo imaginario .ni con lo desea lile. La racionalidad de que . dispone -

que ·obtiene de lo actual, d_el mundo concreto en que aparece. "Es a -

>icación de la filosofía en la ·realidad a· que acuden los eftUÍ vacos; y 

>, ~or eso, a lo.señalado anteriormente: que la filosofía, porque es -

ideo de lo racional, justamente es la pprehensión de lo presente y:de 

~l, y no ·1a indagación de un más allá, que Dios sabe dónde estará, y -

aal, efectivamente, 'puede decirse ·bien dónde está, esto es, en el 

de un unilateral racional" (196). Lo real no fue ni será, sino que 

esente. Que la filosofía s,e encuentre al final de un período y única­

pueda alcanzar un cono~imiento de él hasta que por sí mismo ha desem­

o en su final, significa que el saber filosófico no inventa es~uemas -
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ales abstractos con lo que pretenda dominar su objeto. También signi 

ue de. entrada conceibe a la realidad histórica como un desarrollo au­

y abierto en todo momento. s~ misión no es la de adelantar el dese~ 
) 

aliéndose de concepciones acerca del fin que persiguen los aconteci­

s. Simplemente penetra en la vida históriéa presente y busca palpar 

dad de sus determinaciones. 

Si se entiende a fondo esta premisa f~ndamental establecida por 

se :v,odrá advertir claramente que en su concepción de la historia no -

finalismo ni determinismo de ninguna especie. Pero además se hace -

te que se halla muy lejos de ~uerer dar pDr terminado el proceso bis­

,, pues ello resultaría ser en todo caso una pretención .de anticip~ -

1idero, desentenderse de ló presente real y entregarse a la delibera­

.e lo que aún no es. El saber absoluto representa el conocimieµto del 

.r consumado hasta. la actualidad y es .frente a este mundo realizado 

.ene que probarse, puec sólo versa sobre él. 

Por supuesto, el presente de la historia no ei:, el acto in_stantá­

lé se disuelve tan pronto como apare~e. Puesto que es el devenir re~ 

1resente suyo contiene de modo sustancial a los momentos ya superados, 

todos estos existe un vinculo esencial que les mantien.e unidos y les 

irte en elementos determinados de un prDceso. De ahí que en su trans­

se.lleva a cabo un enriguecimiento gradual por el que toda nueva ~i~ 

:ormación histórica es más densa· ~ compleja que las precedentes al mi!_ 

1mpo que es lo verdadero de ellas, una totalidad· concreta que recoge -

d_esarrollos verificado¡; como momentos de su contenido •.. Es en estric-

1tido un resultado, y por ende sólo.puede ser cabalmente comprendido -

, se examina a la luz del proceso del cual. resulta, de la misma forma 

ite proce1:10 se ofrece adecuadamente a la comprensión en la medida~ en -

l contemplado sobre la base del presente real que es su resultado, 

)Ues la filosofía, en cuanto ~ue quiere entender lo verdadero, tiene -
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-!las con lo eternamente presente. Para ella na4a se ha perdido en el 

, ~ues la Idea es presente el espíritu ·inmort~l, o sea, ni ha dejado 

in 'todavía no',· sino que es esencialmente un ahora. Con lo cual, 

iicho ya c,ue la forma actual del espíritu ccmprende ·en sí a todas las 

"""lilteriores" (197). 

El pr~sente bien puede dar plena constancia de lo pasado en aten-

esta articulación esencial, pero no ocuerre a la inversa. Lo ante­

o permite saber lo que sea después, de él no podemo~ inferir lo que -

de ser en lo sucesivo la problemátiva ~e-la historia. Cierto que es­

unda se encue~tra potencialmente implicada en lo anterior, ya que de 

trario jamás podría entrar en·la realidad: el horizonte actual estaba 

orado en sus antecedentes C0/110 una posibílidad de desarrollo para 

y el hecho de que sea. la r·ealidad actual prueba que su consumación -

sible. Sin embarg~, insistimos, en tanto que posible, antes estaba -

o en el mismo nivel q.ue otras alternativas posibles sin que de antelll! 

-a c·ontado con la .'garantía de cumplirse; en el mejor de los casos po-. 

econc·cerse en- ella un mayor márgen de probabilid_ades para su realiza­

pero esto no pasa de ser una ventaja relativa·que ~o posee la menor -

.dad. En todo caso, es la acción de los sujetos históricos la que de-

1 través de cada acto la realización de las opciones. La ciencia no -

el en'Cargo de aventurar estimaciones acerca de la mayor o me·nor pro-

jn en que las posibilidades pueden convertirse en el futuro real, por­

~ el devenir·real aquello,de lo cual deFénden todas ellas. En cambio, 

,ca a penetrar en el contenido de la vida actual y descubre la racion~ 

del proceso históri'co. En él es permisi.ble hablar de una .finalidad; 

seha hecho vez que se trata de UD· fin inma.;nente de la totalidad en -

rollo que se manifiesta en cada momento. Pero lo c,ue en seguida se 

que subrayar es que el devenir de la historia no se funda en ninguna 

étura ni determinación apriorística. El fin que persigue la historia 
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nte :puede ser concebido por·:¡:arte de la ciencia cuando ya se encuen­

plido. En tanto realidad presente, la-libertad de los pueblos, el -

a sí del espíritu histórico, se revela cómo finalidad. Desde su ac­

d. la fil_osofía esta en condiciones de llios.trar que la serle de .etapas 

xridas se encaminaban a la consecución- de semejante objetivo. No 

en cada u.na de ella.a la idea de la .libertad actuase como único moti-

1 la accion, ·pues éste era uno. entre los otros muchos propósitos que 

1ron los hombres singulares actuantes, e·. incluso cabría pensar '1ue· en 

·ables momentos los pueblos tomaron parte en el proceso histórico· sin 

su ánimo hubiera alguna noción siqtiera remota de lo ~ue pod~ía ser 

-trtad del ser histórico. Esa libert11~, que a.hora demuestra ser la 

~ra, figuraba sólo a título de posibilidaa ·en el contexto de las eta­

teriores. Ahora la te~emos por necesaria y ello se debe a que en una 

retrospectiva con~emplam~s la forma en que esta p.osibilidad fue co­

:1.da y gradualmen·te realizada mediante la acti·vidad concreta de las s~ 

-es humanas a través de los siglos,·a despecho de otras opsciones que 

ron y desaparecieron (o que solamente'lograron un cumplimiento parE-.. : 

efímero) en ese transcurso. Así, la necesidad viene a ser una detet 

ón siempre a posteriori dentro del acaecer objetivo de la hi_storia; -

a no. opera más racionalidad que .la emanada del propio devenir. Sien­

o así, que la filosofía solamen\e pueda adquirir una comprensión ra-

de un período hasta que éi mismo ha llegado a su término, ·no signif! 

"inversión' idealista", sino la co,.diciÓn de base consecuentemente 

~ por el pensamiento filosófico respecto de la naturaleza dialéctica 

ir histórico. ·signii'ica que en la. conce¡;ción hegeliana de la historia 

• lugar para premisas determinis.tas ni se da a la tarea de bui;car fun­

;os teleológicos, más bien consigue poner á luz la improcedencia de d! 

'undamentos; los examina y demuebtra que la fuente de todo fundamento 

devenir real. 



158. Sin embargo, el saber filosófico de la historia no debe ser 

.aido·con una réplica historiográfica de la misma. Abundan los sitios 

Hegel rechaza el conocimiento historicista ~ue se entrega a la sim­

copilación de las obras y testimon~os de épocas pasadas. La filoso-

pr.opone captar el contenido histórico sustancial de esos momentos, y 

,de llevar a cabo cumpliendo· satisfactoriamente con su princip_io bási­

;ún el cual tendrá que ocuparse de lo pFesente, pues en la realidad ~ 

•ica actuar es dende tal contenido se pone al descubierto. El pasa.do 

.vamente histórico, el que no se resuelve en meros incidentes y anécd~ 

.ngulares, es aquel que se incorpora a la existencia actual y en el in 

de ella. ha llegado a ser un elemento de la vida y la :pro_blemática 

•esente. 

Para adv;rtir de qué m¡inera lo pasados~ halla incorporado a la -

3ncia histórica actual echaremos mano de un concepto de gran. importan­

í la concepción hegeliana, pese. a que no siempre se -repara en él. Alu 

ai "recuerdo", que Hegel plantea a partir de la Fenomenología del Es-. 

1. Se trata del momento en que el sujeto histórico cobra conciencia -

mismo y se sabe libre. Advierte. entonces que él mismo dió lugar a t~ 

:,s acontecimientos anteriores_, pero además reflexiona soóre ellos, se 

-ta de que en cada uno existían fuerzas y circunstancias merced a las -

s hubieron de producirse las fuerzas y circunstancias del pre·sen.te. 

oce que ~atas segundas preceden y son a la vez negación de las pr"ime­

lo actual es en la medida en que ha sido superado lo_an~eriormente es­

cido. De ese modo llega a saber ~ue el devenir es un d~sarrollo raci~ 

ue se afirma en todos los casos negandó y concervando el contenido que 

bía adquirido. Tal es el saber aosoluto del momento presente. Dentro 

saber, el ser histórico ya devenido su·jeto recuerda l!lS et!'pás consu­

y la·s comprende como constitutivas suyas, como aspectos determinados 

a totali'dad crecientemente más concreta. Aspectos pertenecientes cier 
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? a una totalidad no porque unos hayan aparecido después de otros en 

=esión cronológica, sino por~ue ahora se revelan como momentos de un 

deven~r; el devenir és su identidad, el núcleo del cual han emanado -

En tanto que momentos del devenir, sori lo finito que en sí mismo en 

lo infinito y se afirma en él. Conviene decir una vez más que el 

te que Hegel vislubró conlleva una significac.ión señalada en virtud -

-a confirmación ontológica del ser historico. Su saber mer,ece llamar­

oluto en virtud de que ha descubierto lo absoluto en el devenir y ta~ 

consecuentemente, por el hecho de poder llevar a cabo ese recuerdo 

oceso transcurrido, y con ello mostrar la naturaleza específica de.,.la 

alidad histórica. 

En efecto, es.gracias a esta determinación del.recorda~ ~ue posee 

el conocimien~o que el sujeto·no se concibe a sí mismo como lo puro~­

• o como el no ser de un absoluto intemporal. El recuerdo es una di-

111. esencial de la temporalidad propiamente histórica. Por medio de él 

posible al sujeto advertir que su ser no se agota en el presente inm.! 

que éste último es cabalmente un resultado de todo un proceso ante­

~, suerte que no es t~n sólo accidental y fortuito. En igual medida, 

lo señalado, aquello que ha transcurrido se halla pueáto -aunque sup~ 

en lo presente. Precisamente por tener ese contenido, lo presente no 

=Dple instante inmediato, sino que experime.nta en sí mismo la mediación 

ya determinado, es decir, en sí mismo es devenir real, un momento co~ 

de éste. Es así como se torna presente histórico, identidad· de lo fi 

.y lo infinito. 

La temporalidad histórica discrepa de la lineal cronológica en 

sta es una ·forma abstracta mientra-a que aquélla constituye una totali­

oncreta en cada uno de sus momentos actuales, ella en si misma es un -

o devenir presente. El recuerdo no es evocación de pasajes y situaci.§. 

eterminadas, más bien es poner a la vista la esencia común a todo lo -



to, es decir, el devenir que. se afirma _en cada, ·ente acaecido, la me­

! de lo inmediato ~ue permanece en sí misma a través de su negativi­

•domo es obvio -sefiala H. Marcuse-, el 're-cuerdo' no tiene nada que 

1 el fenómeno físico al que hoy día damos ese nombre: es ·una catego­

;ológica universal: es 'un movimiento del se;r ·mismo' que •se re-c,uer­

su naturaleza•. Es el 'entrar en ~i mismo• del ente, el regresar-a-

no, pero -y esto es ahora .loé decisivo- este movimiento no discurre ya 

--iimensión de la inmediatez Diisma (como las mediaciones y negaciones -

"""'5o, que por esa razón se perdían), sino que retrocede y penetra en ~ 

-i!Va dimensión, la dimensión de la persencialidad •atemporal', la di-

n de la esencia" (189). ·La atemporalidad del movimiento del ser no 

-:1.ca, como más arriba se.llegó a nota, aus9ncia o anulación del tiem­

ndica, por el contrari9, que el tiempo· es igual a· e'se movimiento; el 

-r no o·curre en el tiempo_, es el tiempo mismo. 

159. Tal como oportunamente hace constar el autor, el recuerdo -

afie a la temporalidad histórica no.'es ·el mismo que encontramo~ entre 

nciones ~sicológicas del individuo. Ello nó obstante, las dos pueden 

tir el nombr.e si se toma en cuenta que en ambos caf!.OS se trata de un 

al presente lo ya transcurrido.- El devenir se muestra en lo. devenido 

ingún caso puede subsistir aisladamente. El acontecer histórico· se -

proceso o historia propiamente dicha cuando se of~ecen a la compren­

.as articulaciones y los vínculos de correspoendencia que.median entre 

,mentes. Pero esa comprensión no está destinada a inventar na-da, como 

:o está dispuesta a i~cluir nada que en efecto no haya sido una expe­

.a del ser hist'órico·. La filosofía, por tanto, se entrega a la tarea 

?licitar, al niTel de la óptic_a ·científic·a, la racionalidad que el de­

histórico ha producido en sí mismo. Evidentemente, para ello es pre-

~ue sea la realidad, la acción histórica de los·pueblos, la que tome -

ro la palabra. El 9onocimiento filosofíco se pregunta por el sentido 
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s hechos; es, ¡ues, indispensable ~ue se coloque frente a los hechos -

--9alpar su propio sentido, ya no de modo fragmentario (comó ocurre en -

~so de la e onciencia inmediata de los individuos en su existencia co.ti.­

) , . sino desde la perspectiva de la totalidad presente. 

160. Es por eso ~ue el varia veces mencionado retraso de la fil.!!, 

no puede tipificarse como deficiencia, inc·apacidad o "inversión idea­

El propio sentido común tiene por evidente que para conocer·algo -

-dispensa~le que ese algo antes exista. Así también es necesario que 

-alidad haya engendrados~ racionalidad inmanente a fin de que esta úl-

sea aprehendida por la filosofía, a menos que no se vea inconvenient, 

e la filosofía se otorgue el derecho de extraer del v.acío esa raciona-

y la imponga sóbre lo real. Atendiendo a este hecho es posible poner 

aro que en la obra de Hegel, particularmente en la Fenomenología del -

ili, no interviene ningún truco o supuesto de base. Se suele afirmar 

e respecto que desde los primeros pasajes del proceso fenomenológico -

.lósofo ya tiene en mente el momento del saber-absoluto, de modo que sú 

ipc:ión se encamina de antemano a !!icho resultado; con ello se cree de.­

ar la presencia de un juicio preestablecido· del proceso. Lo que no se 

en cuenta dentro de este sefialamiento es justamente· que toda la des­

,ión fenomei:iológica se lleva a cabo sobre la base de que el espíritu ha 

1ado ya a ese resultado. A la luz del resultado actual el ser históri-

1edé recordar y aprehender la unidad racional de las figuras preceden-

El saber absoluto no es un presupuesto infiltrado subrepticiamente en 

rposición del,proceso; es un resultado ya verificado a pá~tir del cual 
1 

•opio sujeto visualiza la unidad del proceso hasta ahora realizado. No 

la Introducción a la Fenomenología sino toda ella se encuentra plante!,, 

~sde el saber absoluto, pues se trata del conocimiento 'filosófico r.iue -

i es dable adquirir acerca del devenir transcurrido. Ello no se contr!,. 

al método que Hegel. adopta para mostrar paso2á páso,iel desenvolvimie.!!, 



La conciencia. Esta podrá mostrar por.sí misma el, camino que ha se-

1asta alcanzar el resultado que ·ya tenemos an_te nosotros y desde. el -
' 

a interrogamos. Ese proceso ya ha sido .cumplido por el ser históricq 

se propone la filosofía és re.producirlo e.n su unidad racional. El .­

io es estimulado por la presencia de un resultado actual. De ahí tam 

ue la filosofía sea.la primera parte dé·la ciencia y no una narración 

-tica y fragmentaria. 

161. Siendo el presente, y.lo pasado incorporado al presente, el 

de la filosofía con relación.a la historia, su interición no puede 

..gativa respecto del futuro. Lo que est"á por venir sim¡,l~mente no es 

del saber filosófico; por cuanto aún no es, de él no es permisible -

afirmaciones o ne.gaciones en· el plano de l.a ciencia. Hemos intentado 

órmente mostrar que el· devenir abi·erto no tan sólo es compatible con 

cepción dialéctica-de·la.historia sino que además ial es su apqrta­

undamental. Pero no .por. ello le es pe;i:-mi tido hacer predicciones acer 

los causes ulteriores que habrá de tomar la realidad histórica y ha­

sa i éstos por proposiciones verdaderas. "Por lo dicho -asienta He­

América es el. país del futuro en el que, en los tiempos que van a ve­

caso en la contienda entre América del Norte y la del Sur-, ~ebe rev~ 

la trascendencia de la historia"universal ( ••• ) América cae fuera 

rreno donde, hasta ahora, ha tenido lugar la historia universal. To­

.nto viene ocurriendo en ella no es más que un eco del Viejo Mundo y -

~esión de una vitalidad ajena. En cuanto país del futuro, aquí no 

1teresa; pues, en el aspecto histórico, el objeto de nuestra atención 

.ene dado por lo que' ha sido y por lo que es" (199). 

En este texto podemos apr_ec"iar claramente la postura de la conce:e. 
1 

1egeliana a propósito de la historia venidera. En mdo alguno Hegel da 

mcluido el proceso •. De·:América 15e espera la continuación de la hiato 

1iversal. Pero semejante continuación no habrá de consistir en una ré 
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de la historia realizada, no tendrá que ser una versión matizada de -

eriencia europea (pues ello no sería legítima continuación del proce­

~ino que habrá de cifrarse en la obra original y propia de los pueblos 

ados, será la acción concreta transformadora de las circunstancias im 

es la ~ue haga de América un sujeto participante dé la·h:u;¡toria uni-

Con esto último se viene abajo 1~ idea de que con el advenimiento 

ber absoluto Hegel da por terl!ti.nádo el proceso dialéctico de la hist~ 

undado en la superación y en la actividad formativa del ser históric~ 

ermitir en lo sucesifo sólo una historia, anecdcStica exenta de ... cambios 
L 

alea. Precisamente porque la América que Hegel conoció no había exp! 

ado dichos cambios y las formas de, vida y conciencia que en ella ha­

ov.enían de las grandes metrópolis de ultramar, es '1ue considera a es­

tinente marginal a la .historia. Es el país del futuro porque de él -

.ardan nuevos desarrollo~ esenciales del espíritu. Ello se llevará a 

n la. medida en que Ai!iérica rompa con las formas que le han sido im::-·· 

.s desde el exterior y determine por sí misma su existencia. Sin em-

de nueva cuenta, Hegel hace esta afirmación baj_o el entendido de que 

•ma parte de la ciencia, que se ocupa de lo que ha sido y lo que es • 
. • 

lo caso_, el poner entre paréntesis la. significación histórica univer­

un país obedece sólo a lo que !'liasta ahora" ha constituido la exis;;. 

t del mismo. Ese hasta ahora subraya lo gue pódrá llegar a ser •. 

162. ·Por otra parte, no debemos pasar por· alto c_ue el llegar tar 

la filosofía posee para Hegel una significación histórica. Siendo el 

que el ser histórico ha cobrado acerca üe su propio devenir, la filo­

hace su aparición en el oca_so de ·una époc;a a fin de comprender la en -

talidad. Pero por ello mismo la filosofía es una fiel indicadora del 

~ a que han llegado los pueblos protagoni~tas de la etapa consumada, -

9-ue es más importante, revela la necesidad de su superación. For es­

tuada al final, su presencia pone de manifiesto la declinación de las 
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s que impulsaron el despliegue de ese período histór'ieo, ·La activi-

traslada del ámbito de los hechos al del pensamiento, lo cual es in~ 

de que aquél reclama en· sí mismo ser negado y convertido en punto de 

a· para un nuevo desarrollo, ''La filosoría indica de esta manera cua:!!_,, 

realiza la desunión üe la vida, la separación en realidad inmediata y 

salliiento, la reflexión sobre ello. Es la époi;:a de la d_ecadencia que 

a, la ruina de los pueblos; cuando el espíritu ha huido al reino del 

iento, la filosofía se perfecciona" (200), 

La desunión que sufre la vida, la ciif~rencia que experimenta en e 

o, constituye el motor de nievas empresas históricas que pugnan por -

r la situación imperante. La filosofía no se encarga pasivamente de 
·1:.. 

1ar el contenido de los momentos realizados; a la par de esta función 

reña otra que resulta más notable para el presente histórico: pone de 

.esto la insatisfacción de que son presa los hombres que participan 

,mento,actual y advierte la inminencia de una transformación radical -

inga a remontar la declinación dominante, Hegel apun-ta que Só.crates y 

1 proceden a dar expresión a su pensamiento cuando la vida política de 

-1 ya no suscitaba la participación y el interés de los ciudadanos. 4 

"\logo sucede•en el imperio romano y en la Edad Media durante -los sit 

IIICV -y XVI, De esta suerte, la propia aparición del pensamiento filosó-

es la denuncia de la crisis que afecta a 1~ ·existencia real, y por en­

oiplíctamente equivale a una demanda de acción, "Siempre debe mani.fes­

primeramente una separación con lo exterior. Cuando tiene lugar una 

cuación interior entre lo ~ue el es~íritu quiere y aquello- con lo ~ue 

contentarse, entonces surge la filosofía" (201), 

163, Es en este contexto donde debe ubicarse la afirmación de 

odo pensamiento filosófico es saber .de su tiempo~ El de Hegel e.ei 

en que era posible contemplar la culminación de un largo períódo, su 

cimiento ·más elevado y al mismo tiempo el ne~esario derrumbamiento del 
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La filosofía no puede ni tiene intención de su.straerse a su elemen­

ea. de dar constancia de·este contenido·al cua_l expresa, sin ocultar 

uar la efervescencia de la contradicción qi.re encierra. "Para poder 

ar en Berlín, entre los años 1.820 y 1830 -escriba Jacques Drnondt-, 

esario que hubiese algo podrido en el reino.de Prusia. ¿En ~ué soña 

rico Guillermo III cuand.ci Hegel le mostraba el. ave de presa que si­

mente tomaba impulso? Si hub:i,~sé tenido mayor lucidez, ·se habría e~ 

do" (202). Cuando el filósofo explica la realidad no se propone· 

carla, pues lo real no precisa para~e:xistir de tales- créditos; o si 

re, la justifica tanto como a su negación. Muestra la necesidad his 

de aquello que se ha hecho vigente, pero asimismo patentiza la nece­

gualmente histórica de ,.:ue lo vigente' seá superado. 

164. En atención alo anterior no puede menos ~ue parecernos uni 

e infundada la opini~n ·exter~ada por Garau"y én su obra citad~: 

;el se trata, entonces·~ de una dialécti¡:a de justificación y no como 

de una dialéctica de superación. Para una el presente es un.resul-

1na meta. Para la otra, el presente es un punto de partida" (202). 

·ndemos lo que pueda ser en r¡!;gor una dialéctica de ·justificación, y 

1un cuando el mismo autor hubo de señalar i¡ntes que el problema de ~ 

:ió de la exper.iencia vivida de ésas contradicciones y de la necesi­

super~r.las. "No debemos, empero, conceder demasia/ia importancia a la 

·uencia que pueda haber en estos dos planteamientos, pues no son in-

1tes los casos de esta Índole a lo largo de la obra referida. Un t -

> lo tenemos cuando Garaudy sostiene que Hege+ establece una concep-

conjunto de la sociedad y de su sitema en la ~ue todas las contra-

1es se superan en la síntesis .final por obra del Imperio napoleónico 

); ello sin qué tenda inconveniente para asegurar, en la página si­

,,, que la totalidad en el sentido_ dialéctic·o hegeliano..: no es una ar­

;imple, sino que es la síntesis de la unidad y la negatividad (p. 16'5) 



.timo, siguiendo este régimen de aoerciones, nuestro autor· suscribe la 

iiencia de matizar la idea de que Hegel era un ciego partidario del r,P 

.nismo ·extremo, y alade ~ue la Constitución prusiana defen4ida por el 

>fo era, "en lo esencial., en una Eul:'l?Pª Übra~a a la reacción feudal, 

.vame·nte progresista •• •" (203). 

c) Devenir Abierto. 

165. Lo que por nuestra parte ppsee mayor importancia es el he-

-! q.ue sea. el propio Hegel quien repetidamente se encarga de concebir -

Lnir a lo absoluto, no coino una meta o un punto t.erminal sino como la 

il afirmación del devenir. De él y de su saber inmanente resulta ine 

iecir que eo un fin último o bien un principio pr~mero porque ambas d~ 

1aci.>.nes recaen con igual neaesidad en cada uno de sus momentos, mien­

que visto en sí y para sí msimo es justa-mente lo absoluto. Al moatr8!'._ 

éntico consigo mismo se erige en el veEdadero ser que ea su propio fin 

onces se pone en su idealidad, el saber de sí como de un todo que se -

presente y actuante en cada una de sus determinaciones particulares y 

e nantiene igual a sí mismo en la-~ferencia que·media entre ellas. 

En primer lugar es la simple verdad, la identidad del concepto y de la 

ividad como universal, en que la oposición y el subsistir de· lo parti-

se resuelven en su negatividad idéntica consigo misma, y se hallan e~ 

ualdad con sí mismos" (204). 

La aportación decisiva de la concefción hegeliana se enguentra en 

definición de lo absoluto. El problema ontológico sonaigue establee&!. 

,bre bases cualitativamente distintas. EJ. devenir no sóio queda conva-

10 como el núcleo vital y la razón de ser de lo existente hasta ahora, 

que desde ahora se reconoce en él a ·1a condición originaria de todo lo 

:e1:1te y a la condición de ~osibilidad para todo exititente posible·. 

lo lo absoluto, el devenir es necesariamente abierto, un eterno presen-. 
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no se agora en ninguno de sus momentos. Su intemporalidad consiste, 

en que no está sujeto a una actualidad transitoria; no .cabe afirmar 

erá 11 debido a que 11es 11 siempre, o mejor, el sidq y el será s6lo son.,. 

terminaciones l¡Ue surgen del presente del devenir I de suerte que el -

estratificado en esas dimensiones constituye aspectos en cada caso -

los por el propio concepto del devenir, los· ~ue_poseen significaci6n ~ 

!n funci6n suya. Son estos los términos en que la dialéctica de liegel 

respuesta al problema c¡ue verf!a sobre el ser de lo real. "Esto es -

1cepto de desarrollo, un concepto enteramente universal. Esto es la -

ldEd, el movimiento en general, La vida de Dios en sí misma, la _uni­

~idad en la Naturaleza y el espíritu, es la evolución de todo lo vi­

!, de lo ~ás bajo como de lo más alto, Es un diferenciarse, un traer 

3xisttencia, un ser por otro y un :..·ermanecer idéntico consigo mismo. -

eterna procreación del mundo, en forma difernte del Hijo, el eterno -

sar del espíritu a sí mismo -un movimiento absoluto _ue, al mismo tie~ 

es absoluto reposo-, el eterno mediar conaigo, Este es el ser consigo 
CI 

idea I la potencia para regresar a s~, para fusionarse co:o el otr_o y -

a sí mismo en ~i otro. Esta potencia, eQta fuerza para ser en lo ne­

o de sí mismo consigo, es ·también la libertad del hombrei1 (205) •. 

166. El movimiento absoluto, <i.ue es la }remisa ontol6gica origi-

de lo real en todos sus niveles, deviene libertad en el hombre, En 

último se manifiesta lo 1i,ue viene a ser una propiedad de.L movimiento 

derado en su totalidad, Y es que la vida humana, la historia, es un -

so en el que se expresa el contenido más desarrollado alcanzado por el 

1ir real, el cual tiene conciencia de sí miamo através del hombre y del 

humano. Ser es devenir, pero dentro del devenir es preciso marcar ni 

y procesos distintos, Así, por ejemplo, naturaleza e historia son 

.mente movimiento, y no hay manera de discriminar a alguno de los dos -

i.nte ese rasero. l,o obstante, en la primera te,.emos un movimiento reg~ 



275. 

y reiterativo yue suele arrojar los mismos resultado a partir de los 

s prü,cipios, mientras que la segunda inv.:,lucra transformaciónes, re­

sos y frutos que ·superan en cada caso las condiciones esenciales. La 

tad :iel ser histórico, su ser ne s:Í. y para sí, represente una ratific,! 

del devenir en tanto que ser en su totá.i°idad. Ciertamente, como abso-

el devenir es lo Único libre y lo ha sido desde siempre; pero es por 

del proceso histórico de los.~uéblos que. el devenir ha asumido su li­

d y há reconocido su carácter absoluto. 

Lo que ahora puede ser llamado resultado de la historia se revela 

smo tiempo como principio, lo cual 1-ermite entender ~ue ambos son mo­

s de un mismo proceso. Abona bien, esta unida-d de raíz entre la histo 

el Ser en general tiene afecto con mayor razón entre los momentos 

i.tutivos del propio de:venir histórico. En el conjunto formado por 

podemos apreciar distintas formaciones y regímenes de gobierno insta~ 

por ·loo pueblos en cpnformidad· con el grado de desarrollo.por ellos -

zados. Algunos resultan ser por e-se hecho superiores a otros, y toda-

.ás, cabe decir ·que por lo general (sin·ignorar por ello los casos de -

camiento y aun de retroceso) an nuevo orden polític_o es superior a los 

e precedieron y su advenimiento es una respues~a a la necesidad que é~ 

dsmos tenían de ser superados. _Pero en ningún caso es posible procla­

ue uno de ellos ha conqñst~do el último_grado de perfección, pues eso 

ía decir _que un momento determinado agota y supera a la totalidad. He 

.segura que toda formación del. estado se encuentra .en directa de¡,,enden-

~orrespondencia con las fuerzas y la vida .sustancial de los pueblos 

.es otorgan vigend:i,a,. Es, por tan_to, la historia la que aporta el úni­

·iterio valedero para enjuiciarles. ''La división de las Constituciones 

,mocracia, aristocracia y monar<,.uía, indica siempre la diferencia de és 

en :relación ·con el poder del Estado, en el modo más de.terminado; ellas 

1 ser al mismo tiempo consideradas c.omo ·fo.·maciones en el desarrollo, -
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-a~, en la historia del Estado. Por esto es superficial y absurdo con­

:1rlas como objetos de selección" (2o6), 

167, El régimen prusiano en. el ftUe toc;a a Hegel vivir es superior 

anteriores y sobre tcdo al ~ue recientemente hubo de ser derrumbado. 

ituye una nueva figura del espíritu histórico y en ella fructifica un 

de libertbd que en épocas anteriores estaba ve.dado. Pero de. ninguna 

-a se trata del último grado del 4.ue es ca:¡:.,az el ser his·,;órico. il nae 

tado es el espíritu de un pueblo determinaáo, un espíritu particular -

n fechas inmediatas pasadas consiguió triunfar s.obre el estado feudal 

ante ert Alemania y ·que por ende es comprendid.o por Hegel cuando se en­

ra e.n pleno ascenso,. Su caída, lo mismo que la eclosión de o.tro nuevo. 

, , se hallan instalados en el futuro y escapan a la mirada del filósofa. 

1 de cual4.uier manera sostiene en ei marco de. su sistema que todo.a .. los 

•itus particula.res son en sentido estricto momentos de ~n proceso inifi-, 

(esto es, exento de límites de toda índole, sobre todo temporales) 11~ 

historia universal. El significado histórico -y sólo ese si~nificado 

·esa a la filosofía- que adquiere en.sí lllisruo cada uno de dichos espír!, 

) estados políticos en el de ser un paso dentro de la obra universal em 

iida; s.u valor está cifrado en los relieves c,ue alcance en él la líber-, 

iel propio ser histórico, y en .consecuencia es ilegítima la pretención 

..puedan abrigar acerca de que uno de ellos sea la obra. completa y acaba-

Lo que en tal caso estaría ocurriendo no sería sino el elvido des:: 

:Í.cularidad o su ser determinado, es decir, su finitud esencial, la que 

er ocultada sólo suscit11ría la.poderación del mal infinito, ya sobrada­

e refutado por Hegel. "El espíritu determinado de un pueblo, por ser -

-y por ser su libertad como natualeza-, tiene bajo este aspecto natu­

el momento de la determ~nación geográfica o climatológica, Es ep el 

1po¡ y respecto al contenido, tiene esencialmente Ull principio suyo par­

,lar, y debe recorrer un desarrollo determinado por éste, de su concien-
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de su realidad, Tiene una -historia dentro de sí. Co:no espíritu limi 

su independencia es algo_ subordinado; ·pasa a la historia universal, -

v1cisitudes est-án representadas por la .dialéctica de los espíritus de 

1r:i,.os pueblos particulares, por ei juicio d_el mundo" (207), 

168, Con lo últimamente anotado nos adentramos en terreno madu­

específico de la filosofía hegeliana de la:historia, de la ue tendre 

,1e subr.ayar por l.o menos algunos aspectoto relevante.; para ade¡uirir 

)~ión precisa de ella y de sus im~licaciones más notables, 

·Comencemos por advertir .. ue la filosofía-de la historia se encuen 

1stalada en el beno del siotema hegeliano a :nanera de par.e orgánica¡ 

ese caso en ella tenemos la oportunidad de <;onstatar el sentido gene­

el saber. absoluto con relación expresa a la existencia histórica con-

En otras palabras, y prescindiendo de .los análisis hecho hasta aho­

ue el sistema científico elaborado por Hegel conciba a la historia co­

devenir abierto o cerrado es algo que habrá de mostrarse claramente -

ue+la, sección ·de la ciencia consagrada a la dilucidación de dicho fenó 

Ante todo, de acuerdo con el texto consignado. de Hegel, queda el.!!, 

e el proceso de la historia tiene .verificativo a instancias de ciertos 

os determinados cuya acción, tanto interna como externa, se. halla refe 

a ellos mismos: son los espíritus históri·cos particulares, los distin-
1 

atados o pueblos CfUe surgen -,, se de!,!arrollan en. el curso de la historiá 

nen en ésta al despliegue de su propi_a -existencia, Esta existencia se 

el tiempo, o mejor dicho, el tiempo hist.órico es la sustancia propia 

existir, De ellos 0 hay ~ue afirmar en primer lugar ~ue constituyen, -

uno por su parte, una totalid~d plenamentec.onformada. Son entidades -

·ida y conteni~o autónomos ~ue se tienen a sí mismós como fines, La 

.edad que los caracteriza y les confiere el ran~o de entidades autónomas 

.ste en que cada uno equivale a la unidad orgánica de diversas manifes-
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,és, actividades e instituciones, que por su parte se definen co:no ele 

consecuentes de dicha unidad e invierten su desempeño en favor de la 

E.l óE:recho, la moral, la religión y el arte,. así co:no el conjunto -

;ablecimientos culturales y políticos puestos en vigor, se orientan en 

esa unidad objetiva que se tiene a sí misma por lo más elevado y va­

Entre todos ellos, el estado re~resenta el ~ustrato más sólido.en 

la ttnidad adquiere estructura y expresión definidas; es el eje en 

al cual tiene lugar la cohesión de los elementos restantes, Pero lo 

=nportante de él ·estriba en que sustenta la conciencia de l_a enti.dad 

-ituida; o mejor, es la auto~onciencia el espíritu del pueblo, su saber 

y el principio de su autodeterminación re&pecto de todo lo subyacen­

Por el estado se lleva a la práctica la unificación de los múltiples -

ismos, de modó que todas sus gestiones se encaminene en un mismo senti 

s óecir, la ·preservación de la unidad orgánica. ''La existencia objet! 

esa unificación -dice Hegel- es el Estado, el cual pasa a ser también, 

onsiguiente, la, base y el centro de los restantes aspectos conc·retos -

vi.da de un pueb3:o: del arte, del derecho, .de las costumbres, de 1~ r! 

n, de la ciencia, Todo quehacer espiritual tiene como único objetivo 

.egar a hacerse consciente de esa unificación, o sea, de su libertad". 

169, De esta manera, por la ~~tegración ~onciente de los varios 

mtos actuantes, la vida de un pueblo deviene sujeto histórico, un ser 

y para sí, es decir, una existencia referida a sí misma por cuanto -

·minada por sí el ámbito de sus acciones y todas ellas conllevan la fi­

iad de afirmar la autonomía o la libertad de este sujeto, Es, pues, 

totalidad concreta,. una sustancia uiliversa.l c-_ue se hace valer co:no tal 

e los elementos particulares que integran su contenido, Los. indi'viduos 

n de ser existencias subjetivas e inmediatas y reciben 1ma determinación 

tiva en la medida en que acogen y participan de los fines generales del 



Al reconcc~r el valor de lo universal como la base de sustentación 

azón de ser más firme d·e su propia existencia, los individuos !)ene,-

1 legan a formar parte de esa total~dad histórica¡ en cada uno de 

ésta se,refleja y cobra ingerencia en el plano de· las circunstancias 

ales inmediatas. La :función primordial .del estado estriba en lograr 

culo de los intereses universales con los singulares, pues la verdade 

sistencia del espiri tu de un puebl.o proviene de la r_elación sintética 

,os. D~ no lograrse, resultaría im~osible hablar de una totalidad co~ 

Ios fines universales terminarían por ser tan abstractos y subjeti-

1mo lo serían los individuales escindidos ~e lo general. Los primeros 

,ren objetividad y realidad efectiva por mediación de los segundos, en 

que·éstos reciben significado general o propiamente histórico en su -

·midad con aquéllos. En virtud de que el estado procura esta unidad -

:t;i.ca de lo universal y lo singular, Hegel afirma que.en el se encuen­

cede de· la vida. ética de un pueblo, la actividad de la que eqlána su -

)nciencia y su voluntad real con las cuales el pueblo en cuestión se -

en sujeto histórico. Así, en resumen, es la producción de lá volun-
. . ) 

~ferida a sí misma la nota distintiva de la totalidad co11creta e¡ue 

c.tuye un espíritu histórico, la que le hace ser un universo autónomo y 

-l. 

179. Sin embargo, en segundo lugar debe atenderse al hecho de 

ü entidad es un espíritu hist.órico determinado: a pesar de que visto 

mismo o en su interior es una totalidad concreta, al mismo tiempo se 

situad~ en un horizonte que es compartido por vario espíritus semeja~ 

!le por su parte también se proclaman como fines en sí mismos. Lavo­

do la libertad que cada uno genera, sieudo universal, es a la vez Pª!. 

ar y determinada. "Puesto que los Estados en su relación de autonomía, 

rente al otro, son como voluntades particulares, y la validez de los -

dos de~ende de ellas; pero como la voluntad particular de la totalidad 
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cuanto a su contenido, su bienestar en general, ella constituye la 

1prema en la couducta de los Estados son los demás, tanto más en cuan­

la Idea del Estado consiste, justamente, en que en ella la antítesis 
1 

?recho como libertad abstracta y del contenido particular ~ue la inte-
1 

iel bienestar, es negada, y el primer reconoei,lili.ento:de los Estado los 

iera como totalidad concreta" .(209). 

El espíritu de un pueblo es ambas cosas: una totalidad concreta -

liante determinada por sí y una voluntad particular c.ue se establece 

e a otras e incluso se ve enfrentada a ellas. En ·esta doble deterlili.n~ 

del sujeto histórico podemos palpar cabalmente la recíproca inmanencia 

finito y lo infinito (el infinito verdadero) que tipifica al devenir 

rico1 es la unidad rc·al que impide enteader a este devenir como una, -

e temporalidaa cronológica. En cuanto unidad de lo universal y lo in­

ualidad c_ada pueblo es una totalidad para sí ue. no se resuelve en du­

n o calidad, sino que es actividad real, un hacer concien.te que trans-

un mundo puramente natural e inmediato en mundo histórico humano. Pe 

cuanto determinado y particular, ese mismo P,Ueblo es un espíritu bis-

o in,;lividual (finito·) que entabla relaciones con otros de igual condi-

El derecho externo de cada pueblo desemboca en la consideración del 

ocimiento que uno de ellos reciba de los demás. La mediación que nece 

?Dente entablan los distintos espíritus da- luga·r al devenir de la· histo 

.ni:versal; y es esta última el momento o la esfera .suprema lo lili.smo de 

alidad que de la ciencia, la verdadera totalidad que ha logrado poner-

manifiesto a través del proceso realizado. 

171. No es gratuito que la Filosofia del Derecho, obra en la ,_ue 

.cio de· muchos Hegel ¡.roclama al estado pr.uªsiano como la realidad más -

ida, concluye con el planteamiento de la historia universal y no con la 

;ración de dicho régimen, Todo eotado co,.::;tituido, por pderoso y desa­

~ado que parezca, es -histórico, vale decir, tiene lugar en la historia; 

?, se desarrolla y declina en el devenir histórico, por lo qu~ su exis-



a no puede explicarse ino en· el seno de éste, El espíritu de un pue­

un universal particular, y merced a su determinación como ente fini­

----¡uiere ·en sí mismo por,.;roe en relación esencial con la actividad infi­

__,ue es la historia universal, Hegel lo expresa puntualmente justo al 

izo de su tratamiento sobre el esta.do: •ir.a idea del Estado tiene: 

,lidad inmediata, y es el Estado i~dividual como organismo ~ue se re­

a sí: la Idea ·se expresa, entonces, en la Constitución o Derecho po­

l interno; b) La Idea pasa a la relación de un Estado con los demás -

>s y resulta el Derecho político externo¡· e) L¡¡ Idea es universal, co 

géner·o y poder absoluto respecto a los Estados individuales; es el Es 

1 que de da la propia realidad en el proceso de la Hitoria Universal" 

El Estado, cual~uier estado indiv.idual, es sólo un momento -y de~ 

!l saber científico sólo el momento._ inicial--,del todo real t_ue es la -

~ia unive;rsal, Esta es su verdad y su razón de ser, en ella se resu.el 

ü ·.mismo modo que ·sólo en ella fue ·posible su advenimiento. Por lo de 

35 indispensable notar que para Hegel la histor-ia univi!1·sa~ no es de -

1a manera equivalente a un derecho-internacional ni tiene a éste por u 

1 o un deber ser, como la idea regulativa kantiana, El derecho exte­

ie los est':ldos es un segundo momerito, La historia universa:l r~coge ,a 

aspect·os como determinaciones de contenido, pero ella én tan-,;o que -

:i se pone en marcha en pro de algún fin, pues en sí misma es su propia 

idad y lo es, por tantc, en todos y cada uno de los momentos, Así, en 

no de la realidad concreta el devenir de la historia universal es el -

ito verdadero. 

172, El propósito que p~rsigue la filosofía de la historia, o el 

científico de la historia universal, consiste en alumbrar la dialéct! 

terna de e>-te devenir y el desemp_eño que dentro de él han tenido. l~s -

sos espíritus particulares, así como poner en claro el resultado alean 
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asta ahora por el mismo. El espíritu de un pueblo experimenta el des 

o semejante al de un individ'uo natural. En él se observa p:Hmeramen­

incremento de fuerzas, mismas que surgen a causa de la tensión vivida 

pueblo. Las experiencias históricas que van coµformando este des~ 

o obedecen al hecho de los grupos humanos involucx:ados se entregan a 

;resa' de crear su propio mundo espiritual, la ,organización política, ,,, 

al y el conjunto de formas e isntituciones en que habrá ,de cifrarse -

stencia y la conciencia de ese' espíritu histórico. Pero eata empresa 

realiza en un solo acto, sino que se trata en efecto de un proceso 

,gado en el que reiterada veces ocurrirá el derrumbamiento de lo ya 

,, mo~ivado por la necesidad de equi~arar el contenido establecido con; 

1evas experiencias y alternativas históricas de ~ue es ~ortador y gen~ 

el pueblo en ·cuestión. El momento de su madur.ez es a<,¡uel en el QUe -

.ividad desplegada arroja como resultado un estado y un mundo espiri-

-!Ue satisface en términos generales las aspiraciones de los hombres. -

1eblo es moral, virtuoso y vigoroso ,cuando realiza lo ,i,ue quiere y de­

! su obra con1B la coacción externa en,.el trábajo de su objetivación. 

svanece la discordancia entre a~uello que él pueblo es en sí, subjeti­

~e, en su fin y en su ser internos, y lo que es en lá,realidad; está -

;o, mismo, se tiene ante afobjetivamente. Pero, así, esta actividad 

3pÍritu no posee ya un carácter de necesidad; el espíritu tiene lo que 

(211). 

El arribo a este grado de igualdád entre lo que el espíritu ~uie­

-lo que es oanst;itnye, el 111omento de mayor plenit _ _ud en su proceso. Se -

ifica can-sigo mismo al poner _como identicos su ser objetivo y su uni-

subj eti vo. Pero también este es el momento en que da comienzo su de­

cia. La actividad que en otros tiempos le llevaba a remontar el·estado 

sas subsistente ahora eBta solamente dedicada a preservar lo ~ue has! 

nquistado. La satisfacción que le suscita la obra realizada es signo 
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ha desaparecido lá tensión-interna que en otros tiempor la impulsab~ 

lo q.ue er. lo sucesivo desiste de enrolare.e en ri1,evas acciones históri­

,n el fin de dedicarse al goce de sí mismo, ~s de hecho la etapa de -

jes que inexorablemente se hace presente en la vida de los individuos. 

' 
;tumbre y el tedio, que paulatinamente son engendrados por este confor 

se convierten en factores dominantes de su ,existencia hasta el mome~ 

que ést1:1, en cuanto existenci¡l histórica, queda anulada, "Es de este 

:p'mo muere, individuos y ¡,ueblos, de una muerte natural; si estos últi 

~o.siguen viviendo, es la suya una existencia mortecina y exenta de in­

, que tiene lugar sin menester de sus instituciones, precisamente por-

halla ya calmada toda necesidad; tenemos ahí una situación política 

.idad y de tedio" (212), La senilidad y muerte del espíritu de un 

> a·caecen tan pronto CQmo desaparece su actividad transformadora, Es 

!es esta actividad lá vida sustancial de los espíritus históricos, ~l 

-ir histórico mismo o l,o infinito de la existencia histórica, Cuando 

iecrece el espíritu tropieza con su determinación, En medio de su os­

ble encumbramiento (su momento de m!iyor desarrollo) se ponen al descu­

~ sus límites, Su nulidad, tal como lo advierte Re~el, se localiza en 

tuación política desprovista de transformaciones y entregada al ejerc! 

epeti ti vo de ~as costumbres ado¡,_tádas, Lo cual prueba que para el fí­

o, no obstante la factura conservadora y reaccionaria ~ue se suele ad­

arle, un regímen político establecido ·que pretenda sustraerse a su des 

de ser superado esta condenado a quedar eliminado de la historia, En 

medida, con lo anterior se hace evidente que no son las instituciones 

ialmente forjadas ni el cumulo de normas que integran el orden vigente 

e hace de un pueblo un esp~itu histórico; todo ello es sólo algo dev! 

pero no el devenir mismo. El pueblo no toma conciencia -0e si mismo 

.r· tanto no es sujeto) por la circunstancia de que su vigilia cotidiana 

slice en el marco de instituciones y prescripciones edificadas, sino -
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. hecho de crearlas, y es el ·crear objetivo lo,c,ue le convierte en en­

tóricc o espíritu. 

173. Sin embargo, Hegel añade que el espíritu de un pueblo no S:!:!, 

por icuerte natural; eso es lo que diferer.cia respecto de los indivi­

umanos orgánicos. La decadencia que le domina finalmente es origina­

la ausencia de necesidad de cambios que ataño le animaban. Esa mis­

esidad, empero, es refrenada á medida que en el aspecto exterior domi 

estatismo, La necesidad del devenir es la vez:d~dera r.ecesidad que 

esencialmen~e al ser histórico; es, una vez más, la condición entoló 

,riginaria de lo real en general, la que particularmente er.· la histo­

:u_me un grado de virulencia más radical. "Si se trata de que se susci 

interés verdederamer.te general -prosigue Hegel-, el espíritu de un 

, tiene que proponerse algo nuevo. Pero, ¿cómo y de dónde sacar esto 

Podría ser una idea de sí mismo superior y más universal, un ~uerer 

allá del pro1-io principio; pero con esto, s.e· da ya lugar a otro pri!!_ 

detertinado, a un nuevo espíritu" (213). La actividad transformado­

un pueblo encuentra su negación a raíz de que por ~bra de ~us propias 

~aciónes es satisfecha la necesidad del cambio y la ·costumbre invade -

iversos rubros de su e·xistencia. Pero enseguida el devenir es propi­

en el interior de lo aparentemente inamovible,· Lo inmovil es un mo­

abstracto del movimiento, La reanudación del desarrollo es la nega-

da la negación tal como se presenta en la historia, Cancela el eE¡ta­

que a su vez había negado a la acción vital de un pueblo, Pero en 

que negación de la negación, este tercer momento no solo viene a rat! 

al primero; recoge, desde. luego., los resultados más elevados de éste 

amo que de su opuesto, sin embargo, lo ~ue surge a partir de ahora es 

1evo espíritu histórico, cuyos alcances y contenido (por emanar del es­

;u anteriormente negado) son más elevados y concretos, Es un pueblo que 

i de configurar su acción a la vista de una }roblematica más compleja -

La cual le será posible distinguirse de las formaciones antecesoras, 



La exi:erienc:ia objetiva que gradualmente asumen los pueblos en es 

~eso iz:cco.:mte les co~l1.:'"c :.1 J.e;¿,cubrir su ser histórico. Llega a ser 

e _¡,,ara ,:;llo.: que la acción transforr.:aó.ora nu e:, .,,:;lo un medio de que 

en ~ara alcanzar horizontes más promisorios, sino ~ue es su verdadero 

-El devenir se mue .. tra co,no el fundamento de. lo real. Movimiento y cam 

ja~ ó.e ser tenidos como lo a~cidental ~ue se pone en marcha por la añ 

za ae un eotado ideal ubicado en el más Qlla; entre ambas· termines -

una inversión de caracter definitivo: ahora de pone 1em!Danifiesto -

n el movimien~o y el ca~bio lo esencial, mientras que todo estado de­

.ado, a pesar de la perfección y las ;justificaciones CtUe pueda aducir­

;í, es transitorio y limitado. La esencia es el devenir y la ~parien­

> devenido. Sabemos que una no es sin la otra y que solamente la ide!!, 
1 

de ambas es lo real. Pero merced a¡ reconocmiento de esta relación -

papel que los términos juegan dentro de ella se. hace. factible un nue­

Jer, cualitativamente distinto de los anteriores en virtud de ~ue su -

les ~l ~ropio fundamento: el devenir, desde el cual cabe visualizar -

últiples manifestaciones a que ha dado lugar a lo largo del tiempo. 

ber absoluto que en tal caso recibe carta de ciudadanía es la ciencia 

ersa sobre los principios vertebrales de eote fundamento·, es saber del 

ir en tanto ~ue absoluta raíz del ser. Si la 16gica hegeliana no es -

mpendio de reglas discur-ivas sino una ontológia, ello se debe a que -

upa de consignar la racionalidad inmanente deÍ 'devenir de lo real en -

,taliqad.; el método que se desprende del sistema· es el conjunto unita 

Le los principios dialécticos con que se expresa en cada caso el deve-

174. El oaber absoluto que se contempla en el nivel de la cien­

;iene }Or correlato y fuen~e de origen a algo que en la actualidad con­

tada se concibe a sí mismo como el sujeto verdadero, ei:;to e-, el espír_!. 
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to, mismo que a su vez tiene en el absoluto de la ciencia a su auto~ 

ncia. Los dos son uno. 

Lo que por nuestra parte es preciso entender con entera claridad 

el espíritu absolut_o ·.no es en modo alguno un ente r.,_ue haya arribado 

do para imponerse sobre los espíritus históricos determinados. Le-

eso, él no es otra cosa que el flujo o la mediaci:n incesan~e expe­

ada por estos espíritus. Equivale al resultado absob.to de la acti-· 

desplegada por .los pueblos históricos sobre elloL y s .. mundo ob.jeti­

dicho brevemente: es la actividad infinita vi~"ª como tal. Afirmar 

,do espíritu determinado aparece,., se desarrolla y sé· resuelve en el s~. 

espíritu absoluto só~oasignifica que la historia particuLar de. un 

1 'forma parte de un proceso más -a_mplio, la historia- univ~rsal; en el -

:obra su significación más objetiva. Para Hegel .J;a historia ur¡iversal 

1.m acaecer distinto del que constituyen :l'as historias de los pueblos, 

;ampoco se reduce a la suma total de- ellas¡ .es la unidad dialéctica de 

,pliegue, o el núcleo esencial del que todas aquellas provienen y al -

:>das ellas impulsan y confirman '!lediante su nacer y p.erecer. "Los 

Lpi.o de los espíritus nacior.ales, a causa. de su part_i,cularidad en la 

:orno individuo existentes. tienen su realidad objetiva y "su conciencia 

, son, por lo general, limitados, y sus destinos y actos, en su refe­

a de los unos hacia los otros, constituyen la dialéctica fenoménica de 

nitud de estos espíritus, ·sobre la base de la cual se produce precisa-

el Espíritu universal, .el Espíritu del mi.ndo, como ilimitado, igual­

en cuanto es él quien ejercita su derecho -y su derecho es el más su­

de todos-, por sobre ellos, en la historia univ~rsal, como juicio uni 

1 11 (214). 

175. Los espíritus histÓrjcos de los pueblos, siendo cada .uno -

otalidac: que se tiene a sí cisma como fin, son .sin embargo finitos, d! . 

. nadas por su surgimiento y su declinación. La historia universal es 
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'.inito inmanente de los mismos. Precisamente con base en esta dialéc­

-ie lo finito Y ldi infinito que ~epresenta la premisa del ser histórico 

·na evidente la imposibilidad de frenar el devenir y consagrar al esp.!, 

-leterminado de un pueblo corr.o el último. En la perspectiva a-bierta 

, concepción dialectica hegeliana un arreglo de est~ índole sólo impl!_ 

la reincidencia en el planteamiento errÓ,t;,eó d~l infinito, y, e.n cons.! 

.a, desembocar en una noción falsa de la história, a saber: entenderla 

aanera de momentos suecesivos de los cuales sólo puedd tene~se én cueE 

duración aritmética. Lo :finito sólo devÜme infinito H comportarse 

1erdó_ .con su determinación esencia:)_, es decir, negandose a si mismo e 
,orando su conte_nido sustancial en una figura más desarrollada, forni!!!, 

·te así de la totalidad concreta o del devenir infinito. EJ. espíritu 

•ic~ _ determinado que aspirase a ser' el último y el más ále:vado .no lo-

l con ello. convertirse en .el espíritu absol.uto; lo único que consegui­

m caso d~ que su pret~nción de ser el ~lt~mo .tuese viable., sería mal-

la naturaieza peculiar de lo absoluto, n_egarJ:o como tal y colocarlo 

,tr-o de t.antos ·momentos finitos al, tiempo que haría de estos últimos 

iios .estérile.s que no tienen otro destino que la nada. Por el contra­

in momento determinado de la historia es absoluto an razón· de que_ de­

~a ser ·resultado y ¡.unt_o de partida_, un mome-nto del -devenir absoluto -

la historia universal_; participa y contiene en sí. mismo a lo infiníto 

1 -causa de que por su propia actividad se supera a sí mismo y deviene 

_de manera que en él es engendrado y reflejado la infinita actividad e 

realidad en su_ totalidad. ·En suma, el espíritu absoluto no pued.e ser 

1dido con un-espíritu especial situado al final de los tiempoa -después 

ial el mundo tendría que ser el. reino del tedio y la senilidad- sino -,· 

iiación absoluta de todo lo existente, el devenir en sí y para sí del 

nanan y al que convergen todas las :acciones y _:procesos, El espíritu " 

dto es al mismo tiempo fundamento y fruto de los espíritus determina-
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Y es preciso comprenderlo simultáneamente en estos dos sentidos: por 

.undamento de los múltiples procesos históricos¡ particulares, no puede 

ararse con ninguno 4e ellos ni ser uno ·más, pues entonces quedaría si~ 

nte eliminado¡ asimismo, puesto que ·es .fruto·de dichos espíritus fini­

no su·bsiste al margen de éstos, es la tctalidad de ellos, si por tota-

se entiende la unidad dialéctica .de su media'ción. "La histo:ria del -

itu es su producto porque. el Espíritu es solamente lo que él ,produce y 

cho es hacerse aquí en tanto Espíritu, objeto de la propia conciencia¡ 

bir interpretándose a sí, por sí mismo'' (215). 

176, Por el ;Lado de los espíritus determinados, lo absoluto sig­

:a su ser propiamente histórico, pues gracias a que el espíritu absolu-
1 

su fundamento y su resultado, ellos no se reducen a puro transcurrir 

mcial y azaroso. Le absoluto es su negación, perc es negación que·los 

!rva y afirma, les hace ser dev~nir real o historia objetiva, y sobre -

les convierte en elementos de una totalidad que se sostiene a sí mis­

.n apelar a. ninguna dependencia ontológica. El espíritu absoluto es la 

,ria universal que al cabo de cierto.desarrollo suyo cobra por fin con­

:ia de sí misma y se erige en sujeto. Ahora :sabe de sí, y este saber 

,ne ante los ojos su verdadera naturaleza: ciertamente es un infinito -

1ir que en _cada momento es una totalidad concreta, Sin embargo, tam-

en cada momento -y no puede ser de otra manera- es una formación histó 

determinada y finita, una problemática y una acción peculiares circun~ 

is a circunstancias determinadas. Gracias a la conciencia que ahora 

~ de sí, sabe que su necesidad se forma a partir de estas determinacio­

-r qµe su ser absoluto estriba en la superación de este ser determinado 

-~sen cada caso. En. lo sucesivo ya no estará sometido a la tarea de 

-3.r un principio absoluto en otra parte, porque ha logrado constatar que 

ismo es lo absoluto. Lo que en último análisis se pone de manifiesto -

ue la historia universal es un devenir abierto que no precisa de ningu-



era de justificación externa, Ella ha instaurado para sí misma el 

de ],a li.bertad, Dado c,ue es devenir abierto no puede anticipar sus -

ores deter.minaci"ones; pero desde hoy sabe que es infinita, 
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El objeto de nuestro estudio ha sido el de 1uostrar que la 

:>fía de Hegel concibe al devenir de le real como abiert~ y que 

-e.junto de su sistema se establece sobre la ·base de esta premi-

-nda.mental. Sin embargo-, lo que dejamos advertido a~ principio 

...mos a suscribirlo en estas páginas finales: este trabajo es un 

to tle comprender adecuadamente al pensamierito hegeliano en sus 

-ntos ce11trales, inter1to que en modo alc:;uno pue<le considerarse­

ido a entera satisfacción. Y esto es asi -dejamlo de lado las 

acicnl!s propias qui..! nuestro empeño hubo de afrontar- en razón­

e un prciblema. de esta Índole requiere un trata.miento mucho más 

y exhaustivo del que fue posible efectuar en el preser:te ca.so 

sentido ntás a.1,1plio r:os atreveríamos a sustentar que el análi­

e la obra hegeliana resulta practicamente inagotable aún bajo­

puesto de tener a di~posicitn el suficiente marco documental y 

e¡¡cial. Cada f ragr;1ento puesto a consider.ación es pauta para -

sarrollo problei11ático que 111uy difícilmente puede da.J;'se por CO!!, 

.o, a despecllo de lo prolcr,gado y minucioso que se preci"e de -­

ello sili tomar en cuenta que un estudio. parcial de la obra en­

ión viene a ser del todo inútil e i111practicable. 

Esta circunstancia, que en prii,cipio tiene vige1;cia con -

:ión a toda concepción filosófica, adquiere e upero relieves :ua­

mte estrictos a pro¡>Ósito de Hegel, pensador que sin duda alb!! 

mtinúa siernlo uno de los pilares 111ás sólidos de la filc,sof ía -

:mporánea. l'rueba tlc ello la ter,emos en la abundante literatu-

1e hoy día, come viene ocurriendo desde el si~lo pasado, se ha­

íledicada, directa o indircctam~r,te, a la e:,ágesis y la aclara--
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ie su doctrlni.1.. Sin embargo, este 1aisrno hecho encierra cier-­

isventajas que il.lla postie llegru1 a tornarse er; un verdadero 

nna respecto del cunocilidento objetivo de la co1icepción que 

:upa: entorno a. ella encontramos· un ~ru_;:,o cada vez más numero .. 

i1,t<!rpretac.i.0nes y juicios udinitorios que, pese a su r,atu-­

~rsatilidad y carácter polémico; han logrado imponer criterios 
\ 

menos firmes sobre los cuales se lleva a cabo un la actuali--

l .estudio del pensall!iento hegeliar;o. La primera dif icui tad -­

lle al paso a este respecto es que en el caso de un análisis.-

-1. esos criterios suelen ser determinantes para quien por vez -

:a se adentra en la filosofía de Hegel; no son excepcionales -

:aciones en que ésta-aparece indisolublemente ligada a aque--­

juicios, de 1.1anera que finalmente puede perderse toda distin-­

:mtre ambos. Sin porier en cuestión por ahora la validez o el-

-to de las interpretaciones establecidas, es indudable qu.e su -

-encia r~specto de los nuevos esfuerzos de co,ñprensión acerca -

ilÓsofo es considera.ble; lo es al grad.o de suscitar la impre-­

de que a la fecha resulta. imposible, amén de innecesario, enµ.­

-na nueva alternativa. o una opinión distinta sobre el asunto. 

Nuevamente parece que aludimos a· ur,a situación que atañe­

rma genérica al trata111iento de .cualquier teoría filosófica y -

problema que concier·ne a una · en particular. Pero ocurre .que 

es por lo menos nuestra opinión- la misma adquiere alcances -­

a.i11ente especiales· para la filosofía hegeliana. Las· interpret!, 

s más l!~stacadas que se ha~ hecho de ella, 110 obstante las di-

1cias de enfoques y .,1atices que pueden apreciarse en. el conjun-

1an conducido a una versión determinada según la cual ller:;cl vi~ 

ser una es¡,ecie de exponente supreú10 de la especulación metaf.i. 

occide11tal, por lo r.1ue· su v.alor dentro de la histvria filosófi 
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orá de cor:sistir en llevar a esa tradición a su punto extremo. 

brevemente, de acuerdo con la tendencia general de las inter­

-ciones vigentes, en Hegel debemos reconocer a un Último metaf.! 

aunque no deja de añadirse que ta.nbién se encuer.tran en él, -

rma potencial al men~s, elementos cdticos que uua vez desarr~ 

sen otra perspectiva contribuyen a la superación de la factu­

ealista abstracta de su propio autor. ~uestra considetación -

este aspecto funda;,1ental se inclina a sostl!ner que las inter­

.ciones habituales adolecen de cierta unilateralidad. Y es ju~ 

ta característica la que marca la peculiaric.la.d de.las exégesis 

te peusa.dor respecto de las realiza.das sobre otros. 
' 

.contestable el, hecho de que He.;el se sitúa en el vértice ~nás -

• f<,r1uado por la filosofía tradicional y el horizonte del pens!, 

o contemporáneo; er1 él se dan cita eu grado radical la proble­

:a de aquélla y la actitud nueva con la que éste lobra remontar 

problemática.. Si a ello su1:1amos la complejidad típica de los 

:eamientos hegelianos y el sentido no imne.diatamente accesible­

>Osecn algunos de su conceptos esenciales se hace expli.cable y­

•como veremos a continuación- leg.Í tilila en cierto ,;1argen la uni­

:alidad que nos atreve;aos a seíi.alar en las interp1·etaciones COE, 

-1.das. 

Tal couo el mismo Hegel apunta e1~ algunas !!neas consign!. 

-m este traba.jo, la injusticia que se pue<le cometer con una fo!, 

:ión filosófica estrioa en extraer de ella una afirmación seña­
' 

y h~cerla valer fuera del contexto en· la que fue expresada, de 

que cai:le llegar cou l>ase en ella a la.s cor,clusiones I!lfÍS extre­

s, las cuales no son suscritas por su f or:~ulador, quien SÍil em­

:> j;)arece obli .ado a to·,1a.rlas como snya.s ell virtud de que de él­

iene la afir1:iación e:,a~1ir.ada. Esto, qu~ de nueva cue1.ta es un-
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común; ~e acentúa en medida notable a propósito del filósofo­

JS ha ocupado. Las tesis de Hegel frecuente,uente son ventila­

-1 margen del sentido que poseen dentro del cuerpo integral de-

1sarniento. E.l resultado que se alcanza así es una versión Pª!. 

~?n laque se escapan algunos rasgos cardinales de su signifiC!, 

~r no decir que se pi~rde por completo este Último, toda vez -

u.s nociones de fondo quedan simplificadas ez¡ conformidad con -

ane-jos y acepciones cor. que la tradición los ha facturado. 

Por ocupar Hegel ese sitio crucial en la historia de la -

ofí.a:, la colocación que usual111ente se le confiere más bien le­

aparecer como perteneciente al periodo superado y no a la ver­

e que arranca de esa superación. Cierto que se admiten en él-
, 

s importantes que favorecen el trá1,sito indicado y que e1; ese-

dido se le reconoce como aportador de una crítica sustancial a 

ta.física. Pero antes que a Hegel, esta atribución hay que ha­

la a Kant, pues con él se lleva a cabo la refutación de los -­

nos y las condiciones eu que se fur16aba el peasai:iiento trasce~ 

de la realidad. Hegel parte necesariamente de esta base¡ ev!_ 

mente continúa bajo sus propios tópicos la lfoea instaurada -­

;u .predecesor. l'ero asimismo consigue afrontar los problemas -

.. cos de la. filosofía occidental desde una perspectiva cuali tat!_ 

1te distinta. La concepción dialéctica cie lo real no tau sólo­

.ucra una objeció1. al proceder de la ;raciición, sino que aborda 

,roblemas a partir de nuevos ci,uientos, y dese1,1boca e1, alterna­

,;; que se inscribenen el ámbito de la refle:dó11 cc1:te,aporá1,ea, -

70 de la cual con:;ti tuyen por tanto puntos ele partida y 1,0 ves­

>s de una forma ele pensalilie11to precedente. 

Si se tratara <.le Jefinir la filosofía hcgelia1,a tu,,1a60 -­

ccf erencia al límite c1:tre la tradició1, .:1encionadu. y e 1 ~1ensa--
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o posterior, eI1conces la dL;cusió11. pcidr.ía cifrar se en situ~r a 

la iaás allá o .. 1ás acá de ese límite. l'ensamos nosotros que -­

e los 111otivos qu~ induce a las corrier:tes interpretativas a 

r la primera opción es que Hegel precede a plantear e11 rigor -

islilos telilas de la. tradición y COi,,parte con ésta toda una gama­

ti vos y elementos corceptuales. L8: unilateralidad que este -­

lo suele propiciar est.riba cr1 ater;ersc a l:l. comunidad temática 

,alpar suficiei.t;::::iente el distinto carácter del desarrollo que­

sma recibe por parte del filósofo, o bien, e1i identificar este 

·rollo a partir de los elementos hered,ldos, sin reparar en el -

o de significado que han sufrido a instancias del nuevo desa-­

.o de que son objeto. Así, por er:coutrarse en el cruce de dos­

:nativas, la concepción tie Hegel es aprehendida con la pptica 

-la sólo µara uná de ellas, después de lo cual resulta difícil -

recoger las consecuer.cias de fonuo que ari·oja y en las que -­

contenida su peculiaridad. 

1•or otra parte, sin e:.a.>arr.:o, hay que tener presente que -

lilatcralidad aquí sal>rayaüa no se ucl>c única.ncnte a la elec--~ 

de un punto de vista determinado por parte del fotérprete; o -

-r, debe tomarse en cuenta que esta elc<:ció1, no obedece entera-­

me a una deficiencia imputable al estudios~ de la filosofía heJ~ 

a, sino <lUI! es la propia filosofía ht?t;elia11a la que ~,1erced a su 

ació1, y couformación característica da lu~ar a la necesidad de­

ta:i: un ,mnto de vista detern1inado que peri.dta practicar u11 e::-~a­

cohcrente. 1~rente al proble::ia de acl.l.rar la orier,tación lie 

1 resp..::cto de la reflexió1. :.1cta.física de lo real la nul:!va de-

ción filosófica üe lo r~al que se ,:tanifiesta ya. radicalmente en 

y l.ietzsche, la obra hc;;eliana par:::ce guardar eic:·aentos snfi-• 

,tes como ,.)ara s.::r colocada e11 cual,1ui;?ra dt? LLs C:os po::;tara.s, -
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:i::te .que las iI,terpre{acioues inclinadas a la conclusión de un 

.metaf Ísico est"án en disposici6n de presentar argu;1.::ntos con--
• 1 -. 

2~tes,a_su .favor. De igual manera, existe la posibilidad de -­

¡ar ,~tr~~ versiones en las que nuestro filqsofo aparezca. por -

=~to de;>Hgado de la tradición vigente er¡ se tieupo al grado de 

K~~~te.~jeno e indiferente con relación a ella • 

. l,\o, es nuestro propósito entrar en una ddiberación porme­

--!,pa,(acei¡'ca del mayor o menor atino de' las ter,dericias exegéti-­

~11:.tr.puestas. 11:o podría correspondernos un trabajo semejante -

:el;piomento éa que el presente estudio sC:: ·encuentra claraillente 

..J,ad<?-,en una de ·1as posturas sometidas a discusión. Tampoco es 

--ra. intención declarat·ipat::ciales y fallidas a todas las inter-­

::ip!J,eS llevadas a cabot.en .:se caso no habría salvedades para-

~· afir,mar lo propio·de la expuesta aquí. En lu0ar de eso, es­

~\qnte reparar en el hecho de que la concepción de Hegel con-­

·.ePz:emis~s tales que, desarrolladas. en un cierto sentido, rema­

r, .proposiciones que ::ierecen colocarse en uno de los dos terre-.. · ., 

svoz~dos. Lo que en efecto se·puede reprochar a la labor in--

-etativa es el emprender por cuenta propia este desarrollo y -~ 

rl~. ha.sta un punto en el que las implicacione.s resultantes 11~ 

a. di.screpar ,uanifiestamente con el conjunto de la co.Icepción ·­

iana, y en ese caso es.preciso considerar a una interpretación 

unilateral y rechazable. En todo caso el procedimi.:mto que a -

ro juicio viene a ser el .nás plausible y el ,ilás apto para im--

un desarrollo de esta Índ9le, consiste en poner a la vista -­

esis centrales áe la concepciÓ1; heaeliil.na y apreciar la orien­

-n que ·ellas mismas propician, entendiéndolas ell todo mo1:1,mto -

una concepción unita;ria y no agregado de plantea:nicntos contr,!, 

,rios que deben ser examinados por separa40. Es este segundo -
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amiento el que suscita el tipo de incerpretacioncs que desemuo­

en juicios extreaosos y erróneos. Por lo que hace el pri~ero,­

ite cobrar una noción co11gruente del pensa:niento he~eliano. 

-roble:na de su inclusión en algunas de ías dos alternativas sólo 

e alcanzar solución en la medida en que la visión de conjunto -

je consecuencias definidas. Bl desa.r:rollo que se ha hecho en -

-resente se desprende de este tópico; sin dejar de reconocer en­

era instancia. que el pensamiento hegeliano consta de elementos­

-le pueden re:nitir a ambos campos -él de la ii!CtafÍsica tradicio­

y el de la filosof:Ía conte,nporánea-, esti:11amos que. en su a.rtic!!, 

5n total constituye una superación definitiva de la filosofía -

-rior y la base funda.mental de la q .. e tendrán que echar mano las 

epciones alteriores. 

unecesario a¡3rega.r que, entre otras, la co1,cepciÓr1 marxista no­

-e ocultar su lleuda. 

Es frente al problema del&: historia donde pensamos que -

11.i.losofía ue Hegel reclama una definición r~ical. Su separa--­

respecto de las doctrinas :neta.físicas que for:nan una. tendencia. 

a..uplia. y arraigada en la historia de la filosofía -la que tiene 

.primer gaa.n for~ulador a Platón y que ·se extiende hasta sus pr2 

días, aun,1ue ya madura y perfeccionada- no co1.s.iste tan sólo -

uc a diferencia de ésta haya mostrado que el problema del cono­

~nto de lo real involucra el descubrimiento de un sujeto y un -

-to esencialmente ligados en su proceso for:uativo. 

roble:aa del conocer no es nada distinto del probler,1a del propio 

:iue se conoce, di! raar.era que es en este asunto capital de la f ,!. 

ifía dor,de Hegel consigue una reformulación particularmente m1e-

co11.secue1,te con las expcriex,cias históricas de su época • . 
Jesúe Parrnéniues el ser y lo verdadero fuéron concebidos-
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,traposición con el d~venir. i~ste Último, trátese del natural 

tistórico hu.:i:i.no, era sólo reconocido a título de parte Oiitol§. 

mte subordi11ada, pues se presuniía que' el moviiaiento habría de 

una cau,sa primera ,pe, corno er, Aristóteles, moviera sin s~r -

-t. La teología cristiana dedicó-toda su longevidad a transfoI, 

~sa. causa primera .eri un Dios que ~o obstante su factura antr.2, 

,ca ostentaba una constitución trasc~ndenfe por la cual. queda­

>i"adé de la realidad que deviene, la~ue ahorá se antojaba co-

1do cread.o y transitorio, un lllero accidente en la eternidad -in 

~al del absoluto inmóvil. La crisis de la especulación teoló­

iio pauta al surgimiento de una perspectiva más cercana a la -

~nsión del mundo natural e histórico, .sin qué por ello hubiese 

-e.reóido e11 estric.to sentido la noción metafísica del ser. La­

, que preside ei método cartesiano, es una sustencia esencial­

distinta de la sustancia extensa, misma que hacía depenµer su 

iento r11~cánico de aquella razón exterior. La explicación emp! 

no escapó a esta visión mecaniciata preponderante en las mo-­

s ciencias naturales recién aparecidas: en ella1sólo· se daba -

á.ncia de una operación lineal e inmediata de un enteni:limiento­

cosa abstractos, en ta11to que el ser· o ·10 r~al terminaba di--

o en un nominalismo que ya en manos <le Berkeley tuvo que ser. -

'icado de escandaloso por parte de Kant • 

.61 lll~terialismo fralicés se reveló hérede:r::o dé ambas co~-­

ites. 

~canicisrao y e1 seILsualismo en que funda sus concepcitines le 

.ten· re.chazar la hipótesis de Dios como causa motriz de este 

) en devenir; pero este ateísmo no iu1pide que, por un lado la -

y por otro lado la materia, sear1 en esta visión principios -­

ít icos que si~uen desempeñando papeles de tra.scendencia_respec-
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la existencia en devenir captada por los sentidos. A Kant le 

>oncr a crítica e,,c do,_;.a1a.tismo y mostrar que sujeto y objeto,­

-limicnto y cosa, son igualmente activos. 

1do real que se descubre mediaI1te el conocer es el de los fen,é 

esto es; lo producido por el entendimiento y la cosa en su -

dón. Sin e,ilbargo, la cosa en sí queda fuera de la unidad re-

1te; y todavía más, la propia unidad que de pié al mundo feno­

> remarca la diferencia ontológica esencial eutre la ~osa en -

~1 sujeto que onoce, con lo cual queda una vez.más restablecí­

dualidad del ser y el fenómeno, y en consecuenci:ia. el nexo ---

~ndente e11tre uno y otro. Y ello ocurre así a pesar de que -­

-idvierta en ocasiones que el susodicho noúmero es sólo un lÍm,i 

-1 conocer o una idea regulativa; pues es cierto que la co1ice,2 

-trascendental 1,antiana es primordialmente una ontolosía y no -

-nple tratado de gnosceología. .!in esta concepción encontramos, 

al devenir co,,10 fer.Ómeno distint_o de la realidad en sí, o sea 

JD producto derivado de dos insta11cias previamente constituí--. 

ue por tanto son extríñsecas a él. l'or lo que hace en partic~ 

i devenir histórico humano, queda considerado como la obra de~ 

zón práctica llevada a efecto er; una realidad por naturaleza -

ional, pero ade;i1ás se trata de un devenir que no posee sentido 

mismo, sino que se pone er1 marcha pcrsiguielldo la realización 

deber ser o ue una racionalidad situada sielupre eu el más ... .;..a, 

Semejante devenir es, en su,11a, un fenómeno. 

Frez;te a tan rouusta línea de pensa,niento, el aporte de -

ha.¡)rá de consistir e11 palp11r a fond·o la unidad dialéctica. que 

e1¡tre todas las determinaciones diferenciadas. Lo absoluto,­

r y lo venla..icro si¡;uen sie1,úo el motivo problernático, lo que­

de ca1:1biar sustancial1ue::nte es la· Óptica con que se afrc,1;ta --
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r, por ende, el resultado. 

consigue demostrar que lo absoluto es el deve1:ir. !,o es algo 

!:1,tal _que sobrevenga al ser sin· que equivalga al ser r.1ismo. 

a.le manifiesto que toda teoría que asuma·COIJIO punto de partida­

~uesto de que ser y devenir son sustratos ontológicamente dis-

-s teiidrá q:.ie desembocar, tal como ha venido ocurriendo durante 

ilenios, en. un absoluto que se desmiente a sí mismo y en un 

s1110 cuyos términos re·sultan ya de principio menesterosos de a,! 

undamento anterior. La clave del pensamiento metafísico no se 

ntra en la preocupación por lo absoluto o la totalidad, sino -

rancar de·un dualismo irreductible de lo·real para llegar a -­

rmarl.o finalmente r:iediante la postuiación de u1:a realidad lim! 

y finita dominada. por un orden, raci.onalidad o causa trascen-­

·s. La supera.c"ión de semejar.te dualismo ha podido practicarse­

.as a la comprensión dial.éctica ·del problema en cuestión~ Es 

lido, pt,\es, asociar a Hegel con la metafísica precedente por el 

-> de que e.l objetivo estelar de su concepción ~onsista en dar -

~esta al proble111a fundamental.de la tradición. Si tiene alguna 

id.ad mantener la diferer:cia termin9lógica, podemos afirmar que-

1 concepción hegeliana e111erge una ontología P!opiamente dicha a 

-echo de la .corriente .metafísica cox,signada • 

.Es a partir de Hegel que la historia llega a tener parti­

c;ión en el ámbito del ser, y ya no como fenómeno o accidente, -

omo manifestación 'subordinada de un absoluto i11111Óyil sino colilo­

e.terminación fun<larnental del ser verdadero. La filosofía de la 

or.ia tampoco tiene un oi.,jeto distinto del asignado a la or,tolo­

Y la epistemologí"a. Ser es d~veni~, y por tanto historicictad. 

1ue la historia abaridone su aspecto anec;dótico y fortuito para -

:rar su necesidad dialéctica significa que. el problema del saber 
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:a de la totdidad de lo real ya r.o podrá ser ad(';Cttrda;n:::nte u,.-

-lado y resuelto al mar;;e11 de ella. El 'perfil del nuevo cono -­

~nto referente al ser histórico se torna visil.ile a raíz cte que­

~plicación filosófica de lo real ha logrado rebasar todo supue§_ 

~ trascer.der:cia, de tal suerte que le sea posii>le e1~focar el ºE. 

er. sí u1is1t10 ( lo real) y er.ter.derlo como una totalidad er, desa­

-10. En otras palabras: tan pronto como el conoc.er filCJsÓfico- -

ibra de los supuestos íl¡etafísicos que antaño fungían como fun-­

~to necesario se abre la opciÓJil para alcanzar un efectivo saber 

ser. Y el objeto de la nue~a onología no puede sQr nada disti~ 

-e la historia, pues justamente el ser ha demostrado poseer en -

seno a lo absoluto; es el devenir y dentro de este devenir se -

entra la historia co .. 10 el estudio 111ás desarrollado, en el cual­

n recogicios y superados los restantes. El, ser se revela ser --
, . 
or1co. 

Sin embargo, una de las cr~tica.s má.s frecuentes dirigidas· 

gel se refiere a la co_Ji:ocación de la historia dentro del cono-­

.ent~ onotológico, ya que en tal caso lo que se trat·a de il~dag~r 

,lla son sus cor;.lliciones y principiea.,generales, pasando así. por 

> la problemática específica que co11ciér-ne al moinento histórico 

,ente. 1':o fueron pocas las ocasiones ec. que el joven Marx cali­

.> de alJstrac~a y especulativa -en seutido peyorativo- a la con-­

;i_Ón hegeliana. Y cierta,11ente se tn .. ta de un nivel abstracto el 

le corresponde al saber ontológico de la historia, como por--.,. 

.cza tiene que serlo el de todo aquel planteamiento qµe ataña a -

totalidad. Sobre todo, la críticas pueden ~er abundantes y· cada 

.;nás radicales cuando I!O se rcpa.ra ,m la diferencia áe plauos -­

media entre el análisis cor.creto de una situación cieterrnir,acia y 

conocimiento filosófico del proceso en general. En todo caso, -
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stracción en que Hegel establece el saber objetivo <.ie la hist,2 

:>. está en modo·alguno reriico con el nivel práctico exigido por 

-roblemática histórica pa.rticula:r. Lo que en efecto constituye 

area intlispensable que debe llevarse a cabo por parte del sa-­

ilosófico en favor de ese plano ·práctico determinado estriba -

nostrar que el ser histórico, en tanto. devenir que ahora es en 

por s! 1 tier,e por uua ~eccsiáad esencial la acción histórica -

eta y la superación de toda forrr.ación real determinada. Este-­

lo resulta ilnprescindible para ambos niveles. La aportación -

bi:'al de la filosofía hegeliana es haber mostrado desde el pun-

vista ontológico que la determinaci6n fundamental del ser hi~ 

.o es la de superar en todo momento su configuración presente,­

esa: medida la historia es infinita-. 

ilJllo es difícil· darse cuenta, por lo demás, de que vivimos 

.empos de gestación y ci.e transición hacia una nueva époc<1,. 

1píritu _ha roto con el mundo anterior de su ser ahí y de su pr~ 

LCiÓn y se dispone a huridir eso en el pasado, entregándose a la 

L de su propia transforaación. Bl espíritu ciertamente, no pe!. 

:e nunca quieto, sino que se halla siempre en movimiento ince-­

~mente progresivo". 
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